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MEXICO.—Tallares fls 1e a Libreria Religiosa f, Tiburcio, 18. 
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11 de Dic iembre de 1875. 

Mi buen Padre y amigo: 

Doy á Ud . g rac ias por su ú l t imo env ío ; paréce-
me que el hijo menor va le t an to como sus herma-
nos y que completa d ignamente la famil ia de l a s 
obras eucar í s t i cas del san to P . Eymard , y no me 
a sombra r í a el que t ambién en este casó J a c o b su-
p lan tase á E s a ú ; pues en estos t res re t i ros contié-
nese una doc t r ina firme y l e v a n t a d a , que es como 
subs tanc ia y coronación de^todo lo quejy;flfi&<i@^ 

Nuevamen te bendigo está publicación,y.á-'toc[¿s^'•. 
los buenos P a d r e s y Hermanos n&eyá Con-., 
g r egac ión , á la vez que me reé6iQj6jidj^á.?sus or.a-: 

ciones y á las de U d . ¡i-i;- - . JK : "' 
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PRÓLOGO 

POR fin publicamos esta cuarta serie de 
las instrucciones del P . Eymard , con 
tanta impaciencia esperadas por los lec-

tores de los tres volúmenes anteriores. 
Aquí se volverá á oir hablar al mismo Padre, 

ya que no solamente sus pensamientos, sino sus 
expresiones son las que casi siempre se reprodu-
cen fielmente; pues importa saber que las notas 
que para esto han servido tomáronse al dictado 
del Padre , quien, habiéndosele presentado oca-
sión de examinar el manuscrito del segundo re-
tiro, cuyas notas, así como las del primero, han 
sido recogidas por el mismo que publica este 
volumen, elogió su exactitud. 

Creemos que este volumen logrará la estima-
ción de los miembros de las muy numerosas Con-
gregaciones que en estos últimos tiempos se han 
fundado para la adoración del Santísimo Sacra-
mento y que, por consiguiente, hallar deben en 



la Eucaristía el ejemplar á la vez que el alimen-
to de su vida religiosa. 

Dirígese también denominadamente á los agre-
gados seculares de la Congregación de los Sacer-
dotes del Santísimo Sacramento; pues aunque las 
instrucciones en él contenidas fueron dadas en 
su mayor parte para los religiosos de este Insti-
tuto, los agregados, que si no practican las mis-
mas obras sí deben animarse del mismo espíritu, 
encontrarán en ellas los preceptos de la perfec-
ción cristiana, es decir, de una vida cristiana 
cuyo principio, centro y fin es la Eucaristía. 

Si los misterios todos de Jesucristo llevan en 
sí gracia de santidad tan grande que todo el que 
se aplica á vivir de alguno de ellos y á reci-
bir por éste los divinos influjos de todos los de-
más, logra llegar á una perfección que muy vi-
siblemente se revela y en la cual descuellan por 
superior manera el espíritu, el carácter y la vir-
tud peculiar de aquel misterio; si Belén, Naza-
ret y sobre todo el Calvario, tienen sus propios 
discípulos, y hacen que en el Paraíso de la Igle-
sia florezcan Santos que muestran distinto per-
fume, belleza y eficacia, ¿cómo pudiera el miste-
rio de la Eucaristía no tener también sus discí-
pulos y dejar de formar Santos? 

Siendo muy seguro que nadie llega á la edad 
perfecta de Jesucristo sino á condición de ali-
mentarse fielmente con el sacramento de su Cuer-
po y Sangre, todos los elegidos son por modo en-
teramente real los frutos de este árbol de vida: 

pero es fácil comprender que si la Eucaristía es 
el objeto de una devoción excelente, de un amor 
principal y de una constante diligencia; si se le 
consagra un trabajo normal, línico y exclusivo, 
tendrá que producir en las almas tocadas de esta 
gracia y fieles á ese atractivo, una especial per-
fección, cuya nota distintiva será la reproduc-
ción, en cuanto sea posible, de las virtudes y de 
los estados de Jesucristo en este misterio. 

La gracia de la Eucaristía correrá por estas 
almas é inspirará su conducta en los mismos mo-
tivos que tuvo Nuestro Señor para instituir y 
perpetuar el Sacramento de su adorable presen-
cia, y sobre todos el amor: in finem dilexit! La 
gracia de la Eucaristía las impulsará con prefe-
rencia á adquirir las virtudes que más evidente-
mente manan del estado sacramental de Jesiís 
en la sagrada Hostia, de las cuales ninguna le 
será tan grata como la humildad profunda, que 
es su estado permanente y forma el extremo gra-
do á que el amor puede bajar . 

Por líltimo, como el objeto supremo de Nues-
tro Señor es darse entero y personalmente en la 
Comunión á cada cristiano para vivir en él, apo-
derarse de su alma, corazón y potencias para 
conducirlos, levantarlos y santificarlos en una 
divina unidad, el alma, fiel á la acción de la gra-
cia eucarístiea, se dará á Jesucristo, le entrega-
rá , con cuanta pureza le sea posible y más per-
fectamente cada día, su ser y su vida entera , á 
fin de que la sustituya, plenamente la posea y 



dirija como dueño su conducta, y sus pensamien-
tos, afectos y obras. Entonces es cuando el Sa -
cramento consigue su objeto: Jesucristo vive en 
nosotros, habita en nosotros, y así como Él vive 
por su Padre, así vivimos nosotros por Él; es la 
cabeza, y nosotros los miembros; Él es todo y nos-
otros nada, ó, diciéndolo mejor,'somos Él mismo. 

El P . Evmard indicaba, con una expresión que 
nos parece sublime — aunque tengamos que pe-
dir que se nos dispense por este juicio — el fin 
supremo del t rabajo y de la perfección por me-
dio de la Eucaristía: «¡No debéis ser—recordad-
lo bien—sino sombras humanas y como aparien-
cias cuya substancia sea la Eucaristía!» 

Harto se deja ver que esto no es obra de un 
día, pues son muchos los trabajos y combates, y 
grandes la generosidad y fidelidad que este noble 
fin reclama; mas si éste apasiona á a lgunas al-
mas , el presente volumen les servirá de guía y 
ojalá que multiplique los adoradores en espíritu 
y verdad del Sacramento de amor y los mueva 
á crecer en el más digno servicio de la divina 
persona de Jesucristo, Rey nuestro y nuestro 
Dios en la Eucaristía. 

/ 

R E T I R O 

predicado á los miembros de la Asociación 

DE 

HERMANOS DE SAN VICENTE DE PAÚL 

ADVERTENCIA 

AS instrucciones de este pr imer ret i ro fueron 
dadas por el P. Eymard á los miembros de 
la Congregación de Hermanos de San Vi-

cente de Paúl. . , 
Este piadoso ins t i tu to hace pocos anos que fué 

fundado en París por el Rdo. P. Le Prevost, de vene-
rada memoria, y su objeto es procurar la g lor ia de 
Dios y la salvación de las a lmas, abriendo para la 
clase obrera pat ronatos , c í rcu los, casas é iglesias 
en que todas las noches, y todo el día del domingo, 
puedan los obreros encontrar un descanso bienhe-
chor, recrearse honestamente y recibir buenas doc-
t r inas. , . 

E l espíri tu de la Obra es un celo i l imi tado y un 
afecto absoluto á los obreros, á quienes hay que 
buscar , a t raer , y guardar, valiéndose de cuantas 
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n - 1 oí Gracias del Retiro. 
V m l - , • Necesidad de la oración. 

( HI . Del estado religioso. 
n : _ „ ( I - El servicio de Dios. 

, ! • L S 0 l - a c i ó n . - L a inteligencia. 
{ n i . ¿Dios me ama? 

/ ) • ' ' » • ( « í ' A u i ° Y0 á Dios? 
I , í í- I '? o r a c i ó n . - E l corazón. 
I I I I . E l amor del perdón. 

industr ias pueda inspirar una caridad sobrenatural; 
a l l í , más que en todo otro puesto, es donde el sacer-
dote y el religioso de San Vicente de Paúl deben ha-
cerse todo para todos, á fin de ganar para Jesucristo 
todos aquellos pobres corazones; y si se presenta 
la ocasión, también deben saber sufr i r el mart i r io 
pues el abate Planchat, mart i r izado por la Commune, 
era hermano de San Vicente de Paúl v director del 
Patronato, fundado por é l , del arrabal de San A n -
tonio. 

Estas breves noticias servirán para entender mu-
chos pasajes del Retiro en que el Padre alude al 
objeto de este I ns t i t u to , á su fundación y á sus 
obras. J 

No reproducimos las instrucciones según el orden 
con que fueron predicadas, pues destinadas ahora 
mas bien a servir para lecturas espirituales que para 
meditaciones de re t i ro , se obtendrá más provecho 
viendo mas próximas entre sí á las que tienen cierto 
enlace lógico común y que por lo mismo se i lustran 
y toni f ican mutuamente. 

Mas si alguno quisiera leer el Retiro ta l como fué 
predicado baslaríale restablecer el orden con que el 
raa re lo dispuso para cinco días, en esta forma-

( I . JESUCRISTO, modelo de humildad. 
DíaL°\ I I . La oración.—La voluntad. 

( I I I . JESUCRISTO , modelo de dulzura. 
( I . La Eucaristía, principio de santidad. 

Día o.°] I I . La regla, ley de la santidad. 
( I I I . La Eucaristía, modelo de los tres votos. 

Y, por ú l t imo, el sermón sobre la profesión de los 
votos. 

A t t i v a s i DE m w ^ 
« a ? « 



LAS GRACIAS DEL RETIRO 

PARA EL RELIGIOSO 

Estofe perfecti, sieut Patcr vater eoeUstU perfutus ist. 
« S e d perfectos, como lo es vuestro Padre celestial .» 

M ^ M QUÍ tenéis, en pocas palabras, todo e l Evan-
» selio; aquí tenéis el objeto de la venida 

de Jesucristo, el fin de toda vida crist iana: 
lo que además de esto contiene el Evangel io, es 
para indicar los caminos y medios para l legar a este 
fin Ser perfecto como Dios, santo como lo es Dios: 
he aquí el objeto á que todos los esfuerzos deben 
dir ig i rse, con el bien entendido de que nunca se le 
alcanza por manera que dé derecho para detenerse. 
Y descansar; pues aunque todo aquí abajo t iene 
su término, la perfección carece de él, supuesto que 
es una part icipación de la santidad de Dios, que es 
infinitamente santo. . 

Grandes dificultades hay para conseguir la san-
t idad en el mundo, aun para los dotados de volun-
tad más generosa, v entre ellas figuran los tan pel i 
grosos daños de estar uno abandonado a s i mismo 
y v i v i r absorbido por el trabajo, las necesidades de 
la existencia y las ocupaciones que impone la propia 



condición ó la vo luntad, aparte de que casi siempre 
se desconoce el camino que hay que seguir . 

¡Felices aquellos á quienes Dios, por su misericor-
dia, l lama á la v ida rel igiosa, los separa del mundo 
y de sus riesgos, les franquea una senda de segur i -
dad, les da medios probados v eficaces, y emplea 
todos los recursos de la caridad más act iva para fa-
c i l i tar les la perfección y san t idad ! 

En la v ida rel ig iosa cabe tomarse t iempo para 
pensar en el alma; no hay temor de in ter rumpir lo 
todo, de apartarse de cualquiera obra, aun Ja más 
calif icada, para dejar al rel igioso t iempo para que se 
reconozca y piense únicamente en sí y en el negocio 
magno de su salud y perfección. Gracia insigne es 
la de tener t iempo, medio y faci l idad de dejarlo todo 
para encontrarse en presencia de Dios únicamente 
y de s i mismo: ta l es la gracia del re t i ro , gracia de 
renovación con la cual se ponen las cuentas en l i m -
pio, escudríñanse los más ínt imos repliegues de la 
conciencia, los más secretos mot ivos de las propias 
acciones para l impiar las de toda esa herrumbre es-
p i r i tua l , denominada ratina, que se pega en las ar -
mas, s in que éstas se den cuenta, igual que ciertos 
moluscos en los costados del buque, agravándola y 
retrasando su marcha y vuelo hacia Dios. Ahora 
bien: t res son los pr incipales medios de in terna re -
novación que el re t i ro os proporciona. 

I — E l ret i ro pur i f ica al alma del pecado, y más 
que nada del hábito y afecto del pecado. 

V ia já is por una carretera en que el v iento 
levanta polvo suc io , que cae sobre vosotros, v 
sin que lo notéis se os pega y quedáis con él 
manchados. 

H a r t o sé que cada noche nos examinamos d i l i -

gen teniente; pero ¿es suficiente qu i tar el polvo más 
grueso y v is ib le? ¿Acaso no es verdad que, si con 
atención se m i r a , encuentra uno en su alma pe-
cados veniales, sí, pero ant iguos é inveterados, y 
que a l l í se han hecho fuertes, no obstante los exá-
menes diar ios? 

En su mayor parte quedan olvidados hasta en la 
confesión, y no se piensa en obtener por ot ros m e -
dios el perdón de ellos que permanecer en nosotros en 
estado habitual, sin que siquiera nos l lamen la aten-
c ión, pues hasta nos parece que forman parte de 
nosotros mismos; estando uno tanto más expuesto 
a no l ibrarse de esos acostumbrados pecados venia-
les, cuanto más regular aparece exter iormente la 
vida. Estudiaos á la luz del re t i ro y encontraréis 
c ier tos hábitos de flojedad, amor propio, negl igen-
cia, ímpetus de carácter, intemperancias de lengua, 
tan arraigados en vosotros que reincidís en ellos 
constantemente, con faci l idad, en la ocasión más 
l igera, como si fuese la cosa más l lana y hacedera 
del mundo; pudiera decirse que desempeñáis una 
función de vuestra v ida. Mas si no conocéis la causa 
de estos pecados, n i jamás descubristeis sus r a í -
ces, ¿cómo podréis l ibraros de ellos? 

El ret i ro os provee de luz más v i v a , que os des-
cubr i rá ante vosotros mismos, os revelará vuestras 
propias honduras, y manifestándoos las causas, os 
permi t i rá cortar el mal por su raíz y, por ú l t imo, sa -
nar de él. La luz , la luz d iv ina que penetra en 
nuestras más ó menos involuntar ias obscuridades y 
que nos purif ica, es el bien más notable del re t i ro , 
porque todo estr iba en ser puro. Para el cielo no se 
pide mas que pureza; pues aunque a l l í se entra con 
sant idad mas ó menos adornada de v i r t u d e s , y con 
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oración más ó menos realzada, s in la pureza nadie 
entra, y todos t ienen bastante con la pureza del 
alma. 

¿Cómo recibiréis la luz purif icadora del retiro? 
¿Internándoos en exámenes atentos, minuciosos, 
y reconcentrándoos en vuest ra conciencia como el 
sabio que estudia con su lente los minúsculos insec-
tos del agua ó del aire? Ser ios, sinceros y severos 
han de ser esos exámenes; pero yo os i nv i to á que 
especialmente os pongáis, para efectuarlos, á la luz 
de Dios, á que entréis en el sentimiento de la delica-
deza, del amor y de la piedad filial para con Dios; no 
os encerréis de manera que no podáis obrar n i remo-
veros dentro de vosotros mismos, sino id hasta 
nuestro Señor Jesucr is to, mirad qué es lo que su 
amor os pedía y lo que todavía quiere pediros, á pe-
sar de vuestras obstinadas negaciones; escuchad con 
atención lo que os responde; ved á qué a l tura estáis 
en vuestras obligaciones de amor para con E l , pero 
haced todo esto con verdadero deseo de remover el 
obstáculo y de efectuar todo lo que sea menester 
para l legar á ser puro. Pensad bien en e l lo ; porque 
en la hora de la muerte casi no se piensa en los p ro -
pios méri tos y v i r tudes , sino que con ter ror pregún-
tase uno si ha sido puro y si lo es en suficiente 
grado para comparecer en la presencia del Dios de 
la pureza. 

I I . La segunda gracia del re t i ro consiste en r e -
novarnos en el espír i tu de fervor . 

Es un ax ioma seguro que el a lma, por sí misma, 
v a de cont inuo disminuyendo en piedad, como el 
fuego que á sí propio se consume y t iende siempre á 
ext ingui rse, aun cuando arde entre sus más v ivas 
l lamas; igua l que sobre e l campo de batal la, míen-

tras no matan á uno, éste t iene que fat igarse, hasta 
en el acto de vencer y a l l í consume fuerzas, al mis-
mo t iempo que el vencedor se toma tiempo para 
rehacer sus tropas mientras descansan. 

Los ejercicios y combates de la v ida espi r i tua l 
gastan las fuerzas del alma, y hay que procurarle 
reposo para que de nuevo se temple; lo cual es so-
bre todo necesario en una Yida ac t i va en que el 
alma consume mucho más de sí misma en di fundir 
á su alrededor la caridad. Y con mayor razón v a l -
drá para esto lo que es verdad que les pasa á los 
demás rel igiosos: que sólo por ocho días aban-
done un religioso sus ejercicios de v ida in ter ior , sus 
rezos, su oración, su oficio, en una palabra, su v ida 
piadosa, y ya veréis lo que al cabo de este t iempo 
l lega á ser, si es que por ventura no se ha pe r -
dido ya completamente. 

¡ Arcas de aguas somos nada más, y no muy 
hondas! No está la fuente en nosotros; por lo que si 
queremos derramarnos, hay que atender á recibir 
de ot ra parte, á menos de quedar muy pronto en 
seco. ¡Ali! Vosotros especialmente que dáis mucho 
á los demás, y os gastáis en tantas obras, pr inci-
piad por llenaros bien; sed pr imeramente santos, y 
en seguida iréis á santi f icar á ios demás;glori f icad á 
Dios en vosotros mismos pr imero, y luego iréis á 
glor i f icar le en los demás! 

Jesucristo oró mucho t iempo y ayunó antes de 
comenzar su misión exter ior ; y aunque los Apósto-
les inv i r t ie ron cincuenta días en orar antes de es-
parcirse por el mundo, después de su pr imera m i -
sión, nuestro Señor los ret i ró al desierto, á pesar 
de que aquélla duró muy poco. 

Miremos muy atentamente s i , en vez de gastar 



los intereses del capi ta l , echamos mano á los fondos, 
comiéndonos á la par capital y rentas, lo cual es 
arruinarse,—¿Lleváis siempre la cabeza por encima 
de las aguas de vuestras ocupaciones habituales? 
¿Domináis vuestros trabajos? ¿Vá|| llevados, arreba-
tados, ó bien conducís vuestras vidas bajo la mirada 
y el imperio de la gracia de Jesucristo? 

Cuantas más cosas santas se hacen, mayor ne-
cesidad hay de reconcentrarse con frecuencia, de 
escudriñarse el corazón y de sondear uno su fondo. 

Yo 110 os digo que pongáis ante vuestros ojos 
vuestras v i r tudes para complaceros en ellas, n i que 
las examiuéis con orgul lo, n i que enumeréis vues-
tros méritos; pero el temor de caer en la compla-
cencia propia y en el contentamiento de vosotros 
mismos no ha de ser causa que os impida estudia-
ros y daros exacta cuenta de vuestra posición.— 
¿La domináis? ¿La sobrepujáis?—Si es así, ¡Dios sea 
loado! Todo va bien, sois un serafín; id, volad hacia 
Dios: ¿qué hacéis en la tierra? ¡Aquí ya nada tenéis 
que hace r ! -Pe ro , de veras, ¿podéis decir que sí? 

I I I . Por ú l t i m o , el ret iro os prepara una gracia 
mayor que todas las expresadas, y que por lo gene-
ral "no se menciona bastante. ¿Y cuál es esa gracia? 

La de gustar de Dios en comunidad, en famil ia, 
en la reunión de los hermanos, agregados todos alre-
dedor de su padre. Un religioso hace profesión de 
inmolarse para Dios por amor: su perspectiva o rd i -
naria es el sacrif icio, la lucha, la muerte en la cima 
del Calvar io: todo esto es sombrío y entristecedor: 
se t ra ta siempre de nuevos esfuerzos, de nuevas fa-
t igas. 

Pues bien: el re t i ro l lega para daros el t iempo y 
la gracia de gozar de Dios ; de todas partes habéis 
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venido á reuniros aquí ; estáis en fami l ia ; el re t i ro 
os hará disfrutar de la dulzura de la caridad f ra ter -
na, que en él encontrará nuevos lazos más ínt imos 
y estrechos. 

E l religioso tiene sus gracias indiv iduales, pero 
Dios le reparte todavía gracias de comunidad. Re-
cibe las primeras como elegido por Dios para san t i -
ficarse con la fidelidad personal; recibe la segunda 
como miembro de un cuerpo que Dios para sus de-
signios ha formado en la Iglesia. Ahora bien: estas 
gracias vienen de Jesucristo á nosotros por el con-
ducto del Superior. Las gracias siguen un orden es-
tablecido por Dios, cierto orden jerárquico: descien-
den del Jefe universal, que es Jesucristo, á los jefes 
secundarios, que las distr ibuyen entre los miembros. 
Así, las gracias de la Pentecostés detuviéronse pri-
mero en María, la causa más extensa de la gracia 
después de Jesucristo, y en seguida colmaron á los 
Apóstoles; las gracias que toda la Iglesia recibe le 
son transmitidas por el Papa, su Cabeza v is ib le: de 
igual modo todas las gracias de una sociedad pasan 
por eí Superior, para desde él propagarse por todos 
los miembros del cuerpo; esto es lo que const i tuye la 
unidad de espír i tu , basada en la unidad de gracia. 

Pues bien: el ret i ro os coloca en perfecta comuni-
cación para recibir las gracias de espír i tu, de voca-
ción, de cuerpo y de sociedad, vuestras gracias r e -
l ig iosas, relacionándoos á todos con vuestro Supe-
rior y uniéndoos con él más directamente. Puede en 
general decirse que dentro de los cuerpos religiosos 
no se tiene bastante fe en la gracia del Superior; se 
cree desde luego que representa á Jesucristo, y por 
espír i tu de fe se quiere en su persona obedecer y 
honrar á Jesucristo; pero además, hay que tener fe 



en su gracia, es decir , en ese poder que t iene de co-
municar la gracia á todo e l cuerpo y de darle la 
unidad de espír i tu en que están su fuerza y su san-
t idad como cuerpo re l ig ioso. 

En esla unión de los h i jos en torno de la mesa pa -
terna es donde Dios v a á comunicarse á cada uno 
de vosotros con te rnu ra , bondad y dulzura. Sí: este 
ret i ro debe sor la Pentecostés del amor. Para que de 
él salgamos fortif icados y dispuestos á reanudar con 
alegría nuestro trabajo d iar io , es menester que en 
aquél hayamos gustado de Dios, y que en él Éste nos 
mime como en su te rnu ra una madre. 

¡ Av ! ¡Tr iste es decir lo! Somos tan miserables, que 
tenemos miedo de la bondad de Dios; miedo de gus-
tar la demasiado, miedo de dejarnos anegar y sumer-
gir en ella. De buena gana quiere verse la santidad, 
la verdad, hasta la miser icordia de Dios; porque 
todo eso deja todavía entre Dios y nosotros c ier ta 
distancia y nos da t iempo, por decir lo así, para evi-
ta r le y no dejarnos l levar de É l ; todavía nos deja 
en poder de nosotros mismos, que tememos dejar 
de pertenecemos, porque ya entonces no podríamos 
entregarnos todavía u n poco al mundo ó al amor 
propio. 

¿Luego es que huimos de Dios, que en su bondad y 
te rnura , en sus efusiones inefables, estrechándonos 
contra su corazón, nos hace gustar su amor en per-
fecta unión con Él? ¡ A h ! Sí; pero contemos con que 
si Dios l lega á entrar a lguna vez en nosotros y nos 
l lena de su bondad, si se deja bien sent i r , s i alguna 
vez nos hace romper en lágr imas de amor y recono-
cimiento, ya es cosa hecha, no somos nuestros, cae-
mos en el lazo de su amor , sin que podamos ya sa-
l i r de él: ¡es preciso entregarnos incondicionalmente! 

Nos arroba en su ternura, l lévanos en sus brazos, 
y heridos en el corazón, ya no tenemos más que es-
tas palabras: «Señor, ¿qué queréis que haga? ¡Soy 
lodo vuestro para siempre!» 

El amores arrebatador, da alas, incendia el alma. 
¡ Ah! s í : dejad que Nuestro Señor os haga dichosos! 

Con que una vez lo haga, seréis suyos por com-
pleto. A quien en medio del mundo quiere preservar 
su corazón, se le d ice: ten cuidado de no l lorar j a -
más y de no dejar que se l lore en tu presencia; por-
que entonces rendirías toda tu fuerza y dejarías ya 
de perlenecerte. 

Mas aquí se t ra ta de Dios, de Jesucristo; ¡ah! ¡De-
jad que os embriague con su ternura y que con su 
amor os arrebate! 

Poneos bajo la protección de Mar ía , si queréis 
que vuestro ret i ro resulte bueno: ella es la Madre de 
las almas inter iores y admin is t ra los tesoros secre-
tos de la bondad de Jesús: ¡ que os los haga gustar 
con abundancia; que os consiga luz sobre vosotros 
mismos; una luz l impia, sana y v i v a , que sea capaz 
de enardecer el corazón y de encender la l lama e x -
pansiva de la vo luntad! 

El serv ic io de Dios. 

I . Debemos servi r á Dios, porque somos su cria-
tura y sus bienes. Aunque Dios nos da la l ibertad, 
no es su ánimo desprenderse de sus derechos en 
cuanto á nosotros, que le pertenecemos y somos 
bienes suyos, por lo q u e , s i intentamos recuperar-
nos por la desobediencia, que es un verdadero robo 
de los bienes de Dios, una negación de sus derechos, 
equivale á declarar á Dios la guerra. Como Dios en-



tonces debe afirmar de nuevo su derecho de pose-
sión, lo efectúa por el castigo; pues si dejase impune 
la rebelión, dejaría de ser Dios. 

Nada hace Dios sin ob je to : luego al darnos in te -
l igencia, corazón y voluntad lo hace para ponernos 
en capacidad de conocerle, amarle y servir le. ¡Cuán-
to nos honran estos fines! 

La grandeza de la gracia crist iana y el más b r i -
l lante testimonio de la inf ini ta condescendencia de 
Dios están en querer hacernos capaces de amarle y 
recibir nuestro amor. Porque el inferior no puede as-
pirar á amar al que se halla por encima de él, ya que 
el amor supone ó promueve la igualdad y l iga á las 
dos partes; ¿y cómo podrá Dios consentir en ser 
nuestro igua l , s i no es por su amor de condescen-
dencia? Dios lo quiere; quiere mucho que le amemos, 
con lo cual se obliga para con nosotros. Sí: ya es 
seguro, no temerá llegar hasta lo últ imo en este ca-
mino de misericordia, y se hace verdaderamente 
nuestro igual encarnándose, enviando á su Verbo 
para que sea igual á nosotros. 

Pero al mismo tiempo que en el Verbo se abate 
hasta nosotros, en la humanidad del Verbo nos ele-
va hasta Él ; de modo que en JESUCRISTO nos ama i n -
finitamente, y también nosotros podemos en JESU-

CRISTO, y por sus mér i tos, amaile infinitamente. 
Amándole, necesariamente le servimos, porque no 
podemos amarle sin conocerle, y este conocimiento 
produce la necesidad de servir le, porque nos le mues-
t ra como Dios nuestro Señor y Maestro, y nos colo-
ca en nuestro rango de criaturas, que le deben tanto 
cuanto son y tienen. 

Así es que la necesidad de servir á Dios dimana, 
como el efecto se deriva de su causa natural, del co 

nocimiento de lo que Dios es y de la gracia de amar 
que nos concede. 

Mas ¿cómo servir á Dios del modo que merece, y 
qué motivos deben animarnos á servir le bien? 

I I . Primeramente, un deber de just ic ia nos sujeta 
á la ley posit iva en todo lo que pida, y esta ley se 
sobrepone á todas las voluntades particulares. 

De suerte que, primero la ley de Dios, el Decálo-
go, luego las leyes de la Iglesia, todas sus leyes, y 
por últ imo las leyes de nuestro estado: aquí tenéis 
el testimonio de la voluntad de Dios. Estas leyes 
tienen que sobreponerse á todos los deberes de s u -
pererogación que nosotros mismos nos hemos im-
puesto. 

¡Ay! Con el pretexto de hacer más, ¡cuántos infie-
les hay que, aparentando consumirse pasando de 
los l imites que se les han señalado, quebrantan 
realmente la ley! ¡Cuántos pecados contra la senci-
lla ley de just ic ia! 

Fundad vuestra santidad sobre esta firme roca: el 
primer fundamento de vuestra v ida religiosa sea la 
observancia exacta y r igurosa de la ley posi t iva y 
de la ley de just ic ia, porque la vida religiosa que su-
jeta á los consejos, no dispensa de la ley común. 
Vuestros deberes aumentan, pero también las g r a -
cias; es menester seguir los consejos sin omit i r la ley. 

El Señor, en su misericordia, ha prometido una 
recompensa para los que cumplan con la just ic ia ; 
tiene derecho á que, por ser quien es, se le s i rva sin 
retribución alguna; pero quiere mul t ip l icar las fo r -
mas de su amor, y después de poner en nosotros su 
amor para que podamos merecer, lo corona en nos-
otros por las obras que El ha hecho. 

De esta manera amados y prevenidos, ¿no haremos 



por Dios lo que haríamos por los hombres?—Luego si 
yo no lo he hecho, soy un miserable: ¡he preferido el 
demonio, la vanidad, al servicio de Dios! Acaso lo 
haríais sin advertencia; pero esa es una pobre e x -
cusa, porque la ignorancia no da derecho para insul-
tar á Dios. ~ 

I I I . Hay que servir á Dios, porque en ello está 
nuestro interés; porque toda nuestra ganancia estri-
ba en este serv ic io , y porque su recompensa será 
magnífica. — También aquí aparece la bondad de 
Dios, que hubiera podido exigir á su cr iatura un 
servicio absoluto, sin ninguna recompensa: pero no; 
quiere que su mismo servicio nos sea ú t i l , y que, 
s i rv iéndole, trabajemos todavía más en provecho 
nuestro que para El. En efecto: sus leyes, al mismo 
t iempo que preceptos que cumpl i r , nos dan auxi l ios 
sobrenaturales, nos levantan y suplen nuestra na-
tu ra l indigencia. ¡Hácennos felices en este mundo y 
en el otro; aquí abajo nos constituyen en el orden, en 
la paz y en la ventura que de la paz resulta, ocasio-
nan los bienes espirituales que entre estos dones l io • 
recen, y después de esta v ida nos dan la div ina bien-
aventuranza sin fin: tanto es verdad que el servicio 
que Dios nos pide nos aprovecha más que á El ! Y á 
pesar de todo eso, ¡ni siquiera por interés se le sir-
ve! ¡Se quiere á todo trance poder abusar de la pro-
pia l iber tad y menosprécianse las magníficas prome 
sas de Dios! Se corre para conseguir un beneficio, 
dice la Imitación, y ni siquiera levantar un pie se 
intenta para alcanzar el reino de Dios:>¡oh ceguedad 
de la ingra t i tud ! 

I V . Mas hay que servir á Dios por amor. Servir-
le por interés es bueno, pero no es perfecto.—Dios 
es nuestro Padre; sirvámosle como hijos, con amor 

que no calcula n i espera cosa alguna, sino que 
se da por necesidad de su corazón, para pagar 
amor con amor. — ¿Se ha v isto que los hijos pidan 
salario por los servicios que prestan á sus padres? 
El amor filial no quiere más recompensa que amar y 
sacrificarse por grat i tud. 

Cuando la guerra de Crimea v i acercarse á mí un 
soldado que deseaba confesarse antes de embarcar-
se; el al istamiento no le había comprendido, y mar-
chaba de voluntario: se había vendido para mante-
ner á sus ancianos padres; y tan natural le parecía 
todo aquello que, según me decía, no había hecho 
más que su deber, y part ía lleno de tranqui l idad. 
Ahí tenéis lo que puede el amor filial; y si tanto 
obtienen los padres y hermanos, ¿no haremos lo mis-
mo por Dios? ¿No "logrará ese Padre de absoluta 
bondad excitar en nosotros un amor filial, generoso 
y desinteresado?-¡Harto vergonzoso sería eso para 
nosotros! 

Acaso digáis que todo lo habéis dejado por su 
amor; bien está, pero, examinad s i en realidad lo 
habéis dejado todo perfectamente. 

Sirvamos, pues, á Dios, pues esto es de just ic ia; 
dispongámonos á reparar, y cuanto más le hayamos 
ofendido, más rigurosamente debemos observar sus 
leyes desde ahora. 

Sirvámosle por interés, á fin de hacer por El , en 
adelante, tanto, por lo menos, como otras veces hici-
mos por nosotros. 

Sirvámosle sobre todo por amor como á Padre, Ami-
go y Salvador nuestro, para darle un poco de nuestro 
amor á cambio del infinito amor que nos ha mostrado 
y de que aún nos colma cada día. 



El estado rel igioso. 

El estado rel igioso es, con el episcopado, el es ta-
do de perfección en la Iglesia. Entre ellos existe la 
diferencia de que el Episcopado supone adquir ida la 
perfección, mientras que el estado religioso t iende 
esencialmente á el la, si bien por medios seguros y 
perfectos. 

¡Feliz el religioso que puede no ocuparse más que 
en su salvación, reconcentrar sobre este gran negó 
ció todos sus esfuerzos y gracias! El sacerdote secu-
lar se hal la muy distante de tener estas facil idades, 
porque más bien es para los demás; es un min is t ro 
de Dios cerca de las almas, un intermediar io; por 
consiguiente, la v ida rel igiosa es una gracia de m i -
ser icord ia y seguridad. 

1. Es, en efecto, la gracia mayor de la misericor-
d i a . - -Nues t ro Señor ve una pobre alma débil , cerca-
da de enemigos, y que no acertará á defenderse y 
sucumbi rá infal iblemente; la l lama á la v ida re l ig io -
sa, la encierra en esta ciudadela en que evi tará los 
grandes combates en campo raso; y aquí la rodea de 
gracias, luces,experiencias y medios de salvación.— 
L a v ida rel igiosa es un favor , un pr iv i legio que la bon-
dad de Dios concede á un alma. Si deseáis compren-
der lo , examinaos vosotrosmismos. ¡Ah! Si alguna vez 
bebisteis la mundanal ponzoña, s i fuisteis cogidos en 
los lazos de la vanidad y del pecado; si, en una pala-
b ra , habéis experimentado vuestra flaqueza y pesa-
do, en la balanza de vuestras obras lo que podíais, 
conoceréis cuan grande es la gracia que os l leva á la 
v i d a rel igiosa. No se piensa mucho en este punto de 
l a vocación; es decir, en que es una señal de pr iv i le -

giado amor por parte de J e s u c r i s t o . - P o r eso es me-
nesterquenos adhiramosáEl, que á El nos aferremos 
como á la única tabla de salvación, pues tiene proba-
bi l idades de perderse el que se aparta de la v ida re l i -
giosa á que se había abrazado. ¡Cuánta temeridad se 
contiene en sal ir de esta fortaleza para exponerse 
á pel igros, de en medio de los cuales nos había saca-
do la previsora bondad de Dios, porque no podíamos 
afrontarlos! Desde la celda al cielo, es cor to el cami-
no: ¡no lo abandonemos! 

Contemplad este f avo r .—A veces se juzga que es 
muy mer i tor io entrar en rel ig ión, y se piensa que con 
ello se ha efectuado una acción heroica. Mas ¡ ay! 
que después de eso todavía salís debiendo á la m i -
ser icordia, porque all í todo es para vosot ros , y de 
vuestra v ida religiosa recibís cien veces más de lo 
que le habéis dado, pues todo en el la cede en p ro -
vecho vuestro. — Para vosotros es la ganancia ; á 
vosotros se os sirve y no sois vosotros los que ser -
v í s ; el Ins t i tu to de que formáis pa r l e , el superior, 
los otros miembros, sus grac ias , v i r t udes , san-
t idad y experiencia, la vo luntad de Dios respecto 
á el la, todo eso se os ofrece, y lo usáis como cosa 
de vuestra propiedad. ¡ Oh! Desventurado el que se 
tuviese por algo en una sociedad y creyera que le 
debe mucho por haber entrado en e l la , y que se 
const i tuyese en término de los servicios que el la 
p res ta .—No, no; todos nosotros somos agraciados, 
entendedlo bien; lo que damos es nada en compara-
ción de lo que recibimos, por lo cual debemos amar 
á nuestro Inst i tu to con amor de gra t i tud , proclamar 
que todo se lo debemos, y dar gracias á Dios s in ce-
sar por la misericordia con que nos ha favorecido 
llamándonos á él. 



I I . La v ida rel igiosa es una gracia de amor es-
pecial ísimo, de elección; una gracia extraordinar ia, 
porque á sus d isc ípu los , á los dist inguidos de su 
amor, á los de su elección es á quienes .NuestroSeñor 
dice: «id, vended todo lo que tenéis, y seguidme.» 

Todos los medios de la v i d a religiosa part ic ipan 
de la nobleza de su fin; todas sus gracias son emi -
nentes; sólo gracias ext raord inar ias recíbense en 
ella, y todo al l í se resuelve en llevarnos á santidad 
poco común, á santidad eminente, por lo que se hace 
necesario ser al l í santo, á menos de ser completa-
mente infiel. No se da al l í té rmino medio: todo re l i -
gioso está l lamado á ser un g ran Santo y recibe g ra -
cias proporcionadas á esta sub l ime vocación. 

Además, todos los medios son all í seguros y p ro -
bados; empléaronlos los santos y se santif icaron 
usándolos fielmente: el camino está con toda cla-
r idad trazado; Dios mismo ó sus ángeles conducen 
por él; lo cual es, á la ve rdad , como en el desierto, 
el gobierno de Dios mismo representado en sus á n -
geles visibles. A l l í os habla Dios por su ley, que es l a 
regla, y por su boca en las órdenes de vuestros supe-
riores. ¡Dichoso pueblo cuyo conductor es Dios,y en 
medio del cual reside, sin conf iar su dirección á nadie 
más que á si mismo y á sus ángeles!—Quisieron los 
judíos tener Jueces y Reyes, y fué para su perdición, 
por no haber permanecido ba jo el régimen inmediato 
de Dios. ¡De Él disfrutamos nosotros en la v ida rel i -
giosa; apreciemos debidamente esta gracia, que en 
el mundo no volveríamos á encontrar ! 

Además, en la Yida re l ig iosa cada cual se aux i l ia 
con las gracias de su he rmano ; se l levan unos á 
otros, centuplícanse los mér i tos y fuerza propios 
con l a v i r t u d y méritos de los hermanos. ¿Tenéis 

esto en nada? ¡Ah! Si en el mundo se supiera lo que 
es la v ida re l ig iosa, por asa l tóse entraría en las 
comunidades y nadie se quedaría en el siglo. 

I I I . Por ú l t i m o , la v ida rel igiosa es una gracia 
de excedente y singular honor que nos dispensa Je-
sucr isto. — E l religioso es á Nuestro Señor lo que 
moralmente son los Cardenales al Sumo Pontífice; 
es príncipe de la sangre, fami l iar de Nueslro Señor. 

Confía el Padre su d iv ino Hi jo y María á los re l i -
giosos, como á San Juan quedó encomendada la Vir 
gen ; pone en manos de ellos la salud de las almas; 
sí, encarga á los religiosos la salvación del mundo; 
el salvar las a lmas; el ser v íc t imas de salvación y 
de Yida para el mundo pertenece á la esencia de la 
gracia rel igiosa; erige á los rel igiosos en apóstoles y 
jefes de su pueblo e s c o g i d o . - Y en part icular á vos-
otros, mirad cuánto os honra confiándoos todos esos 
pobres niños. La educación de personas especial-
mente queridas no se encarga sino á maestros de 
confianza y experimentados. Pues bien, mirad cómo 
os da para que los salvéis, preservéis é instruyáis á 
los pobres, sus h i jos más queridos, en tanto que la 
v ida rel igiosa os da la p leni tud de gracia de vuestro 
apostolado, el mas bello de todos en la t ier ra . 

Ved si no deberíais ser santos: ¡ay qué t r is te es 
mirar la s i tuación en que respecto á la santidad nos 
encontramos! 

Por consiguiente, hemos de santif icarnos, ponién-
donos á ello seriamente, porque, en verdad, ¿cómo 
se responderá dignamente á esta expresión : «Dios 
me ha amado con pr iv i legiado amor,» sino diciendo -

«Le amaré s in restr icción»? 
Es tanto mayor vuestra gracia, cuanto que habéis 

venido desde el origen y fundación de vuestro I n s -



t i t u to ; no tendréis tanta gloria como los que vendrán 
después, pero tendréis más méri to; vuestros suceso-
res v i v i r án con el f ruto de vuestros trabajos y sa-
cri f ic ios, mas vosotros v i v i d de puro amor á Dios é 
inmolaos por vuestra obra: ¡mejor es el Calvario que 
el Tábor! 

Si todavía hay en vuestra congregación cosas i n -
decisas, á medio brotar , poco ordenadas, humildes y 
pequeñas, amadlas; gloria vuestra será no haber 
sido nada, no haber figurado, y haber servido á Dios 
y á vuestra obra en las dil icultades de la formación. 

Tenéis la gracia del tiempo actual. Nuestro Se-
ñor, que se manifiesta en el Santísimo Sacramento 
para salvar a l mundo, obrará sobre el pueblo por 
vuestra mediación. Sabed que el mundo tiene que ser 
reconsti tuido por los miserables; porque la mayor 
parte de los que figuran á la cabeza de las letras,"de 
la ciencia y de los que descuellan por su posición so-
cial, están gangrenados por el vicio ó extraviados 
por el racionalismo y la indiferencia: casi tan poco 
sirve la fortuna como el vicio. 

Por otra parte, el odio de los pequeños, de los que 
sufren sin Dios, amenaza devorarlo todo con un i n -
cendio espantoso,, y urge ext inguir ese odio, ama-
sar nuevamente ese barro del pueblo é inhalarle el 
soplo de Jesucristo; es preciso reducir los pobres á 
Dios y hacer que Dios sea devuelto á los pobres: esa 
es vuestra misión. ¡Buscad, buscad á los pequeños 
y dadles á Jesucristo, su Hermano, su Padre y su 
Salvador! 

EL REZO 

Su necesidad y su c a r á c t e r . 

Oportet orare, et numquam áeficere. 
«Hay que orar sin cansarse.» 

$ f | p p | i- rezo, el rezo incesante, ó, de otra manera, 
p É el hábito de rezar es necesario á todo cris-

tiano; por lo cual todos han recibido la gra-
cia de él en el bautismo, y el Espíritu Santo nos ins-
pira que clamemos á Dios: Alba. Pater: ¡Padre, Pa-
dre!—Este es el don, la gracia y el poder de todos: 
por manera que nada bueno podemos hacer, n i prac-
t icar v i r t ud alguna sin el rezo que nos consigue la 
gracia del bien y de la v i r tud ; porque el rezo está en 
el fondo de todas tas v i r tudes, y la misma fe, prin-
cipio de la jus t i c ia , no es sino la práctica del rezo. 

Por eso el Profeta daba gracias á Dios porque en 
medio de sus tribulaciones y caídas le dejaba la fa-
cul tad de rezar, y decía: «¡Bendito sea el Señor que 
no apartó de mí n i mi plegaria ni su misericordia!: 
Bene&ictus Deus, qvÁ non amovit oroMonem, meam 
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t i t u to ; no tendréis tanta gloria como los que vendrán 
después, pero tendréis más méri to; vuestros suceso-
res v i v i r án con el f ruto de vuestros trabajos y sa-
cri f ic ios, mas vosotros v i v i d de puro amor á Dios é 
inmolaos por vuestra obra: ¡mejor es el Calvario que 
el Tábor! 

Si todavía hay en vuestra congregación cosas i n -
decisas, á medio brotar , poco ordenadas, humildes y 
pequeñas, amadlas; gloria vuestra será no haber 
sido nada, no haber figurado, y haber servido á Dios 
y á vuestra obra en las dificultades de la formación. 

Tenéis la gracia del tiempo actual. Nuestro Se-
ñor, que se manifiesta en el Santísimo Sacramento 
para salvar a l mundo, obrará sobre el pueblo por 
vuestra mediación. Sabed que el mundo tiene que ser 
reconsti tuido por los miserables; porque la mayor 
parte de los que figuran á la cabeza de las letras,"de 
la ciencia y de los que descuellan por su posición so-
cial, están gangrenados por el vicio ó extraviados 
por el racionalismo y la indiferencia: casi tan poco 
sirve la fortuna como el vicio. 

Por otra parte, el odio de los pequeños, de los que 
sufren sin Dios, amenaza devorarlo todo con un i n -
cendio espantoso,, y urge ext inguir ese odio, ama-
sar nuevamente ese barro del pueblo é inhalarle el 
soplo de Jesucristo; es preciso reducir los pobres á 
Dios y hacer que Dios sea devuelto á los pobres: esa 
es vuestra misión. ¡Buscad, buscad á los pequeños 
y dadles á Jesucristo, su Hermano, su Padre y su 
Salvador! 

EL REZO 

Su necesidad y su c a r á c t e r . 

Oportet orare, et numquam áeficere. 
«Hay que orar sin cansarse.» 

$ f | p p | i- rezo, el rezo incesante, ó, de otra manera, 
p É el hábito de rezar es necesario á todo cris-

tiano; por lo cual todos han recibido la gra-
cia de él en el bautismo, y el Espíritu Santo nos ins-
pira que clamemos á Dios: Alba. Pater: ¡Padre, Pa-
dre!—Este es el don, la gracia y el poder de todos: 
por manera que nada bueno podemos hacer, n i prac-
t icar v i r t ud alguna sin el rezo que nos consigue la 
gracia del bien y de la v i r tud ; porque el rezo está en 
el fondo de todas tas v i r tudes, y la misma fe, prin-
cipio de la jus t i c ia , no es sino la práctica del rezo. 

Por eso el Profeta daba gracias á Dios porque en 
medio de sus tribulaciones y caídas le dejaba la fa-
cul tad de rezar, y decía: «¡Bendito sea el Señor que 
no apartó de mí n i mi plegaria ni su misericordia!: 
Bene&ictus Deus, qvÁ non amovit oroMonem, mea,m 
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et misericordiam suam a me, como identificando el 
poder pedir y el obtener misericordia. Comprendía la 
importancia del rezo y que rezar es poseer el corazón 
de Dios y la salvación del alma. 

No hay más sino que es preciso rogar con con-
fianza, y la confianza ha sido depositada en nosotros 
por el mismo Espír i tu Santo; él es quien nos da el 
espír i tu de hijos de adopción, esa confianza de hi jos 
que nos mueve á dir igirnos á Dios como á nuestro 
Padre, y que ha sido depositada en nosotros como 
un don "permanente y un hábito que debemos des-
arrol lar. 

Pasa en la gracia lo que en el orden natura l ; el 
niño es esencialmente pedigüeño, de modo que para 
él es una necesidad el pedir á su madre, el dir igirse 
á ella para conseguir tocio lo que necesita, y lo hace 
confiadamente: es una de las manifestaciones de su 
amor. Desolada quejábase una madre de que su hijo 
nunca le pedía cosa alguna, de lo cual infería que 
no la amaba, y tenía razón. 

Pedid, pues, á Dios infinitamente bueno; ejercitad 
su bondad: ¿en qué empleará las gracias de que están 
llenas sus manos, si vosotros no se las pedís? 
Aquí tenéis una idea buena y fecunda en resultados: 
conviene no dejar que descanse la bondad de Dios, 
ocuparla activamente en distr ibuir gracias, pidién-
doselas con confianza. Siempre queremos ir á Dios 
por medio de nuestras miser ias; por más que en 
presencia de Dios nadie podría pasarse de humi l -
de. Pero sin embargo, no permanezcáis demasiado 
en vuestras hondonadas, pensando que, aunque pe-
cadores, sois siempre hi jos, y que Él es Padre; no 
siempre, por lo tanto, hagáis el papel de los mendi-
gos que gimen en la puerta manifestando sus mise-

rias: recordad vuestro t í tu lo de h i jos , el más her -
moso y el más potente de vuestros nombres. 

Fortalecidos con esta confianza, dir ig ios á María: 
«Buena Madre, confiado vengo á Vos, porque me 
debéis el ser Reina de misericordia.» 

Decid á JESUCRISTO: «Señor mío , que tanto ha-
béis padecido por mí , no dejéis perder el fruto de 
vuestros sufr imientos, y Vos mismo aplicádmelos 
abundantemente.» 

«¡Oh Jesús! Habéis adquirido tesoros de méritos 
y no tenéis deseo mayor que el de hacerme partícipe 
ile el los; dejaos l levar de la tendencia de vuestro 
corazón; salvadme, dadme á vuestro Padre; yo seré 
el trofeo de vuestro tr iunfo y bri l lará más y más 
vuestra gloria. Por vuestro nombre y vuestra glor ia, 
escuchad mi ruego.» 

El ruego en este caso es omnipotente; en vez de 
basarse en nuestra miseria, toma su punto de apoyo 
en Dios mismo; y en vez de ser una contemplación 
fatigosa de nuestras miserias, transfórmase en com-
bate de amor, Tal es el don de rogar. 

I I . Muchos dicen: «Yo 110 sé rezar, y aunque haya 
recibido ese don en el bautismo, no sé ejercitarlo.» 

En este pretexto hay mucha i lusión. No es el rezo 
una montaña que haya que repechar, sino que es 
mucho más sencillo que todo eso el procedimiento 
que hay que seguir. Rezad, pues, con vuestra gracia 
actual , con vuestra gracia de estado; rogad por 
vuestros títulos de rel igioso, de sacerdote; presen-
taos tales como sois, servios de vuestros escasos 
medios, de las facultades, sean como quieran, que 
os ha dado la bondad de Dios. 

Yo pudiera deciros que vuestro estado, como re -
l igioso, es un estado, una profesión de súplica; p e r -



teccionémonos,pueden nuestro oficio. Los que v iven 
en el mundo t ienen un talento maravi l loso para per-
feccionarse en sus of icios, cualesquiera que sean; 
inventan sin cesar, abrevian el tiempo de la fabri-
cación, tórnanla menos costosa y molesta, continua-
mente hermosean y aumentan la comodidad. ¿Sere-
mos nosotros los únicos que siempre permanecere-
mos torpes en s e r r r n o s d e los instrumentos de nues-
t ra profesión? ¿Nunca acertaremos á decir más que 
Padrenuestros y Avemarias?¿Se l imi tará de continuo 
toda nuestra meditación al examen de nuestra con-
ciencia, á la cuenta de nuestras faltas, á mirar y r e -
ci tar nuestras miserias? 

Pero importa convert ir el rezo en una v i r tud prác-
tica, v i r tud de todos los momentos, cuyos actos nos 
sean fáciles y como naturales. Nada hay que [supla 
á esta v i r tud . Á tal rogar, ta l v i v i r : Ule recle vivere 
novit, qui recte novit orare. Si rezáis mal, será po-
bre vuestra v ida religiosa; nada marchará bieu y no 
pasaréis de ser un obstáculo para vuestro supe-
rior. — Es menester que este ejercicio sobrepuje á 
todos los demás en el fervor y la constancia. Los re-
zos de regla, que son los primeros é indispensables, 
de ordinario 110 bastan á mantener el fervor de la 
v ida in ter ior , n i se practican s inoá intervalos regu-
lados; pero es el caso que nunca hay que dejar de 
rezar. Por eso, en la práctica, conviene siempre te -
ner algunos rezos suplementarios, por ejemplo, a l -
guna novena sobre la profesión; alguna devoción 
conforme al t iempo ó á los estados del a lma: así 
proceden los Santos.— Además, es menester variar 
el mismo rezo, dir igiendo la intención, ya sobre un 
punto, ya á otro, porque lejos de ser ventajoso, fue-
ra hasta arriesgado el querer añadir siempre nuevas 

fórmulas de rezo á las antiguas. — Mas el var iar la 
intención del rezo no habrá de hacerse sino en con-
formidad con las circunstancias. Almas sencillas hay 
que con su rosario consiguen todas las gracias, y 
son esclarecidas con singulares luces en todas sus 
situaciones; es que saben aplicar su intención. 

A l rezar hay que tener un talento invent ivo ; i m -
porta adquir i r la facil idad de formar uno mismo su 
rezo, el cual así hace mi lagros, porque sale de las 
profundidades del corazón, del corazón sobrenatu-
••alizado por la presencia de la car idad, de la gracia 
del Espí r i tu Santo.—Veamos: vanamente nos a to r -
mentamos por encontrar medios de rogar , como si 
el rezo tuv iera que ser producido por nuestro ánimo 
v nuestro corazón naturales. No sé qué orgul lo es 
ese que intenta persuadirnos que nosotros somos 
los que debemos rogar , y por eso juzgamos que es 
preciso realizar extraordinarios esfuerzos. ¡ A h , no! 
¡Es el Espí r i tu Santo quien quiere pedir en nosotros! 
Por nosotros mismos somos incapaces de e l lo , pero 
el espí r i tu de Jesucristo, que en nosotros reside, 
quiere ayudar á nuestra impotencia y rogar con sus 
gemidos inefables. ¡Haced, por consiguiente, que ese 
espír i tu de amor hable y ruegue; el ruego que de él 
procede es la buena y verdadera plegaria del cora-
zón, la que penetra en los cielos y todo lo consigue!— 
¡No o lv idé is , pues, que el rezo es mucho más sen-
ci l lo que como el demonio nos lo representa! Ca-
l larse, destruir el obstáculo para dejar que el Espí-
r i t u Santo ruegue, y unirse al ruego que en nosotros 
hace: he aquí en qué consiste el ejercicio y la v i r t ud 
de la súplica. 

I I I . Ahora bien: sed constantes en rezar y en 
ejercitaros en esta v i r tud tan necesaria. 



Rezos hay que 110 han de abandonarse fácilmente; 
viejas fórmulas de la niñez, cuya v i r tud consiste 
en la antigüedad : esas son en cierto modo parte de 
nuestra alma. Conservadlas siempre que no hagan 
harto pesado vuestro bagaje.—Con mayor motivo 
huid de adoptar todos esos rezos nuevos que por 
todas partes se mult ip l ican y que todo el mundo 
se pone á componer; mas sobre todo tened cuida-
do con las oraciones compuestas por mujeres, pues 
invaden las avenidas de la piedad, no siempre están 
exentas de error, ni es de continuo perfecta su o r t o -
doxia; t iene en ello harta parte la imaginación.— 
¿Consentiríais que vuestras oraciones, que consti tu-
yen vuestra conservación y medio de ínt ima unión 
con Dios, estuviesen formadas de errores sobre la 
le? En la práctica enseñad y someted todos los rezos 
nuevos á vuestro Superior, cuya gracia discernirá lo 
verdadero de lo falso, y qué es lo que os conviene 
elegir en medio de tantas viandas insubstanciales y 
engañosas. 

iNo pongáis toda vuestra confianza en los l ibros de 
oraciones, pues aunque sin duda son buenos y úti les 
y sé que ayudan, también fomentan mucho la pere-
za.—Os digo esto por el respeto que merecen cosas 
tan sagradas como son vuestra oración, vuestras 
relaciones íntimas con Dios. ¡Son tantos los i l u m i -
nadosactuales que se tienen por alumbrados de Dios, 
á quienes únicamente la fascinación de su imagina-
ción engaña y mueve á profetizar, sin haber recibido 
sus profecías del Espír i tu Santo! 

Rogad por vuestra gracia de fe, ¡ah! sí; pedid por 
la fe, por la sumisión á la voluntad de Dios, por la 
adoración de su ser, de sus grandezas, bondades y 
bellezas: ¡ahí tenéis lo que no está sujeto á i lusión! 

Rogad por vuestro corazón y colocad bajo los r a -
vos de la gracia v del amor vuestra súpl ica, vues-
tros sentimientos, todo lo que sale de vuestro cora-
zón. Por los rezos vocales, n u n c a posterguéis los de 
la regla; mas no tengáis otros muchos. 

Ro<rad también por vuestra mente, sometiéndola 
á la gracia del Espír i tu Santo, del Espír i tu de ora-
ción; formad en vosotros algo así como una creación 
perpetua de buenos pensamientos; pero agregad a 
ellos el afecto, porque la mente sola no tardaría en 
vaci lar en su trabajo y pronto se cansaría. 

Los Santos son admirables en sacar de todo y de 
todas partes afectos de oración, y la razón de ello es 
que están en Dios, lo ven lodo en El y todo los l leva 
á amarle; el ruego es su aspiración y su respiración; 
el movimiento de su afecto hacia Dios no padece in-
terrupción; de este modo realizan el oportet semper 
orare. 

No siempre se puede tener pensamientos nuevos; 
pero d i r ig id siempre el propio afecto hacia Dios, pues 
el corazón se alia con todas las facultades y se apli-
ca á todas. Con su incesante ruego, los Santos ha-
llaban tiempo para componer obras magnif icas, re -
correr el mundo y ser infatigables en su ministerio; 
orando con su corazón y con su afecto, convertían 
todos sus trabajos en deprecación. 

Para llegar á ese punto , hay que desearlo y pe 
dir lo con instancias á Dios, como la gracia de las 
gracias; hay que ejecutar en esta materia actos fre-
cuentes, revistiéndolos de sanción exter ior que nos 
recuerde nuestra resolución, y valerse de algunos 
signos exteriores que despierten nuestra atención. 

El religioso que reza es un santo ó l legara de se-
guro á ser lo: e l que no , nunca hará cosa de prove-



cho. Cuando se t ra te de recibir á un postulante, es-
tudiad atentamente si el rezo para él es causa de 
atracción y de a m o r ; si es as í , recibidle sin temor, 
aunque estuviese enfermo ó imposib i l i tado; porque 
esos imposibi l i tados que rezan son pararrayos á la 
vez que apóstoles que salvan al mundo; en cambio, 
nada se lograría con los o t ros , aunque les hubiesen 
tocado en suerte las más bellas cualidades n a t u -
rales. 

A oración es el homenaje del hombre todo, 
de su ser y de todas sus facultades á Dios. 
Por consiguiente, debe empezar con una 

ofrenda de nosotros mismos á la Majestad d iv ina, 
para penetrar así en el verdadero espír i tu de la 
oración. La cual es una v is i ta de homenaje, un reco-
nocimiento de la grandeza de Dios y de nuestra de-
pendencia; luego lo pr imero que hay que hacer es 
prosternarnos inter ior y exter iormente, para rendir 
á Dios el acatamiento de todo nuestro ser, de nues-
tra alma, de nuestra mente, de nuestro corazón. 

Este homenaje debe ser profundo, si lencioso; es 
el acto de la adoración anonadada: como en el cielo, 
donde, sin decirse nada, se declara todo. 

Hay, pues, que callarse primero, adorar y anona-
darse en presencia de Dios. 

1.—Mas después de esto comienza la meditación 
propiamente dicha, que es un ejercicio de sant i f ica-
ción de nuestras facultades, en que van á operar la 
mente, el corazón y la voluntad. Por lo que atañe a l 
cuerpo hay que adormecerlo todo lo que se pueda, 



ponerle en sosiego, pues s i se le hace suf r i r dema-
siado, di f icultará la acción de las facultadas. 

La pr imera que debe ejerci tarse en la oración es 
nuestra mente, la intel igencia, la razón, esa facultad 
que percibe las relaciones de las cosas, que las 
aprehende y forma en nosotros loá conocimientos. 

Ahora bien; es menester santi f icar la mente, sobre-
natural izar la intel igencia, cuya educación espir i tual 
sólo Dios efectúa cuando en la oración se comunica 
con el la. La monte que no ha recibido la lección de 
Dios en la oración, que no ha sido quebrantada y 
rehecha por la oración, nunca tendrá más que una 
educación sobrenatural defectuosa; así es que no 
confiéis mucho en quien no se haya acostumbrado á 
entregarse á este ejercicio. Lo más que los l ibros y 
los maestros pueden enseñar es el método d " la ora-
ción; ellos son los que introducen en el santuario; 
mas al l í debe e l hombre entregar su mente á Dios, 
pues sólo Dios puede l lenarla con su d iv ina luz y 
realizar su sobrenatural educación. 

t ín icamente esto puede formar almas fervorosas; 
por lo cual no deberían ser admit idos á Comunión 
frecuente sino los que hacen oración; pues sin ella, 
recibirán á Nuest ro Señor, mas no sabrán conversar 
con É l ; no penetrará PII la mente de ellos, porque 
no se íes descubre: permanecerá como en antesa-
la y no ingresará en el fondo del corazón: no será 
a l imento ni v ida del alma, que nunca se t ransforma-
rá en El, abandonando su propia vida natural , sus 
ju ic ios y afectos para revest i rse con la v ida, afec-
tos, pensamientos y v i r tudes del mismo Jesucristo. 

Luego para med i ta r , y vue lvo á lo que iba dicien-
do , pr incipiad haciendo consideraciones y formando 
pensamientos en vuest ra mente ; estudiad, medi tad 

con atención, recordad, comparad, golpead los pe -
dernales para sacar la chispa luminosa. Este ejerci-
cio de la mente es esencial , pues producirá el afecto 
del corazón; aunque es más importante que el mismo 
afecto que no podría encenderse ni durar si la men-
te , que es su foco, no estuviese bien al imentada. 
Amase lo que se ve: así en el cielo, la visión de Dios 
es la que causa la un ión , la transformación y la 
bienandanza; el conocimiento de un objeto produce 
en nosotros el ob je to , y no podemos sentir el con-
t a d o intelectual de una cosa sin adherirnos á ella 
con nuestro corazón y nuestro amor : todo estr iba, 
pues, en el conocimiento, que es el fundamento, 
manantial y foco de la oración. Ver es amar y es po -
seer. La causa de que la piedad en nuestros días 
sea débil y poco profunda, es que se atiende á m u -
chas prácticas, con menosprecio de la pr inc ipa l ; se 
acalora el sent imiento , pónese á herv i r la imagina-
c ión, mientras que la mente no se fija mucho, ni se 
la obl iga á ref lexionar bastante, á estudiar , á p ro -
fundizar, así es que se cae en las piedades ru t i na -
r ias ; yendo hacia ellas el corazón y la vo luntad por 
costumbre, por una especie de inst in to y de nece-
sidad contraída, pero sin que por dentro haya n i so-
lidez, ni profundidad, ni gran generosidad, en tanto 
que allí fal ta el al imento de la mente que proveería 
de nuevos mot ivos, los renovaría incesantemente, 
mostraría á Dios con más claridad y todo cuanto le 
debemos. 

La mente es el asiento de la fe, y la fe es la que 
recibe la marca de Dios y la comunica al corazón, 
siendo en la fe donde reside Dios especialmente, mu-
cho más que en el corazón y la voluntad. Los m o -
vimientos del corazón varían sin cesar, y la v o l u n -



lad tiene más ó menos entusiasmo según muy diver-
sas circunstancias; mas la luz de la fe es invariable, 
porque procede de la verdad de Dios y descansa 
sobre lo que Él es, sobre su palabra, y domina todas 
las disposiciones y los estados todos del alma. 

Esta luz de la fe es la que mantiene, eleva y dir i -
ge el alma, y es la recompensa de la felicidad. «Si 
cumplís mis preceptos—dice el Sa lvador , -vendré y 
me mostraré á vosotros.» Lo que promete es la luz. 
Esta luz de fe jamás se apaga; no hay viento humano 
capaz de ext ingui r la , y es el faro que se percibe in-
móvi l en medio de las más violentas tempestades 
del corazón y de los sentidos, y grabada en nosotros, 
encendida en nosotros por e l mismo Espíritu Santo, 
sostiénese al l í á pesar de todos los trastornos. 

No quiero decir que tan enteramente sea necesa-
rio separar del corazón la mente, que pueda uno con-
tentarse con las luces de ésta , no; sino que por el 
cont rar io , la luz recibida en la mente, formada en 
ella, debe bajar al corazón y en él estacionarse para 
que la voluntad tome al l í las nuevas fuerzas que 
necesita. Como hay uuidad en nuestro ser, no pode-
mos aislar nuestras facultades entre sí , que se sos-
t ienen, auxi l ian y son todas necesarias para perfec-
cionar nuestras operaciones vi ta les.—Mas sí quiero 
decir que hay que emplear con actividad la mente, 
l lenarla de Dios por medio de la fe, porque es el pr in-
cipio de todo, y antes de diger i r ios alimentos y ut i-
lizar las fuerzas que dan al cuerpo, hay que "reci-
birlos primeramente, tomar los , y ésta es la función 
de la mente. 

San Pablo, convertido por Jesucristo, es en el acto 
mismo de su conversión una imagen completa de la 
meditación. E l Señor le der r iba y se da á conocer: 

(¿vas es, Domine?\\mismo tiempo le toca: «Soy JE-
S Ú S , J E S Ú S á quien persigues.» Su corazón se con-
mueve, porque ha dist inguido á Jesús, á Jesús c ru -
cificado, é inflamándose su voluntad, exclama: «Se-
ñor: ¿qué queréis que haga?» 

I I . ¿De qué manera ejercitaremos nuestra men-
te? Primero hay que preparar asunto para la oración, 
siendo preciso saber cuál será; pues aunque no se 
necesite conocer de antemano lodo lo que habremos 
de deci r , es necesario saber determinadamente so-
bre qué cosa versará la meditación. 

En seguida hay que marchar de lo conocido á lo 
desconocido, de lo natural á lo sobrenatural; es de-
cir , que deberéis serviros de todo lo que sabéis para 
facil i tar el estudio de la verdad que os habéis pro-
puesto . 

De fijo tenéis siempre algunos pensamientos, al-
gunos recuerdos de lecturas ó lecciones sobre los 
misterios y las verdades de la Rel igión; pues bien, 
util izadlos para pr inc ip iar , aplicándolos á vuestro 
asunto; alguna luz más br i l lante saldrá de su acer-
camiento á la verdad que consideréis actualmente, 
la cual tiene la v i r tud de que, tocada, golpeada, pro-
ducirá su chispa, y agrandándose poco á poco la 
luz , Nuestro Señor se manifestará á vuestra buena 
voluntad. 

Á lo menos tomad como punto de part ida vues-
t ra miser ia , ó cualquiera verdad negat iva, s i care-
céis de dato alguno posit ivo tocante al mister io ó 
verdad que consideráis: mirad cuánta falta os hace, 
cuán lejos estáis de el la, qué grande es la fealdad 
del vicio opuesto; descubrid algo, estableced alguna 
relación que l igue vuestra mente á vuestro asunto; 
con lo cual se adhiere á éste vuestra mente y siempre 
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acaba por internar»« en él más o menos, porque la 
gracia responde con f idelidad á la buena voluntad 
humi lde y recta. 

Lo que no habéis de hacer es cosa que sobrepuje 
á vuestras fuerzas inte lectuales, y así no intentéis 
meditar como Bossuet, s i carecéis de su genio. 

En cambio, asios bien á estas dos l laves de la me-
di tación, á estos dos procedimientos, para la verdad 
negativa el uno y para la posi t iva el otro: 

Arranca el pr imero del conocimiento de la propia 
nada, de ios pecados, tentaciones y miseria propios, 
en una palabra: el alma que par le de esta verdad y 
comienza por ella su meditación, t iene siempre en qué 
ocuparse, y cuenta en todo caso con un punto conoci-
do donde poner el pie y desde allí lanzarse hacia las 
verdades div inas: éste, que es el método más fáci l ,es 
bueno porque nos asienta en la humildad, y siempre 
es provechoso retornar á la v is ta el fango propio, 
para no olv idarse uno de s«i origen. 

Por el contrar io, el método posi t ivo éntrase inme-
diatamente en la verdad considerada en sí misma, 
en el amor del mis ter io , y sobre todo se d i r ige á 
exal tar á Dios, á reconocer su amor , sus at r ibutos 
en ta l mister io, sus perfecciones en ta l v i r t ud , la glo-
ria que de ella le redunda, la perfección con que la 
pract icó JESUCRISTO. 

Si, por ejemplo, meditáis acerca de la muerte de 
Nuestro Señor, el método de amor posi t ivo os con-
duce á pensar inmediatamente en el inmenso amor 
que en el la manifiesta, á ofrecer á Dios la g lor ia que 
su jus t ic ia y majestad obtienen de aquélla; en suma, 
os mueve á que contempléis el amor, la glor ia, á Dios 
ó á JESUCRISTO en sí mismos. 

Por el otro método, el alma no ve en esta muerte 

sino sus pecados, que la han causado, y examinán-
dose, indaga cuál <>e sus pecados ha sido la causa 
especial de los sufr imientos y muerte de l Hombre 
Dios, sumiéndose entonces en el arrepent imiento y 
en la humil lación personal. 

Vemos, pues, que el posi t ivo adora, exa l ta á Dios 
en sí mismo; el negativo se ve á sí mismo en Dios. 

¿Cuál es p re fe r ib le? -No conviene establecer com-
paración entre dos métodos que proceden dei Espí-
r i t u de Dios y que conducen á amarle; además de 
que en la práct ica casi no conviene separar el uno 
(iel otro. 

Lo que se puede decir á vosotros que no sois con-
vert idos de ayer, es que si deseáis l legar antes al 
recogimiento y uniros más ínt imamente á Dios, os 
aprovechará más no reconcentraros tanto en vosotros 
mismos y no siempre levantar vuestras miserias 
entre Dios y vuestra alma.—Gústeos preferiblemen-
te ver su bondad y amor y contemplar le en sí mismo 
y en sus razones div inas; después de eso podéis en-
trar con vosot ros . -Complaceos en ver la v i r t u d en 
JESUCRISTO , en estudiar la perfección é intención con 
que la pract ica; nu t r id , en una palabra, vuestra 
alma de Dios mismo, pues esto os levantará progre 
sivamente hacia Él. y os dará mayor fuerza de expan-
sión; dejad á cargo de nuestro Señor el colocaros en 
el método negat ivo, mostraros vuestras miserias y 
sumiros en vuestra nada; que no dejará de hacerlo, 
como en el Tabor, entre los esplendores que le cer -
caban, mostraba á sus Apóstoles la exuberancia de 
sus humillaciones y sufr imientos. 

Reservad el método negativo para las horas de 
trabajo, fat iga é impotencia, cuando vuestra mente 
carece de fuerza para subir á la a l tura desde donde 



se contempla la verdad pura y se ve á Dios y las 
cosas en sus razones divinas. 

Resultará de esta práctica que aprovecharéis más 
el tiempo en la oración; que tendréis más delicadeza 
con Dios, cumpliréis más decorosamente los deberes 
de la amistad y seréis menos egoístas; porque almas 
hay que jamás dicen á nuestro Señor una palabra 
tocante á Él , que le saludan apenas, ningún home-
naje le rinden, ocupadas por entero en sus propias 
necesidades, presentándose únicamente para men-
digar al punto, y desde la puerta. ¡Vosotros sed h i -
jos, amad y conversad! 

Complaceréis á nuestro Señor hablándole de Él , 
tratando algo de' sus intereses; así tocaréis en su 
Corazón, como aquel leproso que,de diez, fué el único 
que volv ió á darle las gracias por su curación, y al 
cual alaba por haber glorif icado á Dios. Este pobre 
leproso es un ejemplo de amor positivo en la ora-
ción: veamos cuan sensible se mostró el Señor para 
con Él. ¡Pues vosotros también glorificad á Dios! 

LA ORACIÓN 

Don de nuestro corazón . 

F.MOS dicho que la meditación es el homena-
je del hombre y de todas sus facultades á 
Dios y la santificación del hombre por Dios; 

\ a vimos de qué manera habría de conducirse en 
ella la mente; hablemos ahora del corazón. 

1. La mente se asemeja en su oficio á la aguja 
que introduce el hi lo en el tej ido para en él figu-
rar el bordado; pr imero entra la aguja y l leva el 
h i lo, pero el hilo se queda solo. Lo mismo pasa con 
el afecto del corazón; el cual afecto debe permane-
cer y s i de tanta excitación es objeto la intel igencia, 
no es sino para calentar y mover el corazón por los 
motivos de fe y amor más capaces de conmoverle, 
pues el corazón sigue y abraza lo que la mente esti-
ma y le señala como bueno. 

Por consiguiente, es necesario que el afecto se 
halle en relación con la reflexión, de la cual sea 
consecuencia natural y á modo de complemento; 
algo así como despliegue y florescencia, Basta un 
escaso número de pensamientos para una buena 
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meditación; y así como el afecto debe apoderarse 
del pensamiento bien concebido y ref lexionado, re-
tener lo , complementar lo, extenderlo y nutr i rse de 
él, el pensamiento debe pasar s in esfuerzo desde la 
mente al corazón. Precaveos de entablar una lucha 
y de zamarrear á vuest ra alma en muchas opuestas 
direcciones, n i deis á rumiar á vues t ro corazón sino 
los pensamientos pesados ya y masticados por vues-
tra mente, y contentándoos con desarrol lar en el 
corazón el pensamiento que ya estaba en vuestra 
mente, convert id lo senci l lamente en afecto. 

¡Nazca, pues, del pensamiento el afecto con toda 
na tu ra l i dad , y sea conforme á la naturaleza de 
nuestro corazón; amemos á Dios en la oración como 
amamos á los que debemos amar; amemos con nues-
t ro corazón, en conformidad con su naturaleza, fuer-
za y v i da , más ó menos ardorosamente ó con ma-
vor ó menor ternura; pites el t i empo , la edad, las 
circunstancias modii iean indefinidamente nuestro 
corazón y la grac ia sabe conformarse con el t e m -
peramento de cada u n o ; supuesto que no es el 
temperamento ni la naturaleza lo que Dios quiere 
que destruyamos en noso t ros , sino el pecado y 
las incl inaciones y los hábitos que de él se o r i -
g inan. 

I I . E l afecto debe dejar de ser na tu ra l , esto es, 
conforme con nuestra naturaleza i nd i v i dua l , por 
cuanto que en nosotros lo formamos, para conver -
t i rse en sobrenatural por su unión con la gracia d i -
v ina , que lo eleva y pur i f ica, y por su corresponden-
cia eon los movimientos del Espí r i tu Santo. 

Tres maneras hay de. sobrenatural izar el afecto, 
un i r lo á la luz de la "gracia actual , suscitada en nos-
otros por el Espír i tu Santo; dejarle seguir la moción 

del Espír i tu Santo en noso t ros ; y cuando no se 
sienta ni el l lamamiento, n i la moción inter ior de la 
gracia, es menester sobrenatural izar el propio afecto 
por medio de la aceptación y ofrenda del estado en 
que uno se hal la.—¿Nada sentís? Confesad entonces 
dentro del corazón vuestra miseria y parál is is, vues-
t ra impotencia, y también vuestros pecados; así esta 
confesión del corazón humil lado, que sust i tu i rá á más 
suaves y levantados afectos, será acogida por Dios, 
que es el que envía esa impotencia para desasiros 
de las reflexiones á que quizá os adheríais dema-
siado. Os echa en t ier ra y os aridece para impedir 
que os ext rav ié is en ei amor propio, pues aunque la 
incl inación de Dios sería estrecharnos contra su Co-
razón, nuestro bien exige que nos tenga bajo sus 
pies y que nos desocupe el corazón de todo sen t i -
miento de amor. 

En ese estado, humi l lad vuestro corazón hasta 
que nuevamente sea vis i tado por l a gracia. 

Es menester que el afecto descienda de lo general 
á lo part icular y que se acomode á saborear el amor 
de Dios especial y part icular para vos en el mister io 
que la mente le presenta.—Si habéis admirado la ine-
fable presencia de Jesucristo en el Santísimo Sacra-
mento, exclamad ahora en vuestro corazón: «¡Oh qué 
bueno sois permaneciendo ahí para mí!» Colocad el 
corazón delante de los beneficios personales que Dios 
osha otorgado yenseñadle quetodo en la v i d a y e n l o s 
sufr imientos, en el amor y en la muerte de Jesucristo, 
todo es para vosot ros , para vosotros únicamente; 
con lo cua l , consumiéndose á v is ta de la hoguera 
del amor de su D ios , exclamará arrobado vuest ro 
corazón: «¡Me ha amado, me ha amado!» Y el resu-
men de este amor se comprenderá en esta palabra; 



«¿Quién podrá en adelante separarme de Aquel que 
me ha amado y á quien amo?» 

Di je que no se necesitaba medi tar mucho para 
l legar al afecto; aunque en este punto hay que pre-
caverse cont ra la pereza, pues la mente es perezosa 
cuando se t ra ta de la grac ia; así es que no hay que 
permi t i r le pasar por la ref lex ión con e x c e s i v a f a c i -
l i dad , pues haría de buen grado lo que el t r ibuno 
Fél ix quien, temeroso de que San Pablo le i luminase 
con una verdad que aquél no quería comprender, 
despidió al Apóstol dic iendo: «Otro día te escucha-
remos.» 

No aplicarse el ánimo á medi tar seriamente, pre-
textando conocer sus deberes desde mucho t iempo 
atrás, es un siguo evidente de pereza; pues debe 
tenerse entendido que toda v i r t ud que 110 sea con-
secuencia de la ref lexión, no dura cuando la conv ic -
ción no la sostiene, pues en tanto que los sentimien-
tos t rans i tan , van y v i enen , únicamente la verdad 
es estable. 

Con todo, como en n inguna cosa se debe exage-
rar , s i á nuestro Señor pluguiese transportarnos sin 
di lación al afecto, seguidle, pues habrá hecho por sí 
mismo vuestro trabajo preparator io . 

Y de análoga manera, cuando vuest ra mente no 
basta á enardeceros, necesi tá is tomar un l ibro, pues 
aunque hay almas que poseen el raro don de amar 
tanto que baste con sus solas fuerzas para la medi-
tación, hay que convenir en que son muy pocas.— 
Mas no creáis que con t o m a r un l ibro lo iiabéis he-
cho todo, pues hay que acomodar lo que dice á vues-
t ras gracias y necesidades. N ingún l ibro contiene lo 
que conviene exactamente á cada uno , pues las 
g r u í a s t ienen inf in i ta va r iedad y no hay una. que 

sea idéntica á otra. E l mejor l ibro es el que la obe-
diencia da, aunque con el bien entendido de que si 
hoy os es suficiente, mañana nada os dirá, pues nin-
guno basta para siempre. Vosotros mismos sois el 
l ibro que constantemente debéis abr i r ; aparte de que 
cuando se t iene buena vo luntad, todos los l ibros 
son buenos, s i bien hemos de precavernos contra el 
deseo de que nos den hecho el t rabajo, antes por el 
contrar io, amemos con nuestro propio corazón y con 
la gracia que el Espír i tu Santo fomenta en nosotros. 



LA ORACION 

D o n d e l a v o l u n t a d . 

A oración es nuestra santif icación por Dios; 
asi es que debe producir la reforma de las 

s « . - * ^ costumbres, que es el f in inmediato de 
aquél la, su consecuencia práct ica y necesaria t en -
dencia. Sobre todo en esta mater ia no olvidemos 
que «no poseerán el reino de los cielos los que di-
cen: «Señor, Señor,» sino los que fielmente ejecutan 
la voluntad del Padre que está en los c ie los.» 

Mas ¿qué hay que hacer para corregirse? ¿Qué me-
dios adoptar? ¿Qué reglas hay que seguir? 

Ar te de artes es esta ciencia, y más d i f íc i l que la 
de regi r y santi f icar almas, pues no es obra para to-
dos el ofrecer buenos pr incipios y reglas seguras. 
¡ Cuántas almas hay sumergiéndose en el mundo y 
en su espír i tu que l legarían á ser heroicas en san t i -
dad , si estuviesen bien d i r ig idas!—Mas se las deja 
en t re los medios ineficaces, y v iven al día, caminan-
do paso á paso, sin progresión, porque desconocen 
los grandes principios que se aplican á todo y mue-
ven á dar pasos agigantados. 
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El principio fundamental es que la santificación 
de un alma debe realizarse en conformidad con su 
naturaleza y gracia par t icu lar , no porque la gracia 
dependa de la naturaleza y le esté subordinada, sino 
porque la gracia no trabaja sino sobre la naturaleza, 
que es la materia de sus operaciones: por eso hay 
que asociarla á la gracia y tenerla en consideración. 
Sin embargo, es menester graduar el modo de santi-
ficación en v is ta de la gracia, á la cua l , en úl t imo 
extremo, hay que ajustar las reglas prácticas de que 
se quiera hacer uso para d i r ig i r el alma por la san-
tidad. 

Sírvannos de ejemplo dos hombres, el uno de los 
cuales no tiene más que su gracia de conversión, 
mientras el o t ro , que ya hace mucho tiempo que 
pertenece á Dios, es atraído á la santidad. 

I. A l convertido hay que moverle á hacer ora-
ciones de conversión que ataquen el mal directamen-
te, que luchen y combatan en plena guerra. 

A l hombre de los sentidos, al impúdico, comenzad 
mostrándole las infelices consecuencias de su esta-
do en orden á la salvación eterna; poncdle frente á 
frente de los castigos sobrenaturales, de las pos-
tr imerías, de la muerte, del j u i c i o , del infierno que 
merece, del cielo que él mismo se cierra, de la i ra 
de Dios, de su just ic ia que hay que v indicar; hacedle 
sentir los tormentos de su conciencia y escuchar 
los gr i tos del remordimiento: ésta hade ser su o ra -
ción. Mantenedle aquí , y no penséis en convert i r le 
manifestándole únicamente las consecuencias de sus 
faltas como perjudiciales para lo temporal y natural, 
como frecuentemente se hace ahora, pues esto equi 
vale á corregir un vicio por medio de o t ro , é indica 
carencia de fe en el poder sobrenatural de la gracia. 

E l fruto de sus meditaciones, la conclusión prác-
tica será el conducirse severamente y como un ene-
migo declarado de sus pasiones, las cuales tienen 
asiento en los sentidos y en el cuerpo; pero como el 
cuerpo nada entiende de ¡azones n i de consideracio-
nes, se requiere echar mano de la fuerza bruta con-
tra él. —Tentado San Pablo, ora al Señor, pero esto 
no basta; la rebelión continúa excitando su carne, y 
entonces, para someterla, azótala y la castiga: casti-
go corpus meim. 

El que tiene un esclavo, ha dicho un proverbio, y 
lo t rata con du lzura , verá que rebelársele procura: 
Senl iel co tura acem. 

En la lucha contra la carne es donde el reino de 
Dios pide que se emplee la v io lencia; hay que usar 
de la fuerza contra los sentidos, y dominar el cuerpo 
con los golpes: ésta es la sola razón que le conven-
ce. Claro está que se necesita no infr ingir las reglas 
de la prudencia; pero el fijar esas reglas toca á los 
que nos dir igen, y no á nosotros mismos, porque, pese 
á esa prudencia, ciertas pasiones hay contra las que 
es forzoso luchar mucho tiempo sin Iregua ni mer -
ced, pues aunque llegara el trance de sucumbir por 
cansancio en este campo de batalla y de dejar en él 
un poco de la v ida, en esto no hay mal alguno. 

Admírase la dulzura de los hombres mortif icados, 
los cuales, aunque para los demás son suaves, no lo 
son consigo mismos, y no han logrado esta seme-
janza con Jesucristo sino por la mortificación y el 
azote; porque un Santo no es sino un soldado de Je 
sucristo que ha sostenido trabajos, fatigas y san-
grientas luchas cuyos resultados se ven en las cica-
trices con que se muestra. 

Y como todo crist iano es lanzado a la pelea para 



combatir primero consigo mismo y contra el mundo 
que en él y fuera de él se baila, militia est vita ho-
minis super terram, todo esto reclama el empleo de 
la fuerza. 

Nuestro Señor se muestra dulce y tierno al p r i n -
cipio, pues sólo caricias tiene para la infancia de la 
v ida espir i tual; pero á los que quieren amarle, pron-
to los conduce al combate; su gracia es la miel en 
la boca del león: comienza en dulzura y acaba en 
fuerza; después de las caricias de su ternura, los 
golpes de su mortif icación: es dulce y violento á la 
vez. 

Si no podéis a l iar , como él hace, la dulzura con el 
odio al mal, quedaos con este úl t imo y revestios de 
fuerza, que se necesita mucho más. 

Sin razón se moteja á los convertidos de austeros, 
rudos y severos, diciendo: «¡Cuidado que es duro!» 
¿Cómo ha de ser? Ocupado en golpearse, escúpanse-
le algunos golpes que van á dar a l vecino: hay que 
dispensar esto á la necesidad en que se encuentra 
de ser violento consigo: su tentación es la impa-
ciencia. 

Ahí tenéis la manera de efectuar la reforma de las 
pasiones que residen en los sentidos externos. 

Si se trata de desarraigar del corazón un pecado, 
es diferente la táct ica, porque tan delicado y sensi-
ble es el corazón como ciego y bruta l el cuerpo. El 
corazón es todo afecto; se entrega, posee y es po-
seído por amor, obrando únicamente por simpatía. 
Es necesario ret i rar le su ídolo, cambiar su afecto, 
separar de su simpatía el corazón. 

En su oración deberá considerar la nada de lo que 
adora, la vanidad de lo que ama y la vergüenza mis-
ma de su estado. Enfrente de los ídolos que se tiene 

creados, ponedle la belleza del Bien increado; pero 
cuidad muchísimo de no ret i rar le jamás lo que ya ha 
visto, sin darle al mismo tiempo otro objeto para su 
amor, más hermoso, más digno y más suave que el 
primero. No puede quedar vacío; no le quitéis el 
mundo sino para darle á Dios; es menester que se 
aficione y ame; en eso consisten su esencia y na tu -
raleza; por manera, que si le dejáis solo y desocupa-
do, se volverá en seguida á su primer amor: dadle, 
dadle á Dios, amor de los amores, á Jesucristo, su 
Salvador, inf initamente bueno y amable in f in i ta -
mente. 

Las personas en quienes predomina el corazon 
t ienen que ser regidas é instruidas en orden al co 
razón; hay que hacerles sentir blandamente su des-
dicha, v darles á entrever la ventura de unirse á 
Dios y de amarle.—No las sacudáis demasiado, pues 
pudierais quebrantarlas; usad hasta de ternura, pero 
tampoco os dejéis coger de ellas. ¡Mucho cuidado! 
Sabed que se inclinan á poner su apego en vosotros, 
cosa que no permi t i ré is , sin por eso rechazarlas n i 
alejarlas demasiado bruscamente; pues para comen-
zar es conveniente poner un poquito de bálsamo so-
bre el corazón. Apiadaos del corazón y nunca lo des-
ochéis. 

As í , pues, el procedimiento para la reforma del 
corazón consiste en persuadirle, con argumentos sa-
cados de su pena y de su estado in fe l iz , en moverle 
á sentir rectamente, en mostrarle un bien mayor, 
una dicha más pura y perfecta, y , por ú l t imo, en 
reemplazar su afecto á la cr iatura por el amor al 
Criador. 

Pero si el alma, viendo su mal estado, reconocién-
dolo y declarándolo, t i tubea, se rodea de pretextos, 



carece de valor para l ib ra rse , arrebatadla valerosa-
mente: arrancadla sin dudar, hasta con violencia, si 
es preciso, porque camina á perderse. Urge arran-
carla sin demora ai pel igro, y para eso no se necesi-
ta permiso, pues la inminencia del peligro es razón 
más que suf iciente. 

Con respecto á la mente hay que observar d is t in 
ta conducta: pues mientras que el corazón se r inde 
al sen t im ien to , quiere la mente convencerse por 
razones, y sólo se supedi ta á la evidencia. Presen-
tadle, pues, razones, aunque se requiere mucho 
tiempo para conver t i r la , y es d i f íc i l y raro conse-
gui r lo por completo, sobre todo tratándose del o r -
gu l lo . 

Fórmese, por lo tanto, esta meditación de razón y 
de luz; i luminad intensamente para que sea v i v a la 
impresión que se produzca; convenced de sus yerros 
á vues t ra mente; mostradle la in just ic ia del pecado, 
la fealdad y deformidad de éste, y el mal que obra 
contra Dios; imi tad á San Ambrosio, cuando á Teo-
dosio, que excusaba su fa l ta con el ejemplo de Da-
v id, Rey pecador también , le respondía: «Si le has 
imi tado en su cr imen, imí ta le también en su peni-
tencia.» He aquí la razón, | a evidencia que conven-
ce y á la que nada cabe objetar . Obrad de esta ma-
nera para conver t i r y re fo rmar vues t ra mente, que, 
convencida de sus fa l tas , la luz la obl igará á some-
terse. 

11 . -Cuanto acabamos de decir respecta á los pe-
nitentes, a los que salen del mundo y del pecado; 
pues es d is t in to el camino que ha de seguirse en la 
reforma de costumbres de los que pertenecen á Dios 
por la fe y la caridad; c ie r to que por una caridad 
más o menos intensa, pero que, como quiera que 

sea, hállanse en vías de salvación: ta l camino está 
representado sobre todo por la adquisición de las 
v i r tudes cr ist ianas, mucho más que por la dest ruc-
ción del pecado. ¿De qué manera habrá que condu-
cirse en la práctica? 

Dos maneras hay, buenas ambas, y cabe emplear 
una ú o t ra conforme al a t rac t i vo de la gracia. Por la 
pr imera, quiere enérgicamente el alma llegar á la 
v i r t ud , cuyo bien moral , decoro y hermosura per -
cibe por completo; ve que la v i r t u d conviene al 
cr ist iano y que la fal ta de celo por las v i r tudes cris-
tianas arriesga su salvación; que la práct ica de l 
cr ist ianismo perfecto produce frutos innumerables, 
aun en esta v ida, aunque sobre lodos está el f ruto 
de la v ida eterna. Como esta v ida inflama su deseo, 
trabaja de día en día y hora t ras hora, subiendo de 
grado en grado; al iéntanla sus progresos, que ella 
nota, y sostiéncse con esto para trabajar más fiel-
mente: este sin duda es un buen método, apto para 
conducir hacia la santidad. 

Con que entonces, vosotros que sois rel igiosos, 
atareaos primeramente en practicar las v i r tudes de 
vuestro estado: la pobreza, la cast idad, la obedien-
cia, que son las v i r tudes esenciales en vuestro esta-
do; antes que nada habéis de hacer las cosas que 
atañen á vuestro oficio. Por lo demás, como todas las 
v i r tudes son hermanas, una sola que se pract i -
que bien y sea excelente, atraerá á las restantes y 
hará fácil su ejercicio. Escoged la v i r t u d más nece-
saria á vuestro estado, á vuestra necesidad, comen-
zando por acudir á la más apremiante y sin o lv idar 
un momento la fiel observancia de las v i r tudes que 
son vuestra norma y esencial deber, pues más ade« 
lante podréis agenciar las v i r tudes de consejo. 
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Veis, pues, que trabajar en provecho de la v i r tud 
y por la recompensa que la sigue, así como por el 
resultado que da, es un pr incipio saludable, un pro 
vcchoso método que puede seguirse para la reforma 
de la v ida y en el trabajo de que ha de ser objeto la 
vo luntad; pero hay ot ro más excelente, y consiste 
en trabajar por amor, en no querer sino una cosa: 
amar, y en esta sola cosa querer todo lo restante. 

No se t ra ta ahora de adquir i r v i r tudes n i de reco-
ger frutos de santidad, sino de amar, de querer á 
D'ms sobre toi lo, en todo, y todo quererlo por amor 
á El. No se t ra ta más que "de penetrarse de esta ver-
dad y de convencerse de este pr incipio: es necesario 
amarle y santif icarse por amor á Él. Amar: aquí t e -
néis el pr incipio, el punto de par t ida y el f in; se adop 
taran los medios, pero únicamente para aplicar ese 
principio y lograr dicho fin de amor. El pr imer método 
procede por análisis en la adquisición de las v i r tudes; 
mas éste, por síntesis. Aplícase este gran pr incipio de 
amor en proporción á las necesidades y á los progre-
sos de la gracia: lo que interesa es establecerlo bien 
desde los comienzos, par t i r de él y seguir le en todo, 
teniéndole como faro é hi lo conductor. 

Por lo demás, es un pr incip io que corresponde 
admirablemente á nuestra naturaleza y á la gracia de 
Dios en nosotros.—Somos hijos del hombre, y sabi-
do es que ante todo procura la madre encender en 
su h i jo la l lama del amor, con lo que luego le pide 
los sacrif icios de la obediencia y sumisión, del es-
tudio y, en una palabra, los sacrificios todos de la 
educación exígeselos, fundándose en el amor que á 
ese hi jo tiene y que por tantas maneras le ha ma-
nifestado, para que sean como pruebas del recono-
cimiento y afecto del corazón de su h i jo , el cual, si 

es bien nacido, comprende aquel lenguaje y l lega por 
amor filial á realizar heroicidades. 

Pero también somos hi jos de Dios, y en este con-
cepto hemos recibido en el baut ismo el espír i tu de 
adopción de hi jos, que consiste en el don y el hábito 
del amor; pues el Espí r i tu Santo, amor substancial 
y subsistente, reside en nosotros, llena nuestras fa-
cultades y nuestra alma disponiéndolas al amor por 
hábito y estado y exci tándolas por sus movimientos 
á los actos del amor. Más aún que nuestra alma 
misma, el Espír i tu Santo es quien está en el la, en-
volv iéndola, elevándola, sobrenatural izándola y 
transformándola en Él , que es amor, y amor esen-
c ia l .—El amor es lo mismo que la gracia, por lo cual 
el espír i tu de la gracia es el de amor; así es que el 
movimiento y la ap t i tud de la gracia están en obrar 
por amor, ya que todo ser obra según su naturaleza. 

¿Comprendéis por completo cuán fielmente corres-
ponde ese pr incipio de amor á lo que en nosotros 
hay más ínt imo, á nuestra naturaleza y á nuestra 
gracia de hi jos de Adán é hi jos de Dios? ¿Por qué en-
tonces no par t i r del amor de Dios al marchar hacia 
las vir tudes? Ea, pues, arranquemos de a l l í , que es 
donde está nuestra fuerza. 

En la aplicación y en la práct ica, ese amor t oma-
rá todas las formas de las v i r tudes , pues dice San-
to Tomás que la perfección reside esencialmente en 
el amor, y según San Agust ín , todas las v i r tudes se 
reducen á amar: lo mismo, antes que é l , decía San 
Pablo, así como luego el Doctor Angél ico añadía: «No 
es ot ra cosa ser perfecto sino amar suf ic ientemen-
te para separar cuantos obstáculos se oponen á 
nuestra unión con Dios , fin de toda perfección.» 
Entonces el amor vuélvese cast idad, pobreza, obe« 
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diencia, paciencia, dulzura y humi ldad, sin que en 
todo esto se pretenda más que una sola cosa: amar, 
realizar un acto de amor , destruir un obstáculo que 
hay para el amor, ó favorecer el amor y la unión con 
Dios. ¡Admirable unidad y único punto de part ida, 
principio luminoso, fuerza tanto mayor cuanto es 
más reconcentrada: punto de v is ta siempre el mis-
mo, sin d iv is ión, sin distracción de la fuerza, de la 
atención, del corazón ni del alma! 

Observad, por úl t imo, que Nuestro Señor 110 vino 
al mundo sino para hacer que se amase á su Padre, 
de cuya belleza era figura, y que en úl t imo resul ta-
do una sola cosa nos recomienda: amarle sobre todo, 
y por Él todo lo demás. Este es el resumen de su 
doctr ina: ((Permaneced en mi amor.» Maneteindi-
lectione mea. 

Ese estado es el que pide: el ú i rco que recomien 
da como estado, como hábi to, porque 110 es otro 
el centro, de toda la vida cr ist iana y sobrenatural, y 
desde el centro fácil y ciertamente se va á la circun-
ferencia, porque sobre todos los puntos se hallan 
radios. 

Por lo cual os aconsejo que os fundéis perfecta-
mente sobre este principio, v lo eri jáis en punto de 
arranque para' la reforma de vuestra v ida y para el 
trabajo de las vir tudes y de la santidad; supuesto 
ipie (y así terminaremos en conformidad con lo que 
decíamos al principio) la reforma de las costumbres, 
la santificación de la v ida, la adquisición de la san-
t idad de Jesucristo es el fin de la oración y de la 
v ida religiosa: Estote gerfecti sicut Paier veste? 
Qoelestis perfectas est, 

¿ME AMA DIOS? 

I p j ^ S O C A S veces se hace uno esta pregunta, y 1 1 0 

I se hace bien en e l lo ; porque s i es bueno 
l l J l f c l interrogarse acerca de si se ama á Dios, 
también es muy provechoso convencerse de que 
Dios nos ama. 

I . ¡Si, Dios nos ama! Nos ama con amor eterno, 
sin principio ni fin, ni sucesión, n i a l ternat ivas; en 
su amor sernos eternos. Desde siglos y siglos eter-
nos, antes que nosotros fuésemos, Dios nos había 
concebido en su pensamiento y querido en sus de-
cretos, y estos pensamientos y decretos eran de 
amor! s 

¡ A h ! Nunca le amaremos como nos ha amado; 
pues aunque dilatemos nuestro amor , le extenda-
mos y llevemos más allá de todos los l ímites, siem-
pre íe debemos reconocimiento, continuamente le 
seremos deudores de amor. ¡ Ay ! ¡ Ni siquiera le 
amamos durante los pocos instantes de esta vida 
que nos deja para mostrarle l ibremente nuestro re -
conocimiento, mientras que Él, sí, Él nos ha amado 
durante toda la eternidad! Ahí tenéis la causa de 
aquellas inconsolables lágrimas de los Santos en la 
t ierra; porque si apenas basta el presente para res-
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I . ¡Si, Dios nos ama! Nos ama con amor eterno, 
sin principio ni fin, ni sucesión, n i a l ternat ivas; en 
su amor sernos eternos. Desde siglos y siglos eter-
nos, antes que nosotros fuésemos, Dios nos había 
concebido en su pensamiento y querido en sus de-
cretos, y estos pensamientos y decretos eran de 
amor! s 

¡ A h ! Nunca le amaremos como nos ha amado; 
pues aunque dilatemos nuestro amor , le extenda-
mos y llevemos más allá de todos los l ímites, siem-
pre íe debemos reconocimiento, continuamente le 
seremos deudores de amor. ¡ Ay ! ¡ Ni siquiera le 
amamos durante los pocos instantes de esta vida 
que nos deja para mostrarle l ibremente nuestro re -
conocimiento, mientras que Él, sí, Él nos ha amado 
durante toda la eternidad! Ahí tenéis la causa de 
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ponder á su amor actual, ¿cómo satisfacer tanto peso 
de amor acumulado durante siglos? Esta impoten-
cia para amar bastante y reparar su falta de amor 
es el tormento de los Santos, que permanecen incon-
solables, en tanto que el mundo nada entiende de sus 
lágrimas. 

En cuanto á nosotros, estoy persuadido de que 
apenas lloramos nuestros pecados para lograr que se 
nos perdonen; mas los Santos l loran por no haber 
empleado todo su tiempo en amar, pues s i es que 
han ofendido á Dios, sus lágrimas entonces no se 
agotan. Mirad á San Pedro, perdonado,confirmado en 
la gracia, Jefe de la Iglesia, cómo lloraba sin cesar, 
en términos que la aurora le encontraba de rodil las y 
bañado en lágrimas, que habían abierto doble surco 
en sus meji l las adelgazadas por la llaga incurable 
de su arrepentimiento. ¡Oh qué miseria la nuestra! 
Cuando más, algunos actos de contrición para repa-
rar el amor perdido, las ofensas al amor. ¡Av de mí! 
que el amor es quien enciende y alimenta el fuego de 
los condenados, pues su pesar más acerbo consiste 
en no haber amado! 

El amor eterno de Dios se nos ha manifestado me-
díanle los beneficios del t iempo, pues no exist imos 
sino por una benévola creación del amor de Dios, y 
nuestra conservación la debemos á qiie nos l leva en 
sus brazos. 

Al mismo tiempo, esta vida no se nos ha dado sino 
para amar á Dios, en lo cual consiste la perfección 
del hombre, el cual no es bueno si no ama á Dios, 
pues este es el fin que el Criador le fija en su l ibe-
ral idad de amor; por eso parece que s i Dios, al crear 
al hombre, no dijo que esta obra de sus manos era 
buena, como de todas las demás lo di jo, fué en razón 
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de que al hombre 110 se tendría por consumado y 
perfecto sino cuando hubiese amado á Dios y mani-
festado con obras ese amor. 

Ahora bien: sepamos que tanta condescendencia 
hay por parte de Dios en querer ser amado de nos-
otros y en darnos la facultad y la gracia de amarle, 
como en amarnos Él mismo y en llenarnos de demos-
traciones de ese amor. 

I I . Creados en su amor, su amor es quien nos 
rescata; condesciende con nuestra naturaleza, se-
gún la necesidad de nuestro coiazón, y como nuestro 
amor se ha materializado y solo ama lo sensible, Dios 
nos acepta como somos y se sensibiliza para reem-
plazar en nuestro amor los ídolos sensibles á quie-
nes lo habíamos consagrado. 

Asist id á este consejo de amor: «¿quién de nos-
tros irá hacia el hombre?» Esto es: ¿cuál de las tres 
Personas divinas, eternas, espirituales por esencia, 
se hará a ^ o r , amor humano, sensible y visible para 
ganar al hombre, ya que su corazón sólo por este 
medio es conquistable? — Y el Yerbo se hizo carne; 
Caro; no se ve n i se oye más que amor; esa misma 
palabra lo indica; hubiera podido el Espír i tu Santo 
decir homo, se hizo hombre: mas no, sino que dijo 
carne, que es un amor sensible y más conforme con 
nuestro corazón de carne: Caro factum est. 

Y Jesucristo no es sino el amor de Dios humanado, 
comunicado al hombre por todas las maneras, bajo 
todas formas y en todos los estados para probarle el 
amor de su Criador. ¿Cómo dudar de que Dios nos 
ama, habiendo venido el Verbo á decírnoslo con su 
palabra, sus ojos, su corazón y con todo cuanto e l 
hombre puede sentir y comprender? 

Tan solojvino para decirnos esto: Sic Deus Ule• 
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xit. «¡Tanto amó Dios al mundo!» Nos ama, sí, nos 
ama en Dios; es decir , inf in i tamente! 

Acogió en su corazón todos los amores que nos 
conciernen, y nos dió muestras de el los. 

Como el amor de los padres es el más natural y 
poderoso, porque radica en la sangre y en los o r í -
genes de la vida, Jesús se l lamó Padre nuestro y se 
hizo nuestro Hermano. 

Por ser una forma del amor la amistad que se fun 
da en la igualdad de posiciones y caracteres, hízose 
amigo nuestro. - C o m o e! amor de los padres supone 
alguna desigualdad, c ier ta d is tanc ia formada por el 
temor y el respeto, nos amó como hermano y como 
amigo, para supr imi r toda distancia y d ist inc ión; 
por consiguiente, igual condición, igual nombre, la 
misma mesa, la misma vida; por manera que si quiso 
nacer niño y pasar por todas las edades de la v ida, 
fué para que en todos los estados y en todas las épo-
cas de su v ida tengan en Él todos los hombres un 
hermano y vean el amor de Dios humanizado y se 
mejante á ellos. 

Mas no bastaba hacerse semejante á nosotros en 
naturaleza, sino que también era menester que part i 
cipase de nuestros sufr imientos, penas y miserias, 
para que nos oprimiese la evidencia y nos forzase á 
exclamar: «¡Si, Dios nos ha amado!» 

Y en verdad lo ha hecho; ha tomado sobre sí t o -
dos mis crímenes y los ha l levado so lo , aceptando 
el cast igo terr ib le de e l los : penas in te r io res , do lo-
res en su alma, sufr imientos horr ibles en su cuerpo, 
su pasión inter ior y su pasión e x t e r i o r : esas son las 
pruebas de su amor. ¿No es bastante? ¿Se rechazará 
un amor que se demuestra con el su f r imiento y Ja 
muerte? ¡ A h ! ¿Pues quién hubiera hecho lo que Él? 

l a rerncA e u c a r i s t í a 0 

¡Nadie, c ier tamente, nadie! ¿Y habremos de ser i n -
justos con Dios s ingularmente, rehusando declarar 
que nos ama? 

111. Sí, nos ama, sin que le baste amarnos en ge-
neral y en con junto ; pues aunque esto ciertamente 
fuera mucho y por demás suficiente para salvarnos, 
quiere,con todo, llegar hasta el extremo del amor in-
finito. y nos ama personalmente, part icularmente, 
como si cada uno de nosotros estuviese solo en el 
m u n d o . — Si dijesen á cada uno de vosotros: Dios 
ha querido amarte entrañablamente, y para demos-
t rár te lo ha creado este mundo con sus marav i l las , 
nada m i s que para t i , porque tú solo le bastas, que 
por t i mismo eres el fin de todas sus obras de natu-
raleza, gracia y g lor ia; y si á esto Dios añadiese: 
«por t i entregaré á mi único Hi jo , que mo irá por t í , 
para quien establecerá la Iglesia y sus Sacramentos, 
así como también pa a t i permanecerá en el Santísi-
mo Sacramento hasta el fin del mundo, continuando 
en él su v i ; la de amor para t i , renovando sin cesar 
su pasión y su muerte de amor por t i , y todo esto 
únicamente por H , » si esto se os dijese y os lo ase-
gurase Dios mismo, ¿lo creeríais? Mas ¡ay do lo r ! 
¿Qué responderíais si después de eso fuera preciso 
declarar que á pesar de todo no le amaríais, y que 
tanto esfuerzo no sería suficiente para conquistar 
vuestro corazón? 

No; ya sé que no responderíais, sino que bajaríais 
los ojos y os avergonzaríais, sintiéndoos peores que 
los mismos demonios. 

Pues b ien; á pesar de todo, es así. E l amor de 
Dios es personal en cada uno de nosotros, pues en 
todas sus obras sólo ha tenido en cuenta á cada uno 
de nosotros, y al servic io de cada uno ha puesto to-
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das sus cr ia turas, todas las gracias, todas las ma-
ravi l las de éstas y lodos los tesoros de la santifica-
ción; por manera que cada uno de nosotros debe ex 
clamar con San Pablo: Bilexit me!; Me ha amado, á 
mí, á mí solo, y para probarme su amor se ha en 
tregado por mí , por mí solo, á la muerte de cruz! 
¡Con cuánta mayor razón no habrá hecho para mi, 
para mí solo, todo lo demás, lo visible y las cosas 
invis ib les! 

¡Y todo ese amor de Dios viene á reunirse, á con-
densarse, á afirmarse en el don que Dios me hace de 
su Hijo, y que de sí mismo Jesucristo me hace en la 
sagrada Comunión; yo soy su fin. y en mí, á quien 
se dir ige, se termina! Luego todo ha sido para mí, 
para mí solo todo cuanto desde el principio del mun-
do, y aun antes, ha preparado ese don de amor per-
sonal que me entrega, consistente en su cuerpo, 
sangre, alma y d iv in idad y en todo cuanto es y tie-
ne, ya que todo viene á parar en mí, en mi corazón, 
en mi alma. Cr i s t i ano , ya sabes lo que vales : ¡ lo 
que Dios! Taati vales, qaauti Deusl 

Así es que, después de tanto amor, comprendo el 
infierno. ¡Y 110 amamos á Dios! ¡Fuera cosa de 
arrancarse la vida por vergüenza y desesperación 
para castigar en sí propio tamaña ingra t i tud ! 

¡Más el hombre no ama á Dios! ¡Le ofende! ¡Ay ! 
¡ A y ! ¡Quién diría que por tanto querer cae Dios 
en menosprecio: no parece sino que lo procura! 
¿Acaso permit i r íais que de este modo os desprecia-
sen ó insultaran vuestros hijos ó subordinados?— 
Pues Dios co'.ma al hombre de bienes y le abruma á 
fuerza de mercedes, á pesar de su pecado, no obs-
tante sus pecados de todos los días. ¡Todo para que 
retorne y se dé por vencido! 

¡Si no amamos á Dios, por fuerza tenemos cora-
zones de demonio! 

Mas Nuestro Señor tapa á los ingratos, los excu-
sa: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen». ¡Yeso mientras ellos le maldicen! ¡No, Dios 
no tiene dignidad, ni honor; no tiene más que amor! 

Por boca de un poseído gr i taba el demonio un 
día: «Hombres, es mucho lo que Dios os ha amado!» 

¡Cier to ! Dios, bondad suma, se ha engañado. 
¡Nos ha amado con exceso! Propter nimiam chari-
tatem qua dilexit nos... 



¿AMO YO Á DIOS? 

M ^ S U a m o s á D ios?—Eslo es lo único necesario; 
' J f Á W y hay que responder categóricamente, sin 
C i l l i vaci lación ni rodeos; s i ó no: ¿amamos á 
Dios? 

Porque 110 hay término medio; se ie ama o se le 
aborrece: ¿le amamos?—Decir sin temor que sí, fue-
ra proclamarse santo y coronarse á sí m ismo; luego 
la respnesia consist irá en ver si no se le ofende, y 
mejor que en esto, en observar si se porla uno con 
delicadeza en cuanto á É l . - A m a s e á Dios cuando se 
tiene delicadeza respecto á É l ; pues el amor no es 
más que la delicadeza de la f idel idad, de la genero-
sidad y del honor. 

1. ¿Tenemos la delicadeza de fidelidad de un 
buen doméstico para con su dueño?—Por lo menos, 
l íganos á Nuestro Señor el deber de obedecerle. 
¿Qué menos puede ex ig i r? Le debemos una obedien-
cia absoluta, sumisa, sin l im i t es ; una obediencia 
pas iva ; lo que se da á los amos en la t ierra. ¿No 
vale Dios lo que uno de éstos? Dícenos Dios que 
ta l acción le hiere en su autor idad, se opone á sus 
designios, y sin embargo, la ejecutamos. ¿Hay aquí 



fidelidad? ¿Es esto delicadeza? Por ello merecería-
mos ejemplar castigo, porque Dios no puede permi -
t i r , sin dejar de ser Dios, que sus leyes se infr injan 
impunemente. — Mor te morieris. De muerte mor i -
rás; tal es el fallo que contra nosotros pronuncia la 
just ic ia siempre que violamos la autoridad de Dios. 
En cambio, si no le desobedecemos, nos recompensa: 
¿qué dueño se contentaría con pedir tan poco como 
Dios, suma bondad ? 

¡Ay dolor! Escrito está que sus propios servido 
res y familiares serán los enemigos del hombre. 
Pues bien, no permitamos que estas palabras tengan 
cumplimiento en contra de Dios, y armémonos de 
aquella delicadeza de la fidelidad que guarda exac-
tamente la ley, toda la ley, porque no es otro el 
deber que nos impone el t í tu lo de c r ia tu ra , y en 
su cumplimiento reconocemos antes que en nada si 
amamos á Dios. 

I I . También hay qu.> tener la delicadeza que para 
con sus padres tienen los hijos: ¿qué signo tan indu-
dable del amor de un niño como su delicadeza f i l ial 
que, sin contentarse con el deber, indaga y adivina 
lo que agrada ó disgusta para efectuar io uno y 
evitar lo otro? Conforme crece el alma en piedad, 
adquiere mayor-delicadeza, porque ésta florece v se 
dilata naturalmente en el amor; así es que un alma 
delicada logra evi tar los pecados veniales con igual 
sol ic i tud á la que otros emplean en huir de los mor-
tales, y algún pecado que porsu índole no exceda de 
venial, es mortal para su corazón. 

Rehuye la fi l ial delicadeza todo cuanto pudiera 
desagradar, aun cuando no fuese pecado. ¡Oh cuán-
tos se evi tarían, si hubiese delicadeza! 

I I I . Más que esos hijos de famil ia somos nos -

otros por nuestra cualidad de religiosos, que nos une 
con Dios mediante una elección recíprocamente 
l ibre.—Nos ha llamado Dios, nos ha enamorado, des-
posado nos hemos con Él ; luego las relaciones que 
con Nuestro Señor debemos tener son las fecundísi-
mas en delicadeza del esposo con la esposa. 

Mas esto pide una pureza incomparable, porque 
según el grado de ésta, es más ó menos int ima la 
unión con Nuestro Señor, que se niega á morar en 
una casa llena de pecados veniales, y con personas 
que se cargan de ellos sin notarlo y con tanta faci-
l idad los cometen. A más perfecta pureza que el sacer-
dote mismo está obligado el religioso, porque v ive 
con Jesucristo, con quien sostiene relaciones conti 
uuas, y Nuestro Señor no puede sufr i r la vista del 
pecado venial : ¿querríais convert ir la cámara del 
Rey en un hospital de leprosos? 

¡Ah, sí! Sed delicados en la pureza de vida, en pu 
reza de conciencia, y no procuréis tanto adquir ir esas 
vir tudes que os coronan ante los hombres y á vues 
tros propios ojos como el ser puros. Trabajad en 
preservar y aumentar vuestra pureza, y ni aun la 
apariencia del pecado toleréis. 

Ama Nuestro Señor á María, á San Juan, á los n i -
ños, con amor de complacencia, porque son puros; 
mas este amor es sólo para la pureza, pues á los de 
más muéstrales compasión y misericordia. 

¡Ah, si! Sed puros; huid de la más leve mancha 
como de una serpiente, y sed en la pureza delica-
dos. Ahora bien; para ser delicado en la pureza basta 
amar á Dios, suma bondad, más que á sí mismo y 
más que á lodo; pues es claro que no ofenderá quien 
ame de esta manera, y se horrorizará de contr is-
tar le ; la pureza nace espontáneamente del amor 



y no se aprende como una ciencia, sino que es i ns -
pirada; se la siente, y la produce el amor á manera 
de límpida y hermosa llama suya. - Cuando se ama 
verdaderamente se lleva la delicadeza hasta la se-
ver idad, has la lo ú l t imo , porque el amor delicado 
aborrece la m ix tu ra , disipa lo nebuloso, sólo puede 
v iv i r en la pureza. 

La luz perfecta fué la primera creación de Dios, y 
también es la luz lo que ante todo crea Dios en el 
alma; en la luz hemos sido bautizados, é i luminados 
llamábanse en otro t iempo los recién bautizados. 
Dios no trabaja sino en la luz, v la luz no es otra 
cosa que la pureza del amor. 

El estado de gracia 110 es sino pureza, y obtiene el 
cielo para los revestidos de el la; en cambio, aunque 
tuviese yo todas las v i r tudes y llenase el mundo con 
mis milagros, si carezco de amor, es decir, del esta-
do de gracia y de pureza, lodo ello para nada me 
servir ía. 

La santidad, por consiguiente, no es sino el estado 
de gracia purificado, i luminada, embellecido pol-
la mas perfecta pureza, exento, no va de pecados 
graves, sino de las más I"ves f a l l a s no es más que 
la pureza de la luz preparada para la glor ia y la v i -
sión de Dios. 

El már t i r purificado por el fuego va al cielo dere-
chamente, en v i r tud de su pureza perfecta. Pues 
bien: el trabajo de la gracia en nosotros consiste 
en purificarnos de cont inuo: mas 110 opera en nos-
otros sino después de habernos purif icado, pues lo 
mismo que la llama, comienza por hacer que caí ¡ra el 
orín del hierro y luego, abrasando á éste. lo trans-
forma en fuego ardiente por haber simpatizado por 
completo con ella, y de igual modo se observa que 

antes de abrazarse al leño le seca y deja vacío de 
toda humedad. - Purificaos de continuo cada vez 
más, y la pureza os convert irá en santos, pues 
cuando estéis puros de todo mal, Jesucristo os llena-
rá de todo bien v de si mismo, supuesto que entra 
en nosotros y nos da su v ida á medida del abandono 
que de la nuestra hacemos, y en la proporción en 
que nos sacudimos del pecado: Dilata cor tmm et 
implebo illwi! 

¡Si sois puros y sin cesar os purif icáis, amais de 
verdad á Dios, y"lodo consiste en eso! 



EL AMOR DEL PERDÓN 

ios nos ama personalmente, porque nos ha 
creado y nos ha rescatado muriendo por 
nosotros, y ama todo lo demás por causa 

nuestra. 
Mas hay prueba mayor que la indicada del amol-

de Dios por nosotros, y consiste en el poder que nos 
concede de conseguir que nos perdone, cuando le he-
mos ofendido. 

La bondad que en Dios excede á todas sus bonda-
des, es la bondad que nos perdona. 

¿Cuánto me ama D i o s ? - T a n t o como os perdona, 
os ha perdonado y quiere perdonaros. Dios es bue-
no, me ama, supuesto que me perdona cuando le he 
ofendido, y no necesito de más prueba porque no la 
hay más convincente ni que tan á fondo nos per -
suada. En el amor que le había perdonado bebía 
San Pablo su amor de Apóstol, y en la misericordia 
que le había remit ido tantos pecados se proveyó San 
Agustín del amor que inflamó v pasó su corazón, 
cambiándolo en corazón de un serafín. 

Ei amor que Dios nos tiene es más misericordioso 
que benévolo, porque pecadores como somos por 



naturaleza, necesitamos más que nada misericordia, 
y por eso, con preferencia á sus demás atr ibutos, 
desenvuelve en la t ier ra, mientras v iv imos, su mise-
r icord ia, porque el mundo forma el imperio de ésta 
y su reino está en el tiempo. 

La misericordia ha salido de los cielos, ha bajado 
y envuelve al hombre, y le cubre; const i tuye su a t -
mósfera y su medio, el aire que respira y la luz que 
le esclarece: v iv imos en la misericordia. 

La cual sustrae al pecador de la just ic ia que ten-
dría que castigar cada pecado, la detiene, la retrasa 
hasta la muerte, sigue al hombre, le acompaña por 
doquiera, nunca se aparta de él, ni siquiera después 
de morir , porque con él va al Purgator io, que no es 
sino el ú l t imo esfuerzo de la misericordia d iv ina en 
beneficio del pecador, por lo que sobre la puerta de 
aquella prisión de llamas está escrito: ¡Misericor-
dia, Dell 

La misericordia de Dios para el hombre es inf ini-
ta: así es que nunca la agotaremos, ni podremos so-
focarla con nuestras ingrat i tudes, pues 110 se la can-
sa ni desespera, antes perdona siempre y todo, y aun 
cuando el crimen salta á la v i s t a , sigue clamando: 
((¡Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen!» 

Si se la rechaza ó mal traía, avívase y nos persigue; 
persiste en vencernos : ¡Judas... amigo mío, con un 
beso entregas al Hijo del Hombre! Nunca serán nues-
tros pecados tan grandes como la misericordia de 
Dios; aunque, sin embargo, hay uno que ésta no pue-
de vencer, y contra el cual es impotente, y es el o r -
gul lo en cuanto á los dones sobrenaturales que á 
sabiendas rechaza la bondad de Dios y se da muerte. 

I I . Llenas están las sagradas letras de tes t imo-
nios de la miser icordia div ina, que.Dios mult ip l ica de 

intento, porque tenemos absoluta necesidad de ellos. 
El pecador se desespera como por necesidad: tal es 
el electo que sigue siempre al placer del pecado, 
aunque mucho más cierto que el primero es este se-
gundo efecto. Adán y Eva que huyen y dudan de la 
misericordia, y Caín que la rechaza, gr i tando: «Mi 
pecado es demasiado grande para ser perdonado,» 
son los tipos del pecador después de su falta. De 
haber sido infiel nace la desesperación, que es la que 
retiene al mayor número de los pecadores que re-
trasan su conversión: «¡Es imposible que yo sea 
perdonado, he ofendido demasiado á Dios!» Estos se 
convert irán el día en que l loren. 

Y la piedad, ¿por qué sucumbe también? Lo mismo, 
por desesperación; desanímase por algunas caídas; 
no ha conseguido su objeto, no ha resultado lo que 
esperaba, y en su alma lanza el demonio la deses-
peración, en lo cual se contiene su más interesante 
secreto para entrar en el alma y arruinar la. Nunca 
os domine ese sentimiento. ¡Cómo! ¿Dudaríais de la 
misericordia de Dios? No, no. Si descendéis, remon-
taos por la confianza humilde y el arrepentimiento 
La humildad que quiere permanecer en su lodo no es 
sino orgullo humillado y despechado, pues la humi l -
dad vuela hacia Dios con las alas de la confianza. 
Or alio humlia/itis se, nubes penetraba. 

Cuanto más piadosos y vir tuosos seáis, tanto más 
sentiréis tentaciones de desaliento.—Nunca se des-
apega uno de sí propio; témese echarse en brazos de 
Dios; pero como á pesar de eso queréis hacer un 
buen acto de contr ición, en vez de bajar al infierno 
para contemplar al l í vuestro si t io, haced un acto de 
fe en la misericordia de Dios; cogedle por su parte 
Haca: su corazón y sus entrañas; ya sabéis que el 

TOMO I V Q 



hombre á quien tocan en su lado débil dará todo su 
dinero y algo más.—Decid, pues, á Dios que su glo-
r ia consiste en su misericordia, y que ésta no puede 
aplicarse más aptamente que á vosotros, á qu enes 
d.berá su v ic tor ia y su más insigne obra: ¡apoderaos 
de Dios por su corazón! 

Creía yo que con acercarse cada vez más á Dios 
acababa un alma por dejar de sentir las tentaciones 
de desesperación, y que con tal proximidad fundá-
base para siempre en una confianza perfecta; mas 
San Alfonso de Ligorio dice que las tentaciones que 
manda Dios á los Santos son contra la fe, la con-
fianza, la castidad y el confesor, quien para el a'ma 
representa visiblemente á Dios: y es muy verdad, 
por desgracia. ¡Horribles tempestades son éstas! 
Suscítalas Dios para colocai la v i r tud del alma en el 
grado sumo de la confianza, en la nuda fe apoyada 
únicamente en su palabra. Al paso que se adelanta 
hacia Dios y que la v ida se purif ica y transforma, y 
sobre todo cuando se halla en vísperas de acabar 
para convert irse en vida celestial y de ventura, en-
tonces todas las vir tudes os acusan, agrándanse los 
pecados, no se ven más que defectos en los actos 
propios, y todo conspira contra la confianza y mise-
r icordia divinas. A l alma más santa que pudiera uno 
encontrar la v i yo sumida en desgarradora deses-
peración, y 110 ciertamente porque sus fallas la hu-
biesen reducido á aquel extremo, sino porque con 
lágrimas heladas por la desesperación se acusaba 
de no haber amado bastante! Drbanle miedo las gra-
cias recibidas, pues tenía la coimceión de que no 
las había suficientemente aprovechado. Devolverle 
la confianza era imposible, ni por exhortaciones, sú-
plicas n i razonamientos; estaba como agobiada por la 

desesperación y sofocada por su peso. No hubo más 
remedio que decir le: «¡Pues b ien, acepto este esta-
do; iré al inf ierno, pero Vos, Dios mío, tendréis que 
venir conmigo!» Y con este acto de heroica confianza 
halló de nuevo la paz. 

¡Oh ! Nunca guardéis en vuestra alma las ten ta-
ciones de desesperación y desaliento, las tentacio-
nes contra la confianza en Dios; decidlas á vuestro 
superior ó al confesor, y no las tengáis n i un minuto, 
porque inficionan las fuentes de la vida espir i tual y 
hasta secan la vida corporea, porque el desaliento 
y la desesperación producen la tr isteza, de la cual 
ha dicho el Espír i tu Saiuo que es una l iña y que roe 
la medula de los huesos, asi como la misericordia 
de Dios es la v i da , el saludable sol de la v ida : Mi-
sericordia üei super citas! 

I I I . Pero notad cómo perdona Dios. En verdad 
¡ay! que no lo hace como los hombres, pues éstos, a l 
perdonar, causan vergüenza, y el miedo á ésta imp i -
de al niño pedir perdón; pero Dios, siempre bueno, 
perdona con bondad, y su perdón es una gracia que 
honra, puri f ica, santifica y embellece. En un acto 
mismo es uno .perdonado y santif icado, v se recupe-
ra la ropa de la niñez, la vest idura blanca; resultan-
do que no se ha inclinado uno sino para ser ensegui-
da levantado por la misericordia. 

Los hombres se cansan de perdonar, pues son más 
severos en las reincidencias y exigen nuevas condi-
ciones para el perdón; mas Dios parece que con cada 
uno que otorga se hace más misericordioso, á la vez 
que sus mayores amigos son los grandes pecadores 
vueltos á E l , que bajó para los enfermos y que deja 
á los ángeles por un pecador siempre que tenga hu-
mildad y confianza: con estas circunstancias, s iem-



pre tendremos la seguridad de ser bien acogidos. 
Perdona sin reserva y para siempre: hacia detrás 

de sus espaldas, como dice la Escr i tura, t i ra 
nuestros pecados, los sumerge en el mar, y en el 
baño de su misericordia truécase en la nivea blan-
cura de la inocencia la escarlata de los crímenes que 
ya nunca aparecerán para acusarnos, pues simpatizo 
con el sentir de muchos teólogos, según los cuales 
aquéllos no se mencionarán siquiera en el ju ic io 
f inal, puesto que dijo el Señor: «Os los perdonaré, y 
nunca más volveré á acordarme de ellos.» 

Lo único que falta es obtener el perdón perfecto 
de ellos y cuidar de no quedarse con las rel iquias 
del pecado. 

Hacen los hombres pagar el perdón con un casti-
go, á lo menos con pérdida de empleo ó de la consi-
deración social; pero Jesucristo nos devuelve núes 
tros honores, restablécenos en lodos nuestros dere-
chos como antes del pecado, de igual manera que 
restableció á San Pedro y le conlirmó después de su 
caída en su cargo de Pastor supremo. 

A l perdonar ennoblece: á Magdalena pecadora 
conviértela en heroína del amor sobrenatural, y pú-
blicamente la elogia con la más hermosa alabanza 
que puede un Dios profer ir : ¡Dilexü multum! «Me ha 
amado mucho.» 

Se incl ina hasta el suelo para evi tar le rubor á la pe 
cadora, y mientras nada le pregunta acerca de su cri-
men, acusa á los que la acusaban: «¿Dónde están los 
que te acusaban?—Ninguno te ha condenado.» Pónela 
sobre todos ellos: «Anda, y no vuelvas á pecar.» 

Toma á los pecadores y ios erige en principes, en 
príncipes de su misericordia y de su amor, como á 
San Mateo, San Pablo y otros muchos. 

Y después de esto, ¿cabe desesperarse? Sépase 
además que para Nuestro Señor el perdonar es cosa 
necesaria; su corazón se oprime ante la necesidad 
en que se vería de condenarnos, por lo cual l lora 
sobre nosotros, y cuando nos perdona se consuela y 
se di lata por la misericordia; por manera que si toda-
vía pudiera sufr i r Nuestro Señor, sería por vernos 
desesperar de su misericordia y no implorar su 
perdón. 

Mas para quienes sobre todos bri l la la miser icor-
dia de Dios es pa a nosotros, sacerdotes y re l ig io -
sos; para nosotros, que por nuestros pecados mere-
ceríamos ser degradados de nuestra dignidad, como 
se verif ica en el mundo con respecto á los magistra-
dos y oficiales del Estado, si no fuera porque enton-
ces no habría sacerdotes que perdonasen á los de-
más pecadores. 

Esto debe volvernos misericordiosos con los pe-
cadores; pues siendo también nosotros, tantas veces 
perdonados, menesterosos de perdón en lo futuro, 
¿cómo pudiéramos no perdonar? 

Por consiguiente, tengamos fe en la misericordia 
de Dios, que no se cansará con tal que la imploremos 
confiada y humildemente, pues la eternidad no será 
bastante duradera para darle por modo suficiente 
gracias por sus misericordias inf ini tas, que tantas 
veces nos han devuelto la v ida y que nos salvarán 
en el día de la just ic ia del Señor. 



LA E U C A R I S T Í A 

P R I N C I P I O D E LA SANTIFICACIÓN 

D E L R E L I G I O S O 

C ^ l f i f c k s t r o Señor Jesucristo, en el Santísimo Sa-
I w P cramento del a l ia r , debe ser el pr incipio de 
| | Í Í M f vuest ra sant i f icación, y es jus to que sea 
así, porque habitáis en su casa: ¿no estáis en la casa 
de Nuestro Señor? Si el s i rv iente habita en casa de 
su dueño y por éste es al imentado, en beneficio de é.1 
debe trabajar. Ahora bien: contad con que Nuestro 
Señor os santif icará si trabajáis según su insp i ra-
ción, bajo su mirada y por amor á Él. 

I . Hay que trabajar bajo la inspiración de Jesu-
cr is to, y 110 hacer nada sino conducido por El. Me 
expl icaré. Dos inspiraciones hay que pueden fijaros 
una larca cualquiera; la pr imera es sensible, es la 
orden de vuestro superior ó la voz de la c a m p a n a -
Obrar por esta sola inspiración puede no ser suficien-
te para hacer meri tor ia una obra , porque puede no 
ponerse en ello más que una obediencia mater ia l , se-
mejante á la consigna que cumple el soldado al 
mandato de su jefe. Obedecer á una señal externa 



no es sino el cuerpo de la v i r tud de la obediencia: 
requiérese un alma, que es la inspiración de la g ra -
c i a , el l lamamiento de Nuestro Señor; de modo que 
será perfecta una obra cuando junté is la inspiración 
inter ior de Nuestro Señor con el signo que os impo-
ne la ejecución de aquélla. 

¿Cómo conviene inspirarse en Nuestro Señor y de 
qué manera obedecerle en todo cuanto se nace?' 

Recordando su presencia en el Santísimo Sacra-
mento v rogándole que os conduzca. No vayáis á 
buscar á Nuestro Señor al c ie lo , pues se hal la más 
cerca de vosotros. Sin duda ninguna es bueno asp i -
rar de vez en cuando á i r jun to á su trono glorioso 
y desear ver su g lor ia; pero en la práct ica ordinar ia 
de la vida, es menester que le tengáis más cerca de 
vosotros, y por eso debéis buscarle y encontrarle en 
el Santísimo Sacramento. Pudiera Nuestro Señor de-
ciros: «¿Por qué despreciáis mi presencia aquí? ¿La 
creeis sin importancia y de ta l condición que podáis 
pasar sin ella? Sabed que si en el cielo sov el Dios 
de glor.a para los elegidos, soy en mi Sacramento e l 
Dios de gracia para los que combaten.» Inspiraos, 
pues, para todas vuestras acciones en su presencia 
eucaríst ica. 

¿De qué manera? - Por la adoración; prostenándoos 
en espír i tu á sus pies, renunciando á vuestras luces 
naturales y á vuestros sentimientos para pregun-
tar le el cómo en todas las cosas. En todo preguntad-
le cual es el mejor medio , el mejor pensamiento, la 
mejor manera, confesando vuest ra ceguedad é i m -
po tenc i a , -Nues t r o Señor nada hacía sin la insp i ra -
ción de su Padre, en quien leía cómo había de pen-
s a r , juzgar , hablar y obrar. Proceded lo mismo con 
Jesucristo, y entonces obraréis por su Espí r i tu , que 

os env ia rá , porque de Él procede el Espír i tu que os 
comunicará el pensamiento y la intención sobrena-
tural y d iv ina de Jesucristo. 

Esta pr imera inspiración es impor tant ís ima, por -
que da á la acción su carácter y mov imien to .—Tra-
bajemos, pues, con Nuestro Señor y á sus órdenes, 
ya que su voluntad es asociarnos á É l ; dejémosle la 
dirección y sigámosla; seamos sus instrumentos dó-
ciles y mer i tor ios sometiéndole todas nuestras fa 
cultades y nuestra act iv idad completa, para que El 
mismo d i r i ja todas las aplicaciones, pues á Él, como 
órgano pr incipal y cabeza del cuerpo espi r i tua l , co-
rresponde dar el movimiento y la dirección: no basta 
la fe, sino que se requiere la unión de las almas en 
el amor. 

I I . Necesitáis ejecutar vuestras obras á v is ta 
de Jesucristo en el Santísimo Sacramento, para rea-
l izar la animosa y santamente y con agrado. 

Contad con que la mirada inmediata de Jesucristo 
se ext iende sobre nosotros —¿Cómo á su v is ta osa-
mos ofenderle, puesto que nos ve igual que le vería-
mos si se descorriese el velo de las santas Especies? 
Imitando á los ancianos culpables de la Escr i tura, 
para pecar volvemos la espalda á esa mirada de 
Nuestro Señor, sin lo cual no ríos atreveríamos á 
Ofenderle: también los judíos para insul tar le en el 
Pretorio cubrieron su adorable rostro, porque su 
mirada los hubiese conmovido ó aterrado. 

¡A.h! Si pensamos que Nuestro Señor, t an vecino 
nuestro en el a l tar y en su tabernáculo, supuesto 
que Él y nosotros moramos bajo un mismo techo, es 
test igo ocular de cada acción nuestra, y que al aca-
barse el día habrá que comparecer ante su augusta 
presencia para darle cuenta del d í a , ¡cuán fieles, 



dil igentes y santos seríamos en todas nuestras sen-
das! Por lo tanto, haced lo que Abraham y oíd á 
Nuestro Señor decirnos desde su tabernáculo: «Anda 
en presencia mía y sé perfecto.» 

Cierto es que Dios se halla en todas partes, pero 
necesitamos que se nos avecine con exter ior idades 
perceptibles, que es lo que hace en el Santísimo Sa-
cramento. 

Por consiguiente, pensad que está a l l í ; esta p re -
sencia es más dulce y se recuerda más fáci lmente 
que la de la Divinidad insensible é impalpable, y se 
la o lv ida menos. En cualquiera cosa que hagáis y 
en todas partes recordadla, sabiendo que es su mira-
da humana, los ojos de su cuerpo glor ioso y resuci 
tado los que os siguen á través de los muros, s in 
perderos jamás de v is ta. 

I I I . Obrad siempre por amor á Nuestro Señor en 
el Santísimo Sacramento, haciéndolo todo para Él y 
no más que para Él. No entrasteis en rel ig ión para 
lograr en el la una posición, ni sois asalariados ni 
jornaleros, sino que habéis venido por amor y para 
inmolaros á vosotros mismos; desde aquel día vues-
t ra personalidad no f igura ni puede cons t i tu i r vues 
t ro fin. 

Amad también las cosas y á las personas de la 
re l ig ión, sus medios y gracias, porque forman 
parte de la famil ia y son sus recursos para el se r -
v ic io de Nuestro S iño r : mas no pongáis en ellas 
vuest ro fin. ¿Querríais hacer consist i r el fin de vues-
t ro amor en cualquiera persona, ocupación ó t abajo? 
En ta l caso, como todas esas cosas son creadas y 
finitas al par vuestro, qu r r iá is t rabajar por el hom 
bre y eso fuera fal lar á vuestro objeto. 

Solo Nuestro Señor Jesucristo puede ser fin de 

vuest ro amor, y por eso trabajad por amor suyo, y 
sean todas vuestras acciones dictadas por este sen-
t imiento: «Dios y Señor mío. yo os amo, y para de-
mostrar lo ejecuto está acción.» Y con ta l que Dios 
esté contento, estadio también vosotros: ¿qué os 
impor ta to lo lo demás? 

Pero donde Jesús debe ser el fin vuestro, es en el 
Santísimo Sacramento, v pava eso hacedlo todo en 
orden á la Comunión. y sea ésta el eje de vuestro 
día, el centro de vuestra v ida, de donde todo pro-
venga v adonde todo vaya á parar, y sírvaos todo de 
preparación para recibir á Nuestro c eñor Jesucristo, 
ó de acción de gracias por haberle rec ib ido; y así 
como aquí ahajo la Comunión es el fin de todos los 
mister ios de la v ida de Jesucristo, sea también el 
fin de toda vuestra v ida, pues el la sola merece ser 
vuestro fin en que v i vá i s y descanséis, y a que ella 
sola os da per fcctamente á Jesucristo \ os hace 
hab i taren Él porque las v i r tudes y las buenas obras 
no pasan de ser medios de l legar á l a unión perfecta 
con Él. 

Teniendo este fin é in tenc ión, todas vuestras 
acciones se agrupan para formar el ramo que ofrece-
réis á vuestro Salvador la primera vez que venga á 
vosot ros, pasado mañana, ó mañana mismo.—Vendrá 
Nuestro Señor para comunicar á vuest ras obras su 
postrera perfección por su unión personal con v o s -
otros, y su extrema eficacia á vuestros méritos; reno-
vará todos vuestros hábitos de v i r t u d , renovando 
vuestro amor y los aumentará, aumentando en vos-
otros el amor; estrechara la unión, fort i f icará y pres-
tará más eficacia á la asociación y mutua acción; con 
Él obraréis en ident idad de acto y de intención; no 
será vuestra v ida más que una prolongada acción 



de gracias durante la que Jesucristo será inspirador 
y conductor, sin que vosotros hagáis otra cosa que 
ejecutar y reproducir exteriormente, mediante vues-
tros miembros y facultades, y con vuestra vida ex 
t e n o r , la vida divina que llevará á vuestra alma, 
porque no seréis entonces vosotros los que v iv i ré is , 
sino que El v iv i rá en vosotros. 

Observad estos principios de v ida; no temáis v i -
v i r con Nuestro Señor, bajo su inspiración y mirada 
y en su amor , pues sólo esto puede tornar dulce y 
grata la vida religiosa, que sin lo dicho es una ga-
lera en que se condena perpetuamente á uno á tra-
bajos forzados. Id directamente á É l , v i v id 'de Él y 
en El, pues la línea curva no conduce pronto al tér-
mino, y no perdáis el tiempo en los medios: ahí te -
néis el gran medio y el principio realmente fecundo. 
Amad a la Santísima Virgen y á los Santos; rogad-
Ies, auxi l iaos con sus ejemplos , implorad su soco-
rro, pero que todo esto os s i rva únicamente de ayu 
da para llegar á Nuestro Señor, y entonces ofreced-
le vuestras obras y vuestra vida, porque es vuestro 
centro y vuestro fin como es centro y fin de los mis-
mos Santos. 

JESÚS EN LA EUCARISTÍA 

M O D E L O D E L O S T R E S V O T O S 

- j f ^ i 0 R S T R 0 S e f i o r e s > en el Sacramento, el pr inci -
f p S S P'10 de nuestra santidad y además ejemplar 
í v v M W de ésta. Porque no n o s bastaría la ley, pues-
to que para comprender necesitamos ver la manera 
de obrar, y Nuestro Señor se presenta como dechado 
que debemos imitar y reproducir: Veni, sequereme. 

Ahora bien: es preciso tomar á Nuestro Señor 
donde se nos manifiesta, que es en el Santísimo Sa-
cramento. donde continúa el Evangelio a v is ta nues-
t ra, por lo cual la Eucaristía debe ser nuestro Evan-
gelio, pero Evangelio v iv iente. ¿Por qué razón ha-
bríais de privaros de la vista de su persona para 
leer su palabra, que llega hasta vosotros a través de 
diecinueve siglos? Aparte de que el mismo Evange-
l io sigue siendo un l ibro cerrado cuando Nuestro be-
ñor no lo abre, mientras que en el Santísimo Sacra-
mento es donde lo desenvuelve, lo comenta e i l us -
t ra con sus v i r tudes, renovándolas y continuándolas 
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ante nuestros ojos. Por consiguiente, el rel igioso 
debe escoger para modelo suyo á .Nuestro Señor sa-
cramentado: a h i l e habéis de estudiar . Para todos 
los tiempos son estas palabras: «sígneme» y «mira y 
obra conforme al ejemplar que se te ha enseñado.» 
Por lo tanto, también á nosotros están di r ig idas. 

Mas un rel igioso, ¿qué es.' Un hombre que se ofre-
ce é inmola á Dios por la pobreza, la castidad y la 
obediencia profesadas para siempre. 

I . Luego tenéis que ser pobres, pues hicisteis 
voto de pobreza, que consiste en 110 tener nada y en 
esperar de la caridad hasta las cosas m-»s necesarias 
para la vida. - C i e r t o que á consecuencia de la ines-
tabil idad de los t iempos y del mal espír i tu de los go-
biernos civi les, la Iglesia se ve obligada (1) á no ad-
mi t i r congregaciones de votos solemnes por los que 
el religioso renunciaba á lo;la propiedad de sus b i e -
nes, mientras que por el voto simple de pobreza sólo 
se renuncia á usar y disponer de ellos, conserván-
dose la propiedad fundamental ; pero en cuanto á la 
práctica de la pobreza, el voto simple no dif iere del 
solemne. 

Por consiguiente, todo lo que para vuestro uso 
tenéis, la Congregación os lo ha prestado; por lo que 
si lo mirá is como vues t ro , faltáis á ia pobreza, y si 
decís: «esto es mío», hurtá is. Obligado se halla el Su-
perior á qu i tar al religioso todo aquello á que parez-
ca aficionarse, para impedir que quebrante su voto. 
Cuidad de que, habiendo renunciado á grandes co-
sas, 110 os aficionéis á las menudas; por manera que 
vuestro corazon que no se enredo entre la abundan-

(1) E l autor parece referirse espec ia lmente á Francia , 
en donde hablaba. (N. del T.) 

cia de bienes y de la for tuna, 110 se prenda y sujete 
ahora á bagatelas. 

Os presento una mater ia muy necesitada de e x a -
men- indagad si sois verdaderamente l ibres en todo. 

Pero todavía es nn-jor, que contemplando a Nues-
tro Señor cu su Sacramento, comparéis con la suya 
vuestra pobreza. _ 

;Oué posee? ¡. De qué ?oza extenormente? N i glo-
ria n i majestad, ni a t r i bu lo alguno de su d iv in idad, 
así como ninguna facuLad de su humanidad santísi-
ma; sino que se ha deja,lo en el cielo todos sus b.e-
nes para que sean la alegría de los bienaventurados, 
se ha venido únicamente con su ser d iv ino y huma-
no para darse á nosotros y hasta despojarse de el en 
nuestros pechos por la sagrada C o m u n i o n . - D c s n u -
dos v sin poseer más que vuestra b u e n a voluntad, 
se I como Él que recibe de los fieles lodo lo que ne 
cesi ta, consintiendo en recibir la l imosna del lecho 
que le cubre, de los muebles que s i n en en su sa-
cr i f ic io v en la Comunion, y basta de lienzo blanco 

breque descansa; sin q u e d e n a d a d e e ^ enga i -
bre propiedad, pues se le puede r, t i rar a cualquier 
ho ra , sin resistencia alguna de su parte. , Y como 
m habiendo renunciado á su propia poses.on, en 
términos que puede hacerse de él lo que se quiera 

que se oponga á t rato alguno, sea d q u e q u ^ 
No se incomoda Nuestro Señor porque le s i rvan 

pobremente, con tal que se haga con buenavo l untad, 
V nada rechaza, muy dispuesto a ut i l iza, todo, 
j Ah, si! Con la santa pobreza se desposa, que e* su 
inseparable compañera. 

Si hay ocasiones en que la pobreza1 os jesu í ta Ua 
brijosa, alzad los ojos y mirad en la E u c a u s ^ a a 
Nuestro Señor, todavía más pobre que vosotros y 



teniendo mucho menos que vosotros, de forma que 
nunca llegaréis á igualarle en pobreza, pues tan sólo 
conserva las especies y no siquiera la escasísima 
substancia representada en una Hostia que siguiera 
siendo pan; no, tan sólo tiene las apariencias de pan 
y v ino, accidentes sin substancia. ¿Hay algo que se 
acerque tanto a la nada? Pues esa es toda ia propie 
dad de Jesús en la Eucaristía. ¡ A h , s i ! Estudiad é 
imitad esa pobreza augusta hasta que lleguéis al 
día en que os separéis por completo de todo y de 
vosotros mismos. 

Y sin embargo, entonces será cuando encontra-
réis la l ibertad, pues como dice la Imitación, para 
ser l ib re , antes hay que procurar tener menos que 
tener más. La pobreza es la independencia del l iberto 
de Jesucristo, de su esclavo voluntar io: téngase en 
cuenta que cuando se hicieron ricas, perdiéronse las 
Congregaciones rel igiosas. , 

E l día en que un religioso dice: «Soy rico, ya nada 
necesito», deja de ser religioso y sobre las fundacio-
nes de la Orden que así hablase, descendería la có-
lera de Dios; en cambio, la corporación que trabaja 
y de Dios espera confiadamente su aux i l i o , prospera 
y tiene asegurado su logro. 

Lo cual no quiere decir que una asociación no 
pueda poseer cosa alguna, pues á la regla pertene-
ce el proveer sobre esto. 

I I . Nuestro Señor es el modelo de la castidad, 
que es el segundo de los votos por los que se pro-
mete á Dios no amar sino á Él, ni amar nunca a na-
die que pueda tener parte en vuestro amor, supues-
to que entero se lo entregasteis mediante el hermo-
so prometimiento de la castidad. 

En cuanto á la gracia de la pureza tan sólo viene 

de Nuestro Señor; la Comunión la da, la aumenta, la 
fort i f ica, la preserva y la sostiene contra todos los 
asaltos de! infierno, del mundo y de la carne; en ella 
bebéis la sangre v i rg ina l del Cordero sin mancha, y 
es absoluta verdad que sin la Comunión es imposible 
ser casto. 

Él es en !a Eucaristía la misma esencia de la pu-
reza; tan puro es, que á ningún cuerpo se une, ni si 
quiera á la substancia del pan, pues la destruye 
para ponerse en lugar de el la, ni tampoco á los acci-
dentes visibles, puesto que no se les une ni substan-
cial ni personalmente y sólo quiere una forma sin 
fondo, que no pueda llegar hasta Él. 

Esto os enseña que no debéis amar á nadie, n i 
uniros por ella misma á cosa alguna; por nuestro 
Señor unios con las almas, pero por ellas mismas, 
jamás; nada de esas uniones substanciales en cierto 
modo en las que los corazones se confunden, y un 
alma se pierde, por decir lo así, y se absorbe en otra; 
no, nada de liga ni de mezcla: hay que conservarse 
virgen, así en el corazón como en el cuerpo. 

Si es que en lo pasado perdisteis este bello teso-
ro, tened entendido que al abrazar la vida religiosa 
somos rehechos y creados nuevamente; pues así 
como el bautismo nos creó en Jesucristo, la profe-
sión rel igiosa es un bautismo, en términos que algu 
nos la comparan con el mart i r io, y en ella os habéis 
provisto, al par que de nueva v ida, de una pureza 
nueva, que debéis guardar exactamente. ¿De qué 
modo? Comulgando: así vendrá á nosotros nuestro 
Señor para con nosotros practicar É l mismo la santa 
v i r tud de la pureza. 

Cuando las tentaciones menudeen y se presenten 
amenazadoras, orad, suplicad que se os conceda la 

TOMO IV 7 



sagrada Comunión con más frecuencia que de o rd i -
nario, y con el fuego del amor div ino apagad aquel 
impuro fuego del infierno. ¿No es Jesucristo quien 
impera en los vientos y en las tempestades, que se 
calman á su voz? Recibid, por lo tanto, la pureza 
en su esencia que es Jesucristo, el Dios de toda 
pureza. 

I I I . E l voto de obediencia consuma el sacrificio 
del religioso, pues es el voto esencial de la rel igión 
y pudiera bastar él solo, ya que contiene á los oíros 
por manera eminente, y ofreciendo á Dios la l iber -
tad, la voluntad, la esencia misma del hombre, su 
l ibre albedrío y su personalidad, acaba el holocausto 
que en los bienes de fortuna comenzó la pobreza y 
en los del cuerpo continuó la castidad. 

Adorad, pues, la obediencia de Nuestro Señor en 
el Santísimo Sacramento. - ¡ Qué pront i tud ! ¡Qué 
pasiva sumisión, incondicional y sin restricción, 
ciega, absoluta! Su dueño es el sacerdote, á quien 
de continuo obedece, ya sea ferviente y santo, ora 
no lo sea; obedece á todos los fieles que le obligan 
á que en la Comunión vaya á ellos siempre y cuando 
se presentan; obediencia permanente, constante, 
siempre igualmente solícita, y sin embargo es el 
Hi jo de Dios, y quien en todo el universo impera, y 
de cuya fuerza proceden la v ida y su conservación en 
los mismos á quienes de este modo quiere obedecer 
con la absoluta sumisión del esclavo que carece de 
derecho sobre sus actos, respecto á su cuerpo y 
en cuanto á su propia vida. 

Porque es su misma v ida lo que entrega; y hay 
sacerdotesá quienes pudiera preguntarse si celebran 
el Sacrificio tres veces santo, ó si en vez de ello no 
es una parodia insultante la que efectúan: Sacrifl-

cat an insultad ¡Mas Nuestro Señor no retrocede n i 
siquiera ante los sacrilegos que l legan á recibir le, 
á los cuales guardará obediencia, sí, obediencia 
continua hasta la muerte. 

Probablemente vuestra obediencia no ira tan lejos; 
pero á lo menos, á fin de rendir homenaje á la de 
nuestro Señor, obedecedle en vuestros superiores 
y mandatarios suyos, y leed órdenes suyas en los 
preceptos de vuestra Regla. No miréis cuál persona 
manda, n i si es humil lante ó glorioso el acto que 
habéis de ejecutar. ¿Os lo mandan? Pues id. No hav 
más que un solo principio de autoridad, que es Dios", 
que habla por dist intos instrumentos; y cuanto más 
humilde sea el órgano de que se valga, mayor méri to 
tendrá vuestra obediencia. 

Lo que habéis de hacer es no perder de v is ta á 
nuestro Señor en su Sacramento de "obediencia s i 
queréis tener fuerza para obedecerle siempre, en 
todo, pronta y alegremente. ¡Pues qué! Cuando 
nuestro Señor viene á vosotros siempre que que-
réis, á cualquier hora en que lleguéis, y sean cuales-
quiera las disposiciones que juzguéis suficientes 
para recib i r le, en seguida que os presentáis, ya le 
tenéis, ¿ rehusaréis i r adonde por boca de vuestro 
Superior os diga que vayáis? ¿Seréis capaces de no 
hacer todo lo que quiera? ¿Acaso vuestra grandeza 
es superior á la suya? 

Nada de eso; obedeced mi l i tarmente, á la primera 
palabra par t id , obrad con puntual idad, y sed como 
el soldado que no reconoce obstáculos para su 
consigna y á nadie escucha cuando se t rata de 
cumplir la. Obedeced como los ángeles, cuyas alas 
desplegadas significan la pront i tud y alegría con 
que cumplen los más leves deseos de Dios, 



Obedeced como nuestro Señor Jesucristo. ¡Oh! 
¡Cuánto consuelo se contiene en poder decirse que 
por medio de sus votos hace uno lo mismo que 
nuestro Señor! 

De esta suerte, nuest ro Señor en su Sacramento 
será vuestro modelo para vuestras v i r t udes religio-
sas, de igual modo que es vuestro p r inc ip io y fin. 

IV. Y todavía es menester que haga más. Venir 
E l mismo á pract icar las en vosotros, pues interesa 
que por vuest ra unión con Él no forméis más que una 
sola persona moral; por manera que sea Él quien dé 
la v ida, la inspiración, la gracia y el méri to, V que 
vosotros no obréis sino como miembro y órgano 
suyo. 

Penetraos bien de este gran p r i n c i p i o - N u e s t r o 
Señor, que en el Santísimo Sacramento se ha reves-
t ido de todas las v i r tudes , al entrar en su glor ia no 
puede ya servirse de ellas para obrar actos mer i t o -
r ios; mas como desea con ardor pract icar los para 
glor i f icar á su Padre, quiere v i v i r de nuevo y en -
contrar un alma capaz de merecer, facultades que 
puedan amar, trabajar y sufr i r realmente. Con esc 
designio júntase con los fieles, que se convierten en 
miembros suyos, y de los cuales pénese como jefe, 
cabeza y corazón moral y sobrenatura l ; infúndeles 
su gracia y d iv ina savia, los mueve y los induce á 
obrar y trabajar. Entonces produce en ellos obras 
meri tor ias y sat is factor ias, recupera su v ida t r a n -
seúnte, su encarnación comienza nuevamente, y el 
Padre le mi ra otra vez pobre, casto, obediente, dulce 
y humi lde como en los días de su v ida morta l . Re-
v ive en nosotros, y nuestras obras tanto son suyas 
como nuestras. Toda la v ida sobrenatural reside en 
esta unión de compañía y de v ida; entremos, pues, 

en ella y conservémosla bien; estrechémosla cada 
día más, de suerte que nada l leguemos á hacer en 
e l la , nada absolutamente, por nosotros mismos, por 
nuestra razón ó por nuestro corazón, por nuestras 
facultades y nuestros sentidos humanos y na tu ra -
les, pues esto no puede ascender hasta Dios para 
cuya glor ia nada produce, como tampoco en orden á 
nuestra eterna bienaventuranza; aparte de que es 
cosa harto insignif icante para inf lu i r en los demás. 
Todos nuestros pensamientos, obras y v !da hay que 
procurar que sean producidos en nosotros por Jesu-
cr is to, que se ha convert ido en alma nuestra, en co -
razón, mente y pensamiento nuestros, que se ha he-
cho todo en todos y en nosotros, que desea reem-
plazar nuestra vida con la suya y nuestro ser natu -
ra l , el de Adán, por su ser sobrenatura l , el ser del 
Hi jo de Dios ; que , en una palabra, quiere poner su 
personalidad en lugar de la nuest ra , á fin de con-
ver t i rnos en otros E l mismo que no obren sino por 
el Padre, para el Padre, en Jesucristo, su Hi jo y en 
su Espír i tu Santo: entonces seremos verdaderamen-
te religiosos y santos y Dios hal lará en nosotros su 
glor ia y sus complacencias. 

- a - e -



LA HUMILDAD 

HALES son los fundamentos de la sant i -
dad?—Con solo una palabra puede respon-
derse: Jesucristo es el modelo, la gracia y 

el l i nde toda santidad. 
Es su modelo necesario, porque en El hay que 

ver las v i r tudes para comprenderlas. — Una v i r t ud 
110 es más que la reproducción de una de sus accio-
nes. la imitación de Jesucristo en uno de sus actos; 
y aunque en teoría es bueno querer definir la v i r t ud 
en sí misma, hay que estudiarla en Jesucristo si se 
ha de comprender, y sobre todo si se ha de repro-
ducir sobreñaturalmente; pues no siendo así, no se 
ven ni se realizan más que vir tudes naturales. 

Porque Él es la gracia á ia par que el dechado de 
toda v i r tud : «Sin mí - ha dicho—nada podéis hacer.» 
Necesitamos, por consiguiente, su ayuda, pues el 
trabajo de la v i r tud no es más que una cooperación 
á la acción div ina de Jesucristo en nosotros, que 
acude á ayudarnos y á impulsarnos á hacer lo que 
hace Él mismo. 

También debe ser el fin de las v i r tudes y de la 
sant idad; por manera que toda v i r tud tiene que 
hacerse suya para ser grata á Dios, y únicamente en 



Él y por Él seremos coronados, como miembros su-
bordinados á su única cabeza. 

Sentado esto, estudiemos las v i r tudes de Jesu-
cristo más necesarias al religioso. 

I. Ahora bien, la gran v i r tud de Jesucristo es la 
humildad. «Aprended de m í — d i c e - q u e soy manso 
y humilde de c o r a z ó n . » - E r i g e á la humildad en su 
v i r tud peculiar y más excelente; siéntala como fon-
do de su corazón y de su carácter divino y humano: 
es Dios, y se humil la; todavía se humil la como hom-
bre, y en todo y dondequiera descúbrese esa h u -
mildad que es como nombre, sello y signo suyo, se-
gún dice San Agustín: «Nombrar á Jesucristo es se-
ñalar la humildad:» Cum Christum nomino, máxime 
vobis humilitas commendatur. 

No pudiendo humi l larse nuestro Señor por peca-
dos suyos, puesto que no los cometió, abraza la hu-
mildad por amor, por elección y complacencia. 

Por lo que toca á nosotros, debemos ser humildes, 
no sólo por nuestros pecados, sino por amor á Jesu-
cristo humil lado; la pr imera humildad es negat iva, 
y posit iva la segunda. 

Ahora bien: Jesucristo manifiesta su humildad 
en la dependencia en que se muestra de su div ino 
Padre. 

Refiere á El toda g lo r ia , y declara que de Él rec i -
be su ser, su acción, su palabra y hasta su mismo 
pensamiento. Si le proclaman bueno, contesta que 
sólo Dios es bueno: s i le piden milagros, ora á su 
Padre, antes de real izar los, como pidiéndole poder 
para ellos y declara que el Hijo nada tiene por s i 
mismo: Filius a se non habet quidquam. — Como 
hombre, su naturaleza humana es creada y depen-
diente de Dios y quiere conservarla en esa depen-

dencia á v is ta de lodos, para darnos el más sublime 
ejemplo de humildad, supuesto que su misma huma-
nidad, como unida al Verbo, era digna de obrar por 
sí misma y de recibir todo homenaje y toda adora-
ción; mas nuestro Señor quiere inculcar la humildad 
practicándola por la dependencia voluntar ia y abso-
luta con respecto á su Padre. 

Al tratarse de penas y humillaciones naturales, 
las acepta con sol ici tud, las sufre hasta sus últ imas 
consecuencias, padeciendo la humillación de la de-
bilidad, del cansancio, de la tristeza, del abatimien-
to , del temor, del desaliento y del d isgusto, y en-
tonces habla y se lamenta como hombre. 

Tal es la humildad de Jesucristo. - Cierto, la h u -
mil lación no es amable, por lo que basta con sufr ir la 
pacientemente; pero ¡cómo cambia de aspecto y se 
transforma mirada en Jesucristo y practicada con 
Él! No se trata ya de la humil lación, sino de Jesu-
cristo humil lado, que en ninguna parte es tan ama-
ble como en sus humillaciones. 

También importa contemplar la humildad en Ma-
ría, que es la más humilde de las cr iaturas, sin em-
bargo de que no ha sido condenada á la humildad á 
causa de sus pecados, pues no los t iene, n i por el 
temor de caer en el los, pues su amor la une indiso-
lublemente con Dios; sino que es humilde por amor, 
por elección; su humildad es la posit iva, que es re -
nuncia y abnegación de todo el propio ser, para no 
recibir, ni v i v i r , n i depender en todo más que de 
Dios: por eso María, que enamoró á Dios por la pu -
reza, llegó á ser Madre suya por la humildad. 

11. Ahí tenéis la primera humildad que debemos 
imi tar , aunque pecadores y condenados á humi l la r -
nos por necesidad de estado. 



Refirámoslo lodo á Dios. Devolvedle sus gracias, 
que os presta únicamente para que las hagáis f ruct i -
ficar para su provecho y glor ia; 110 os enorgullezcáis 
por los dones de Dios; no os los apropiéis cual si de 
vosotros procedieran, sino confesad que vienen de 
Dios; no os fundéis en ellos como si formasen parte 
de cosa que naturalmente se os debiera, sino man-
teneos en dependencia de Dios continua y actual, 
como recibiendo siempre, sin poseer jamás, y reco-
noced que la misma gracia que subsiste y os pare-
ce connatural, se der iva actualmente de Dios y es 
sostenida en vosotros por posit iva voluntad de su 
misericordia, pues vosotros mismos 110 tenéis sino 
la nada y la impotencia absoluta. — Meditad a ten-
tamente que 110 cayó Lucifer sino por haber consi -
derado sus dones como provenientes de é l , y haber 
pensado que se bastaba á sí propio, siendo así que 
no existía n i obraba sino por el divino influjo de la 
gracia. 

Acaso diréis que pues obráis juntamente con la 
grac ia , se os debe atr ibui r una parte del resultado, 
y que podéis part icipar de los frutos al menos como 
por derecho del colono que hace valer las t ierras de 
su señor. ¡Nada de eso! Pues aun vuestro propio tra-
bajo no vale sino por la gracia que lo acompaña, y 
que así como empezó continúa elevándolo v convir-
tiéndolo en sobrenatural y meri tor io. Indudablemen-
te Dios os recompensará; pero son sus dones los que 
coronará en vuestros méritos. Por manera que ni a l 
pr incipio, ni en medio, ni en el fin hay un solo ins -
tante en que podamos considerarnos como obrando 
por nosotros mismos, por nuestras fuerzas, sino que 
somos movidos, elevados, operados por la gracia, 
por Jesucristo, como dice la Teología: al igual de 

un miembro que 110 opera sino bajo la dirección de la 
cabeza, juntamente con ella, por los ánimos, vida y 
movimiento que le comunica. Mas como nuestra ca -
beza, caput, es Jesucristo, ríndanse á e s t a cabeza 
augusta el honor y la gloria del t r iunfo, el f ruto y re-
sultado del trabajo, así como en el cielo se cantan 
honra, fuerza, poder y acciones de gracias á Dios y 
al Cordero que ha vencido. 

¡Ay! ¡Cuánto se defrauda á Dios, bondad suma, en 
la v ida espir i tual! Así, pues, digamos con San Pablo: 
«¡Yo, nada; sino la gracia de Dios conmigo!»—Y 
guardemos vigi lantemente las palabras de Jesucris 
to: «Sin mí,nada podéis hacer; nadaabsolutamente.» 

Pero en la práctica, el hombre es naturalmente 
pelagiano; piensa que puede bastarse; acude en pri-
mer término á sus recursos, emplea sus medios, me-
di ta sus planes antes de pedir ayuda á Dios: ¡tan 
poco persuadido se halla de su propia insuficiencia 
absoluta y de la necesaria dependencia en que está 
respecto á Dios! Bien consentirá en ser auxi l iado, y 
orará para superar el obstáculo; pero no principiará 
dirigiéndose á Dios antes de poner manos á la obra. 
Por consiguiente, renunciad á vosotros mismos; sa-
bed de una vez con ciencia cierta y habitual que 
nada podéis nunca, ni aquí ni al lá, n i hoy ni ma-
cana, ni para esto, ni para aquello, y antes de ha-
cer lo que quiera que sea, id á pedir á Dios su au-
x i l io . Esta sería verdadera humildad, que evi tar ía 
muchas necedades. Prodigios realizaríanse si se 
obrase de esta suerte; siempre sería Dios el que en 
nosotros operara. Pero se hace todo lo contrario. 
¡Cuánto tiempo se pierde en probar, dejar, vuel ta 
áempezar y en faltar! ¡Cuántas torres de Babel! Se-
trabaja, se suda, se fatiga; no se retrocederá ante el 



mal éx i to, pues interviene el orgul lo, y cuando se 
quiere muy posit ivamente, antes que retroceder, 
se sufr ir ía la muerte; nada de este gran trabajo llega 
al término propuesto, pues como Dios no ha figura-
do en él para nada, lanza en él la confusión y la ru i -
na. Mucho cuidado con esto. ¡Cuando no es la santa 
obediencia la que nos obliga á un trabajo, ser tena-
ces en él es producto del orgul lo, y entonces se tra-
baja para el v ien to ! 

Por lo cual seamos humildes antes y después. Ser 
humilde es depender de Dios, conservarse bajo su 
mano, sin apoyarse en sí mismo, sino sólo en su 
brazo omnipotente. 

I I I . Ahí tenéis en qué consiste la humi ldad po-
s i t iva, en la cual para nada entra el pecado.—Mirad 
ahora la negat iva á que venimos obligados por 
nuestro pecado or iginal y el estado en que nos colo-
ca ante D i o s . - A u n q u e purificados de la falta por el 
bautismo, somos portadores de una naturaleza i n -
ficionada del pecado, quebrantada por e l pecado y 
abierta por todos sus poros al pecado: una pobreza 
absoluta, una miser ia lamentable. ¡Ay dolor! Una 
mísera intel igencia, un pobre corazón todo viciado: 
eso es lo que hay que saber, reconocer y declarar 
á Dios y á los hombres, y lo que debe inspirarnos 
un sentimiento innato y como natural de humildad, 
á manera de la ignorancia y debil idad del niño que 
dice con toda sencillez: «No puedo, no sé.» Es pre-
ciso; porque si no os hacéis, en esto especialmente, 
semejantes á los pequeñuelos, no entraréis en el 
reino de los cielos. 

Pero hay más.—Nuestros pecados personales 
son otra fuente de humildad y de humil laciones 
mas profundas. Soy pecador, más pecador que todos 

los hombres, porque hubiera podido hacer y aun 
podría hacer todo lo que han hecho, á la vez que 
ellos no hubieran sido tan malos como yo, si hu -
biesen tenido tantas gracias como yo. Y es verdad. 
El hombre verdaderamente humilde se pone en su 
estima bajo los demás, pues como sabe que merece 
el ú l t imo s i t io , colócase el úl t imo. Por otra parte, y 
sin necesidad de establecer comparaciones n i pro-
porciones, ¿habéis una sola vez ofendido á Dios? ¡A 
qué más! Habéis por vosotros mismos crucificado á 
Jesucristo en vosotros. ¿No es bastante? - M a s s i le 
hemos ofendido con frecuencia ¡oh! ¡en qué abismo 
de humildad no deberemos hundirnos y esconder-
nos! Hemos mult ipl icado la Pasión, la cruci f ix ión 
y la muerte de Jesucristo: Rursum crucifigentes; 
no apartéis esto de vuestra v is ta, y seréis humildes. 
Mas diréis que con semejante pensamiento no se 
puede v iv i r . Claro está que se debiera morir de ver-
güenza y de pesar.—Nuestro Señor nos perdona por 
lást ima que le causamos y cubre por su bondad 
nuestras faltas como el padre del hi jo pródigo; per-
dona, todo lo olv ida y echa sobre los harapos de 
éste la vest idura de l ' fes t ín , mientras el hi jo se 
acusa, se humilla y declara sus extravíos: ahí tenéis 
la verdadera humi ldad . -Pues bien; aunque Dios 
nos perdona, no nos perdonemos, aunque olvide, 
no olvidemos, y no temamos bajar, pues que Dios 
sabrá subirnos. Permanece el orgullo en la humi l la -
ción y se glorif ica en su lodazal como el cínico, en 
tanto' que la gracia hace que se remonte el alma hu-
milde y la exal ta en proporción á sus abatimientos 
voluntar ios, pues la humildad es fuente de agua 
v iva que lanza su surt idor potente á la vida eterna. 
Qui se humiliat, exaltahitv/r. 



LA DULZURA 

A dulzura, como la humi ldad, es una de las 
v i r tudes característ icas de Jesucr is to, y 
por lo tanto una de las v i r tudes funda-

mentales de la perfección evangélica. — Toda santi-
dad que no es du lce, no es verdadera. Nuestro Se-
ñor ha presentado la dulzura con la humildad como 
la v i r t u d dominante en su corazón. 

I . ¿En qué se basa su importancia y qué es lo 
que le conquista ese elevado puesto entre todas las 
v i r tudes? L a expl icación de ello está en que es el 
f ru to del amor sobrenatural de Dios y palma de la 
v i c to r ia del hombre sobre su orgul lo, así como r e -
novación y transformación de todo el hombre n a t u -
ral . El ant iguo Adán es colérico por su naturaleza y 
tanto más cuanto es más orgul loso, y todo o rgu l l o -
so es arrebatado, duro y colérico; la impaciencia 
aliméntase de orgul lo, del cual es voz y ademán. La 
cólera se basa en el amor que el hombre tiene á sí 
mismo,á su reposo,á su bienestar natural ; no es ot ra 
cosa que la resistencia que opone el hombre á quien 
in tentan ai ranearle lo que ama; es el gr i to del amor 
propio y del egoísmo, y todas esas cosas t ienen hun-



didas sus raíces en el fondo del hombre, forman su 
misma naturaleza, por lo cual volver dulce á un 
hombre es reformarle radicalmente y sobrena lura l i -
zar toda su naturaleza. 

Todos están sujetos á la cólera; el impío 110 en • 
cuentra l ímites en sus arrebatos y se vue lve con-
tra el mismo Dios, luego que la ha desencadenado 
enteramente contra sus semejantes ; y en cuanto á 
las naturalezas piadosas, tan dulces y t ranqui las, al 
parecer, si las in f lamáis, serán más terr ib les en su 
cólera, que no se ext ingu i rá sino después de mucho 
t iempo, durante el cual las cenizas calientes ocul ta-
rán carbones prontos á encenderse. No hay cólera 
tan di f íc i l de aplacar como la de l f lemát ica, y no es 
tanto lo que para exc i tar le se necesita. 

Luego la dulzura no es una v i r t ud natural ni se 
alcanza por las propias fuerzas, ni únicamente con 
decir : «quiero ser dulce.» 

Es v i r t ud propia de Jesucristo, y del todo sobre-
na tu ra l ; de manera que para pract icar la necesi ta-
mos su gracia, y por cierto poderosa; pues 110 se tra-
t a nada menos que de vencer enteramente el amor 
propio, y en verdad que no es cosa muy fact ible. 

Pero cuando se consigue, agrádaseá Jesucristo, 
que sólo habla con los mansos, se posee el reino de 
los cielos, gánanse almas para Dios y se merece rei-
nar con el Cordero. 

I I . Hay que ser manso ante Dios — E l cual á ve 
ees es severo, oculta su bondad bajo apariencias 
coléricas y parece que suspende su ayuda y que 
paraliza los canales de la grac ia . 

Permite que nada de lo que se in tenta prospere, 
n i aun las cosas que son para g lo r i a suya; sufre uno 
contradicción y calumnia de par te de los malos y de 

los buenos', de los enemigos y de los amigos, y es 
abandonado como el santo Job en su muladar. 

Entonces se l lega á la desesperación; todo se 
abandona por displ icencia; la t r is teza y la impacien-
cia os dominan, síentese herv i r en el alma secreta 
i r r i tac ión; entonces es cuando hay que ser dulce 
para con Dios, pues todo eso viene de É l , y la d u l -
zura os moverá á decir á D ios : «Sé, Dios mío , que 
sois bueno al par que jus to ; de vuestra mano lodo lo 
acepto, y os adoro en ese mister ioso camino, así 
como en todo lo que respecto á mí queráis, pues me 
consta que todo procede de vuestro corazón pa -
ternal . » 

Aunque sufr iendo, permanece uno sumiso y s i rve 
á Dios como en los días en que ostenta el radiante 
sol de su ros t ro ; hasta que, vencido Dios por esta 
dulzura del alma que se le ha sometido, cede, puesto 
que ya está efectuada la experiencia que deseaba 
realizar en su deseo de ver s i le amaríais más que 
á sus favores. 

Es menester alcanzar esta dulzura ante Dios, 
pues de lo contrar io se rechazarán sus designios y 
hasta se luchará contra É l ; desde lo cual es rápi-
da la pendiente por donde se rueda á la m u r m u r a -
ción, á la blasfemia y á la desesperación. 

Nuestro modelo es Job, á quien el Espí r i tu Santo 
elogia por su mansedumbre, y que t r iunfó de Dios 
soportando paciente su Yisi ta, ¡Y eso que Job 110 
había v is to á Jesucristo! 

¡Oh! ¡Jesucristo! ¡ Cuán dulce fué para su Padre! 
Para su Padre, que le había impuesto todos los su -
fr imientos con que se cargó, y le hizo r igurosamen-
te padecer todo lo que Jesucristo había desde la 
c lerni : lad aceptado. Nada le perdonó, y el mismo 

TOMO I V S 



Jesús decía: «Conviene que toda jus t ic ia se consu-
me.» Y sin embargo, ¡el cáliz qué amargo era! Jesús 
no se abstuvo de pedir á su Padre que le dispon 
sara de apurar las heces, pero á la vez añadía: 
«Padre mío, hágase tu voluntad.» Y ya en la cruz, 
¡qué mart i r io para Él el abandono de su Padre, y 
cuán desgarrador fué este gr i to del Salvador: «¡Pa-
dre mío, Padre mío! ¿por qué me has desampara-
do?» Mas no se i r r i ta ; sigue siendo el cordero que 
degüellan y se deja degollar, y al terminar su Yida 
puede con razón decir: Consummatum est. 

Dios os dará á gustar de estas pruebas, porque el 
amor necesita pasar por ese punto: ¡oh cómo ne-
cesitaréis acopio de dulzura para con Dios! Cuando 
llegue ese caso, humil laos dulcemente, cimentaos 
en la confianza de su misericordia, y en su bondad, 
que no podría dejaros perecer para siempre; no 
consideréis vuestros pecados para buscar en ellos 
la clave de vuestros padecimientos, pues en ellos 
no encontraríais más que turbación y espanto.— 
No: manteneos en la misericordia de Dios y decidle: 
«¡Como queráis, Dios mío, aunque nada perderéis 
en ello, porque á pesar de la prueba, he de ser-
viros!» 

I I I . Hay que tener dulzura con el prój imo, y el 
principio de esa dulzura se encuentra en la cari 
dad. Seréis dulces con él cuando miréis en él los 
dones de Dios, si amáis á Dios en él; pues amar á 
los hombres por ellos mismos, equivale á tiempo y 
trabajo perdidos. Sacos agujereados son los hom-
bres, por lo cual, quien dentro de ellos ponga sus 
tesoros cuente con perderlos. 

Si en Dios veis a l prój imo, soportaréis sus defec-
tos* v le reprenderéis sin acrimonia; le trataréis 

como lo hubierais hecho con Jesucristo, caminando 
a l Calvario, cargado con su cruz; os apiadaréis de 
su miseria, que no os i r r i ta rá , y le serviréis con bon-
dad y paciencia; mas para todo esto se necesita 
amar á Dios en el prój imo. — Fijaos, sin embargo, 
en que nada es tan necesario como esta dulzura 
para con el prój imo, especialmente s i se v ive en 
comunidad, porque sobre dicha mansedumbre r e -
posan la paz y la unión fraterna, dado que el p r ó -
j imo pone á prueba nuestra paciencia y hay que su-
f r i r le suavemente, pensando que se t ra ta sólo de un 
recíproco cambio de servicios, porque no dejaremos 
de ejercitar á nuestra vez su paciencia. La dulzura 
evi ta las contiendas y querellas, y fué recomenda-
da por nuestro Señor á sus discípulos en la ú l t ima 
cena que con ellos tuvo, antes de separarse de el los, 
en la cena de la Eucaristía. 

I V . También hay necesidad de ser dulce consigo 
mismo; pues aunque esto parecerá quizá contrar io 
á las palabras del Salvador: ;«Quien ama su alma la 
perderá,» no es así, excepto cuando se t ra te de evi-
tar un pecado, de qui tar una ocasión, de combatir 
una costumbre ó de castigar la fal ta, porque enton-
ces ¡oh! ya no se t rata de dulzura, sino que hay que 
echar mano de la energía y de la fuerza. 

¿Y por qué nos hemos de i r r i t a r contra esa flaque-
za que forma en nosotros la base de toda tentación? 
Si nuestra naturaleza es corrompida, ¿para qué 
atormentaros contra ella, á no ser que os impulse 
á cometer algún pecado? No fatiguéis inút i lmente 
vuestras facultades ya tan enfermizas. 

No es la lucha ni la violencia, sino la humildad y 
la paciencia de la dulzura lo que hay que ut i l izar 
contra la miseria nat iva, contra esa flaqueza que se 



ar ras t ra , que se remonta muy poco, que s in cesar 
yuelve á caer sobre ella misma. Hay que tomar el 
propio estado ta l como es y l levar lo á Dios de igual 
manera. ¿Alguno de vosotros es de ánimo déb i l , ó 
más débil aún de corazón? Pues ofrézcalo á Dios. Y 
si no ¿qué haréis? Con matarse no se t ransforma uno; 
por lo tan to , cosa por demás i nú t i l será el que os 
i r r i té is contra vosotros y que os incomodéis á causa 
de no ser perfectos. 

¿Aspiraréis á parecerlo á vuestros ojos y á per -
suadiros de ello no obstante la realidad? Seréis en-
tonces como esos ignorantes infatuados, ó á manera 
de pobres orgullosos que respect ivamente desean 
ser tenidos por sabios ó por r icos, dando lugar á un 
espectáculo odioso. 

Se acerca un pobre á vosotros, y porque la nece-
s i ta le dáis l imosna, sin informaros de las causas 
más ó menos legít imas de su pobreza, pues ¿de qué 
serv i r ía indagar y d iscut i r? Es pobre, así lo cons i -
derá is , y le hacéis una obra de car idad. 

Pues trataos de igual manera; y como vues t ra de-
bi l idad é indigencia espir i tuales son para vosotros 
la condición de la humi ldad, aceptad con dulzura 
vuestra impotencia y en esto encontraréis c ie r ta paz 
que os una suficientemente con Dios. 

Lo perfecto en la dulzura fuera dar gracias á Dios 
aun por vuestra miseria, que glor i í ica sus grandezas 
inefables, y por sus menores mercedes bendecirle 
como s i fueran favores inmensos los que Dios os 
concede, aunque sois por completo indignos de ellos. 

Se requiere esta dulzura en e l serv ic io de Dios; 
en todas las operaciones in ter iores, en toda la espi-
r i t ua l comunicación con Dios, y más que nada en la 
oración y en las relaciones directas con É l .—Si , por , * . . . . . . . . 

e jemplo, al empezar vuest ra meditación os fal tan 
pensamientos, afectos y hasta el medio de producir-
los, dec id : «Dios mío", nada puedo, pero seguiré lo 
mismo á vuestros pies, supuesto que un niño no es 
echado de la casa paterna á causa de ser imbéci l , y 
hasta el perro t iene derecho á tenderse á lo largo 
en la puerta y á recoger las migajas que caen al sue-
lo .» Esto da pena, pero hay que aceptarlo, porque 
place á D ios , y no guardarnos rencor por e l lo , su -
puesto que por "nosotros mismos nada mejor sabría-
mos hacer. 

La i r r i tac ión sería en ta l caso el despecho del o r -
gul lo, el magul lamiento del amor propio, que sueña 
con grandes cosas y se juzga capaz de real izar has-
t a las más difíci les. 

Dios, bondad suma, nos mantiene en nuestro 
puesto y nos muestra nuestra nada; hay, pues, que 
mirar la con du lzura, y con luc im ien to de gracias 
ofrecerla á Él, que no se desdeñará de fijar sus ojos 
en esa nada, enviándole algún benéfico rayo que la 
impulse á producir s iquiera algunas florecillas, unas 
esoigas cuando menos, que recogerán los ángeles y 
guardarán en los graneros celest iales; porque ha 
mirado ai mísero en su muladar y ha exal tado al 
hombre dulce cuyo corazón estaba t r i turado. 

Decía el Profeta, y el sacerdote repítelo todas las 
mañanas: «¿Por qué estás t r i s t e , alma mía , y qué 
razón hay para que así me con tu rbes?—Sperain 
Deo, ¡Espera en Dios!» Aquí tenéis el remedio: dul-
zura. esperanza y confianza en la misericordia de 
Aquel que no desprecia á c r ia tu ra alguna de sus 
manos, porque á todas las l ia criado en su amor, 
para sus fines de amor. 



L A R E G L A 

S A N T I D A D D E L R E L I G I O S O 

© ^ f & D É ley os vo lverá s a n t o s ? - L a Regla; vues-
t r a R e g l a t l e r e l i s i o s o ; l a R e g l a ( l e l a a s o ' 
ciación á que pertenecéis. 

I En pract icar la estr iba vuest ra santidad, por-
que para vosotros signif ica la vo luntad de Dios, 
V os dice qué designio t iene respecto a vosotros, 
cómo quiere conduciros y qué gracias os conce-
d e d _ sólo por su Regla puede santi f icarse el re-
l igioso; pues va aqu í , nada bueno puede esperarse 
de los modos v práct icas de piedad part iculares, 
puesto que todo está concedido para todo el cuerpo, 
Y de su reunión con el cuerpo deben recibir su v ida 
los miembros; y como en rel ig ión nadie se salva 
sino en el cuerpo, esto es, en cuanto se bai la unido 
al cuerpo, ved ahí por qué la Regla es el a lma que 
fó rma la unidad de una rel ig ión. No reconocerá Dios 
vuestra santidad par t icu lar , pues á quien busca en 
vosotros es al perfecto rel igioso de determinado 
i ns t i t u t o ; por lo cual importa que os fundéis en el 
vues t ro , del cual seáis como v i v a encamación: 110 



el hombre san to , sino el santo rel igioso es quien 
será galardonado en vosotros. 

¿Comprendéis ya cuánto interesa que estiméis 
vuest ra Regla y pongáis su práct ica sobre lodos los 
at ract ivos, por muy excelentes que fueren; que de -
béis animaros con su esp í r i tu , juzgar lo todo desde 
su punto de v is ta , y que, en fin, debe convert i rse en 
vuest ra guía y en vuestro cr i ter io supremo? 

Est imadla, amadla, pracl icadla: de lo cual rec ib i -
réis tres grandes gracias contra tres peligrosísimas 
tentaciones. 

1.° La Regla preserva de la inconstancia. - La 
cual es el mayor mal de la piedad en el mundo. ¿Es-
tabais siempre á igual a l tura? Por el cont rar io , ¿no 
tenía vuestra piedad un perpetuo movimiento de ba-
lanza, ya hacia arr iba, ya hacia a b a j o ? - L a Regla os 
sostiene é impide incl inaros á derecha ó izquierda, 
asi como se opone á que retrocedáis; se apodera 
del rel igioso, le impulsa con movimiento constante 
y con la voz del reglamento, de los ejercicios co-
t id ianos, y de la campana, le g r i t a á cada paso: 
« ¡ M a r c h a , m a r c h a ! » - Y además, como lodos hacen lo 
mismo, centuplícase cada cual por las energías de 
sus hermanos, siéntese arrastrado por los que avan-
zan, y se hace d i f íc i l rezagarse; el amor de Dios, 
y en caso necesario c ier to amor propio, os obl igan á 
proseguir ; hay en ello un aux i l i o poderoso contra 
la flaqueza personal y la na tu ra l inconstancia. 

2.° La Regla protege contra la negligencia y pe-
reza. - Cuando se t ra ta de trabajar sobre sí mismo, 
se exper imenta di f icul tad siempre copiosa. Se abun 
dará en abnegación para los demás, y se harán sacri -
ncios por s i fade lan tamien lo ; pero cuando t rata uno 
de sí mismo procede con c ier ta h o l g u r a . - C o n euan-

ta mayor faci l idad sale uno para serv i r al prój imo, 
tan ta mayor d i f icul tad encuentra en entrar de nuevo 
en sí para sacrif icarse á sí p r o p i o . - S e piensa que 
basta la abnegación, é informa uno en ella su v ida, 
como s i á todo supliese; mas en esto hay grave pe l i -
gro: el de perderse á pre texto de salvar á los demás. 

Ahora bien; de este pel igro os preserva la Regla, 
pues os fija ejercicios de santidad personal, os i m -
pone horas durante las que sólo en vosotros debéis 
pensar, sin trabajar más que en vosotros para 
Dios: sed fieles á esto. Tales ejercicios son el a l i -
mento de vuest ra alma, pues vuest ra vida esp i r i -
tua l sólo por ellos se sostiene, sin que nada los 
reemplace; por lo cual no olv idéis que no tienen 
equivalencia en cosa alguna. Unicamente excluyo 
el caso de evidente necesidad, que por lo tanlo es 
rarísimo. ¡Cuánta i lus ión hay en esto! Quiere uno 
t rabajar , combatir cont inuamente; mas ¡ a y ! que la 
pelea no nutre, lo que hace es debi l i tar . Cuanto pol-
los demás hiciereis, no valdrá lo que la Regla os 
mandaba hacer por vosotros, y que habéis menos-
preciado. En este caso, las más vál idas razones no 
pasan de ser pretextos con que encubrir el amor pro-
pio ó la pereza; porque no habéis de o lv idar que mas 
v i r t ud hay en combat i r consigo mismo que contra 
todos los vicios del mundo, y que más fuerza y v e r -
dadera abnegación se necesitan para trabajar en la 
propia perfección que para sacrif icarse en pro de 
la ajena.—Antes de i r hacia los hombres es menes-
ter i r á Dios. 

Por consiguiente, los ejercicios de piedad de la 
Regla se anteponen á todo, á todo absolutamente. 
Así, nada de ejercicios de piedad personal si se opo-
nen á vuestra Regla ú os l levan á descuidar los que 



ella os impone; pues mientras en éstos encontraréis 
la gracia abundante del cuerpo á que pertenecéis, 
en aquéllos nada más que una gol i l la de gracia 
individual. 

Por lo demás, la fuente de todas las ilusiones se 
halla en dejar lo común por lo part icular. 

3.° También la Regla os precave contra el 'r ies-
go de la exageración, fundamento de la i lusión en 
la v ida espir i tual .—Uno es joven, tiene ardiente el 
corazón é inflamable la fantasía, y al leer las vidas 
de los Santos, se ven en ellas algunas acciones ex-
traordinarias, que al punto se quieren imi tar . Hállase 
en un l ibro la enseñanza de algún camino más secre-
to ó extraordinar io de un santo personaje, y creyen-
do que la santidad reside al l í , se desea penetrar. 
No se tiene en cuenta toda la vida ordinaria de 
tales Santos, encorvada bajo el yugo de la Regla, 
en la práct ica de los deberes diarios, en la mor t i f i -
cación de las pasiones, y sólo se para la atención 
en unos pocos hechos br i l lan tes , dispuestos por 
Dios generalmente más bien que para aumentar la 
santidad de aquéllos, para ostentarla. 

Mas antes de pasar adelante os digo: «¿Pertenecen 
á vuestra Orden esos Santos? ¿Han tenido igual 
gracia y la misma Regla que vosotros? — Si es así, 
imitadlos; si no, dejadlos, pues no tenéis las gracias 
de ellos. ¿Para qué pretendéis tornaros cedros, si 
os prefiere Dios violetas? En el solemne día de sus 
votos, el religioso abandona todas las reglas par -
t iculares que siguió hasta entonces, y sus votos 
reemplazan para él todas las obligaciones que antes 
contrajera; así es que si pertenecíais á una Orden 
tercera, ó habíais hecho votos part iculares, conmu-
tasteis sus obligaciones por las de vuestros votos 

rel ig iosos; por manera que si así lo preferís, con-
servadles vuestro afecto, pero abandonad su prác-
tica- „ . « j 

Ateneos á vuestra Regla, suficiente para todo. 
Si queréis, impetrad penitencias secretas, pues la 
autoridad del Superior, intérpetre de la Regla, las 
santif icará con permi t i r las; aunque su deber es 
velar por que nada se introduzca contra el espír i tu 
de la Regla, ya que en este caso todo sería malo, 
así las penitencias como lo demás. 

Sed sobrios y modestos; tened espír i tu de peni-
tencia y mortif icación, haciendo de éstas vuestras 
prácticas ordinarias; y mucho cuidado con lo e x -
t raordinar io. . 

En úl t imo caso, sabed que es necesario ser banto 
en el modo que Dios quiere que lo seamos, y no de 
otra suerte. Pues bien, la Regla os señala la vo lun -
tad de Dios; con ella estaréis seguros y en la d i v i -
na gracia, y poseeréis el medio de glorif icarle efecti-
vamente. Todo lo demás será inú t i l , asi para El 
como para vosotros, si no es que para vosotros en-
cierra también peligro: serán como grandes pasos, 
pero dados fuera del camino, lo mismo que los gran-
des hechos de los romanos, y aquellas sus tan levan-
tadas v i r tudes morales, de que decía San Agustín: 
Maqni passus, sed extra viam. 

Un Santo decía de la Regla de San Francisco: «El 
que observe esta Regla se salvará de seguro.» Pues 
vo digo lo mismo de la vuestra; así como sin ella, 
será en vano que os matéis con el trabajo y la pena, 
pues nada conseguiréis. 

No la apartéis de vuestros o jos, y cuando no ha-
ble expresamente, dir igios á vuestro Superior, que 
es la Regla v i va y su intérprete autorizado. 



I I . Además de vues t ra santidad y de los benefi-
cios á que acabo de re fer i rme, debéis pract icar vues-
t r a Regla en bien de vues t ra Congregación. 

1 D e s d e luego habéis de a m a r á esta Congrega-
ción con amor filial, en términos que vues t ra v ida 
sea de reconocimiento hac ia 'e l l a , pues le debéis 
la dicha eterna y la paz de que d is f rutá is , la faci l idad 
de santi f icaros, la v e n t u r a de que aun aquí aba-
jo gozáis. Dadle toda vues t ra cooperación. lo cual 
haréis sumamente pract icando su Regla, No se os 
olv ide que jamás se p a g a , en el grado que merece, 
á una Asociación por las gracias que os concede; 
siempre resul ta uno deudor para con su madre; así 
es que vuestros t raba jos diarios no pasan de ser 
algo dado á cuenta de vues t ra inmensa deuda. 

E l la , s in embargo, no os pide, por todo lo que os 
da, sino que observéis su Regla, que es la condición 
esencial de su v ida; por lo cual, si no la observáis, 
dais muerte á vuest ra madre, ocasionáis la pérdida 
de vuest ra famil ia a d o p t i v a , y paulat inamente i n -
t roduciré is la d iv is ión, la amargura, la guer ra c iv i l , 
pues el que infr inge su Regla promueve, en cuanto 
está de su par te , una revo luc ión , y bate en brecha 
la cindadela santa. M a s sobre todo, ¡ Dios os l ibre 
de querer en caso a lguno tocar á una regla para 
cambiarla ó modi f i car la ! ¡Y cuenta con que si fác i l -
mente fa l lá is á ella, de hecho la derr ibáis, ya que no 
de una manera formal. Por lo tan to , observad vues-
t ra Regla, si habéis de conservar la v ida de la Aso-
ciación, que es madre vues t ra . 

2." Sois deudores á esta Asociación de extender-
la, tornar la próspera y atraer le numerosos h i jos .— 
Por eso tened en cuenta que si no pract icáis vuest ra 
Regla, los que v in ieren á veros se i rán diciendo: 

«¡Aquí no hay más que deso rden !» -De esta manera 
sécase en su raíz una Asociación que sin embargo 
tenía fuerza, abundante grac ia , y estaba destinada 
á crecer; con no observar su Regla, alájanla y pa-
ralízanla, pues su Regla es el foco de su v ida, y sólo 
tendrá expansión cuando este foco esté ardiente, 
muy nutr ido y conservado. 

Así, pues, que al veros digan: «Estos son verda-
deros rel igiosos, pues observan fielmente su Regla.» 
Frutos sois de la Asociación, y de igual manera que 
un árbol se conoce por sus f ru tos, así juzgarán de 
vuestra Asociación, en conformidad con lo que v i e -
ren en vosot ros ; sus rayos sois vosotros; resplan-
deced con su luz, y vendrán á el la. 

3.° Debéis, por ú l t imo, concurr i r al fin de vuestra 
Asociación, obrando de manera que lo consiga ven 
turosamente, y ese fin consiste en glor i f icar á Dios 
por las obras de caridad entre las clases obreras. 

¿Qné haréis para Dios s i no tenéis en el corazón 
vuest ra Regla? 

Sólo podéis glor i f icar le dentro del espír i tu de 
vuestra Asociación, y según la gracia de ésta, con 
el bien entendido de que Dios nunca concede más 
que una gracia de fundación. 

El gran peligro de las Asociaciones nacientes se 
hal la en ladeficiencia de fe respecto á la pr imera gra-
cia. Llegan algunos que dicen :— «Si se modificara 
esto ó se añadiese aquel lo.. . No ha habido razón para 
hacer ta l cosa hasta ahora de este modo.» - Podrán 
éstos tener ta len to , experiencia, in f lu jo; pero os 
digo que, voluntar ios ó contra su voluntad, son t ra i -
dores que d iv iden la gracia pr imera, la gracia de la 
fundación, el pensamiento del Fundador, y serán cau 
sa de que se pierda la Asociación que les dé oídos. 



Nunca faltan quienes se crean llamados á refor-
mar á su Fundador y á mejorar su obra; mas nunca 
Dios bendice sino al que eligió para fundar, y no á 
los que intentan ir contra éste, y muy sabido es el 
ejemplo de San Francisco y del Hermanó Elias, quien 
deseaba añadir, supr imir , glosar; mas el Santo le 
decía siempre, por orden de Dios: «Sin glosa, sin 
glosa, s in glosa.» Elias se separó, se fué á Alemania, 
y murió miserablemente en el part ido del emperador 
cismático, apoyando al antipapa. 

No: Dios nunca da su bendición fuera de la p r i -
mera gracia: desenvuélvese ésta, se saca de ella, 
con el tiempo, y según las circunstancias lo rec la-
man, todo su contenido, pero jamás es lícito cam-
biarla, n i introducir cosa alguna que la contraríe 
Dios, que hará prosperar la primera semilla, nunca 
dará más de ella. 

Por manera que s i se ha alejado uno de aquélla, 
es preciso regresar pura y sencillamente: Prima 
opera fac\ emprended nuevamente vuestros p r ime-
ros trabajos, volved á la pureza de vuestra primera 
gracia, pues de lo contrar io os dispersaré: Sin 
autem venio Ubi et movebo candelabrum tuum de 
loco suo (Apoc., I I , 5.) 

Por lo cual, nunca permitáis que en vuestra Regla 
se introduzca nada nuevo n i extraño, y como aquel 
Santo Fundador responded: «¡Que sean como son, ó 
que desaparezcan de una vez !» -Como este peligro 
es grande, v ig i lad mucho para evi tar lo. 

Observad,en f in, vuestra Reglay cumplidla rel i -
giosamente, por respeto á D ios , suma bondad, de 
quien procede. ¿Creéis que el hombre pudiera ser 
capaz de componer una Reg la?-No, pues n i v i r t u d 
n i santidad bastan para ello, sino que se requiere 

una elección y un llamamiento especial de Dios, que 
es quien la inspira, y luego el Fundador os la trans-
mite escribiéndola entre lágrimas y sufr imientos.— 
¿Qué hombre pudiera poner en algunas líneas traza-
das por su mano la luz y la santidad? La Regla es 
conductora de la gracia y santifica, y es claro que 
sólo Dios puede dar la gracia V la v i r t ud de san-
tif icar. . 

La Regla es para vosotros lo que para la Iglesia 
el Evangelio; el l ibro de la v ida; el l ibro de la pala-
bra de Dios, lleno de su verdad, de su luz, de su 
gracia v de su vida: ¿os atreveríais, s in embargo, a 
cambiar una silaba de este evangelio ó dejar que 
cayera de él una palabra siquiera? No; y lejos de 
eso, sean todas sus palabras sagradas para vos -
otros. . . 

Oid estas amenazas de San Juan, escritas en el 
final de su Apocalipsis, las cuales podéis aplicar al 
l ibro de vuestras santas Reglas: «Yo protesto a lodos 
los que oven las palabras de la profecía de este 
libro- que" s i alguno añadiese á cl'.a cualesquiera 
cosa, Dios descargará sobre él las plagas escritas 
en este l ibro. 

»Y si alguno quitare cualquiera cosa de las pala-
bras del l ibro de esta profecía, Dios le qui tará á el 
del l ibro de la vida y de la ciudad santa.» 



n 

1 

LOS VOTOS 

LF.G1 abjectus esse in domo Dei magis quam 
habitare in tabernaculis peccatorum. 

I . Un día por su bondad, Dios amabi l í -
simo tocó en la puerta de vuestro corazón y dijo 
con amor á vuestra alma, como á la Esposa de los 
Cánticos: «¡Ábreme, hermana mía, amiga mía; ábre-
me!» Reconocisteis aquella voz del muy amado, le 
abristeis y le rogasteis que entrara y fuese dueño 
de vuestra casa, de vosotros y de todos vuestros 
bienes. 

En cambio nuestro Señor os prometía sus bienes, 
sus gracias, la posesión de sí mismo; pues bien, 
hoy se t rata de firmar ese contrato div ino con la 
profesión de vuestros votos. 

Lo que aquí se verif ica reprodúcese á la par en el 
cielo, ó, por mejor decir, no hacemos ot ra cosa que 
consignar las promesas que al mismo Dios hacéis, y 
que acepta en el cielo. Porque el Padre celestial es 
quien os acepta de parte de su Hijo, recibe vuestros 
sacrificios y vuestra persona, y en recompensa os 
promete la "de Jesucristo, su Hi jo, y al mismo tiempo 
sus gracias. 

E l notario de este contrato es el Soberano Pontííi-
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ce, en cuyo nombre recibe vuestros votos el Supe-
r ior que le representa aquí. 

Vais, pues, á dar vues t ra palabra; ref lexionadlo 
bien, pues todavía os hal láis en l iber tad para rehu -
sar; mas luego que hayáis firmado, ya nadie anulará 
este contrato. 

Ya sé que puede el Pontífice dispensaros de los 
votos, pero sólo con d i f icu l tad lo concede, y no sin 
repugnancia, pues conoce que no siempre se absuel-
ve en el cielo de un voto que en la t ier ra se remi te. 
E l compromiso adquiérese con Dios, que es el único 
que ve el secreto de los corazones y sabe si son 
realmente como se manifiestan las razones que se 
alegan para desatar el vínculo de amor. La Iglesia 
no juzga más que de lo ex ter io r , y la absolución no 
se recibe sino á condición de que las cosas sean así 
como se le muestran. — ¡Duda tremenda que el des-
graciado ex imido l levará consigo á todas partes! 

Con la propia sangre firma uno el contrato de sus 
votos, y esta pr imera gota reclama y exige la efu-
sión de todas las demás que hay en las venas. A l 
Señor no se engaña; ex ige la prestación de los vo -
tos que se le hacen, y es mucho mejor no prometer 
que dejar de cumpl i r lo prometido. 

¿En qué consiste, pues, bien entendida, la p ro fe -
sión que vais á hacer? 

I I . Es , como acabo de deciros, un contrato de 
donación, un contrato d iv ino entre el rel igioso y. el 
mismo Dios. .Mas un contrato ex ige de ambas p a r -
tes una prestación: ¿qué v á i s á d a r vosotros?—Daos 
íntegra é incondicionalmente, pues á Dios no le gus-
tan las condiciones, ya que envuelven restr icciones 
y empañan la sinceridad del don; por manera que 
quiere, ó todo ó nada. 

Daos, pues, de un modo cabal: el mundo y sus bie-
nes, á que , s i no los tenéis, pudierais por lo menos 
asp i rar ; renunciad á ese poder de desear y poseer; 
al deseo de toda posición, de todo po rven i r ; en una 
palabra: al deseo de cuanto pudierais amar, poseer ó 
recibir . Dadlo anticipadamente; haced donación hasta 
de la facultad y del poder de nunca poneros como fin 
de cosa alguna: este don los contiene todos. 

Dad vuestro cuerpo, vuest ra alma, vuestra mente 
y vuestro corazón para siempre, con la vo lun tad de 
no recuperarlos nunca. 

Y por su pa r te , ¿qué pedís á nuestro Señor que 
aporte al contrato c o m ú n ? — ¡ A h ! Creo acertar 
cuando pienso que no os contentaréis con el cén tu -
plo prometido á San Pedro, no; sino que, con Santo 
Tomás de Aquino, diréis: «¡Vos mismo y únicamente 
Vos, Señor y Dios mío , sois lo que p ido !»—El cén-
tuplo lo recibiréis además. 

¿Para cuánto t iempo firmáis este c o n t r a t o ? — L a 
Regla, por prudencia, no os pide sino un compromi-
so por algunos años, uno ó t res ; pero ¿os pondréis 
á decir inter iormente: «¡Bueno! Haré entrega de mí 
por este t iempo, y durante un año veré si puedo con-
t inuar?» ¡Esto sólo fal taría! No: el corazón forma vo-
tos perfectos; así es que, si no queréis pertenecer á 
Dios, no sois dignos de pertenecerle un año ; que-
daos al lado de acá; no sigáis adelante, pues no es 
cosa de hacer pruebas con Dios. Si dudáis de É l , de 
su aux i l i o , de su gracia y de su amor, lo que hacéis 
es in jur iar le . 

Lo que const i tuye la grandeza y nobleza del amor 
es la entrega de la propia l ibertad presente y fu tura ; 
es el l igarse para siempre y no admi t i r n i la posi-« 
b i l idad de una ruptura. 



Ya no podéis dec i r : quiero recobrarme dentro de 
un año; yo 110 conocía ta l cosa: no me f iguraba esto 
otro. ¡Que Dios os l ibre de el lo! Trazad un círculo, y 
dentro de él encerraos con Dios, por manera que 
nunca podáis ya sal ir de al l í . El c i rcu lo es la imagen 
de lo inf in i to; ¡en todo, por lo tanto y para siempre, 
con Dios, para Dios! — T a l es el modo con que el 
amor habla y procede. 

Por o t ra parte, ¡qué poco es lo que dais, y aun eso 
antes es de Dios que vues t ro ! Pues sin su gracia 
¿qué vería? 

Además, no os fijéis tanto en lo que da is ; ya Dios 
lo Yerá, pues éste es negocio suyo , y concretaos á 
mi ra r únicamente la merced que os hace, la m iser i -
cordia inf in i ta, de que no érais merecedores. 

¿Cuánto no será el honor que se os concede al in-
gresar en la fami l ia escogida y pr iv i legiada de nues-
t ro Señor y de la Iglesia, cuando el Santo Rey David 
se consideraba más honrado y dichoso por permane-
cer confundido entre los ú l t imos servidores de la casa 
de Dios, que por reinar en su palacio sobre un pue-
blo inmenso?—Si podéis , apreciad esta gracia en lo 
que vale. 

Dad cuantos mér i tos y v i r tudes adqui r is te is ; dad 
cuanto de unos y otras adquir i ré is en el porvenir 
por vuestros hechos y trabajos, así como por los su-
fr imientos de toda vuest ra v i d a ; y s i es que nada 
tené is , tomad prestado los méri tos y v i r tudes de 
nuestro Señor y de la V i rgen Santísima; pedid á esta 
bondadosa Rebeca que os cubra con la vest idura de 
Jesús, su Hi jo amadísimo, para que podáis agradar 
al Padre celestial y recibir su bendic ión; que os r e -
v is ta del mismo Jesús, con lo cual vuestros desme-
recimientos , miserias é imperfecciones lograrán 

pasar bajo el manto de la inf in i ta santidad de Jesu-
cr is to. 

No hay más sino que tengáis presente que desde 
que seáis rel igiosos, ya nunca os dejarán las tentacio-
nes, pues el demonio os sol ic i tará de todas maneras á 
que recojáis lo que hubieseis dado; y si es menester, 
sembrará el oro bajo vuestros p ies ; mas vosotros, 
como San Anton io , n i s iquiera le miré is , y con la 
punta del pié repeledlo.—Ya os habéis dado, y es 
asunto que no admite revisión: el amor da para siem-
pre y sin arrepent imiento. 

I I I . Además, la profesión rel igiosa es una consa-
gración. 

Las cosas profanas se ofrecen y consagran á Dios 
mediante los r i tos y preces de la Ig les ia, y desde 
que esto se ver i f ica quedan exclus ivamente destina-
das á su cul to. - De análoga manera apartábanse 
bajo la Ley las v íc t imas destinadas al Señor , pues 
salían del uso común, de la propiedad de los h o m -
bres, para ser cosa del Señor, cosa santif icada y con-
sagrada. 

La profesión rel igiosa es la consagración de l a 
v íc t ima de la Ley nueva, porque el rel igioso se 
convier te por sus votos en v íc t ima y holocausto del 
Señor. 

Luego os separa del profano, os arrebata á todo 
empleo común, á toda propiedad de los hombres y 
aun de vosotros mismos. — No tenéis nombre, n i 
puesto, n i categoría, ni dest ino alguno en el mundo, 
sino que os tornáis cosa y propiedad de nuestro 
Señor, persona á Él consagrada. 

Por esto os sant i f ica y ennoblece, y os dignif ica 
para serv i r á tan gran Señor. L leva el doméstico la 
l ibrea de su dueño, y la Iglesia os da la de Jesucristo; 



esta misma recibe vuestros votos y los erige en vo-
tos públicos, que de su sola autor idad d imana, y 
luego que os convier te en hombres suyos os destina 
a l servic io de su real Esposo.—Propiedad de la Igle-
sia y persona sagrada es cada uno de vosotros, y 
as í , no podéis sin sacri legio mancharos con el con-
tac to humano. 

Desde aquel instante honrad vuest ra profesión y 
conservad la gracia que se os ha dispensado. Ob l i -
gado se halla el criado á custodiar la honra de su 
Señor y la de la l ibrea que v is te; y por lo mismo, 
los que s i rven á los Reyes son por éstos ennobleci-
dos y se ve en ellos como la d i la tac ión y el reflejo 
de la dignidad real. Pues b ien; los religiosos son la 
nobleza y la ar istocracia de la Ig les ia; pero de igual 
manera que la nobleza de un reino compone su fuer-
za v i va y se manifiesta siempre en pr imera línea para 
defender la persona del Príncipe y e l honor del país, 
y se la ve exponerse á todos los pel igros con valor 
admirable, que demuestra que sus miembros en nada 
t ienen su v ida, así los rel igiosos deben figurar en pri-
mera í i la para defender á la persona sagrada de Jesu-
cr isto y á la Ig les ia , que es su re ino ; deben estar 
siempre á sus órdenes y en su mano para que pueda 
lanzarlos adondequiera; pues ¿qué pudieran temer 
los que ya lo han dado todo? Por eso, de los rel igio-
sos saca la Iglesia los misioneros y los apóstoles, los 
envía siempre á las a vanzadas, los coloca en los s i t ios 
de más r iesgo, por su medio realiza maravi l las en 
las naciones y conquista y salva al mundo. — Y no 
hay que admirarse de e l lo , pues al poder del sacer-
docio agregan el de la congregación rel igiosa; de 
antemano han abandonado todo cuanto pudiera r e -
tenerlos é impedir les volar á la conquista de las 

almas. Así es que el sacerdote rel igioso es por esen-
cia conquistador, en tanto que el sacerdote secular 
es más bien pastor, guarda del rebaño; mas ¡ay do -
lor ! muchas veces es guarda de sepulturas. 

I V . Por ú l t imo, la profesión es un pacto de so-
ciedad con nuestro Señor, que os asocia con E l 
por lo cual no debéis tener sino un mismo fin y 
objeto en todos vuestros t rabajos. Como se d ispo-
ne á proveeros de gracia y de los fondos que t iene 
esa Sociedad, os pedirá en compensación el sacr i f i -
cio y el t rabajo. Es menester que, l igados á El por 
modo indisoluble, os consagréis á sus intereses y á 
su empresa de todo corazón, con toda el alma. 

La profesión es un juramento; ju ramento de t r a -
bajar cont inuamente por nuestro Señor, cueste lo 
que cueste: y ese juramento solemne é i rrevocable 
debe const i tu i r vuestra fuerza, para nunca re t roce-
der: es un vínculo formado de por v ida y para des-
pués de la muerte. 

El juramento es la fuerza pr inc ipal de las asocia-
ciones que por doquiera se organizan para el ma l .— 
Líganse unos con otros, entregan su l ibertad, cór-
tanse toda suerte de ret i radas por medio de abomi-
nables compromisos, y se dan recíprocamente dere-
chos de v ida y muerte. 

¡Eso inspira pavor!—Cogidos están, sin que pue-
dan sal i r de esos diabólicos engranajes; y es la cau-
sa que cuando no se v i ve del amor de Dios, hay que 
v i v i r del ter ror . 

Pues bien: ju rad vosotros también; dad á Jesu-
cr isto derecho de v ida y muerte sobre vosotros. 
¿No decís que le amáis? Pues demostradlo. La p ro -
fesión es un compromiso por el que hay que i r basta 
lo ú l t imo de la inmolación por amor; de suerte que 



si se interpone el mar t i r i o entre el servic io de nues-
t ro Señor y vosotros, ¡enhorabuena! arrostraréis el 
mar t i r io para permanecer fieles á vuestro juramen-
to ; hoy mismo, si place á Dios pedírosla por su amor, 
dad vuest ra v ida y ofrecedle la aceptación de la 
muerte. 

Mor i r en el campo de batal la de la Iglesia es en 
volverse en la glor ia de nuestro Señor. ¡Dichosos 
los (pie por Él son elegidos para que en cualquiera 
misión arriesgada den test imonio mediante el sacri -
ficio de su v ida! ¡Dichosos también los que por El 
se gastan en su tarea diar ia, pues nuestro Señor re-
cíbelos en sus brazos. 

Sea vuest ra profesión la de ser már t i r de pobreza, 
de castidad y obediencia. Recordad perpetuamente 
este día, pues en vuestra vida no lucirá otro más 
espléndido: ¡es el día de vuest ro amor! 

R E T I R O 
P R E D I C A D O Á L O S R E L I G I O S O S 

D E LA 

CONGREGACIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
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A D V E R T E N C I A 

Las instrucciones siguientes fueron predica-
das á los religiosos del Santísimo Sacramento 
en 1867, en la capilla de su casa matriz, en la 
capital de Francia, Lo cual explica las constan-
tes alusiones que en aquéllas hace el Padre á la 
Congregación del Santísimo Sacramento, A su 
objeto, á sus obras y á su Regla, 

Hablaba el Padre á sus hijos, á puerta ce-
rrada, así es que podía confiarse y decirlo todo, 
sin miedo de 110 ser comprendido; la familiaridad 
propia del que habla para dentro de casa per-
mite insistir con mayor energía en ciertos 
puntos, tornar á ellos, exponerlos de manera 
más absoluta y cortada con intento de grabarlos 
más sólidamente en los ánimos. 

Repite muchas veces que predica, u n retiro 
que tiene por objeto la conversión, la reforma 
de las costumbres, y 110 un retiro para descanso 
ó perfección. Por eso no deja de la mano un : 
instante la lámpara encendida de los deberes y 
de las obligaciones, poniéndola cuidadosamente 
rielante de la conciencia, abriendo sus replie-



gues más ocultos, descubriendo los secretos que 
se complace el amor propio en tener consigo 
mismo, y señalando la diferencia que hay entre 
lo que se es y lo que se debería ser: exhorta, 
estimula, apremia para poner manos á la obra, 
para que la vida responda á la vocación, y la 
fidelidad en la correspondencia á la grandeza de 
la gracia. 

No hace el Padre objeto de su predicación al 
Santísimo Sacramento, y da las razones que tie-
ne para ello; es decir, que no se ocupa, corno 
hizo siempre en sus demás predicaciones, en ha-
blar de la Sagrada Eucaristía, de los misterios 
de su vida y de las maravillas de su amor, y por 
eso dice: «Nuestro Señor se encargará de vues-
tro retiro eucarístico. pues por lo que á mí toca 
no me he propuesto ser ahora sino un Juan 
Bautista que clame: ¡Haced penitencia.'» Su 
propósito es sólo «preparar para la vida de 
nuestro Señor, conducir hasta la puerta de la 
Santidad,» y allí se pára. 

Hay tiempo para todo.—No es posible que la 
vida cristiana siga el mismo procedimiento que 
los tratados de perfección, en que se parte de 
una definición y se va por principios, divisiones 
y subdivisiones hasta llegar al fin, sin que en 
ningún caso se torne al comienzo, ni se repita 
lo que ya se ha dicho: este es el camino lógico. 

Pero el camino práctico es diverso; porque 
en él unas veces hay que purificarse y otras que 
excitarse; ya vivir de amor, ya de temor; tan 
pronto mantenerse muy bajo en la humillación 
como al punto elevarse cuanto más se pueda en 
la confianza, por temor de caer en el desaliento, 

D e s p u é s de pasar años, hay que tornar a una 
virtud que se consideraba adquirida, y fijarse 
en ella como si entonces se comenzar», porque 
el Espíritu de Dios cambia sin cesar los estados 
del a l m a y sopla donde quiere, sin que se co-
nozca de dónde procede ni adonde se dirige el 
viento. Una sola seguridad se tiene, y es la de que 
siempre destruye y hasta el fin persigue todo 
apovo que intente uno tener en sí propio, en sus 
virtudes, en su pasado ó en lo ya adquirido. 

Así es que un retiro que nos reduce al abe 
de la conversión es conveniente de vez en cuan-
do aun á las personas de mayor virtud, a las 
más celestiales vocaciones y á las Comunidades 
que mavor retiro guardan; y proporciona la 
ocasión de que dando de lado cada cual a los mo-
tivos ordinarios de la vida, aun los mejores y a 
que está más habituado, se reconcentre en la ley 
y en el deber y examine en el dolor las omisiones 
v flaquezas, las miserias y pecados. 
" Ya se lian leído muchas instrucciones del ve-
nerado fundador de la Congregación del Santí-
simo Sacramento acerca de la Eucaristía, de las 
virtudes eucarísticas, y de la vida de unión y 
amor con nuestro Señor, y también hemos dado 
á conocer muchos retiros eucarísticos, toda cuya 
enseñanza y cuyos medios y objeto están for-
mados por el amor, por la bondad de Jesús; pues 
en efecto, el amor es la atmósfera de la Euca-
ristía, va que nuestro Señor, amor de los amo-
res, operando en ella la consumación de todo 
amor, no puede obrar sino en conformidad con 
la naturaleza de este misterio, es decir, por 
amor, y la gracia esencial de la Eucaristía con-
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siste en alimentar y aumentar el amor, robus-
tecer en nosotros este hábito y multiplicar sus 
atractivos y, digámoslo de una vez, en hacer vi-
vir de amor. 

, E n e l r e t i r o que ahora presentamos se verá 
como ti Padre procede en consonancia con su 
manera habitual; sólo que completará el con-
cepto de la ley del amor. 

Y, en efecto, también aquí nos muestra el 
amor de nuestro Señor, pero como supremo 
motivo y medio verdaderamente eficaz de todo 
sacrificio, de toda conversión y santificación; 
e amor, como la única fuerza que mueve á 
abrazar la cruz con alegría y á llevarla con per-
severancia. 

Si exhorta á purificarse es porque el amor, 
ante todo, es delicado; si muestra la gravedad 
7 P.ecado> e sP°i- el pesar que causaá Jesucristo, 
a quien hiere en su amor; si desea vernos luchar 
en el combate de la mente, del corazón v de los 
sentidos, basa toda la fuerza necesaria, para ello 
únicamente en el amor de Jesucristo, Señor 
nuestro. 

Pero, por buena que sea, no hay sin riesgo 
senda alguna en la vida espiritual, por causa de 
la miseria humana; pues la imprudencia y pre-
sunción instigan á la mente del hombre para 
que, apartandose del camino trillado, eche por 
los atajos al capricho de la imaginación. 

tampoco está exenta de este riesgo la vida 
del amor y estriba el peligro en que se tome en 
ella la palabra por la cosa, el sentimiento por la 
realidad, y en olvidar que la prueba del amor es 
el sacrificio, la muerte para sí propio y para el 
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mundo, la vida de Jesiís crucificado, en Jesús 
en el augusto Sacramento; así como también el 
indicado peligro se encontraría en olvidar que 
esta vida de Jesús no se realiza sino por la des-
trucción del pecado, del orgullo especialmente, 
por la práctica fiel de todos los deberes, por la 
mortificación de todas las concupiscencias de la 
carne y del espíritu y, para decirlo de una vez, 
estaría el peligro en tener presente el dilexit me, 
descuidando el tradidit semetipsum pro me. 

Esfuérzase el Padre en conjurar este peligro 
y remediarlo, si alguno hubiese caído en él. La 
economía de las veintiuna instrucciones del pre-
sente retiro puede reducirse á estos dos térmi-
nos: 

Creed en el amor que Jesús os tiene en su 
Pasión, en su Eucaristía, así como en la voca-
ción y en las gracias de que os hizo objeto: Dile-
xit! " 

Pero entregaos á Él enteramente, muriendo 
para vosotros mismos en demostración de vues-
tra fe:. Tradidit! 

También se verá luego cómo el Padre desea 
que se rinda á nuestro Señor el don de la pro-
pia personalidad, que él denomina virtud carac-
terística del religioso del Santísimo Sacramento; 
y aunque se comprenderá mejor en qué consiste, 
cuando se haya leído el último retiro de este 
volumen, creemos que desde ahora puede de-
cirse, reuniendo toda la doctrina espiritual del 
Padre, que para él, para el religioso del San-
tísimo Sacramento y para todas las almas lla-
madas por la gracia á santificarse por la Euca» 
ristra, el motivo culminante de la santidad, e l 



alma y la razón formal do la perfección, están 
en el amor de nuestro Señor, en su amor euca-
ristico. 

El medio más importante y esencial es el 
don de la propia personalidad. 

Y la virtud práctica de este don es la humil-
dad; la humildad de amor, esto es, no solamente 
la que se abate á causa de su nada y sus peca-
dos, sino la que en todo renuncia á ser para sí 
misma su propio principio y fin, y no quiere 
vivir sino de Jesucristo, para Él y por solo Él. 
en el total anonadamiento de sí misma. 

EL OBJETO DEL RETIRO 

ES P U R I F I C A R S E 

v f L m a s '"»Portante objeto, el objeto esencial 
de este re t i ro , es examinar el estado de 
nuestra conciencia, á fin de puri f icar la; es-

tudiar los mo t i vos , las ocasiones, la frecuencia de 
las caídas, para apl icar el remedio. 

i . ¿Nos hallamos en estado de gracia? ¿Estamos 
en él habitualmente? ¿Somos v iv ientes? Todo está 
en eso. 

Invest igar el grado de vida ó muerte en que nos 
hallamos; si cometemos, y en qué, por qué, y cómo, 
pecados mortales, pecados veniales, y sobre qué ver-
san nuestras imperfecciones más frecuentes. 

Pudiéramos hallarnos en estado de conciencia cul -
pable mortalmente, pues cabe en lo posible; mas yo 
espero que no sea así, si bien nos hallamos expues-
tos á caer en ese t r is t ís imo estado mientras v i v a -
mos en este mundo. 

Para lograr que caigamos en él tenemos siempre 
la t r ip le concupiscencia que nos combatirá encarni-
zadamente, y hasta el postrer al iento sentiremos en 
nosotros la guerra de los dos hombres; pues nunca 
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a l m a y la r a z ó n f o r m a l do l a pe r fecc ión , están 
en e l a m o r de nues t ro Señor , en su amor euca-
r i s t i co . 

E l med io más i m p o r t a n t e y esenc ia l es el 
d o n de la p r o p i a persona l idad . 

Y l a v i r t u d p rác t i ca de este don es l a h u m i l -
dad ; l a h u m i l d a d de a m o r , esto es, no so lamente 
l a q u e se aba te á causa de s u n a d a y sus peca-
dos, s ino la que en todo r e n u n c i a á ser p a r a sí 
m i s m a su p r o p i o p r i n c i p i o y fin, y no q u i e r e 
v i v i r s ino de Jesucr is to , p a r a É l y por solo É l . 
en el t o ta l a n o n a d a m i e n t o de sí m isma. 

EL OBJETO DEL RETIRO 

ES P U R I F I C A R S E 

v f L impor tante objeto, el objeto esencial 
de este re t i ro , es examinar el estado de 
nuestra conciencia, á fin de puri f icar la; es-

tudiar los mo t i vos , las ocasiones, la frecuencia de 
las caídas, para apl icar el remedio. 

1. ¿Nos hallamos en estado de gracia? ¿Estamos 
en él habitualmente? ¿Somos v iv ientes? Todo está 
en eso. 

Invest igar el grado de vida ó muerte en que nos 
hallamos; si cometemos, y en qué, por qué, y cómo, 
pecados mortales, pecados veniales, y sobre qué ver-
san nuestras imperfecciones más frecuentes. 

Pudiéramos hallarnos en estado de conciencia cul -
pable mortalmente, pues cabe en lo posible; mas yo 
espero que no sea así, si bien nos hallamos expues-
tos á caer en ese t r is t ís imo estado mientras v i v a -
mos en este mundo. 

Para lograr que caigamos en él tenemos siempre 
la t r ip le concupiscencia que nos combatirá encarni-
zadamente, y hasta el postrer al iento sentiremos en 
nosotros la guerra de los dos hombres; pues nunca 
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el hombre carnal aceptará el señorío del hombre es-
pir i tual , á la vez que éste será necesariamente sub-
yugado por el otro, como no se sostenga por la gue-
rra; guerra que, pese á nuestro deseo, durará lo que 
nosotros y que es tanto más peno >a cuanto que en 
nosotros y por nosotros se verifica, por doquiera la 
llevamos y nos amenaza de continuo el peligro de 
sucumbir en ella. 

¡Ay! ¡Qué bien entiendo que exclamase San Pablo: 
«Más vale la muerte que semejante v ida!» 

Por otro lado, ¿no tenemos al demonio que nos 
l ienta, nos persigue sin tregua y con tanto mayor 
odio cuanto más somos de Dios? — H a r t o se com-
prende que sea así: los ladrones no atacan á los 
mendigos, y en la guerra llaman la atención los j e -
fes. Por nuestra vocación estamos más próximos á 
Jesús, con El vivimos en int imidad, y por eso, como 
Satanás 110 puede tocar al Señor, vuelve su rabia 
contra nosotros y por lo menos quiere que sirvamos 
mal á Dios, si es que no logra arrebatarnos á Él por 
completo. 

De ahí procede que en la vocación eucarística se 
padezcan con frecuencia tentaciones que hasta en-
tonces no se habían conocido, tentaciones más l a r -
gas, terr ibles y abominables, aun al pie del Santísi-
mo Sacramento! 

Mirad, pues, de dónde procederá la tentación, con 
suficiente energía para rendiros: de vosotros mis-
mos y del demonio que contra vosotros obra. 

Y en pos de vosotros, ¿no van también la imag i -
nación con sus recuerdos y el hombre natural, ven-
dido á la iniquidad? 

Pero d i ré i s : ¡Tengo la fe! — Es posible, pero el 
hombre natural no la t iene; vuestro corazón carnal 

no ama á Dios, sólo se ama á sí mismo. ¿Creéis que 
vuestro cuerpo quiera la mort i f icación, cuando no 
es otra cosa que un animal que ve los dos lados del 
camino orlados de lo que apetece, lánzase á ellos de 
continuo y , á pesar de los golpes, siempre torna á 
dir ig irse á ellos? 

Vuestro cuerpo no es sino el cerdo que se deleita 
en revolcarse en el cieno: Sus Iota la volutabro luti; 
el perro que se empeña en comer lo que ha vomi ta -
do. ¡Oh qué fatiga la do tener semejante cuerpo de 
bestia juntamente con un alma de ángel hecha para 
Dios! — Mas tal es la condición: todos somos hijos 
de Adán pecador. 

Otra ocasión de pecado es el mundo. - C i e r t o que 
lo habéis dejado; pero sin ver le , se le ve todavía 
demasiado; no ya el mundo del escándalo, pero como 
quiera que sea, el mundo tiene siempre los pel igros 
del mundo; por manera que si los mismos ángeles se 
tornasen visibles, yo os digo que también serían para 
nosotros materia de tentación. ¡Tr is te cosa que di-
mana de nuestro natural perverso, que todo lo co -
rrompe! ¡Oh! No hay atrevimiento para creer — y 
fuera demasiado espantoso—cuán fácil es el pecado 
aun entre las más inocentes cr iaturas. ¡ Pues qué! 
¿No pecaron los ángeles en el cielo, delante de Dios, 
y Adán en el paraíso terrenal? 

Bien se me alcanza la razón de que los Santos hu-
yesen al desierto, y de que otros vayan á encerrar-
se en una Trapa con objeto de escapar de los pe l i -
gros del mundo! 

Nuestra vocación no nos ha l levado á una de ellas. 
¡S ia l menos durante el ret i ro nos encerrásemos en 
una Trapa! 

Y con todo, pnr el hecho de huir no está todo 



terminado, pues la tendencia al mal nos sigue por 
todas partes. 

¿Y si yo fuera á encerrarme en la Cartuja?—All í os 
l levaríais á vosotros mismos y os seguiría el demo-
nio. ¿No tendríais siempre vuestra imaginación y 
vuestro cuerpo? Mirad á San Jerónimo, transportado 
todavía por su imaginación al centro de los bailes 
de Roma, cuando ya había pasado veinte años en la 
tan santa gru ta de B e l é n . - No es la soledad la que 
forma los Santos, sino la vo luntad; pues lo mismo 
frecuenta el demonio las ermitas que las grandes 
poblaciones. 

¿Qué hacer entonces?—¡La guerra! Nunca más di-
gáis: «Si yo estuviera en ta l ó cual parte.» No: don-
dequiera tenéis en vosotros mismos á vuestro más 
crue l enemigo. Aparte de que la paz 110 consiste en 
no padecer tentaciones, sino en no ofender á Dios. 

¡Ay qué miseria! Luego ¿qué somos, Dios mío?— 
¡Y se buscan algunas veces mot ivos de humil lación! 
¡Y hay quien se queja por no encontrarlos! Humi-
l laos en vuestro lodo, pues nada hay como vosotros 
tan despreciable y bajo, ni aun los más repugnantes 
animales, porque siquiera no se degradan ellos mis-
mos.—¿De veras buscáis mot ivos para humillaros? 
Pues hartos tenéis por donde incur r i r en los castigos 
eternos; hartos mot ivos tenéis en vuestros pecados, 
en vuest ra vida pecadora, por lo que mereceríais ser 
arrojados de la presencia de Dios y de la reunión 
de los Santos. ¿Que cómo es eso y si es posible? ¡AhL 
¡Ya lo creo! El pecado es una lepra, y sabido es que 
los leprosos son expulsados de la sociedad humana. 

I I . Pero ¿en qué punto del mal estoy? A esa 
pregunta hay que ceñirse durante el ret i ro. ¿Me 
hal lo en estado de gracia respecto á todo pecado 

mortal? ¿Qué pecados veniales he cometido? ¿Cuáles 
de estos conservo por afecto? ¿La falta de con t r i -
ción no ha inut i l izado mis confesiones? 

El caso es que yo 110 tengo más que pecados ve-
niales, y el pecado venial no mata. - Cierto: no 
matan los pecados veniales; pero aguardad la oca-
sión, y ya veréis si no son causa de vuestra muerte. 

Aunque observéis regular idad en vuestros e je r -
cicios y como los demás vengáis á la adoración y á 
los" oficios, si venís con la conciencia cargada, para-
l í t icos estáis y de nada os aprovecharéis. 

Confío en que 110 me hallo en esa si tuación, y todo lo 
más que tengo es una duda.—Pues salid de esa duda, 
poned en claro vuestras cuentas; que no es cosa de 
fiarse, sino de estar cierto, y sabréis la verdad exa-
minándoos seriamente á la luz de vuestro confesor. 

Es muy poco el cuidado que se pone en no fami-
l iar izarse con los propios defectos, olv idando que es 
preciso presentarse siempre ante Dios como un suje-
to nuevo que no contrae hábito alguno torpe, aunque 
nodesconozco que fáci lmente deja de hacer impresión 
en ot ro ánimo, en razón de su misma uni formidad, el 
ambiente de santidad en que se v i ve , y que fác i l -
mente se vuelve uno inút i l en el estado más perfecto. 

¡oh cuánto urge ve lar , para ser algo más que 
sepulcro blanqueado! Más fácil es parecer perfecto 
por de fuera, cuando uno en su in ter ior es absoluta 
nada, que si es santo inter iormente parecerlo tam-
bién en lo ex ter io r ; porque quienes se apl ican por 
dentro, es poco lo que reparan en ciertas miserias 
exter iores que les quedan, pues Dios también per -
mite que permanezcan para humi l lar los , mientras 
que los demás desdeñan todo cuidado in ter ior y sólo 
en pintarse piensan y en afeites. 



¿Es ese m i es tado?—Tal vez .—Observad atenta-
mente si adelantáis en desprenderos de vuestros pe-
cados.—¿Crecéis en pureza?—Bueno —¿Pero estáis 
siempre á la misma al tura?—Mucho cuidado, porque 
esas aguas estancadas se corrompen y van á engen-
drar la muerte.—¿Acaso sois menos puros y pecáis 
más fácilmente? - ¡Oh desgraciados, que con sueño 
morta l se ha aletargado vuestra conciencia! 

Tened cuidado, pues á eso se l lega insensib le-
mente, y nadie hay tan incl inado á la pereza y ne-
gl igencia en velar sobre su conciencia como las per-
sonas devotas y los rel igiosos. ¡ Cuántos hay que 
hallándose al servic io de Dios carecen de todo "deseo 
de corregirse y adelantar y tienen embotada la con-
c ienc ia !—El buen cr is t iano, expuesto en medio del 
mundo, ve la aun sobre las menores cosas y de con-
t inuo pelea por causa de los peligros que le cercan; 
más, por el cont rar io , aquéllos déjanse l levar de su 
regla de v ida que á todo provee, así como por su es-
tado, que es de suyo más perfecto: de igual manera 
obraría el v ia jero que se dejase instalar en un buque 
sin previa aver iguación de adonde se d i r ig i r ía . Y ello 
es que mientras unos barcos van á Cayena, otros van 
á las islas Afortunadas. - Vosotros,"¿adonde váis? 

Por lo tanto, hay que ve la r : es necesario tener la 
v i s ta puesta en los propios pecados, en sus p r inc i -
pios y ocasiones; no ama á Dios quien no se purif ica 
de sus pecados, en la vo luntad á lo menos, v no es 
uno rel igioso en tanto que no se ha hecho hombre 
puro y delicado en todo lo que afecta á la conciencia. 

¿Sabéis qué cosa es la delicadeza? - P u e s es el co-
razón del amor; de suerte que s i no tenéis delicade-
za con Dios, carecéis de corazón; ¡y no seréis más 
que fingidos religiosos si aun la consideración del 

pesar que váis á causar á Dios no os aterror iza! 
Consiste la delicadeza en no permi t i rse cosa a lgu -

na que pueda ofender á Dios y en abstenerse hasta 
de aquello que es malo solamente en la apariencia; 
const i tuve el honor de la posición y de la v ida y se 
la custodia por respeto á Dios y en honra de su ser-
v ic io . Carecer de aquélla es señal de que se ha per-
dido el sent imiento del honor, de que se ha llegado al 
endurecimiento ó al embotamiento del hombre que 
embriagado arrástrase por las calles sin sentir n i 
aun vergüenza de su estado. ¿Hay algo por ventura 
que pudiera avergonzarle? ¿Acaso se tiene por hom-
bre todavía? 

¿Os habéis reducido á tal extremo? ¿No sentís ya 
vuestros pecados, ó si los notáis dejáis de corregi-
ros?—No; siempre recaigo en los mismos, sin fijarme 
gran cosa en el lo. - ¡ Pero entonces estáis muertos! 
¡Os falta la sensibi l idad! No hay estado tan espanta-
ble como el de ser insensible á los pecados propios. 

Conozco que el no pecar jamás no esta en nuestra 
mano; pero en lo que consiste el mal es en no ver 
nuestras fal las. Así es que mientras los Santos 
veían hasta los átomos, nosotros no percibimos ni 
las rocas. 

—¡Pero si eso que decís hace temblar ; y es seguro 
que tendré miedo s i me paro en semejantes pensa-
mientos! — Tanto mejor : el temor es el p incipio de 
la s a b i d u r í a . - ¡Pues qué ! ¿Seríais capaces de cono-
cer vuestros pecados y no trataríais en modo a lgu -
no de corregiros de ellos? Pues t n eso está el mal , 
en que esláis mortalmente enfermos y como agua 
bebéis la iniquidad. 

Poned, pues, la mano sobre vuest ra conciencia; 
sondeadla y escudriñad perfectamente vuestros pe-



cailos mortales, veniales ó contra las reglas. Si vais 
entrando en e l los, os asemejaréis al sol que se 
acuesta entre neblinas y va á desaparecer, dejando 
la noche, el frío y la muerte; mas yo os pregunto: 
¿subisteis como ese astro á vuestra pleni tud de me-
diodía? 

Tened cuidado, pues camináis á la pérdida de 
vuestra vocación, ora seáis novicios, ora profesos. 
Nuestro Señor se apresta á vomitaros.—¿Qué ha-
cer entonces? Dad inmediatamente á nuestro Señor 
un cordial , diciéndole desde el fondo de vuestro co -
razón: «No, Dios mío, no quiero pecar más.» 

¡Qué severo es esto! Pero es la pura verdad. 
Harto sé que no engull ís pecados grandes como ca-
mellos, pero sé también que un agujero como cabeza 
de alf i ler basta para que se sumerja el más potente 
buque. 

No me habléis de rel igiosos que conviertan en 
oficio !a santidad de su estado, pues en vez de és-
tos p ie '.ero á los pecadores de camino real, supuesto 
que, s i se convierten á Dios, se les hace subir en cua-
t ro días cuatro grados de v i r t ud , en tanto que aque-
l los otros púdrense al sol y cerca de un gran fuego 
se enmohecen hasta que nuestro Señor los echa 
fuera; pues á eso se l lega necesariamente. 

¡Cuántos rel igiosos muy antiguos dejan al Señor 
á quien se habían dado y se vuelven al siglo como 
apóstatas! Se van por sí mismos, sin que los despi-
dan, ni más ni menos que á consecuencia de su desi-
dia conver t ida en hábito inveterado de pecar. Y no 
es que sean pecados g raves , sino un estado de r u -
t ina y de afecto al pecado venial . 

No digáis: «Soy Adorador; m i vocación es subl ime 
como la de los ángeles y los Santos; pertenezco á la 

famil ia de nuestro Señor;» porque aunque es mucha 
verdad, no lo es menos que vuestros deberes guar-
dan proporción con la a l tura de esa vocación. 
¿Habéis calculado esto bien? ¡Ay, que ni siquiera se 
piensa en e l lo ! Vívese de cont inuo en la g lor ia, p o -
seído del honrosísimo puesto á que la bondad de 
Dios nos ha llamado jun to á su Hi jo Pero ¿acaso 
creéis que esa misma gracia no se os puede re t i ra r 
si dejáis de corresponderá? ¿Os debe algo Dios? 

Nos parecemos á aquellos pobres Apóstoles antes 
de la venida del Espír i tu Santo. Ocupado constante-
mente el pensamiento de ellos en la g lor ia de su 
vocación, 110 hablan más que de su excelso Maestro, 
de su reinado fu tu ro , en el cual aspiraban á ser 
consejeros y ministros. . . Menospreciaban de buen 
talante á los d e m á s . - M a s ¡ay! que ya los v imos en 
el día de la prueba. 

Y notad bien á qué extremo los l levaron sus pe-
cados, aunque no excedían de veniales: huyeron, y 
su Jefe renegó de su Maestro. 

¡Ah! No hablemos tanto de nuestro gran Señor, 
de nuestra subl ime vocación, y hablemos algo más 
de lo que le debemos. 

Este ret i ro es sólo para eso. Todo el año es para 
hablar de nuestro Señor y exal tar su re ino, mas en 
el presente re t i ro no se t ra ta sino de nosotros y de 
nuestras obl igaciones: es menester despertarnos. 
Estamos medio paralí t icos y necesitamos un t ra ta-
miento cálido y enérgico: seguidlo durante este r e -
t i ro , para que consuma todo lo que en vosotros 
hay de imperfecto y pecaminoso. 

Como el re t i ro os puri f ique, habrá realizado todo 
cuanto os era menester que hiciese. 

I I I . Por la pureza, para aumentarla y defenderla 



pract icaréis todas las v i r tudes y seréis Adoradores 
per fectos; porque si sois puros en vues t ra con-
c ienc ia , será puro vuest ro serv ic io y digno de 
Jesús Sacramentado, y os avergonzaréis de venir 
á adorar á nuestro Señor con un corazón manchado 
y á colocarle sobre un trono de cieno. 

¿Se presenta alguien con ves t idura sucia y desga-
rrada á algún señor de respeto ? 

Siendo puros, desempeñaréis aptamente la misión 
que la Iglesia y la Asociación os confian, delegán-
doos para la Adoración, pues á el la venís en nom-
bre de la Iglesia, de vuestros hermanos y de los 
pecadores para interceder por todos.—Pero s i t a m -
bién vosotros sois pecadores ¿qué es lo que os pro-
ponéis? ¿Insul tar á Jesús S a c r a m e n t a d o ? - L a pr i -
mera cualidad de un mediador ha de ser la de agra-
dar á la persona ante la cual se dispone á interceder 
¿Y vosotros pondríais ante el Padre al verdugo de 
su Hi jo? Si personalmente causáis horror ¿cómo po-
dréis agradar en beneficio de otros? 

Si por no causarle rubor , no se atreve uno á mi -
ra r al que tiene un cáncer en la cara, ¿pretende-
ríais que nuestro Señor os v iese complacido, desfi-
gurados por el pecado, mucho más horroroso que los 
cánceres todos ? 

A l fin y al cabo. Dios conoce nuestra miser ia y no 
sedar ía por ofendido de.e l la .—Cier to es que cono-
ce la que de nuestra pobre natura leza proviene y se 
apiada de ella, pues por algo somos los pobres del 
Santísimo; pero la flaqueza de l a voluntad, en las que 
se incurre por indelicadeza y porque se prefiere uno 
á El, esas Dios no puede s u f r i r l a s : le horror izan en 
términos que mejor quis iera env iar á un ángel que, 
como á Heliodoro, os arro jase de su presencia. 

Por consiguiente, sed puros á fin de servi r deco-
rosamente á nuestro Señor; á eso debéis tender, 
pues es la pr imera condición, sin la cual nada vale 
todo lo demás. No se en t ra en el cielo sino con la 
ropa emblanquecida en la sangre del Cordero, y si no 
está blanca del todo, se v a al purgator io para aca-
bar de purif icarla. —Ahora bien: no es en el cielo, 
Sino en la t ier ra , donde vosotros servís á nuestro 
Señor. 

Por ú l t imo, venís á la Adoración para glorif icar 
á Dios con vuestros homenajes y alabanzas y para 
rodear su trono eucaríst ico, así como los ángeles y 
Santos cantan al pie de su trono de glor ia. 
, Y decidme ahora: ¿pensáis que os sea permit ido 
glor i f icar con labios impuros á Dios? 

Trono de oro puro habéis de er ig i r le por vuestro 
.amor en vuestros corazones, así como los sacer-
dotes le alzan tronos en los corazones de los fieles; 
pe roá un trono de lodo, ¿juzgaréis que subiera con 
placer? 

Luego, ante todo, tenéis que convert i ros en hom-
bres puros, sin lo cual nunca seréis servidores ca -
paces de agradar á vuestro Señor. Lo que os pido 
para esto es que penetréis en vuest ro inter ior y os 
examinéis á fondo, sin que os fiéis jamás de io que 
vuestra opinión dice que sois, sino que os déis cuen 
ta exacta de todo. 

Examinad también si vuestras comuniones y ado-
raciones, si toda esa v ida de adoración os va en-
grandeciendo; porque si no es así, decidme: ¿eso es 
vida ó es agonía? 

¿De dónde se or ig ina todo el mal? De la mala v o -
luntad; de que no queremos seriamente en t ra ren la 
v ida de Jesucristo,, pues no lo queremos sino con 



ciertas condiciones: lo queremos por una cosa sí y 
por otra no. 

Entrad, pues, en vosotros mismos, que en el mun-
do hubierais podido salvaros cumpliendo la ley y 
disfrutando de los bienes y placeres lícitos de aquél. 
—Mas si d i j is te is: «seguiré el camino estrecho, con 
abandono de padres, famil ia y l ibertad», y dejándolo 
todo os vinisteis en seguimiento de Jesucristo, ¿os 
parecería ahora bien no hacer nada mejor que lo que 
hacen los que en el siglo viven y nada ganar más 
que lo que ganan ellos para el cielo?—¡Entonces he-
mos engañado á Jesús sacramentado! 

Enciéndeseme el rostro de vergüenza cuando pien-
so que era más perfecto en el mundo que ahora. He 
ido haciéndome á Dios sin notarlo lo más mínimo. 
¡Oh qué mal tan grande! 

Para salir de él, examinad estos tres puntos: ¿Te-
néis seguridad de hallaros en estado de gracia? ¿Sois 
fieles en su santo servicio? ¿Qué gloria procuráis á 
nuestro Señor? 

PROVECHOS DE U VIDA RELIGIOSA 

I f r É ^ i c E la Imitación: «Pregúntate con frecuen-
I H i ® c i a Para d e Í a s l e e l s 'S l0 y a r a s t e en 
f l ^ i religión. ¿Acaso no fué para serv i r á Dios 
y convert i r te en hombre espir i tual?» 

Hav que penetrarse de la alteza de la gracia que 
nos ha hecho Dios con ret i rarnos del mundo para 
ponernos en la vida religiosa; gracia de inf ini ta m i -
sericordia, tanto en razón de los peligros a que nos 
arrebata, como por los medios de salvación que nos 
entrega. 

I . Esto sentado, digo que primeramente hemos 
abrazado la vida religiosa para ponernos al abrigo 
de los peligros del mundo; pues en verdad que son 
muchos sus riesgos, en los que facilísimamente h u -
biéramos podido perdernos como tantos otros me-
jores que nosotros. Pero sentimos nuestra flaqueza 
y tememos condenarnos en él. Estábamos sujetos a 
la ley de nuestros miembros: ¿quién sabe si ya h a -
bríamos naufragado, y si estaríamos her idos?—Y 
además, si le habíamos ya serv ido , conservaba su 
imperio sobre nosotros y temimos recaer para siem-
pre bajo su yugo. 



Porque nada hay más espantosamente c ier to qué 
el s iguiente pr inc ip io : lo que a lguna vez nos ha so 
juzgado, t iene siempre potestad sobre nosotros, aun 
después de nuestra l iberación. Ta l es la ley de la 
fuerza contra la debi l idad, el cast igo que en pos de 
s i ar ras t ra el pecado. No de otra cosa procede que 
tantas personas convert idas y pur i f icadas, sucum-
ben nuevamente á la pr imera ten tac ión , á la prime-
ra ocasión que se les presenta, mostrándoles á su 
ant iguo señor: se ha apoderado de el las nuevamente 
la ant igua l e y . - E l mal ejerce un in f lu jo magnético; 
deja semi l las, pavesas que al menor contacto se 
encienden nuevamente, como leño y a quemado; hay-
de su parte una inveterada simpatía que seduce. Con 
razón d i jo San Juan que el que cometía pecado ha-
cíase esclavo de éste. Y le pertenecerá por mucho 
t iempo, aun después de haber sacudido sus cadenas; 
es el desquite de Dios contra el pecador. A l recha-
zarse el yugo d iv ino se cae bajo el de l demonio. 

Hemos, pues, temido ser juzgados para siempre-
como tantos otros, y nos hemos guarecido aquí. Y 
en verdad que hicimos bien; Obrado habernos con 
prudencia. Conforme á la ant igua l ey , el caudi l lo del 
ejército tenía que dec i r : «Retírense los que tengan 
miedo.» Y como no les daba vergüenza de hacerlo, 
tenían en ello una prenda de segur idad, así el ejérci-
to como el los. 

De igual manera di jo Dios á Ab: aham que dejase 
la t ier ra de U r , donde.no había de sant i f icarse, y 
también hizo sal ir de Gomorra á L o t h , aunque seguía 
siendo santo en medio de aquella c iudad abomina-, 
ble. Dios obra pruden emente, y la pr imera y más 
laudable prudencia consiste en ev i t a r el pel igro. ¿Qué: 
es ese puñado desoldados que se lanzan de cont inuo 

hacia adelante? ¿Qué signif ican esos jóvenes pre-
suntuosos que con tanta temeridad arrostran los 
mayores peligros é intentan convert i r á todo el mun-
do? Pronto serán castigados, porque siempre á la 
presunción sigue el castigo. 

Heridos ó conociendo que lo seríamos in fa l ib le-
mente, nos hemos ret i rado á la fortaleza en compa-
ñía de los que son incapaces para luchar en campo 
raso; de modo que la vocación es pr imeramente un 
negocio de prudencia y de amor á la propia salvación. 
Así es que no hav mot i vo para ufanarse por haber 
dejado el mundo "y héchose re l ig ioso, supuesto que 
en beneficio nuestro lo hemos hecho, y únicamente 
ganar podíamos en el cambio. 

Harto sé que hay dif icultades que superar, y que 
esto es mer i to r i o ; pero el trabajar en beneficio p ro -
pio cuesta poco. - ¿A qué precio no se hubiera com-
prado un s i t io en el Arca? ¿A qué precio 110 se debe-
rá comprar un puesto en la v ida rel igiosa, verdadera 
arca de salvación cuyo pi loto es Jesucristo? 

Léese en el Evangel io que habiendo un hombre 
hallado un tesoro fué á esconderlo en un campo, y 
después, vendiendo cuanto tenía, compró aquel cam-
po. Pues bien: por la v ida rel igiosa todo debe ser 
vendido, porque es el tesoro incomparable. 

Representa, pues, dicha vida una elección pruden-
te que habéis hecho, enteramente en beneficio vues-
t ro y por la cual no habéis de ser pagados, supuesto 
que no se paga al enfermo por cu ra r le , ni al hués 
ped por haberle recibido. Por consiguiente, v i v i d 
reconocidos por cuanto en ella os aguantan, y na-
die d iga: «Me debe la rel ig ión, porque la s i rvo .»— 
¿Qué servic ios prestáis? Más bien le servís de peso, 
pues mientras los demás, aspiran al c ielo, vosotros; 



con vuestro ejemplo t i ráis de ellos hacia la t ierra. 
Por eso no me asombro de la severidad que los 

antiguos Padres del desierto mostraban en admit i r 
discípulos, á quienes desde luego recibían con des-
precio, los humillaban y hacíanles esperar y gemir 
en la puerta mucho t iempo; los mortificaban y du-
rante muchos años sometíanlos á toda clase de prue-
bas: por manera que sin preceder todo eso no les 
daban entrada en sus monasterios. 

Hoy fal ta fe para sufr i r tales experimentos, v sólo 
se habla de los derechos que se tienen.—¿Derechos 
á qué? ¿Tenéis la bondad de decírmelo?—¿Queréis 
ser aprendices? — Pues humi l laos, servid y apren-
ded. La v ida religiosa nada espera de vosotros, sino 
que vosotros sois los que de ella esperáis; y no son 
vuestros servicios lo que pide, sino á vosotros mis-
mos. 

I n solo derecho tiene el religioso: el de ser humi-
l lado y despreciado; nada más—¿Estimado? ¿Honra-
do? ¿Cómo es eso? ¿Venís á pretender y á recibirlo 
todo de la rel igión que os da paz, salvación, perse 
verancia y que os arranca al mundo y á vuestra per 
dición y todavía solicitaríais honores? ¿Querríais 
que por estos beneficios que recibís os recompensa-
sen y se os pagase? 

Lejos de semejantes pretensiones, asios á ella, 
pese á cuanto al l í pudierais su f r i r , como á vuestro 
único refugio de salvación; al l í está la gracia nece-
saria, indispensable para vosotros, por lo cual si por 
una puerta os echasen volved á entrar por la otra, y 
antes que permit i r que os arrojen, agarraos á los pa-
ños de al tar. 

Observad cuán desgraciados son los que se salen; 
pedid á Dios diariamente que os conserve en ella, 

mientras que por parte vuestra hacéis todo l inaje 
de esfuerzos para merecerlo, porque es misericordia 
y favor, nunca un derecho. No contéis demasiado 
con vuestra gracia n i con el l lamamiento de que ha-
béis sido objeto, como 110 cooperéis con toda a c t i v i -
dad. Cuando uno es l levado por la gracia, puede te 
nérsele por fuerte y generoso; pero abandonado á 
sí mismo, se le verá rendir las armas al primer em-
bate y sumirse en ignominia.—No se sostiene uno 
contra sus sentidos sin el antemural de grandísima 
v i r tud , además de que hay flores que sólo v iven en 
cálido invernadero y bajo campana: y de esas sois 
vosotros. Si no lo creéis, experimentadlo; pero no, 
¡que Dios os l ibre de intentar lo en caso alguno! 

I I . No sólo os preserva la vida rel igiosa del pe-
l igro de perderos, sino que también os da los me-
dios más seguros y abundantes de salvación. 

A l l í se es objeto de cul t ivo, como flor de jard ín 
privi legiado que la Iglesia cu l t iva para su Esposo: 
plantatus in domo Domini; plantado ha sido como 
por Dios y cult ivado por Jesucristo con toda especie 
de cuidados. 

Al l í podan á uno para que dé más frutos. Ya sa-
béis que al buen árbol es al que se poda, á causa de 
que, desparramada en harto pequeñas ramas la fuer-
za nu t r i t i va , 110 los produciría buenos; échase abajo 
el mayor número de pimpollos y se pone únicamente 
la mira en los principales que ofrecen esperanzas. 
De igual manera en la v ida rel igiosa se os qui ta 
cuanto pudiera distraeros, repart iros y seos recon-
centra sobre lo único necesario. 

A l l í os señalan tarea, os dan completamente p re -
parada la parle de trabajo que á cada día corres-
ponde y á cada instante, y no se os pide que tejáis 
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la vest idura de nuestro Señor que habéis de l levar , 
pues os la dan hecha y lo que fa l ta únicamente es 
que la adornéis. Como a! criado del Evangel io que 
recibió los cinco talentos para hacerlos producir , os 
da Jesucristo los caudales de la v ida rel ig iosa; á 
vosotros toca apl icaros en hacerlos f ruct i f icar pol-
los medios más oportunos. 

Quisiera nuestro Señor que fuésemos como aque-
l los árboles del Oriente siempre verdes á la vez que 
cargados de flores, capullos y maduros f rutos. 

De su Iglesia, de sus Santos, de sus gracias, de 
todo disponemos en la v ida rel ig iosa. 

¡Cuánto in for tunio es que medios tan eficaces no 
puedan volvernos buenos! ;Por qué?—El grano es 
malo, está in ter iormente dañado, t iene una enfer -
medad oculta que mata dentro á la planta. 

Si no progresamos, si s iquiera no nos conserva-
mos, habrá que confesar que somos harto malos 
cuando volvemos inút i les gracias tan poderosas. 
¡Ah! ¿qué hubiera sido de nosotros en el mundo?— 
¡Ya hace mucho que estaríamos muer tos ! 

Busquemos, pues, compensación al t iempo perdido, 
conquistemos l o q u e nos f a l l a ; seamos más fieles. 
Si á pesar de tantas gracias llegásemos á perdernos, 
se demostraría que desde el pr incipio minaba nues-
tras raíces un pernicioso gusano que chupaba toda 
la savia, haciéndolo todo inú t i l . 

¿Hacéis todos vuestros ejercicios lo mismo que 
vuestros hermanos y no sacáis provecho de ellos? 
Entonces tenéis en la sangre un v ic io ocul to, una 
enfermedad. Hanse v is to fami l ias reales adoptar 
niños hallados y procurarles la más al ta educación, 
sin per ju ic io de lo cual llegó día e:i que se revelaron 
los groseros inst intos de éstos, y en vez de p r ínc i -

pes, que se había querido hacer de el los, obtuvié-
ronse fatuos orgullosos ó crueles t i ranos. 

A recogernos de nuestra bajeza y profundísima 
miseria ha venido Jesucristo, para convert i rnos en 
hombres según su Corazón. ¿Será cosa de que se 
haya engañado?-Semejantes á leones que se ha que-
r ido amansar y que paulat inamente recobran su fe-
rocidad natural , ¿enseñamos ahora las garras?¿Se-
ríamos cual lobatos que la Asociación, como buena 
madre, amamantara, creyéndolos h i jos suyos, y osa-
ríamos ahora alzarnos para devorar la? Mas no lo 
podréis lograr, porque dimana de Dios, que seguirá 
protegiéndola como hasta h o y , porque es suya, 
mientras que sobre vosotros recaerá el cast igo, pues 
os penará por ingratos y parr ic idas que no han sa -
bido comprender su inf in i to amor. 

Ea, pues; ved si os aprovecháis de las gracias de 
la v ida religiosa. Si es que no , á nadie os quejéis 
sino á vosotros mismos; pues la causa es que no 
pertenecéis á aquélla por entero. 

En vez de encerraros en el círculo de la per fec-
ción y decir «no saldré de aquí, cueste lo que cues-
te,» os trazáis una línea según vuestro capricho, y 
ponéis condiciones á Dios. ¿Qué sucede? Que hal lá is 
en rel igión los mismos peligros que en el mundo; de 
modo que os condenáis en el mismo puerto de sa l -
vación. 



DE LA VOCACIÓN EUCARÌSTICA 

vos me elegisti, sed ego elegí vos. Yo soy 
quien os ha l lamado, y no vosotros los 
que me habéis elegido. 

Cuando se está en una vocación que exige como 
la nuestra á sus miembros tanta sant idad, se tiene 
la obligación formal de decir: «Dios me ha llamado á 
e l la ; en verdad que no me he ingerido por mí m is -
mo, sino que Él me ha escogido é invitado.» Sólo con 
que se pudiera dudar de este l lamamiento se senti-
ría tentación de abandonarlo, en v is ta de lo incapaz 
que se reconoce uno de corresponder á él debida-
mente. 

I . Ahora bien: Dios Padre desde la eternidad nos 
ha elegido para el estado de adoradores de su div ino 
Hijo en el Santísimo Sacramento; nos ha predest i -
nado á este servicio g lor ioso, á sus gracias y á su 
recompensa. 

Nos ha creado el Padre para ser entregados á Je-
sucristo , y no para otra cosa. Todas las criaturas 
indudablemente son para É l , mas hay en las gra • 
cias una jerarquía y vocaciones que son al mismo 
tiempo dignidades. Tales son la vocación sacerdo-



ta l , la rel ig iosa y la nuestra, que tan cerca del Rey 
nos pone y nos ennoblece por sí misma. 

Dios Padre nos ha tomado de entre mi l , y todas 
sus gracias las ha destinado á const i tu i rnos en ado-
radores suyos. Para esto conformó nuestra alma y 
nuestro cuerpo y nos dió las fuerzas, la voluntad, la 
armonía y s impatía con este servic io; nos ha hecho 
amar esta vocación, y no ot ra es la causa de que to-
dos los verdaderamente l lamados se encuentran tan 
á gusto con el Santísimo Sacramento, pues se hallan 
en su centro y en su fin, y en él consiste todo para 
ellos. Si los ponéis en ot ra parte, sufren por no es 
tar en su suelo, bajo los rayos del sol que necesi-
tan; 110, de n inguna manera se sienten bien sino al l í . 
En cualquiera otra part'e se tienen por desterrados, 
ineptos V sin u t i l i dad , porque sus gracias, sus cua-
lidades sobrenaturales y hasta sus disposiciones na-
turales han sido preparadas por Dios para la v ida 
adoratr iz y para el Santísimo Sacramento. 

Este es un hecho confirmado por la experiencia, y 
claro está que no hablo de los que, infieles á sus 
compromisos sagrados, se van , pues sabe Dios en 
qué paran esos pobres in fe l ices; pero aquellos m i s -
mos que sólo eran aspirantes y que comenzaban á 
recibir las influencias eucar ís t icas. los cuales se 
ausentaron creyendo mejorar, en ninguna otra parte 
son dichosos. Su centro estaba al p ie del Santísimo 
Sacramento, y al l í hubieran debido v i v i r y mor i r . 
Vosotros mismos, cuando viajáis, no acertáis á orar 
en las iglesias, sin embargo de que al l í se halla pre-
sente nuestro Señor; mas no vuestro Jesús radiante 
y glor ioso, como la Iglesia os le presenta para que le 
honréis mediante el solemne cul to de la exposición. 

Así os digo que cuando fuisteis creados, el Padre 

d i jo á su Hijo.' «Este es un adorador para T i , por lo 
cual le revest i ré de todas las apt i tudes, gracias y 
cualidades á fin de que te agrade.» 

I I . Examinemos cuáles son las cualidades de 
esta vocación. No me refiero á lo que somos ¡qué 
pena! sino á lo que en presencia de Dios es la v o -
cación: acerca de cuán grande y subl ime en sí m i s -
ma sea esta gracia in tento hablaros. N i con lo que 
somos la comparo n i con la vocación de los demás; 
lo que hago es juzgar de las cosas en sí mismas con-
forme á los pr incipios recibidos para clasificar las 
v i r tudes y los diversos estados de la v ida cr is t iana. 

Ahora bien: excelente sobre todas es la vocación 
eucaríst ica. La excelencia de una cosa se or ig ina 
del fin de ésta, y el fin de nuestra vocación es el ser • 
v ic io de Nuestro Señor Jesucristo en el estado más 
glorioso que pueda haber aquí abajo, en la perpetua 
y solemne exposición del Santísimo Sacramento. No 
puede haber nada que aventaje á éste en excelencia, 
como que merced á nuestro servic io estamos en con 
tacto inmediato con Nuestro Señor. Entre Nuestro 
Señor y el servicio nuestro n ingún intermediar io hay; 
no es al prój imo, n i á las obras de celo, y mediante 
el prój imo y estas obras, á Nuestro Señor, sino que 
á nuestro mismo Señor única é inmediatamente es á 
quien servimos. Al igual de los ángeles, que no se 
apartan del trono del Cordero, nosotros estamos por 
vocación agregados, no á sus miembros ni á sus 
obras, sino á la adorable persona de Jesucristo.— 
Por consiguiente, de él par te nuestra vocación, y su 
dignidad y excelencia de j¿1 directamente se o r i g i -
nan, porque es regio todo cuanto s i rve al Rey. 

Nada hay en el mundo que supere en excelencia á 
la Eucar is t ía , porque ya Jesucristo no está en el la 

/ 



pasible como durante su v ida morta l , sino resuc i ta -
do, g lor ioso y reinante. 

Además, le serv imos por la adoración, y como ésta 
es la expresión de la v i r t ud de la re l ig ión, es por 
lo mismo la más aventajada v i r t ud . Á lo cual se 
añade que por cuanto en ella se ejerci tan las v i r t u -
des teologales de fe, esperanza y amor, v i r tudes que 
por fin inmediato t ienen á Dios y ocupan el lugar 
más elevado entre todas las v i r tudes , comunican su 
eminente d ignidad á la v i r tud de adoración. ¡Oh! 
¡Nunca nos hubiéramos atrevido á seguir la si h u -
biésemos comprendido la excelencia cabal de la v o -
cación que nos ha dado Dios ! 

Claro es que para tan excelsa vocación debería-
mos ser más perfectos; y ¡cuán lejos estamos de ello! 
Sería menester la santidad de María, de los ángeles 
y de los Santos, supuesto que en la t ierra tenemos el 
mismo cargo que ellos en el cielo, j un to al t rono del 
A l t í s i m o . — ¡ S i tuviésemos al menos las v i r tudes de 
un cr is t iano! 

¡Qué diferencia entre lo que tenemos y lo que de-
biéramos tener ! ¡ Son dos abismos! ¡ En verdad que 
es cosa de estremecernos! 

Vosotros diréis: Pero ¿por qué nos ha l lamado á 
ello el Padre, si sabía que sería tan exigua nuestra 
manera de corresponder? — Nos ha amado con exce-
so, y á pesar de nuestra indignidad nos l lamó con la 
esperanza de elevarnos al cabo á la a l tura de nues-
t ros deberes. 

Nobleza ob l iga , se dice. Honrad vuestra vocación 
con v i r t udes ; nunca manchéis el manto de honor y 
g lo r ia , la hermosa vest idura blanca de Jesucristo, 
con que cubre vuest ra indigencia, y nunca aflojéis 
en ese subl ime servicio del Rey de los reyes. 

I I I . Nuestra vocación es santa—Como lo que 
forma la v i r t u d de los medios es la mayor ó menor 
perfección con que alcanzan su fin, nuestra vocación 
posee fuerza inmensa de sant idad, por cuanto nos 
pone en part icipación, por modo s ingular ís imo, de 
estado de amor más elevado y perfecto, que es el 
eucaríst ico, en que nuestro Señor l leva su amor a 
su ext rema consumación. 

Es santa, porque nos da los medios más valiosos 
de santif icación, poniéndonos en relación inmediata, 
en relación de vida con Jesucristo, que no sólo es 
una gracia, sino aun Autor de la gracia en su Sacra-
mento santísimo. 

Ofrece glor ia muy grande al Padre celest ia l , po r -
que le presenta á Jesús, su Hi jo , en el Santísimo Sa-
cramento, en donde se hal la en estado más perfecto 
que durante su vida m o r t a l , pues all í está inmor ta l 
y glorioso y ese estado de glor ia y de realeza es lo 
que inmola incesantemente en la Eucar ist ía para 
glor ia de su Padre. 

Pues b ien: nuestra vocación nos hace part ic ipes 
de esos estados de nuestro Señor, que quiere repro-
ducir los en nosotros y ejerci tar los por medio nues-
t ro , pues para eso nos ha l lamado. 

Mas para corresponder dignamente á ese l lama-
miento, convendría que fuésemos santos; y si tanta 
es la santidad de Dios que encuentra manchas en 
sus mismos ángeles, ¿qué pasará con nosotros? — 
Cuando menos deberíamos imi tar los , y , velándonos 
el rostro, decir: «¡Señor, yo no soy digno de una vo-
cación tan santa!» 

Y sin embargo, nuestro Señor nos permite acer-
carnos á Él, nos conserva en su servic io, se manifies-
ta para nosotros en su trono de amor ; con nuestra 



pobre manera de serv i r le se contenta, y cada día 
nos l lena de nuevas gracias.—No busquéis la razón 
de ello fuera de su condescendencia inefable, que 
espera hacernos entender al cabo cuánto le debemos 
y volvernos dignos de su adorable santidad. 

IV . Nuestra vocación es eminentemente apostó-
l ica. E l apostolado no es más que la difusión del 
reino de Dios en las almas, la propagación de su co-
nocimiento y amor, la destrucción del pecado y la 
exal tac ión de nuestro Señor y de su Iglesia. Mirad 
ahora el gran poder de apostolado qué nuestra vo-
cación nos comunica. 

Si se nos juzga por nuestra v ida ex te r i o r , pasa-
mos por seres inút i les, pues ni corremos t ras los pe-
cadores, ni vamos á mis iones, n i enseñamos; pero 
sería engañarse el hacer consist i r todo el apostola-
do en los medios del celo exter ior , pues estas obras 
110 son sino su corteza y su canal. 

Consiste el apostolado esencialmente en la ora-
ción, que obtiene la gracia, en el sacrif icio, que expía 
por el pecado y que apl ica los mér i tos y las satis-
facciones de Jesucristo. Aquél es más apostól ico, que 
con San Pablo, el Apóstol por excelencia, completa 
y acaba en sí lo que para la Iglesia fa l ta en la Pa 
sión de Jesucristo; esto es, que le hace rev i v i r , me-
rece r , sufr i r y rescatar en su alma y en su cuerpo, 
puesto que Jesucristo rev ive en nosotros para sa l -
var por medio de nosotros, y nos pide que le com-
pletemos juntando nuestros mér i tos con los suyos; 
entonces continúa su oficio de Salvador, porque es 
el Apóstol de los apóstoles y solo Él es quien en los 
Apóstoles rescata las almas por la gracia v por la 
v i r t u d de su sangre. 

Ahora bien: nosotros conseguimos que nuestro 

Señor trabaje por la conversión de las almas, ponién-
dole de manifiesto y asociándonos por nuestras ado-
raciones á su ruego y á su apostolado. Pr iv i legio 
único de nuestra vocación es el de exponer á nues-
t ro Señor y colocarle en el ejercicio solemne de su 
oficio de mediador; pues, en efecto, sólo porque es-
tamos á su pies se halla Él sobre su t rono, y la Ig le -
sia no permi t i r ía que día y noche perpetuase su pre-
sencia, s i no hubiera de hallar adoradores que se su-
ceden día y noche para serv i r le ; sómosle necesarios 
para que se manifieste en su expos ic ión; nosotros 
desenvolvemos su poderío. 

V sobre ese trono, ¿qué hace? Presenta á su Padre 
contra el orgul lo, sus adoraciones y anonadamiento; 
contra la ingra t i tud , sus acciones de gracias; contra 
el pecado, su sangre y sus padecimientos, y para lo-
grar la salvación de las almas rescatadas por El, sus 
ruegos interminables: ahí tenéis á la Víct ima púb l i -
ca. — Pero á nuestra vez, prosternados á sus plan-
tas, uniéndonos á sus intenciones, entramos en sus 
funciones de mediador, con él salvamos y rescata-
mos ; nos hacemos partícipes de su apostolado pe r -
petuo. 

¿Creéis que esos ruegos de Jesús no tengan más 
eficacia que todas las obras apostólicas? Pues ellos 
son condición y vida de éstas. Conque ahí tenéis de 
qué manera somos apóstoles; uniéndonos á los r ue -
gos y sufr imientos y al sacrificio de Jesucristo. 

E l misionero l leva una sola grac ia , mas nosotros 
abrimos la fuente de las gracias. El apostolado es 
ante lodo sacrif icio, pues no pudiendo ya Jesús s u -
f r i r en sí mismo, quiere sufr i r en nosotros, y nos 
pide el sacrif icio de nuestros gustos, de nuestra 
l iber tad, de nuestra vida y de todos nosotros á la 



adoración; nosotros se lo ofrecemos y así nos halla-
mos en el mayor poderío del apostolado.—Y esto sin 
riesgo de mezclar con éste las infidelidades del orgu-
llo que le v ic ian, sin el peligro de arrebatar al apos 
tolado en provecho nuestro una par te de sus frutos, 
porque la v ida apostólica t iene sus encantos. Cuan-
do un predicador t iene salud, ta len to y ve á un audi . 
tor io suspendido de sus labios segui r con avidez sus 
predicaciones; cuando ve el f ru to de sus trabajos, y 
que produce almas para la grac ia, experimenta todas 
las alegrías de una madre; acaso el trabajo es rudo, 
pero va mezclado de muy grandes satisfacciones y 
de dulces recompensas. 

A nosotros nuestro apostolado nos inmola por en-
tero en el secreto, en el olvido y en la muerte al pie 
de la Víct ima d i v ina , sin que veamos los f rutos de 
aquél , ni gustemos de recompensa alguna suya; 
contentándonos con saber que los produce. 

Verdaderamente no hace más el que bautiza que 
el que ha merecido la gracia del baut ismo: si faltase 
la oración, no habría almas que se inmolaran con 
Jesucristo por los pecadores, y l a voz de ios m is io -
neros no sería más que el sonido de un retumbante 
plat i l lo : ¿qué podrán producir los v ientos si el sol no 
viene á fecundar lo que remueven ? 

Acaso d i ré is : «Pero es muy hermoso predicar la 
verdad y salvar las almas por la palabra.» - T a m b i é n 
vosotros predicaréis, y sa lvaré is , sin más diferen-
cia que la de que esto se hará por nuestro Señor, 
por su inf luencia directa. Otros le predican por gra-
cia de El, nosotros por Él mismo; ot ros muestran su 
verdad, nosotros mostramos á Él mismo en su pre-
sencia de amor, en su presencia v i v ien te . Por É l ha-
réis, y haréis mucho; pero no prediquéis sino por Él, 

V va veréis cómo de todas partes correrán hacia el 
Maestro, porque tiene dicho: «Cuando yo fuere exal-
tado, lo atraeré todo á mí.» 

Esa es vuest ra vocac ión , que es muy hermosa, 
amadla mucho, y nunca la comparéis con las demas 
Sabed únicamente que el serv i r a la p | » o n a de 
nuestro Señor no va le menos que servi r a las almas, 
y que no es menos Jesús que Santo Domingo o San 
Franc isco^ ^ ^ ^ Y 0 C a e t ó n e s é s l a , ¿por 

qué somos tan poco numerosos, y cómo es que 
nuestro Señor t iene tan escasos discípulos, mientras 
que los Santos t ienen tantos? 

Es porque á los Santos se los considera especial-
mente como protectores, como amigos que están 
cerca de Dios y se acude á ellos para ser ayudado, 
p a r a s e r v i r s e de su poder, de sus ruegos, de su pro-
tección lo cual es muy consolador: se gana mucho 
con ellos Mas cuando se viene M u e s t r o Señor, 
nada encuentra uno para sí: es Rey, y se v.ene a ser-
v iHe- es Señor, v se viene á someterse y a adorarle; 
l la V íc t ima inmolada y se viene á inmolarse con el 

No se viene á nuestro Señor para armarse con su 
nrotección y socorro á fin de i r enseguida a e n t i e -
s a r s e ayudado de esos medios á las obras santas a 
que siente uno inc l inación, lo c - 1 es propio de las 
vocaciones act ivas, sino que aquí Jesús os (hce. 
Servidme, adoradme enteramente con la tota l idad 
de vuest ro ser , sin que os reservéis cosa algo¡na. 
sacrificadme vuestros a t rac t i vos , ac t i v .dad , talen-
t o s S o y v i da , todo; y poniendo todo eso a mis 
pies ofrecédmelo en holocausto completo, porque 
E ' o Se me honra con el sacrif icio de los dones pro-
p o de cada cual como haciéndolos serv i r para m i 



glor ia : Deus meus es tu, quoniam bonorum meorum 
non eges. 

Por eso ¿se os preguntó cuando v in i s te i s : qué 
traéis? ¿cuanta dote? ¿qué talentos? No, no ; jamas 
salió de mi boca esta palabra, ni jamás estuvo en 
m i corazon. 

En cambio se os ha d icho: «¿Estáis prontos á ser-
vir?» Venid; a un servidor no se le pide, sino que se 
ie da ; tan sólo se compromete á consagrarse á los 
intereses del dueño á quien va á servir . En otras 
partes se piden aquellas condiciones y con razón 
porque se necesitan para ejercitar el celo y m u l t i -
p icar las obras de car idad; pero aquí no tenemos 
ot ra cosa que hacer sino servir y adorar mediante el 
don de nosotros mismos. 

En cuanto á virtudes, ¿se os ha preguntado si 
erais santos, humildes, mortif icados, s i habíais rea-
lizado buenas obras? Tampoco. 

Unicamente se os ha dicho : ¿quién os envía ' 
¿quien os atrae? Jesucristo en su Sacramento ; A 
quien venís? A Jesucr is to. -¿Con qué cond i c i ones ' -
t o n ninguna. ¿Hace mucho que lo deseáis? ¿Habéis 
puesto a prueba vuestro deseo?—Sí. 

¿Tendréis valor para pasar por ei fuego? Poraue 
es a es vocación de f u e g o . - A s í lo espe ro . -En t rad , 
entrad.en seguida. 

Entonces se os inició en la adoración y en el ser-
v ic io de nuestro Señor; se os di jo que aquello era 
lo un.co necesario de vuestra nueva vocación y se 
os recomendo mucho no tener más que un solo obje-
to, una sola mira, el servicio de su div ina Persona-
no desear agradar sino á El solo y para Él solo tra-
bajar , porque aquí E l lo es todo. La Asociación no 
es vuestro fin, pues solo después de nuestro Señor 

viene ella, que es su sierva, y no otra cosa, con t o -
dos los miembros suyos, de los cuales los que la 
dir igen no son sino los primeros servidores del 
único dueño, nuestro Señor; al cual si sois agrada-
bles, nada tendréis que temer, y s i le servís bien, 
nada habrá que pedir de vosotros, porque toda vues-
t ra perfeccción consiste en servir le. 

En otras partes hacen bien en ex ig i r la apt i tud de 
los individuos para tal ó cual obra, porque á fin de 
que trabajen en ella los reciben, como en la ense-
ñanza ó en las misiones: para trabajar en la v iña 
hacen falta las herramientas. En cuanto á nosotros, 
no nos cuidamos de la ut i l idad que pudierais apor-
tar al beneficio común, porque 110 es la viña, sino el 
Señor de la viña el objeto de nuestro cul t ivo. 

No obstante lo dicho, se han hecho indagaciones 
acerca de vuestra honrada conducta, porque aquí 
no se viene á hacer penitencia por una vida de des-
órdenes, para lo cual hay otros lugares: la corte del 
Rey no puede ser un sit io donde se sufra condena, 
y antes de ser admit ido en su servicio hay que p ro -
bar que siempre ha conservado uno el honor y la 
dignidad de la vida. 

Todavía se os puso una condición: ¿quereis a r ro -
dil laros en este recl inatorio y arder en él como el 
cir io que tenéis delante, y consumiros ahí s in dejar 
siquiera cenizas? 

¿Queréis ser servidores, en toda la acepción de 
esta palabra? nabéis de servir le mediante el don 
completo de vosotros mismos, sin otro f in que el 
de anonadaros para que Él se manif ieste: claro está 
que el s i rv iente no puede aspirar á entrar á la parte 
en los honores con su señor. 

Pero precisamente- lo que cuesta trabajo es este 



servicio efectuado por todo el ser de uno, por el sa-
crif icio de la propia personal idad, que debe desapa-
recer. — Vosotros, nada; E l , todo. 

¡Oh cuan d i f í c i l es 110 considerarse como su p ro -
pio fin en nada! Observad si no os recuperáis diez 
veces al d ía , obrando por vosotros mismos y para 
vosotros, tendiendo á descansar, contando con vues-
t ras fuerzas, obrando na tu ra lmente : v sin embargo 
hay que llegar á ser todo de Él, todo para É l , todo 
por El. 

VI. Desde luego recordad que, la Asociación no 
debe hacer más que una cosa, procurar que desapa 
rezcáis todo lo más posible para más exal tar á nues-
t ro Señor por vuestro propio abat imiento. En ningu-
no desús miembros, aunque fuese el más sabio v 
santo,debe presentarse ni personif icarse, sino seguir 
siendo únicamente la s ierva de Jesús y referir á F.I y 
ofrecerle los excelentes f ru tos de ese miembro en 
quien pusiera Dios mejores dones. 

No debe aquélla regoci jarse por sus éx i tos , sino 
por tener, como Abel, una v íc t ima mejor (pie ofrecer 
á su d iv ino Maestro. En consecuencia, sería de de-
sear que aunque real izarais las obras más br i l lantes, 
no os alabasen, y que ni s iquiera en ello se fijaran, 
sino que colocándoos en m u y bajo lugar con vues-
tras obras, se honrase así más al único Señor que 
en vosotros ha obrado. - Pero ¿exaltaros vosotros 
personalmente? ¡ eso j amás ! 

La alabanza y la g lor ia no son más que para nues-
tro Señor, y todas estas grandes obras, después de 
todo, no son más que lo que debéis, y es muy poco 
todavía para lo ¡pie merece el Rey á quien servís.— 
Alabaros, daros gracias, sería formaros una perso-
nal idad y consideraros como de vuest ra pertenencia 

todavía. Mas vosotros os habéis entregado para no 
ser cosa alguna ni pertenecer más que á nuestro 
Señor, único que merece el ser y , por lo tanto, para 
É l solo la alabanza. Aunque en una batal la los solda-
dos ganan la v ic tor ia , el general recaba la glor ia de 
ella y el t r iunfo. 

Día l legará en que seremos muy recompensados 
por cuanto hayamos hecho, pero ent re tanto , pense-
mos sólo en serv i r .—¡Oh! ¡Cuántas veces por negli-
gencia, por impaciencia, recobra uno su personali-
dad, y busca la satisfacción y aprobación, y algo 
más! Lo cual prueba que el entregarse por completo 
es d i f íc i l . 

E11 otras Comunidades cul t ívanse los dones de 
un rel igioso, se esfuerzan por hacerle producir todo 
aquello de que es capaz, y l lega á d is t ingui rse como 
sabio, ó á ser un gran orador: se le pone en e v i -
dencia todo lo más que se puede; reájzanse sus é x i -
tos, se le erige en portaestandarte en el combate 
de la verdad y de la rel igión cont ra el er ror , y v á -
lense de él para decir á los incrédulos é impíos: «Ved 
lo que de 1111 hombre puede hacer la rel ig ión: — 
¡Jamás la igualaréis!» 

Bien esta; esos son los grandes hombres de la 
Iglesia; pero nosotros nunca debemos asp i ra rá eso, 
n i en caso alguno cu l t i va r á un ind iv iduo para vol -
ver le personalidad notor ia. ¡Querer formar grandes 
hombres en presencia de Dios v i vo ; decir le á alguno 
que es santo en presencia del Santo de los santos! 
¿Pudierais pensar en ello?—No, no ; que los sabios, 
los genios y los Santos se abatan delante de nues-
t ro Señor; que desaparezcan como las estrellas 
cuatido sale el sol, pues aunque sus fulgores no se 
apaguen, á lo menos absorbidos por la gran lumbre 
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del sol, ya 110 se dist inguen.—Pues bien: aquí lo 
mismo. No debe verse sino á nuestro Señor, ni 
mostrar más que á él, nunca á un hombre, aunque 
fuese un prodigio de c iencia, de elocuencia y santi-
dad. Anonade éste todos sus grandes dones en p re -
sencia de nuestro Señor, y más importante será su 
sacrif icio; pero nunca se exponga á atraer sobre sí 
las miradas, las atenciones y respetos que única-
mente se deben á su Señor y su Rey. 

Ahí tenéis la vocación eucarística, la Asociación 
del Santísimo Sacramento con su fin, su espír i tu y 
sus cond ic iones . -No existe ni quiere ex is t i r más 
que para el servicio de la Persona de nuestro Señor, 
á quien consagra cuanto es y cuanto tiene: sus hijos 
y todo lo que son; nada de éstos quiere tomar n i para 
sí n i para los demás, porque todo ello ¡es tan poco en 
comparación de lo que merece su gran R e y ! - ¡ O j a l á 
que ella pueda cuando menos oirle decir: «Estoy 
contento: he aquí gentes que me adoran, me aman 
y me s i rven por mi so lo !» 

DE LA RENUNCIA A TODA PROPIEDAD 

alguno quiere Yenir en pos de mí, renún-
cíese á sí mismo y Yenda todo lo que po-

I . Esta es la primera condición que pone nues-
t ro Señor para la v ida rel igiosa: la renuncia, la cruz, 
la muer te . -Po rque ya en otra parte ha prometido 
el céntuplo á los que todo lo hayan dejado para se-
guir le. imagínanse algunos que la v ida religiosa 
proporciona la dicha natural y que vienen á ella 
para encontrar aquí el descanso aun en esta vida. 
¡Pobre gente! Desde el punto de v is ta natura l , en 
la rel igión se es mucho más desgraciado que en 
el mundo. 

Al l í no había que pract icar más que la l ey ; aquí 
además obligan los consejos; al l í podíase disfrutar 
de la famil ia, crearse una, formarse un porvenir 
conforme á los propios gustos, usar de los placeres 
permit idos; aquí nada de todo eso: n i siquiera se 
puede gozar del bien que se ejecuta. 

Lo cierto es que al hacerse uno religioso se 
carga con una cruz que tendrá que llevar hasta el 
fin de su yida. 
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No: no hay dicha humana para el rel ig ioso, por-
que no daréis ese nombre á un recreo, á un descanso 
que se os concederá de Yez en cuando, porque eso 
no será sino ocasión de que s intá is con más v i -
veza la pr ivac ión que tenéis de el lo ordinar iamente. 

¿Felicidad en la v ida rel igiosa?—De la celest ial , 
sí; pero de la dicha humana... ¡ni por pienso! Por 
eso algunos se van de aquí desanimados y t r is tes, 
diciendo que se engañaron, que no creían que esto 
fuera tan penoso; soñaban s in duda una especie de 
ventura á lo turco. . . 

Jesús ha prometido el céntuplo, pero de esa a le -
gr ía in ter ior que es f ruto ele la mort i f icación y 
de la c ruz ; no el céntuplo de una dicha natura l . 

En el mundo puede tenerse una dicha m ix ta , 
medio celest ial , medio humana, pero en rel ig ión no 
es posible; antes al contrar io, no cabe ser dichoso 
sino por la destrucción de todo lo que const i tuye la 
dicha n a t u r a l — ¡ C u á n t o s se engañan en esto ! 

E l religioso debe siempre arrancarse de sí mismo 
y de cuanto ama: siempre inmolarse.—¿Queréis se -
guir á Jesucristo en su trono? Seguidle en sus sufr i -
mientos, y estad ciertos de que camináis á la inmo-
lación diar ia. Esto es du ro , pero es as í , y será i m -
posible que persevere el que no se habitúe á estos 
sent imientos. 

Y esto es especialmente c ier to tratándose de 
nuestra vocación, que nos p r i v a aun de los consue-
los del celo, y nos cruci f ica en holocausto á los pies 
de nuestro Señor. 

Los misioneros reciben el céntuplo aun desde aquí 
abajo , pues gozan de sus conquistas y de las con-
versiones que logran. La natura leza y la gracia han 
trabajado: la naturaleza proporcionando el trabajo, 

y la gracia floreándolo y f ruet i f icándolo; á lo cual 
sigue la g ra t i t ud de las almas. — A q u í no hay sino 
consumirse, y n i s iquiera se reconoce el s i t io por 
donde pasasteis. 

I I . Sin embargo, Jesús di jo á sus Apóstoles: «En 
cuanto á vosotros, que conmigo habéis perseverado 
en mis t r ibu lac iones, sabed que voy á prepararos 
un t rono.» Este es su reino eternal, asegurado á los 
que para obtenerlo quieren cumpl i r c ier tas condi -
ciones. 

La pr imera es el dejarlo todo y venirse sin nada 
en seguimiento de Jesús. Primeramente habéis de 
dejar vuestros bienes y el uso de cuanto poseéis: 
esto es lo que se hace en la profesión. 

Si tenéis r iqueza y queréis darla á la Asociación, 
que con el la hace que v i va nuestro Señor y que de 
sus sobras se mant iene, dadla, bien es tá ; pero no 
se os pide, y l ibres sois en darla á quien os parezca. 

Lo impor tante es que no os reservéis nada y que 
os abandonéis a l Señor, que os dará lo necesario.— 
Esto es trabajoso. ¡Gusta tanto el sacerdote de tener 
sus cosas, sus l ibros, de recibir sus regal i tos, de 
formarse algún l indo gabinete esp i r i tua l ! Aquí nada 
se os permite de todo eso; nada podéis recibi r , pues 
únicamente la Comunidad recibe y d is t r ibuye ; por 
lo cual, si os apropiáis algo, tomándolo como v u e s -
t r o V guardándolo para vuest ro uso exc lus ivo, r o -
báis y faltáis á la pobreza. Todo lo que pertenece 
á vuestro uso, está en él como de pasada; y si os 
dijesen: «Marchad inmediatamente», deberíais efec-
tuar lo en seguida, abandonándolo todo, sin ocuparos 
de lo que dejáis. 

Hay que ser pobre en la al imentación; porque 
aunque es verdad que ahora tenéis todo lo que ne-



cesitáis, puede sucederos que carezcáis, por una ú 
ot ra causa, de lo que de ordinar io se os provee. 

Si en ese caso os quejarais, yo os dir ía: «¿Es que 
habéis hecho voto de tener siempre dos platos en la 
comida? Idos, vo lved al mundo á comer vuestras 
bellotas.» 

¿Acaso el pobre no está expuesto á esperar su 
pan, que no siempre llega? ¡Y qué! ¿No habéis hecho 
profesión de ser pobres? Pues sedlo en real idad, á 
lo menos en esas ocasiones. 

¡Ay! Cier to estoy de que si tal cosa os aconte-
ciera, murmurar ía is ; y sin embargo, tened la segu-
r idad de que os acontecerá. 

Si, por ejemplo, v ia já is en viernes, aunque la cos-
tumbre pe rm i ta al v ia jero comer de carne cuando 
no encuentra o t ra cosa, vosotros, en homenaje á la 
pobreza, no comeréis de carne, oídlo bien, y os con-
tentaréis con lo que encontré is , aunque no sea más 
que pan. 

Como pobre del Señor, el religioso tiene derecho 
únicamente al pan y al agua. 

No desconozco que se aducen razones para ser 
tratado cómodamente: la salud es más quebradiza 
que otras veces, hay que sostenerse para t rabajar, 
etcétera; pero también sé que por ese camino se 
l lega á poner la sensualidad y la gula en el lugar de 
la pobreza. 

¡Cómo! Jesús padeció hambre, se vió reducido con 
sus apóstoles á desgranar espigas para al imentarse 
un poco: y ¡nosotros, re l ig iosos, querríamos tener 
esa clase de comodidad en que nunca falta nada! — 
¿En qué se conv ier te la pobreza de nuestro Señor? 

Debemos ser pobres en el vest ido. Si le buscáis 
fino y hermoso, fal táis á la pobreza. E l más grave 

escándalo de la pobre I ta l i a tuvo lugar cuando Yeía 
que sus religiosos competían con las damas en la 
finura de sus telas y en la blancura de sus vest idos. 

Examinaos cumplidamente en este punto.—Suele 
decirse: el paño fino dura más y por eso resul ta 
más económico su uso; mas yo digo que eso no es 
sino orgul lo en la pobreza. 

«Pero como me lo han dado, la pobreza pide que 
yo lo rec iba .»— Pedid pr imero permiso y luego l l e -
vadlo con pesar y vergüenza. — I d á ver en A rgen -
teu i l la túnica de nuestro Señor: ¿está hecha de 
paño fino? Pues si sois rel igiosos de nuestro Señor, 
ves t id á su manera. 

No os hagáis i lusión. Hermoso y fáci l es decir: 
soy pobre. — Pero daos una vue l ta , y veréis si lo 
so is ; escudriñad bien á qué estáis asidos y recha-
zad lo, porque os perdería. 

E l rel igioso es semejante á un pasajero que con 
toda su for tuna viajase en un buque muy abasteci -
do de lodo; pero de pronto se levanta la tempestad, 
y Jesucristo, que se hal la á algunos pasos de d i s -
tancia, en una naveci l la, os alarga una tabla de sal-
vación; una simple tabla, ¿lo entendéis? — Venid á 
É l , pero dejadlo todo, pues vuestro equipaje haría 
zozobrar la lab ia, V con él os perderíais. 

Tened siempre, por consiguiente, ante los ojos 
esta verdad: que todo lo habéis dejado, y habéis Ye-
nido para nuestro Señor, sin restr icción ni cond i -
ciones. Con que no defraudéis, n i en provecho del 
cuerpo n i del alma; porque además de la pobreza de 
los bienes exter iores, hay que renunciarse á sí mis-
mo en su cuerpo, en su mente y en su corazón, para 
darlo todo á nuestro Señor. 

I I I . — D e vosotros espera nuestro Señor el doble 



homenaje del cuerpo y del a lma , y así no os reser-
véis los bienes del uno ni de la o t ra si queréis ser 
bueno y leal serv idor. 

Como os ha dado la inte l igencia, quiere sus f r u -
tos. Sean, pues, para É l vuestros estudios. E x a m i -
naos bien acerca de esto y veréis cómo os recupe-
ráis diar iamente, pues estudiáis para vosot ros , por 
natural a t rac t i vo de ta l ó cuál cosa, y , sin embargo, 
vuestra ciencia, la única ciencia vues t ra , habrá de 
ser la del Santísimo Sacramento. 

¿Tenéis siempre á la v is ta esa única ciencia de su 
d iv ina Persona, de su más conveniente servicio? No; 
y la causa es que no habéis hecho entrega perfecta 
de vuest ra intel igencia. 

¿Habéis dado vuestro corazón? ¿Es el único á quien 
amáis? ¿Hasta qué punto? ¿No tenéis otros afectos 
que se entrelazan con éste? Inves t i gad adonde van 
vuestros pensamientos V s i se f i jan babi tualmente 
en nuestro Señor, en su amor, en su presencia ado-
rable. Como se ama se piensa, y adonde va el pen-
samiento allá vuela el corazón. 

Si amáis únicamente á nuestro Señor y sobre to-
das las cosas, en nada sino en Él podré is pensar; le 
estudiaréis con pasión y acabaréis p o r comprender 
le, pues el amor de los Santos fué e l que Ies inspiró 
sus levantados pensamient os, y de ellos los más 
amantes fueron los más sabios. D ios es luz, porque 
es amor. 

Pues bien: ¿pertenece por entero vues t ro corazón 
a l Santísimo Sacramento? ¿Nada guardá is contrar io 
á su servicio, nada exterior? Esta es la piedra de 
toque. 

Así , pues, que todo vuestro cuerpo se consagre al 
servicio de nuestro Señor; esto es d e absoluta ne-

cesidad s i queréis entregaros por completo. Dice 
Santa Teresa «que mientras no abandona uno su 
salud á Dios , nada se le ha dado todavía»; y tiene 
razón. En el orden de la sant idad, lo que parece m e -
nos perfecto es muchas veces lo más d i f íc i l y resul ta 
ocasión de lo más perfecto. 

Si decís: «quiero pr imeramente hacer entrega de 
mi alma», os digo que eso es pereza; dad pr imero 
vuestro cuerpo, y después daréis vuestra alma. Eso 
es más fat igoso, porque somos esencialmente corpó-
reos, y sumidos estamos en los sentidos. 

En ía práct ica el yo es el cuerpo, lo natural , lo 
sensible, mucho más que lo propio del espír i tu; pues 
aun éste, encerrado en la carne, también parece de 
carne. Por lo tanto, comenzad por rendir ese cuerpo 
que por completo os absorbe. 

Hay quienes no quieren serv i r á nuestro Señor 
sino á condición de estar mejor t ratados que si es-
tuviesen en el mundo. ¡Oh dolor! Algunos hay que 
sólo piden á la Rel ig ión sus ventajas, que vienen á 
ella únicamente para asegurar su pan y hal lar en 
el la un re t i ro y abrigo cómodos. Religiosos en te -
ramente nulos, que Garibaldi hubiera podido r e c l u -
tar s in inconveniente; verdaderos ladrones del san-
tuar io, á quienes Dios podría dec i r : «¡Me habéis 
hecho pasar por vuestro cuerpo!» 

Examinémonos detenidamente sobre esto, pues 
de seguro nos dará no poco que hacer. 

Ahí tenéis el don t o ta l : esa es la renuncia. El 
voto de pobreza extiéndese á todo nuestro ser : de-
tenerse en las cosas exter iores es no comprender su 
espír i tu: aquél consagra á todo el rel ig ioso, de suer-
te que si no nos entregamos completamente, no en-
tramos en la v i r t ud . 



Cosa fácil es dec i r : «Dios m í o , todo os lo d o y ; » 
mas no es tan fáci l de hacer. 

Ea, pues, ref lexionad: meditad en vuestro asunto; 
penetraos bien de lo que hacéis y de cuánto os habéis 
compromet ido; realzad siempre el movimiento de 
vuest ra v ida, es decir , la buena vo luntad y la inten-
ción, y que el amor de Dios impugne siempre en vos-
otros al amor propio. 

Todas las veces que tuv iere is algo más que á Je-
sucr isto, es que os habéis recuperado. 

Voto habéis hecho de i r siempre adelante; no re -
t rocedáis , n i miré is á la derecha ni á la s iniestra, 
pues detrás de vosotros están las bayonetas de la 
jus t i c ia de Dios, y á derecha é izquierda los precipi-
cios del inf ierno. 

Obrad por p r inc ip ios , pues esto es permanente; 
mientras que el sen t im ien to , por el con t ra r io , no 
hace más que luc i r y pasar. 

Se ve que algunos v ienen á la re l ig ión con el ros-
t ro encendido por la d i cha , sin hablar de ot ra cosa 
que de la fel ic idad de la v ida rel ig iosa, de su ventu-
ra por entrar en el la. En general no contéis mucho 
con éstos, pues es que se los ha cogido por el cora-
zón como á los n iños; pero es el incendio de un 
poco de paja, sin otro combust ible. 

En cambio, si alguno se presenta diciendo: «Ven-
go para inmolarme diar iamente á Dios por la renun-
c ia ; hasta aquí he sido malo , pero desde ahora 
seré l a v íc t ima de propiciación por mis propios pe-
cados», entonces sí que vemos una verdadera vo-
cación. 

Por consiguiente, adelantad por convicción, por 
una persuasión inquebrantable y evidente de que ta l 
es vuestro deber y la vo luntad de Dios; bien podéis 

l legar hasta decir que aun vues t ra dicha no con-
siste más que en eso. 

Ya no podéis retroceder, porque en el mundo 
arrastrar ía is vuestros votos como sus balas el ga -
leote; y si pensáis permanecer t ib ios en rel ig ión, 
estaréis en un verdadero inf ierno, haréis tanto como 
los demás, pero s in provecho. — Realizar ex ter ior -
mente el bien, condenarse á una v ida de regla y es 
trechez sin obtener por ella n ingún contento i n t e -
r i o r , y , lejos de eso, ser castigado por ello á cada 
instante por remordimientos, temor y angustias de 
conciencia, es cosa verdaderamente insosteuible.^ A 
lo menos es preciso estar en paz con la conciencia. 

Si cuesta trabajo efectuar el bien, todavía cuesta 
más el no efectuarlo, pareciendo que se hace; pues 
es imposible tener v ida de santo siendo por dentro 
un demonio. 

Entregaos, pues, en verdad completamente, y sea 
por convicción y razón. Si se queja vues t ro cuerpo, 
enseñadle que va ganando en obrar el bien, supues-
to que, aunque se opusiera, tendría que l levar la 
misma vida que los demás. 

En cuanto á vuest ro espír i tu , mostradle cuán no-
ble, bueno y grande es serv i r á nuestro Señor; mos-
tradle el bien en sí mismo, y que se entregue, no por 
interés, sino por amor ; y después de esto, proceded 
en relación con vuestros razonamientos. 

\ 



EL PECADO, MAL DE DIOS 

S P j g g f o que en la t ie r ra y en nosotros desagrada 
I B i t m á s á D i o s ' e s e l p e c a d o : e s , a v e r d a ( 1 h a y 

á j g g l que considerarla atentamente. Los justos 
y los mismos Sautos no están exentos de pecado.— 
¿Y nosotros no tenemos en la conciencia muchos 
veniales cuando menos? ¿Nunca hemos tenido que 
lamentar pecados mortales? 

En el mundo no hay más que un ma l , una sola 
cosa temible: el pecado. Todo lo creado place á Dios, 
hasta los seres que nos parecen nocivos: n i un gu-
sano de la t ie r ra ni el lodo ofenden la mirada de 
Dios, porque son cosas que se hallan en un estado 
natural ; por el contrar io, el pecado es una perver -
sión de la vo luntad d iv ina, una degradación de su 
obra, una contradicción de su naturaleza y de su 
ser d iv ino: el pecado tiende de suyo á anonadar á 
Dios mismo, porque niega y ataca sus atr ibutos, y 
no hay que olv idar que estos a t r ibu tos son su m i s -
ma naturaleza. . 

Consideremos, pues, este espantoso mal de Dios. 
I. El pecado es una ofensa y un insulto á la 

autoridad soberana de Dios, á su majestad y á su 



imper io; es un insul to de la cr iatura á su Creador. 
Créese con faci l idad que el pecado no es muy 

opuesto á Dios, que no le afecta tanto como se 
dice, supuesto que no se i r r i t a n i cast iga la ofensa 
inmediatamente.—Y sin embargo ¿hay algo más 
grave que fa l ta r al respeto debido á un superior? 
¿Fallarle á uno al respeto? ¡Pues s i esto en la socie-
dad c i v i l es lo que promueve duelos, rencores y 
guerras, y es un cr imen! 

No dar en el mundo al superior el puesto y tes -
t imonio de honor que se le deben, es despreciarle, y 
á buen seguro que hay que estar muy aler ta sobre 
esto, por ser cosas que no se dispensan, n i se excu-
san, porque siempre se supone que se ha recibido la 
suficiente educación para respetar á los demás y se 
echa de la sociedad á las personas mal educadas, se 
las desprecia, y ni s iquiera se las mira. 

Pues bien: ¿merece Dios que se le hagan descor-
tesías? ¿No es Señor de los señores, Rey de reyes, 
á quien todo está sujeto en la t ierra y en el cielo, 
á quien los elementos obedecen y los ángeles, para 
quienes sus deseos son mandatos, no miran sino 
temblando? 

Los animales, las plantas, los seres inanimados 
reconocen el dominio de Dios y le obedecen; y aun-
que carecen del sentido de el lo, no por eso su obe-
diencia deja de ser un homenaje á la autor idad que 
los gobierna. 

Sólo el pecador se atreve á despreciar la autor i -
dad d iv ina. Dios da leyes, amenaza, cast iga las 
transgresiones, y sin embargo, el pecador se bur la 

. de Dios, de sus amenazas y castigos. 
_ ¿Que no lo habéis hecho con semejantes sent i -

mientos? Es posible; mas esto ejecutan vuestros ac -

tos, y si directamente y en su cara no le insu l tá is , le 
despreciáis por la indiferencia y o lv ido, con lo que 
el mal no es mucho menor. 

Consideradlo atentamente.—En el j u i c io , Dios 
os mostrará vuestros actos de menosprecio, y os 
d i rá : «Obedecisteis á los hombres: ¿acaso Yro no 
valía lo que un hombre? Respetasteis á una c r ia tu ra 
y guardasteis vuestros insu l tos para vuest ro Crea-
dor: ¿era eso lo que Yo merecía?» Y no sabréis 
qué responder á aquella jus t i c ia i r r i tada, cuya luz 
pondrá al desnudo ante vuestros ojos todo el horror 
del pecado, sus incalculables consecuencias y vues-
t ras más ocultas intenciones. 

¡Pero son tantos los que ofenden á Dios! — ¡Ah! 
¿Vuestro propósito es condenaros con ellos? Y por-
que al punto no cast iga á los que le i nsu l tan , ¿os 
pondréis á ofender á Dios? 

Y en cuanto á nosotros, si nosotros pecamos á la 
v is ta de Dios, en presencia de Jesucristo en el San-
tísimo Sacramento, de Jesucristo que en él v i ve con 
su v ida de Hombre-Dios, hacemos lo mismo que 
aquellos abominables verdugos que fueron á i nsu l -
tar le en su cara, en el Calvar io .— Pero siquiera los 
verdugos del Pretor io, para insul tar le , le taparon el 
rostro, no atreviéndose á efectuarlo bajo su mirada 
d i recta; mas nosotros, por pereza, negligencia y otras 
cosas más, cometemos á su v is ta faltas que son 
verdaderos sacri legios, veniales si queréis, pero a l 
cabo sacri legios. 

¡Oh! Si tuviéramos un poco de delicadeza de alma, 
nunca ofenderíamos á Jesús sacramentado, pues no 
se necesita ser escrupuloso para ev i tar hasta las 
apariencias del pecado (el escrupuloso es aquel que 
siempre se hal la en un semiconsentimíento); basta 



el ser del icados.—Cuando se est ima, no se insulta. 
Es que á los hombres se los ve, y en Dios 110 se 

piensa, porque no se le ve. 
Conque entonces, ¿es que no tenéis fe?—Porque 

la fe es una verdadera v i s ta que nos cert i f ica las 
cosas de Dios más seguramente que nuestros ojos 
nos muestran los objetos exter iores. 

Con los ojos de la fe se Ye como por los de la in-
tel igencia. — ¿Percibís vosot ros las relaciones de la 
ciencia y las leyes del número? Y sin embargo, 
creéis en ellas. ¿Por qué no creéis en Dios? 

Nuestro mayor mal lo const i tuyen la pereza, la 
negligencia, el olvido y el desa l ien to ; lo cual indica 
la escasez de nuestra fe y de nuestro respeto y 
amor. 

Queremos lo que nos g u s t a , y repelemos lo que 
nos contraría. 

¡ Cuántas veces también á nosotros nos detuvo el 
respeto humano! Dejamos á Dios por los hombres, é 
infr ingimos su ley por temor á lo que pudieran de-
ci r . ¡Qué desprecio ó cuánta ind i ferenc ia! ¿Y es á 
Dios á quien de esta manera t ratamos? 

I I . E l pecado es una oposición á la santidad de 
Dios, cuya naturaleza es la sant idad. Dios es santo 
esencialmente; la santidad es e l pr imero de sus a t r i -
butos, y cuanto t iene de bueno , bello y verdadero; 
pues bien, contra ella m i l i t a e l pecado. 

En nosotros manchamos la sant idad d iv ina , po r -
que ésta hab i ta en nosotros, que hemos recibido una 
emanación suya en el baut ismo que, por la gracia 
san tücan te , nos tornó Santos y semejantes á Dios; 
sí, manchamos esa imagen d i v i na . De Dios es nues-
t r a alma; templo del Esp í r i tu Santo es nuestro cuer-
po , y miembros somos de Jesucr is to , euyo cuerpo 

profanamos; en una cloaca sumergimos á Jesucristo 
y la blanca vest idura de santidad y jus t i c ia que nos 
ha dado: le entregamos al demonio. 

El pecado es in fecto, es una corrupción, una di-
solución pú t r i da ; convier te nuestra alma en hor ro -
roso cada ver y más que todos los pecados los de sen-
sualidad. ¡Y nos presentaremos á Diosen semejante 
estado! ¡Qué horror deberemos de inspi rar le , así 
como á los ángeles y santos! Porque el hecho es que 
nos ven. 

San Pablo nos dice: «Exhalad el buen olor de Je-
sucr is to», y despedimos peste infecta. Santos hay 
que reconocen á los pecadores por el olor que es-
parcen. - ¡Ah ! Si nuestros pecados despidiesen su 
natural o lor , que se sint iese y que por él se nos nota-
se. ¡cuánta vergüenza ser ía ! Ni siquiera osaríamos 
exhib i rnos: ¡ni soportarnos pudiéramos! - De Antíoco 
se dice que la llaga que se le formó en cast igo de su 
orgul lo era tan infecta, que causó la peste en su ejér-
cito. Así es la respiración de nuestros pecados. 

Ensuciamos, por consiguiente, en nuestro cuerpo 
y en nuestra a lma, por el pecado, la sant idad de 
Dios.—¿Cómo puede Dios veni r todavía á un alma en 
que habita el pecado? ¿Cómo pudiera n i poner en 
ella el pie? Y sin embargo, le obl igamos á que v e n -
ga á esta cloaca inmunda. ¡Oh! Verdaderamente, ¿en 
qué pensamos? 

Pase una vez más en cuanto á los pecados de 
mera debi l idad, pues son polvo únicamente, y Dios 
no tiene horror á ese polvo inherente á nuestra mi-
ser ia; pero ¿por lo que respecta á los oecados de 
voluntad y de afección, á los pecados por hábito? 

Más val iera 110 recibir el Cuerpo de nuestro Señor 
que colocarlo en nuestro corazón cuando tenemos 

TOMO I V J g 



pecados habituales, pues sólo con disgusto sepliega 
al l í : le violentamos, y como se hal la l igado, nos obe-
dece, pero en la muerte veremos su venganza T e -
r r ib le será su voz: «¿Cómo te has atrevido á recibir-
me en un cuerpo manchado por abominaciones'» 

Osamos l levar nuestro lodo corrompido hasta el 
Cuerno de Jesucristo y ensuciarle, porque esas es-
pecies que tocamos son el mismo Jesucristo, a quien 
inseparablemente están unidas y que, al igual de su 
propio cuerpo vis ible, quiere la Iglesia que sean ado-
radas con el culto de la t r ía ; luego es a «¡l a quien 
manchamos con nuestro contacto abominable, 

Pero el pecado en nuestra alma rebota contra a 
misma Santísima T r i n i dad , que en ella habita, y la 
ensucia con su fetidez; porque la Tr inidad Santísima, 
Padre Hi jo y Espí r i tu Santo, cuando comulgamos, 
vienen á nosotros real y substaucialmente; por ma-
nera que el pecado insu l ta á cuanto hay mas santo, 
Dios, las tres d iv inas Personas, Jesucristo. 

• Oh ' ¿Cómo to lera Dios estas cosas? Si castigara 
instantáneamente, seríamos azotados á la puerta del 
templo, como Heliodoro. Su bondad nos soporta; 
: pero la bondad da derecho al insulto? 

No sé en qué pensamos, pero se enfurece uno con-
t ra sí por sentirse obligado á declarar esto: no t ra-
to á Dios siquiera como a l ú l t imo de los criados 

Yo no pienso en e l l o . - M a s vosotros estáis ob l i -
gados á fijar en lo dicho la atención. No es permitido 
cometer crímenes para distraerse; el que ha venido 
á olvidar deberes tan esenciales como el respeto que 
debe á la santidad de Dios, es más culpable que 
quien arrastrado por sus pasiones le ofende. 

¡Oh ' La santidad d iv ina tendrá su desquite, para 
lo cual armará el brazo de la jus t i c ia , porque Dios 

no puede consentir en que así le profanemos. — Ho • 
r r ib le es decirlo, pero lo cierto es que hacemos que 
Dios sirva á nuestras iniquidades, y de esto se la -
menta: Seroire me fecisti in peccatis tuis. — N i un 
solo movimiento podemos efectuar sin que Dios co-
opere á él, sin que con voluntad actual nos mueva á 
ejecutarlo; de esta manera torcemos contra su desig-
nio Ja fuerza y la v ida que nos da, y lo que al salu-
de El era bueno, lo tornamos malo: es una violencia 
que le hacemos, de la cual se vengará eternamente, 
porque El también tendrá su día, 

I I I . El pecado, por ú l t imo , es una in jur ia á la 
bondad de Dios, una ingra t i tud abominable. ¿Cómo 
es posible que, viviendo de su bondad y miser icor-
dia le ofendamos todavía? 

Tan bueno es Dios, que si pudiese o t ra vez morir 
por nosotros, lo verif icaría; ¿y porque es bueno le 
ofendemos? 

No quiere condenarnos inmediatamente. Pues 
bien: ¡ pecaremos una vez más I 

¡Oh! Cuando en esto se piensa, dice uno: «¡Soy la 
abominación de todos los seres! Sí, con toda segu-
ridad. Y' como el pecado se mide por las gracias y 
los favores recibidos de la bondad d iv ina, juzgad lo 
que serán nuestros pecados. 

Ofende más la fr ialdad de un amigo que los u l t ra-
jes de un enemigo. ¡Qué indelicados somos, por con-
siguiente, para con el mejor de los amigos! 

¡Siquiera ocultémonos al ofenderle!—Mas no; sino 
que pecamos bajo su mirada eucarís l ica, y á sus 
mismos pies, adorándole, le ofendemos. ¡ O h ! ¿Qué 
hacer? Horrorizarse de sí mismo, tenerse por un 
monstruo miserable. 

Es que á pesar de eso Dios me t rata como á un 



amigo.—Lo cual prueba que es muy bueno; mas s i yo 
os dijese, que todos los pecados florecen en vuest ra 
alma; si yo pudiera revelar lo y mostraros á todos 
tales como sois ante Dios, ¿qué diríais? Os encen-
dierais de vergüenza y querríais meteros debajo de 
t ier ra . Pues b ien; avergonzaos al ins tante , poique 
Dios os mira. ¡Ah ! Evi temos el pecado; sobre todo, 
no pequemos más. A un hi jo se le perdona el que no 
ayude á sus padres, y que no sepa hacer nada; pero 
nunca se4e perdona el que los haya insultado. 

A lo menos, pa r t i d de este pr incip io de buen sen-
t ido: no se debe hacer á Dios lo que no se haría á un 
hombre como vosotros. 

Tengamos siquiera tanto honor como el soldado 
que quiere cumpl i r su tiempo sin que le castiguen, 
tan solo para poder decir: «A mí nunca me han cas-
t igado.» ¿Ni siquiera tendremos este vulgar sen t i -
miento del honor? ¿No podremos pasar un día sin 
pecar? ¡Oh! ¡ En verdad que esto es muy fuerte! 

Por favor, no ofendamos más á Jesús sacramenta-
do: seamos más ó menos humildes, pacientes y mor-
t i f icados; realizad las más hermosas acciones ó , por 
el contrar io, ninguna; yo os d is imulo que no tengáis 
v i r tudes ; pero á lo menos, yo os lo supl ico; ¡nada 
de pecar! ¡ningún pecado! 

y 

LOS EFECTOS DEL PECADO V E N I A L 

l amor de Dios suple á todo, y para todo 
'v* u " r \ ' ) a s l a : e s muy c ier to; pero cuando no p u -
s ^ M é M r i f ica del pecado, no es verdadero, ó toda-
vía no es muy enérgico, porque el pr imer efecto del 
amor es pur i f icar. 

Por esta razón hay que seguir examinando el pe-
cado y sus funestas consecuencias, á fin de conse-
guir que cause espanto. 

¿De qué procede que nos amedrente tan poco el 
pecado que en él moremos sin miedo; que sepamos 
que se halla en nosotros, que le conozcamos y que 
no cuidemos de ev i tar le ó corregirnos? — Pues pro-
cede de la mala ó negligente vo lun tad , de la indel i -
cadeza ó del poco amor á Dios. 

Si por Jesús sacramentado y por el a lma hiciera 
cada uno lo que se hace en el comercio y en cual-
quier otro estado para prosperar en é l , tardaríase 
p0"0 en l legar á ser grandes Santos. — Se necesita 
que Dios nos pague lo que por Él hacemos y los cui-
dados que por nuestra alma nos tomamos; y á pesar 
de eso, encuéntrase mal serv ido. 

Dícese: «Pero, después de todo, ¿qué es el pecado 



amigo.—Lo cual prueba que es muy bueno; mas s i yo 
os dijese, que todos los pecados florecen en vuest ra 
alma; si yo pudiera revelar lo y mostraros á todos 
tales como sois ante Dios, ¿qué diríais? Os encen-
dierais de vergüenza y querríais meteros debajo de 
t ier ra . Pues b ien; avergonzaos al ins tante , porque 
Dios os mira. ¡Ah ! Evi temos el pecado; sobre todo, 
no pequemos más. A un hi jo se le perdona el que no 
ayude á sus padres, y que no sepa hacer nada; pero 
nunca sede perdona el que los haya insultado. 

A lo menos, pa r t i d de este pr incipio de buen sen-
t ido: no se debe hacer á Dios lo que no se haría á un 
hombre como vosotros. 

Tengamos siquiera tanto honor como el soldado 
que quiere cumpl i r su tiempo sin que le castiguen, 
tan solo para poder decir: «A mí nunca me han cas-
t igado.» ¿Ni siquiera tendremos este vulgar sen t i -
miento del honor? ¿No podremos pasar un día sin 
pecar? ¡Oh! ¡ En verdad que esto es muy fuerte! 

Por favor, no ofendamos más á Jesús sacramenta-
do: seamos más ó menos humildes, pacientes y mor-
t i f icados; realizad las más hermosas acciones ó , por 
el contrar io, ninguna; yo os d is imulo que no tengáis 
v i r tudes ; pero á lo menos, yo os lo supl ico; ¡nada 
de pecar! ¡ningún pecado! 

y 

LOS EFECTOS DEL PECADO V E N I A L 

l amor de Dios suple á todo, y para todo 
'v* u " r \ ' ) a s l a : e s muy c ier to; pero cuando no p u -
s ^ M é M r i f ica del pecado, no es verdadero, ó toda-
vía no es muy enérgico, porque el pr imer efecto del 
amor es pur i f icar. 

Por esta razón hay que seguir examinando el pe-
cado y sus funestas consecuencias, á fin de conse-
guir que cause espanto. 

¿De qué procede que nos amedrente tan poco el 
pecado que en él moremos sin miedo: que sepamos 
que se halla en nosotros, que le conozcamos y que 
no cuidemos de ev i tar le ó corregirnos? — Pues pro-
cede de la mala ó negligente vo lun tad , de la indel i -
cadeza ó del poco amor á Dios. 

Si por Jesús sacramentado y por el a lma hiciera 
cada uno lo que se hace en el comercio y en cual-
quier otro estado para prosperar en é l , tardaríase 
po"o en llegar á ser grandes Santos. — Se necesita 
que Dios nos pague lo que por Él hacemos y los cui-
dados que por nuestra alma nos tomamos; y á pesar 
de eso, encuéntrase mal serv ido. 

Dícese: «Pero, después de todo, ¿qué es el pecado 



venial? Una fa l ta leve que no mata al a lma.» Y 
considerando esto, no se inquietan por el pecado Ye 
nial . ¡Oh cuántas cosas nos enseñará ei purgator io! 
Mas desde ahora ved cuáles son los efectos del peca-
do venia l , y comprenderéis cuánto debéis hu i r de él. 

No hablo de esas faltas que causa la f laqueza, la 
fragi l idad, cont ra las cuales se v i ve prevenido, que 
solo por sorpresa se cometen y de las que se sale 
tan pronto como en ellas se ha caído; sino del afec-
to al pecado venia l , que mueve á cometerlo fácilmen-
t e , y cuyos agravios no se notan; que después de 
exponerse á él se le mi ra s in turbación; en una pala-
bra: hablo del pecado v e n i a l que se comete por afec-
to y en el cual se permanece por hábito. 

I . Ahora bien: el pecado venial paraliza el poder 
de Dios sobre nuestra a lma , pues cuando Dios en -
cuentra el pecado venial en el camino del a lma, de-
tiénese su poder, no puede nada. 

En el o t ro mundo, la jus t ic ia se satisface sin nece 
s i d a d d e q u e e l culpable consienta; mas aquí abajo 
tenemos siempre l ibertad, por lo cual Dios no puede 
hacer en nosotros sino lo que consentimos dejarle 
hacer, pero la perversa vo luntad del hombre en re 
chazar el poder de Dios es más fuerte que la Yolun 
tad de é s t e . - S í , m i l veces. Dios nada puede hacer 
en uno c u y a conciencia está ocupada por el afecto á 
un pecado venia l , pues es imposible que en ta l caso 
una su poder al nuestro y su acción á la nuestra. El 
pecado, por su misma naturaleza repugnante á Dios, 
const i tuye una oposición de esencia á esencia, de 
naturaleza contra naturaleza. ¿Qué queréis que Dios 
haga? Pudiera aniqui larnos, pero no s ha concedido 
un tiempo para v i v i r y d i s f ru ta r de nuestra l ibertad, 
y respeta aquel decreto. 

E l pecado venial detiene el curso de la bondad de 
Dios.—La gracia es la efusión de la bondad d iv ina; y 
siendo así, ¿cómo podrá Dios en modo alguno dar su 
gracia á quien con sus obras le d iga: «-No la quiero?» 
Le es imposible volver bueno un acto malo por su 
naturaleza. El pecado venial es la repulsa opuesta 
á la gracia sol ic i tante, y cuya acción anu la ; mas 
como Dios no puede forzar la puerta del corazón, se 
re t i ra , no ejerce violencia, se l im i ta á pedir entrada. 
Muéstrale la Escr i tura presente al a lma con tanta 
frecuencia como un amigo y pidiéndole penetrar en 
el la con sus gracias, suplicando á Israel que le escu-
che. También nuestro Señor, durante su v ida, pedia 
que tuv ieran á bien recib i r le; pero cuando no se 
quiere, le fuerzan á retirarse-

No vengo hablando sino del pecado venia l que, sin 
destru i r el estado de gracia, paral iza su acción, y 
que no se opone al hábito de la car idad, s ino á su 
eficacia y á sus actos. 

El pecado venial se opone á la grac ia actual , tan 
necesaria para obrar sobreuaturalmente que, sin 
ella nada en absoluto podemos en orden á la sa l va -
ción. La gracia actual es una l uz , una inspiración; 
es la acc !ón de Jesucristo y de su Esp í r i tu en n o s -
otros. Ahora bien; el pecado venia l dest ruye ó i m -
pide sus efectos; obscurece al alma, amengua su mi -
rada, envuélvela en t inieblas. Sin cesar se presenta 
la luz de la gracia para i luminar nuest ra in te l igen-
cia v mostrar le los mot ivos sobrenaturales, el bien 

' d iv ino; mas si cerramos todas nuestras entradas, 
no podrá penetrar en el la, por lo que ese sol de amor 
alumbrará la piedra de nuestro sepulcro, donde pe r -
maneceremos sepultados entre t in ieb las. 

El pecado venial corresponde en esto á un se-



creto inst in to de nuestra naturaleza caída. Más 
teme el hombre la luz de Dios que á su misma bon-
dad, porque la luz se queda, permanece. Los judíos 
no querían ni oír á Jesucristo, y le apedreaban cuando 
quería decirles la verdad. De igual manera no gusta 
oir á un pobre que os expone sus miserias, y se le 
da algo en seguida para no contemplar aquel espec-
táculo que pudiera conmovernos demasiado. - As í 
tampoco gustamos de vernos ni de ver á Dios y su 
vo luntad y lo que pide; pero la luz que rechazamos 
nos acusa, y tanto más cuanto es mayor: ¿qué será 
de nosotros que v iv imos en las t inieblas del pecado, 
frente á esa luz br i l lante de la Eucaristía? Bien po-
demos decir que pecamos en la luz; y como nuestros 
pecados son más graves por estar en el la, con mayor 
severidad seremos á causa de ellos castigados. 

La gracia es también un calor v iv i f icante con el 
cual quiere Dios tocar nuestra vo luntad, agi tar la 
suavemente para inc l inar la á lo que nos pide; pero 
el pecado es el f r ío, el hielo mismo del sepulcro, y 
temeroso de que nos saquen de nuestro letargo, im-
pide al calor d iv ino penetrar en nuestros corazones. 
¡Y sin embargo, es tan potente, bienhechor y dulce 
el calor que dimana del Santísimo Sacramento! 
¡Como que en él se halla el foco del Corazón v iv iente 
de Jesuc r i s to ! -Pe ro el pecado nos mueve á huir de 
ese calor, y si sentimos que nuestro Señor nos pre-
senta su Corazón para conquistarnos con su ternura, 
escapamos temerosos de que nos d iga : «¡Yo os 
amo!» porque nos veríamos obligados á responderle: 
«¡Y yo también!» Lo cual se dice muy bien con los 
bordes de los labios, pero corr iendo, por miedo de 
ser cogidos por la palabra; porque cuando un ene-
migo se deja abrazar, queda desarmado y conviér-

tese en amigo. Lo mismo nos pasaría á nosotros, 
pero tememos los deberes de la amistad. 

La gracia es además la acción del Espír i tu Santo, 
con la cual renueva en nosotros y cont inúa la v ida 
de Jesucristo, que nos dice: «Toma mi gracia y haz 
esa buena obra, ese sacri f ic io; trabajemos juntos; 
yo pondré el fondo y el medio, y t ú tendrás el mér i to 
y el f ruto;» pero el pecado nos impide aceptar esta 
proposición de amor, y la rechaza, imposibi l i tándose 
este contrato de compañía, supuesto que nuestro 
Señor no puede jun ta r su acción al pecado, que es 
opuesto á ÉL—Por eso el pecado venial es la ruina 
de la gracia actual , cuya acción impide y destruye; 
ata á Jesucristo á la puerta del alma y poco á poco 
se convierte en ru ina de la gracia santi f icante, que 
se corrompe como agua estancada que ninguna 
fuente v i v a al imenta, ni movimiento alguno pur i -
fica. 

El pecado venial destruye la glor ia que debería-
mos dar á Dios con nuestras obras. 

Dios es el dueño y propietar io de nuestra v ida, y 
nosotros somos colonos y servidores suyos, á quie-
nes entrega talentos para hacerlos producir ; por 
manera que tenemos obligación r igurosa de procu-
rar su g lor ia en este mundo. Recordad cómo fué 
castigado el servidor negligente que había enterrado 
el talento que se le dió. 

Mas por el pecado dejamos de reconocerle por 
Señor nuestro, á quien todo lo debemos; ocupamos 
su lugar, y obramos por cuenta propia: ¿qué gloria 
le resul ta de acciones efectuadas por nuestro amor 
propio? El pecado aniqui la la g lor ia de Dios en sus 
cr iaturas y destruye todo ' cuan to pudiera elevarse 
hacia Él y glor i f icarle. —Tal es la guerra que el pe-



cado mor ta l (1) hace á Dios y á sus atr ibutos d i -
vinos. . . 

I I . Y s i consideramos este pecado venial en ios 
efectos que en nosotros produce, ¡cuan t r i s te es! 

Mirad lo que causó en ios Apóstoles. Durante 
tres años Yiven éstos con nuestro Señor, le ven, 
le escuchan, gozand® de sus milagros, de sus expli-
caciones part iculares é ínt imas. ¿Y se ban aprove-
chado de ello? No, ciertamente, pues n i siquiera 
llegan á corregirse de sus defectos, y se quedan 
con su ambición, envidia y amor propio. ¿Cual es 
entonces el obstáculo? El pecado venial, porque el 
Evangelio señala las faltas de ellos que sólo son ve-
niales; defectos veniales, pero observad adonde éstos 
los conducen. ¿Los veis hu i r del ja rd ín de los Olivos, 
y á Pedro renegar de su maestro? También Judas 
había v iv ido con nuestro Señor y no principió á ser 
inf iel sino por codicias pequeñas. 

Sin duda, puede v i v i r se en la vocación más santa, 
puede pasarse la v ida con e l Santísimo Sacramento, 
y no por eso ser un Santo. 

¡Oh! Tengamos siquiera compasión de nuestro 
Señor y no le insultemos en su cara; cuando nada 
puede dársele á un pobre, no se le despide con ín -
juñas. Pues bien, Jesús mendiga nuestros corazones. 
A un bienhechor que nos concede una generosidad, 
no se le corresponde con groserías: ¿y de cuántos 
beneficios no nos llena constantemente nuestro 
Señor? 

Pero no es esto todo .—El pecado venial, que pa-
raliza el poder de Dios, nos entrega al poder del de-
monio y de la naturaleza corrompida, gobernada por 

(1) ¿Quiso decir venial?—N. del T. 

él. Entonces obramos por los inst intos de la natura-
leza, por el amor propio, y nos salimos con la nues-
t ra; nos quedamos satisfechos porque la naturaleza, 
cuando trabaja por su cuenta, es muy hábil . Pero en 
estas obras, ¿qué queda para Dios? 

En efecto: como el pecado venial anula toda la 
gracia actual, permanece estéril todo cuanto bajo 
su indujo realizamos. Dios nos ofrece su gracia, la 
rehusamos, y rechazamos su dirección para de-
pender de nosotros únicamente, lo cual es una in f i -
delidad. 

Conozco que todos los actos de un hombre que 
obra naturalmente, no son pecados y que sin la g ra -
cia sobrenatural pueden realizarse actos buenos y 
honestos de v i r tudes morales: pero esto no sube á 
lo al to; pues para que una acción llegue al trono del 
Señor para recibir al l í su galardón, se requiere que 
vaya conducida por la gracia, única que t iene fuerza 
para remontarse hasta la Yida eterna. 

Pero después de todo, s i en teoría es como digo, 
en la práctica ya es otra cosa; yo apenas creo en las 
v i r tudes morales de las personas que no tienen las 
vir tudes div inas; pues el que para obrar natura l -
mente rehusa la gracia de Dios que se le ofrece, 
procede de un modo perverso. 

¡Y cuánta mayor verdad es ésta con relación á 
nosotros! No se desciende desde el seno de gracias 
tan grandes como las nuestras sin quebrantarse los 
miembros. 

Por consiguiente, hay privación de méri to, pues 
quien en pecado trabaja, se fatiga y nada gana; más 
aún, será castigado por lo que debía hacer y no 
ha hecho, aunque tenía gracia para ello. En ta l caso 
nuestras buenas obras conviértense en condenación 



nuestra, porque el pecado venial vuelve inú t i l cuan-
to toca, supuesto que el gusano se hal la en la raíz. 

Anúlase para la recompensa aquel lo á que d is te is 
buen principio por la gracia, como lo concluyáis ñor 
amor propio.—Así, el pecado venial vuelve malas las 
cosas buenas y las aguarda para perderlas á lo ú l t i -
mo; en eso caso somos como el labrador , que en un 
abr i r y cerrar de ojos ve al granizo destru i r las es-
peranzas y las labores de un año. Para lo cual es 
suficiente un pec-adillo de amor propio; ¡una mirada 
á sí mismo! 

Por ú l t imo, el pecado venial nos hace desgracia-
dos, porque un rel igioso t ib io es e l más infel iz de 
los mor ta les , supuesto que t rabaja tanto como sus 
hermanos, sin recibir al par de el los los consuelos 
celestiales que suavizan el t rabajo, pues los recha-
za, y Dios no puede darle á gustar su paz, su un -
ción, á causa de ese obstáculo del pecado, que es 
una barrera infranqueable para su bondad. 

Tampoco saborea las a legr ías de una buena con-
ciencia, porque no f lorecen sino en las conciencias 
que Dios i lumina y v is i ta , y la suya, en vez de estar 
en ese festín perpetuo, se hal la negra y respira azu-
fre; v i ve atormentada por el remordimiento y el te-
mor ; t iembla de cont inuo, y consigo arrastra su cas-
t igo interminable. 

N i siquiera d is f ru ta los consuelos que el mundo 
da á los que le s i rven , porque el mundo no puede 
entrar con sus placeres adonde él se hal la, y si 
abandona su vocación para i r á supl icárselos, logra 
sólo aumentar su i n fo r t un io , mientras por doquiera 
arrastra las cadenas de sus vo tos y compromisos. 

¡Oh qué caro se paga e l pecado ven ia l ! Entra 
halagando y sale m o r d i e n d o ; es un hormiguero que 

roe el corazón. Ya n i placer n i gozo en l a oración; 
ya no se quiere ver á D i o s . - ¿ N o lo sabéis por e x -

Ea"pues ; amemos á nuestro Señor lo suficiente al 
menos para no ofenderle, y sobre lodo no perma-
nezcamos en el pecado, sino que la penitencia y el 
amor en seguida nos levanten. 

Y sin embargo, ¡cuánta pena causamos a Jesús 
sacramentado! . 

Fáci l sería durante el re t i ro anotar la suma de os 
pecados veniales de un día, y quedaríais espantados 
de ver el total . ¿Qué sería si pudieseis contar todos 
los que habéis cometido desde que v iv ís? Basta un 
minuto para pecar, v menos t iempo aún necesitan 
los pecados inter iores. Nuestros pecados veniales 
son incalculables. 

Créese que sólo hay responsabil idad respecto a 
los que se conocen: conviene decir respecto a los 
que se cometen, lo cual no es lo mismo; pues el co-
nocer y el cometer son dos. 

Ha dicho nuestro Señor que se daría cuenta has-
ta de una palabra i n ú t i l ; mas si una inut i l idad es 
mot ivo de ju ic io , contad, si podéis , vuestros peca-
dos de pereza, sensualidad, vanidad y amor propio. 
En el purgator io habrá que verlos y expiar los hasta 
el ú l t imo. , 

Seamos, por consiguiente, delicados aun respecto 
á las menores fal las, en lodo cuanto afecte a la con-
ciencia y á la regla. Tengamos mucho cuidado, pues 
los que por crímenes abandonan su vocacion, comen-
zaron por nonadas.—Cuando una piedra se despren-
de del monte, ignórase hasta dónde caera; lo que 
únicamente se sabe es que, cuanto de mas ar r iba 
baja, hasta mayor profundidad desciende. 



EL PEGADO E X P I 4 D 0 P O R NUESTRO SEÑOR 

(editemos sobre el modo como Jesús expió el 
| pecado, pues así comprenderemos la mal i -
| cia de éste, á la par que encontraremos las 

verdaderas ideas de reparación y penitencia. 
Se d ice : «Después de todo, ¿qué mal hace a Dios 

el pecado? En real idad, n i toca ni destruye la esencia 
de Dios, á cuya fel icidad nada qui ta: ¿qué pueden 
contra un gigante los pigmeos?» , 

Así razona el mundo, y lo mismo poco mas ó me-
nos el de la piedad, para excusarse de los pecados. 

Mirad la respuesta: «Para dar Dios á entender per-
fectamente el concepto que tenía del pecado, en t re -
gó para que pagase r igurosamente la deuda de este 
á su propio Hi jo , v para expiar lo de un modo equ i -
valente á la ofensa. - Todo lo que Jesús padeció lo 
merecía el pecado, pues al condenarle Dios a la t e -
r r ib le Pasión y á muerte en cruz 110 hizo más que 
satisfacer las exigencias de su just ic ia .» 

Jesucristo ha ven ido , y tomando de nosotros 
nuestros pecados y constituyéndose en nuestro fia-
dor , ha padecido todo lo que debíamos nosotros p a -
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decer - Por consiguiente, si queréis comprender la 
magnitud del mal, estudiad la magnitud de la rem 
racon: e pecado es Jesucristo crucifico ^ 

Ahora bien: como todos los pecados vienen dees-
ía n r6S 0 n f I , e S ' orSu"°> codicia v placer de fa 

bre s í S ^ - r - r e p a r a r l o d o o r 3 » " o , tomó so-bre si toda humil lación. El Verbo se ha humil lado 

I P = S 5 Í S 5 
Vedle humil larse en su n a c i m i e n t o . - G u s t a n h s 

ge tes de elogiar su cuna, la nobleza de su r ¡ l , 

ce P a r J ™ ? a f a d ° c , e l P a l a c i 0 ' I l l ( i "os Yió°na-
: S S : e S t ó orgul lo de prosapia, J°esús 

á S l S í a s s s s g S 
dad de JurH - d S í r C a , m e n t e e r a ( l e , a c i u -

tanto pa^ar por sabio 

Mas adelante ejecutará admirables obras, pero or-

denará que las oculten, que las callen; y cuando por 
ellas quieran glor i f icar le, huirá al desierto. 

Gusta exornarse con las relac ones cpie se t ienen 
con los grandes y poderosos, y deci r : «Tal hombre 
i lus t re es amigo mío; me conoce, me recibe»: por-
que de esta manera se eleva uno entre sus amigos. 

Nuestro Señor no fué couoc id j de los grandes, ni 
conoció á persona alguna de inf luencia; sino que, 
por el contrar io, sus enemigos fueron los r icos y los 
grandes, porque era pobre y Yenía de Gal i lea .— 
Vedle rodeado solamente de pobres é ignorantes de 
rudas costumbres; los pobres, el pueblo bajo, le s i -
guen y forman su auditor io ordinar io, pues los demás 
sólo acuden á oír le para sorprenderle; si á pesar de 
esto uno ó dos grandes del pueblo llegan á Él atraí • 
dos, ocúllanse y sólo de noche van en su busca; cau-
sa c ier ta vergüenza el frecuentar su t ra to . 

Ahí tenéis de qué modo nuestro Señor repara du-
rante su v ida el orgul lo. 

Pero ¿cómo decir las humil laciones de su Pasión? 
No entro en pormenores, pues los conocéis; pero se-
guid á nuestro Señor por las casas de Caifás, Here-
des y Pi lato, y ved lo que cuesta el orgul lo. Mirad-
le en la Cruz entre dos ladrones, maldecido por t o -
dos, y con c ier ta apariencia de razón, porque ha 
querido pasar por culpable, y habiéndole condenado 
la jus t i c ia de su país, todos los que le miran en la 
cruz dicen: «¡maldito el que pende de la cruz!» 

Así resulta maldecido por Dios y por los hom-
bres, un gusano de la t ier ra ; n i s iquiera se atreven 
á mirar le, pues tanta humil lación , humil laciones de 
toda clase, le desfiguran y envuelven; nunca un l e -
proso causó tan ta repugnancia. 

De ta l suerte abrazó, amó é hizo suya nuestro 
TOMO I V 1 4 



Señor la humi ldad, que fué la única cosa de que se 
gloriaba y que quería que en El se v iese: Discite a 
me, quia humilis cor de. 

Ahí tenéis lo que ha costado el orgul lo, lo que el 
Padre, para satisfacer su just ic ia y para restablecer 
los derechos de su Majestad, ofendidos por el peca-
do, tuvo que ex ig i r de su Hijo. - ¿Diréis todavía 
que e l pecado es indiferente á Dios? 

Ahora b ien: cuantas veces cometemos un pecado 
de orgul lo, renovamos todas las humillaciones de 
nuestro Señor. ,. 

Nuestro fondo es orgul lo , del cual directa o i nd i -
rectamente proceden todos nuestros pecados; s u -
pr imid el orgul lo, y habréis cegado el manantial de 
ellos: hasta la lu jur ia no es las más veces sino cas-
t igo de aquél, «porque D i o s - d i c e han P a b l o - a los 
hombres que obedecieron á su orgullo los abandono 
á los deseos insensatos de su carne.» E avaro no lo 
es sino por orgul lo; la ú l t ima palabra de este es el 
egoísmo: él, aunque sea con perjuicio de odo; el, 
que se erige en fin de t o d o . - A s í es que todos los 
pecados pueden establecer su parentesco con el 01-
í u l l o y reconocer en é l su progenie. Por eso nuestro 
Señor lo expió más que á todos los demás y quiso 
especialmente ser en todo y siempre humil lado. 

Pero hay una especie de orgullo mas pernicioso, 
que sobre todo hay que ev i tar , y es el orgullo espi-
r i tua l , que consiste en glorificarse por las gracias de 
Dios; en ponerse como fin de sus dones sobrenatu-
rales, en coronarse con sus beneficios; un orgullo 
originado de la nobleza de la vocación del sacerdo-
cio0 por el cual procura uno elevarse ante los hom-
bres á causa de las prerrogat ivas de que se goza y 
atraerse su estima y confianza. Este fue el orgul lo 

de Lucifer en el cielo, el peor de todos: un orgullo 
sacrilego. El cual es el más su t i l y duradero; porque 
cuando alguien se enorgulleceácausa de algunacua-
lidad natural, como la ciencia ó la for tuna, esto no 
dura mucho, pues muy pronto se hal laotro más r ico y 
sabio que uno.—Pero en este orgullo satánico, ¿quién 
podrá ver vuestro fondo? El exter ior de vuestra v ida 
confirma lo que queréis que de vosotros se crea; el 
mundo no ve más que vuestras gracias, el puesto 
que ocupáis en el santuar io, sin saber cuán indig-
nos de él sois en el fondo: de esta suerte ese o rgu -
llo se arraiga cada vez más. Entonces se comete 
un robo sacri lego, V apoderándose de los dones de 
Dios, se le arrebata el amor de las almas, á que 
sólo Él tiene derecho, valiéndose para ello de su 
gracia, de las funciones que se desempeñan, de los 
dones sublimes de que nos consti tuyó ministros. 

Deseamos la estimación de los hombres por la 
dignidad en que Dios nos ha colocado, como si la 
tuviésemos merecida ven propiedad la poseyésemos, 
en justa recompensa de nuestros méritos. Con todos 
estos dones gratu i tos que nos confía Dios nada más 
que á fin de que los fructif iquemos para Él y los 
transmitamos á su famil ia crist iana, algunos se for-
man un trono para sí, donde aspiran á ser honrados 
en vez de Dios, á quien arrojan de al l í . Este sacr i -
lego orgullo digo que es peor que el del mismo L u -
cifer y de sus ángeles en el c ie lo, porque éstos no 
l legaron á ver á Jesús sacramentado. 

¡Y nosotros tenemos orgullo en presencia de nues-
t ro Señor anonadado, humil lado hasta inauditos ex-
cesos! ¡Así hay quien llegue á elevarse aun á costa 
de los abatimientos de nuestro Señor, sirviéndose 
de Él como de escalón! 



Por esta causa tengo la convicción de que todos 
los castigos que Dios envía á sus elegidos, á los de 
su santuario, son únicamente para cast igar este or-
gul lo abominable, porque hay un fondo de verdad y 
tan engañadoras apariencias, que sólo Dios puede 
castigar. ¡Por eso ved á qué caídas y á qué abismos 
ruedan los que á sí mismos se erigieron en fin p ro -
pio y recompensa, coronándose con sus dones y po-
niéndose por término de los homenajes de las almas! 

Suelen decir los mundanos que nada hay tan o r -
gul loso como los religiosos con sus pr iv i legios y sus 
hermosos hábitos. — Para que nunca puedan decir 
esto de nosotros, recordad continuamente que Jesu-
cr isto está en medio de vosotros, ocul to, anonadado, 
pr ivado de toda glor ia y aun de toda apariencia de 
glor ia d iv ina y humana; envolveos en la obscuridad 
en que oculta su d iv in idad con su humanidad, su 
glor ia y sus dones todos y nunca salgáis de al l í . 

¿No consideráis que para expiar el orgul lo quiere 
nuestro Señor seguir siendo humil lado en la Euca-
r is t ía hasta el fin de los siglos? De los sufr imientos 
de su v ida mortal no ha conservado más que su hu-
mi l lac ión ; por eso le véis siempre en ella humil lado 
ó, por mejor dec i r , ni aun levé is , porque no tiene 
ser, sino apariencias de ser únicamente. 

Las humil laciones de la Eucaristía se perpetúan 
tan sólo para contrapesar los funestos efectos del 
orgul lo espir i tual que tan terr ibles estragos causa 
aun en reuniones de santos. Y en úl t imo resultado, 
¡cuánto horror debe inspirar á Dios para que, huya 
condenado á su glo ioso ¡ l i jo , que debiera reinar en 
majestad y esplendor, á estos excesos de humi l l a -
ción en la Eucarist ía y hasta lo ú l t imo! 

I I . Poco d i ré de l modo con que nuestro Señor 

repara l a codicia de los bienes terrenales; porque la 
avar ic ia casi no puede ser pecado de rel igiosos como 
vosotros, puesto que nada tenéis, ni pretendéis con-
quistar una fortuna. 

Sin embargo, tened cuidado con la codicia espir i-
t u a l , con la ambición esp i r i tua l , pues habéis de sa-
ber que nada es más vergonzoso que veni r á la re -
l ig ión para formarse una posición en el la y encon-
t ra r aquí lo que en el mundo no podía a l q i n i r s e . 
Algunos hay que no logrando por fa l la de talento 
d is t ingui rse, vienen á la rel ig ión para heredar algo 
de su nombre, de su posición, de su inf luencia, ó 
porque, á causa del glorioso nombre que ostenta un 
ins t i tu to rel igioso, esperan tener un pulp i to frecuen-
tado ó personajes que confesar: los que hacen esto 
son muchos más de lo que se piensa. ¡Y cuán acree-
dores son á ser fulminados por la cólera d iv ina! Acaso 
no nos engañaríamos mucho si buscásemos la causa 
de los terr ibles castigos que cayeron sobre las Orde-
nes religiosas durante la Revolución, en aquellos 
miembros suyos que antes eran religiosos para ellos 
que para Dios y que, más que por la g lor ia de Este, 
I rab i jaban por sus intereses personales. 

Para exp ar los males de la codic ia, nuestro Se-
ñor vino pobre, de padres pobres; t rabajó para g a -
nar su pan, recibió asistencia de la car idad, y mur ió 
pobre, sin poseer s iquiera un sudario con que ser se • 
pul lado. V iv ió sin apoyo ni pro lectores; nunca tuyo 
una posició i , sino que yendo de aquí para allá según 
adonde el Espír i tu le impulsaba, predicando á todos, 
ya seguido, ya abandonado, pudo decir de sí mismo: 
«El Hi jo del hombre ha venido para serv i r , y no para 
ser serv ido.» 

I I I . Nuestro Señor ha expiado la concupiscencia 



de la carne con la austeridad y los sufr imientos de 
toda su v i da , y especialmente con los padecimien-
tos de su Pasión. 

Pregúntase que cómo pudo el Padre condenar á 
nuestro Señor á tormentos tan crueles como los 
que sufr ió: así convenía para reparar nuestra sen-
sualidad, los pecados de nuestra carne. El Padre 
nada dispensó á su Hi jo ; ni siquiera se dejó aplacar 
por el prolongado ruego, acompañado de lágr imas, 
sudor y sangre que le hizo Jesucristo durante tres 
horas en el Jardín de las Ol ivas. ¡No ! Para expiar 
los pecados de la sensualidad era menester todo 
aquello. 

Con su agonía sangrienta en Gethsemaní, opinan 
algunos Santos que especialmente dió reparación 
nuestro Señor por los pecados de pensamiento. 

¿Luego tan graves son estos pecados?—Sí: muchas 
veces hay más sensualidad en los pensamientos que 
en los hechos, pues por lo menos cabe renovarlos 
sin interrupción y permanecer en ellos siempre, 
mientras que los hechos tan sólo de pasada se efec-
túan, Por eso sufr ió nuestro Señor aquel la c ruc i f i -
x ión de su alma durante tres horas, la cual fué tan 
grande y tan intenso sufr imiento como el de la cruz, 
porque necesitó s ingularís ima asistencia de su div i -
nidad para 110 sucumbir al l í , pues su alma quebran-
tada ya le abandonaba.—¡Oh! ¡Cuánto le han hecho 
suf r i r nuestros malos pensamientos, supuesto que 
bastaron por sí solos para hacer que padeciera toda 
aquella pasión de Gethsemaní. 

¿Y la sensualidad de gula?—El Salvador, que siem-
pre v i v i ó como los pobres, contentándose la mayor 
par le de las veces con pan y agua, nada tomó duran-
te toda su Pasión, y después de sudar sangre y agua, 

de haber sido azotado con tres m i l golpes y haber 
recorr ido bajo e l sol de Oriente las calles de Jeru-
salén cargado con su cruz, cae no P r i e n d o mas 
abrasado de sed devoradora. ¡Mas con todo, espera 
hasta el Calvar io, y sólo al l í pide que aplaquen su 
sed y para eso le ofrecen v inagre ! 

L a sensualidad del l e c h o . - ¿ N o es bastante duro 
el lecho de la cruz? ¿Y el deGelhsemaní? Había prin-
cipiado por la paja en un establo, y la desmida 
t ier ra y la piedra de un camino fueron su cama y su 
almohada durante su v ida: la paja, la t ie r ra v la 
cruz: esos son los medios de que se vale para repa-
rar las faltas de mort i f icación referentes al dormi r . 

En cuanto al pecado impuro , n i aun s iquiera hay 
at rev imiento para hablar de él y manifestar de que 
manera el Salvador lo expía. ¡ T a n humi l lan te es 
para Jesús el tener que cargar también con este ho-
r r ib le pecado! , 

^ él, la misma pureza, conducenle a presencia del 
incestuoso Herodes: ¿quiénes componían la corte de 
a q u e l impuro? ¿Cuáles miradas no tendría que su -
f r i r el Salvador? También Pi lato y los verdugos pa -
ganos, ¿qué eran sino idólatras de sus sentidos, como 
todos los paganos? Jesús consint ió en suf r i r la ve r -
güenza de la desnudez; de que por completo le des-
pojasen en presencia de aquellos miserables; y as i 
en la desnudez de la cruz se mostrará hasta el hn 
del mundo, expuesto á las burlas de los l iber t inos, 
lo mismo que á la adoración de las almas puras: ¡es 
un gusano de la t ie r ra ! Está desnudo en la expiación 
V cubierto de ignominia para expiar el pecado que 
Adán cometió en la desnudez inocente revest ido de 
glor ia; no, en toda la creación 110 hay un solo ser que 
esté tan desnudo como nuestro Señor en su Pasión. 



Ved también á nuestro Señor reparando la v a n i -
dad de la sensualidad, la vanidad del cuerpo.—Ado-
ran algunas personas sus cabellos y se empolvan la 
mej i l las, en tanto que nuestro Señor t iene la cabeza 
agujereada por una corona de espinas y las meji l las 
salpicadas de g a r g a j o s . - L o s pies, que se calzan 
finamente y que guían hacia el mal. y las manos 
que se emblanquecen y suavizan para ejecutarlo, 
ved'os en nuestro Señor atravesados ríe clavos. 
Como labradas por el dolor están todas las partes 
de su cuerpo, porque somos vanos y sensuales en 
todos nuestros miembros. 

Observad de qué manera se efectúa una repara-
ción digna, lomando todo lo contrar io del mal y re-
parándolo bajo todas sus formas. 

Y esa es la razón de que los Santos pasaran toda 
su vida mort i f icándose. 

Todo el hombre se resume en estas t res cosas: la 
mente y su orgul lo, el corazón y su codicia, la c a r -
ne y su concupiscencia: Jesús expió estos tres ma-
les, estos tres focos de pecado. 

IV. Mas si el Padre celest ;al ha exigido de su 
HIJO tamaña reparación, /.qué será de nosotros? ¿Qué 
tormentos inventará contra nosotros, no ya para 
expiar , sino para castigarnos? 

Ae is , pues, en nuestro Señor lo que es el peca-
cado; que si fuese poca cosa, no se armaría Dios 
con toda su jus t ic ia contra su Hi jo , únicamente por 
haber este aceptado toda la responsabil idad, aun-
que nunca lo había cometido. - Antes dejaría Dios 
de ser Dios, que sufr i r el pecado s in cas t igar lo ; y 
aunque v iv ieseis como Santos y haciendo mi lagros, 
como al f in de vuestra v ida os quedara un solo 
pecado, únicamente un poco de polvo de pecado. 

i r ía is á l impiaros de él á las l lamas del purgator io. 
Dios no mi ra el pecado como un juego; así es que 

aunque somos hijos suyos y nuestro s i t io está en el 
c ie lo , donde nos espera y quisiera estrecharnos en 
sus brazos, mientras tuviéremos un solo pecado, nos 
retendrá alejados de Él , si fuere menester, durante 
siglos. 

Ahora escuchad: ¿habéis cometido un pecado 
mor ta l en vuestra v ida? Pues habéis merecido el 
inf ierno. ¿Por que 110 estáis en él? La jus t i c ia que 
no cast iga á los culpables, no es j us t i c i a : ¿luego 
Dios, no es justo? Sí, pero ve á su Hi jo que le su -
pl ica que os perdone. «No h i rá is—dice Jesús al Pa-
dre i r r i tado, —esperad todavía.» Y estrechándoos 
sobre su corazón os cubre con su cuerpo, y d ice: 
«Quiero resuc i tar le , darle mi sangre para que se 
pur i f ique; ¡dejadme que le salve! 

Y el Padre nos perdona. La just ic ia detiene su ca-
rrera y , en vez del castigo, l legan á nosotros hono-
res, y somos colmados de favores y de gracias. En 
esta v ida puede más la bondad que la jus t ic ia ; pero 
después de mor i r sucederá de ot ro modo. 

E x p i a d , pues, vuestros pecados; l loradlos ince-
santemente; San Pedio 110 estuvo mucho t iempo en 
su pecado, y sin embargo lo l loró toda su v ida. So-
bre todo expiad ciertos pecados que hieren á nues-
t ro Señor en el Corazón. Cuando se t iene un amigo, 
nunca se perdona uno el haberle causado un pesar. 

D ios , sin duda, os ha perdonado, pero vosotros 
no os perdonéis. Para con Dios, que es tan bueno, 
scamoS como el niño á quien su madre ha perdona-
do y que, sin embargo de eso, vuelve incesantemen-
te á pedir perdón. ¡Tan gran pesar le causa el haber 
ofendido á una madre que tanto le ama! 



DEL INFIERNO 

ABLEMOS del inf ierno. Aun los mayores San-
tos se han ayudado con esta considera-
ción, en la cual han encontrado mot ivos 

para más amar á nuestro Señor. El amor forma la 
santidad, pero necesita ayudarse á veces del temor, 
pues hay momentos en que es necesario. 

I . Confieso que este asunto me aterra y que la 
verdad que más trabajo cuesta creer es la del infier-
no, y sin embargo todo el mundo cree en él: infieles, 
paganos, turcos y herejes, lo mismo que los catól i -
cos, todos creen eu él. Los incrédulos, no obstante, 
ó aquellos cuya fe duerme, se espantan de esta ver 
dad, venando se les demuestra, blasfeman contra 
Dios, v hay comarcas donde no se puede hablar 
del infierno sin escandalizar y alejar á las gentes. 

E l infierno no produce impresión saludable sino 
en los que aman á Dios; á los demás les s i rve para 
insul tar le más, blasfemando de su just ic ia . 

Ahora bien: ¿cómo sucede que siendo Dios tan 
bueno, pueda condenar á una desús cr iaturas por 
él formadas en el amor, á uno de sus hi jos tan que-



ridos, á la eternidad del i n f i e r n o ? - ¡Y sin embargo, 
es cierto que después de la muerte ya no tiene m i -
sericordia ¡ - P o c o s son los elegidos - ha dicho;—de 
los dos caminos que conducen uno á la v ida y otro 
á la muerte, el primero es poco frecuentado, y "el se-
gundo lleno de concurrencia: con que según estas pa-
labras condenarfase la mayor parte de los hombres. 
Aunque no lo diese á entender el Evangelio, lo que 
vemos hablaría harto elocuentemente para mover á 
temerlo. 

Pero el mister io aumenta en obscuridad; pues 
¿cómo Dios, que es tan bueno, puede condenar á tan -
tas almas al infierno por toda la e tern idad?-Se ven 
hombres que no querrían condenar á muerte al más 
culpable de los criminales, y sin embargo, Dios con-
dena sin compasión ¡y á qué muei te! ¡á qué tormen-
tos! No obstante, la misericordia parece que subsis-
te aun en la otra v ida, puesto que perdona á las al-
mas del Purgator io, á la vez que para los condena-
dos no hay piedad, los condena y se mofa de ellos: 
Subsambo vos! 

Y , sin embargo, muchos de estos condenados le 
sirvieron durante mucho tiempo y pasaron por San-
tos en la t ierra: Subsanabo! En ellos encuentra Dios 
una falla mortal : computando en nada todos sus ser-
vicios, los precipita al abismo de fuego. 

¡La eternidad! ¡La eternidad del castigo, de la pr i-
vacón de Dios! Cuando se piensa en o l io , se estre-
mece uno de espanto! La eternidad de la desespera-
ción especialmente, de la vergüenza, de los supl i -
cios, hace temblar no más que de pensarlo. Compren 
deseque ciertos doctores enseñasen que el infierno 
no era eterno, porque esto repugnaba demasiado á la 
bondad de Dios y que, pasadas mi l años, se cerra-

ría; mas éste es error condenado por la Iglesia. Com-
préndese fácilmente que semejante error haya ten i -
do tantos partidarios, porque responde al temor del 
infierno y de la eternidad de las penas y se basa en 
el ánimo aterrado. Mas no: la ley del infierno para 
siempre es desesperarse, arrancarse los cabellos, 
rechinar los dientes y roerse de desesperación. 

La desesperación, aun en la t ierra, es la más cruel 
de las penas y no se resiste sin un especial socorro 
de la gracia, en términos que los que de fe carecen, 
prefieren la muerte á la desesperación, de la cual se 
l ibran matándose; pero en el infierno 110 cabe arran-
carse, la vida, sino que se vive en la agonía y en las 
angustias de una desesperación que nunca termina-
rá n i recibirá jamás un solo rayo de consuelo ni una 
gota de frescura! 

Voy á presentaros una escena que quedó profun-
damente grabada en mi memoria y que os dará una 
idea del sufr imiento de la desesperación. 

En 1832 trajéronme á un poseso, muy estimable 
persona y excelente crist iano en sus momentos de 
l ibertad. Hablaba por su boca el demonio y blasfe-
maba contra la duración sin fin de su castigo, l ' n 
sacerdo'.e que presente se hallaba, le di jo: «¿A qué 
condiciones le somete ías par a obtener en un mil lón 
de años 1111 solo fulgor de esperanza?»—Entonces el 
demonio, que decía haber sido en el cielo un serafín 
y que se llamaba Astaroth, i luminó el rostro del 
poseído con siniestra claridad y nos di jo con voz en 
que silbaba la rabia: «Si desde el infierno al Meló 
hubiese una columna erizadísima de guadañas, 
puñales y otros instrumentos cortantes y durante 
ese mil lón de años fuese menester subir todos los 
días á lo alto de ella, todos lo haríamos, con tal 



de poder lograr un minuto siquiera de esperanza; 
¡pero todo es i nú t i l ! » Y blasfemando colérico y ra -
bioso, arro jó imprecaciones contra Dios y nos di jo: 
«¡Oh cuán in justo es Dios! Vosotros los hombres 
habéis pecado mi l veces más que nosotros, que sólo 
una vez hemos pecado, mientras que vosotros reno-
váis vuestros crímenes diar iamente y sin embargo 
de ello os perdona; para vosotros es todo el amor, y 
para nosotros la venganza de la jus t ic ia !» —Y arran-
cándose los cabellos desesperado, hubiérase dado 
muerte, s i no se lo hubiesen impedido. 

Ved además en el Evangelio á aquel infel iz r ico de 
la t ier ra en el infierno. Suplicaba al padre Abraham 
que le diese una gota, sólo una gota de agua para 
humedecer sus labios a b r a s a d o s . - « ¡ Imposible!— 
responde el Señor: - ex iste entre vosotros y nosotros 
un abismo infranqueable! ¡Tú gozaste en la t ier ra y 
ahora sufres justamente!» ¿Oís esta palabra? Este 
hombre 110 había cometido ninguno de esos crímenes 
que cast iga la jus t ic ia humana; lo único que había 
hecho era gozar inmoderadamente de los bienes de 
la t ier ra , y está condenado sin esperanza, sin con-
suelo; ¡para siempre, para siempre! 

El mayor sufr imiento de los condenados no es el 
sufr imiento físico, sino el sufr imiento moral ; su nía 
yor supl ic io está en su imaginación, en su memoria 
é intel igencia. 

Pero, sobre todo, ¿qué no sufr i rán los que durante 
la mayor parte de su v ida obraron el b ien, ó que, 
como el presbítero l lamado Saprisa, de quien habla 
la His tor ia de la Iglesia, llegaron hasta suf r i r los 
primeros tormentos del mar t i r io , pero que 110 per -
severaron hasta el fin? Esos son los verdaderos de-
sesperados, esos son los condenados que más su -

fren. . . ¡Habían amado á Dios y podían perfecta-
mente haber continuado siéndole fieles, según com-
prenden ahora, pues cuando servían á Dios, gozaron 
del sabor anticipado de la ventura eterna, de la cual 
ahora se mi ran alejados para s iempre!—Siempre: 
porque hay tres a b i s m o s - d i c e el sabio—que nunca 
dicen ¡basta!: la avar ic ia , la muerte y el inf ierno. 

La deducción que nosotros hemos de sacar es el 
tener miedo y operar nuestra salud con temblor 
y temor ; pues ciertamente en el infierno hay qu ie-
nes 110 han pecado tanto como yo. ¡ Oh qué bueno 
ha sido Dios no hir iéndome inmediatamente después 
de mi pecado! Y sin embargo, lo tenía merecido, en 
términos que si me hubiera condenado, nada hubie-
se tenido que decir , como nada t iene que responder 
el asesino cuando le condenan á muer te ; ta l es la 
ley del Taitón. Ahora bien: uno solo de mis pecados 
mortales ha hecho mor i r á Jesús; por consiguiente, 
yo soy su verdugo y asesino. 

No "faltan en el infierno gentes á quienes durante 
su Yida considerábase como á Santos, y , con toda se-
gur idad, hay all í sacerdotes y religiosos. Luego pu-
diera acontecerme lo mismo, pues eran más santos 
que yo. 

Por consiguiente, ¡qué bueno es Dios por no ha-
berme abandonado! Por o t ra parte, ¡quién sabe si 
perseveraré hasta lo ú l t imo! esa es la gran cues-
t ión. Cierto que ahora lo quiero; pero ¿diré siempre 
lo mismo? 

No se aborrece bastante el pecado, y una vez co 
metido no se tiene suficiente valor para expiar lo 
como merece. Dilátase esto, diciendo: «Me confesa-
ré cuando me ponga malo; haré un buen acto de con-
t r ic ión, y con esto aseguraré m i salvación.» No, 110; 



LA D I T B A EUCARISTÍA 

es un error. Nuestro Señor ha prometido venir á 
nosotros como un larlrón; se reirá de nosotros y des-
baratará nuestros planes. 

Y además, verdaderamente, ¿quién sabe s i toda-
vía no cometeré algún pecado mortal? ¿Quién sabe 
si, conducido por causa de la fe ante un t r ibunal , no 
seré apóstata?—Esto acontece á quien poco á poco 
se descuida. 

Por lo demás, la sola duda es aterradora; el miedo 
á estas palabras: «¿quién sabe si es digno de amor ú 
odio?» espantaba al mismo San Bernardo. 

Adoptemos, pues, los medios más enérgicos, y no 
nos confiemos en nuestros deseos ni en nuestras re-
soluciones solas, pues cuando se t ra ta de la e tern i -
dad nunca se tiene seguridad suficiente. 

¿Quién sabe si no estoy ya en movimiento descen-
dente, si no marcho inclinado hacia la pendiente del 
pecado mortal? 

Para saberlo, examinad vuestras más comunes 
tentaciones y vuestros pecados veniales, pues éstos 
son los cordelólos con que Dali la ataba á Sansón an-
tes de conocer su secreto. Levantábase él entonces 
y los quebraba sin trabajo; pero un día dejóse atar 
por completo, y ya conocéis su término desgraciado. 

Hay ciertos pecados veniales y determinadas 
tentaciones que terminan casi siempre en pecado 
morta l . 

Tales son, en primer término, las tentaciones de 
impureza; pues, como dice San Alfonso de Ligor io, 
quizá no haya un condenado que no lo sea, ó á con-
secuencia de impureza, ó por pecados de ella. 

Vienen en seguida las tentaciones de orgul lo, so-
bre todo del orgullo espir i tual y satánico que s iem-
pre l leva á la apostasía. 

V ig i lad tocante á éstas y mirad al extremo de 
ellas el infierno, con lo cual podréis recapacitar y 
convert i ros acaso. 

Si por un lado la v is ta del infierno y por otro la 
contemplación del amor inmenso é inf ini to que Dios 
nos tiene no nos impresionan, es que corremos á 
nuestra eterna perdición. ¡Que se presente una oca-
sión, y todo habrá acabado para nosotros! 

Bien sé lo que se suele decir para excusarse uno 
ante sus propios ojos: «Yo pertenezco al Santísimo 
Sacramento, v ivo con Jesús, mi Salvador, ¿qué pue-
do temer?» 

—Pues también Judas Yivía con Jesús. 
— Pero yo amo á Jesús sacramentado.—También 

Judas amó al principio á nuestro Señor, pero poco á 
poco l legó la tibieza á ext ingui r aquel amor, y en-
tonces se hizo sacrilego y verdugo de su Maestro. 

En el Calvario había dos ladrones: el uno fué San-
t o , según declaración del mismo nuestro Señor; el 
otro fué un réprobo. 

V iv i r con Jesucristo en presencia de su gran Sa-
cramento de amor, lo es todo para quien á toda cos-
ta desea salvarse; mas esto sólo consigue agravar el 
castigo de los que aun así se condenan, pues enton-
ces caen del cielo como los ángeles rebeldes. y rue-
dan con ellos hasta el fondo del abismo, donde t ie -
nen suplicios más crueles y tormentos escogidos: 
Potentes poteater tormenta, patientur. 

rosio iv 15 



LA MISERICORDIA DE JESÚS 

[ EDITEMOS acerca de la bondad de nuestro 
5 Señor en perdonarnos. 
\ I . Mucho le hemos ofendido, tanto que 

los días de nuestra y ida son mucho menos nume-
rosos que nuestros pecados, pues cabe ofenderle 
con cada uno de los pensamientos, y aun mezclar el 
pecado con las buenas obras. Así es que fuera cosa 
de desesperarse por haber pecado tanto y sentirse 
todavía tan incl inado al mal, si Dios no fuese in-
finitamente bueno. 

¡Y si al menos no le ofendiésemos sino á causa de 
las pasiones de nuestra mal igna naturaleza! Pero 
no, sino que de sus gracias, de sus dones, de Él 
mismo, de todo nos Yalemos para pecar; quiero de -
c i r cuando nos enorgullecemos por las gracias de 
nuestra vocación ó de nuestro sacerdocio. Estas 
faltas le producen doble pesar, porque nuestra m a -
l ic ia es tanto mayor cuanto son más excelentes las 
gracias de que abusamos; además de que nos con-
sideraba como amigos y ya sabéis cuánto hacen 
padecer las heridas causadas por un amigo. 

La malicia del que abusa de las gracias escogidas 
de Dios es tan grande, y se comprende que sea tan 



acredora á su venganza, que la mayor parte de los 
que cayeron después que la bondad de Dios los col-
mó de bienes pr iv i legiados, persisten en el mal, no 
tanto porque lo aman , como porque desesperan de 
conseguir el perdón de un pecado tan grande como 
el suyo. Por lo demás, todo pecador necesita no con-
siderar á Dios sino desde el aspecto de su miser i -
cordia; pues mirando sus otros atr ibutos, su santi-
dad, su majestad y sobre todo su just ic ia , siéntese 
opr imido. 

En cambio, ¿quién podría no mi ra r confiadamente 
á Jesucristo, tan bueno y miser icordioso, que es la 
misericordia encarnada? Los pecadores llegábanse 
s in recelo a l Salvador, decíanle sus crímenes, expre-
saban su arrepent imiento, y eran al punto perdo-
nados. 

Por bueno y santo que un hombre sea, causará 
temor, y el confesarle una falta nuestra produci rá 
vergüenza, pues sentimos que su santidad nos con-
dena , supuesto que hubiéramos podido perseverar 
como él; mas á Jesús se d i r ige uno sin miedo, porque 
es el Salvador, el médico que tan sólo ha venido para 
los que estaban caídos, y en É l no se percibe la mi-
rada del hombre y mucho menos la del acusador ó 
del juez: es enteramente la misericordia en acción. 

¡Jesús está amasado, hecho completamente de 
miser icordia! Anunciándolo San Pablo, tenía mucha 
razón en decir: «La bondad y miser icordia de nuestro 
Dios se ha manifestado en Jesucristo, el Salvador.» 
La miser icordia es la forma de sus pensamientos, 
miradas, palabras y de todos sus actos; se afana 
porque sólo le vean revest ido de misericordia para 
que lodos los pecadores, aun los más culpables y 
endurecidos, acudan á Él. En las Catacumbas, nues-

t ros padres, que con Él habían v i v i do , representá-
banle en la figura de Orfeo que con los acordes de su 
l i ra encanta á las fieras, las atrae y caut iva , las 
retiene á sus p lantas.—Así a t ra ía nuestro Señor á 
los pecadores, que le rodeaban, contento por verse 
en medio de el los, á quienes con sus palabras de 
bondad conmovía, volv iéndolos á la v ida: «¡Yo sólo 
he venido por los pecadores y para las ovejas ex-
t raviadas!» 

Cuidaba mucho de que por ninguna circunstancia 
se desnaturalizase este carácter de su misión; por 
eso, cuando los h i jos de Zebedeo querían cast igar á 
una ciudad culpable de no haber querido rec ib i r los, 
Jesús los reprende con severidad. «¡No conocéis el 
espí r i tu que os anima!» 

Y frente á la malevolencia y las calumnias de los 
fariseos, lo af i rma elevadamente: «No son los sanos, 
sino los enfermos, quienes t ienen necesidad de mé-
dico.» 

Tal es su misión: perdonar, salvar, obrar con mi-
sericordia; y fué enviado por su Padre, según dice 
San Pablo, para mostrar á los siglos todas las super-
abundantes riquezas de su bondad y miser icordia.— 
Jesucristo deja de ex is t i r si suprimís en su carácter 
la miser icordia. 

Tampoco quiere ot ra cosa en la ins t i tuc ión de la 
Ig lesia y del sacerdocio, que perpetuar para siempre 
su miser icordia, y así, no han quedado los sacerdo-
tes para dar á los justos certif icados de v i r t ud , sino 
para absolver y consolar á los pobres pecadores. 

Ta l es nuestro Señor; ahora estudiad las m i s e r i -
cordiosísimas circunstancias del perdón que á los 
pecadores concede. 

I I . Nos agua rda .—La jus t ic ia , so pena de mos-



t rarse déb i l , requiere que se castigue á raíz de co -
metida la fal ta; mas Jesús, como el viñador del Evan-
gel io , pide una prór roga. «Tened paciencia — dice 
Jesús á su Padre p róx imo á cast igar; — amo á ese 
pobre pecador, quiero salvarle, y á fuerza de cuida-
dos le vo lveré á la jus t ic ia y á la v i da ; deseo con-
ver t i r l e en f lorón de m i corona de Salvador!» Y en-
lazándole entre sus brazos, para los golpes asestados 
contra él. 

.Nos espera, y , aun cuando moramos en el mal , nos 
colma de beneficios, por lo cua l , engañándose m u -
chos pecadores, hal lan en ello ocasión de pensar que 
su pecado 110 causa mucha pena á Dios, supuesto 
que no lo cast iga; siendo así que cuando el conver -
t ido mi ra hacia at rás, asómbrase de que Dios haya 
sido tan bueno que nos haya dado t iempo para con-
v e r t i r n o s . — A s í espera su miser icordia, que es pa-
ciente hasta el exceso. 

Pero ¡qué digo! Para el pecador t iene bondades 
mayores que las que le dispensaba cuando seguía el 
camino recto. 

Muchos se escandalizan por esto y d i c e n : « D i o s 
o lv ida su d ign idad» ; pero debieran pensar que su 
bondad se antepone á todo. 

Ha dicho Jesús que por una sola oveja ex t rav iada 
dejaría las noventa y nueve restantes, y que más 
gozo habría en el c ie lo por la vue l ta de un pecador 
que por la perseverancia de noventa y nueve justos-

¡Ay ! Verdaderamente es muy necesario que nues-
t ro Señor muestre más condescendencia respecto a l 
pobre pecador que en cuanto al jus to , porque más lo 
neces i ta .—Está en e l fondo de la h o y a , y con g ran 
necesidad de que bajen hasta él para sacarle de ella. 
. j Oh cómo desea Jesús la vue l ta del pecador, y 

cuánto sufre por tener que esperarle! Preséntase á 
él, sol ic i ta y atormenta su corazón hasta que le gana 
nuevamente, como una madre que l lora á su h i jo le 
persigue con sus lágr imas y te rnura para hacerle sa-
l i r de un mal camino. 

Puede decirse que si Dios no fuese inf in i to é i n f a -
t igable en su acción, la sola busca de los pecadores 
absorbería su fel icidad y poderío. Nuestro Señor 
durante su v ida se ocupó únicamente en persegui r -
los, y siempre le tenía t r i s te el pensamiento de el los, 
por cuya desgracia l loraba muchas veces, sin que 
le consolara toda la bondad de los j us tos , ni aun la 
santidad de María. Ahora ruega y ve la por el los, 
manda en su busca á los ángeles y pone cielo y t i e -
r ra en movimiento por salvar á un pecador. 

Dícese á veces que basta el ser impío para v i v i r 
mucho t iempo.—Así pudiera creerse viendo la d i l a -
tada paciencia de Dios en cuanlo á ciertos impíos; 
aparte de que el Espí r i tu Santo ha dicho : «E l jus to 
muere en medio de sus buenas obras y el impío v i ve 
mucho t iempo en su malicia.» Es que los aguarda 
para convert i r los, dejándolos que amontonen críme 
nes sobre crímenes, á fin de formar con ellos los t ro-
feos de su miser icord ia, pues ama las grandes sa 
cudidas de la gracia, y los milagros de conversión 
que or ig inan los días de fiesta y miser icord ia, los 
días de júb i lo del cielo. 

«Dios nos espera para apiadarse de nosotros.» 
Cada hora de esta espera es un nuevo perdón, una 
creación nueva de miser icordia de que somos obje-
to, supuesto que la jus t i c ia apremia con instancia y 
pide constantemente nuestra muerte, cuya di lación 
no puede p e r m i t i r ; pero aunque cada minuto de 
nuestra v ida le pertenece y bastaría uno para núes-



t r a muer te, la misericordia arranca de manos de la 
jus t ic ia nuestra sentencia, y de este modo nos crea 
perpetuamente una nuera v i d a . — ¡ O h ! ¡De cuántas 
acciones de gracias somos deudores á la d iv ina m i -
sericordia! Lo que más afecta á los pecadores es que 
Dios los haya aguardado: «¡ Cómo! ¿Me ha conser-
vado esta vida que yo empleaba toda en ofenderle?» 
¡Y v ier ten lágr imas de reconocimiento! 

Mas ¿qué decir de su bondad en recibirnos y per-
donarnos? ¡Oh! ¡Verdaderamente es har to grande la 
misericordia de Dios! — S i duramente reprendiese 
nuestras faltas y nos impusiera penitencias públicas, 
como solía la Iglesia en los pr imeros siglos, aun así 
sería excesivamente bueno perdonándonos á este 
precio. — Pero nada de reproches; no nos habla de 
nuestra ing ra t i t ud n i crueldad, oculta su jus t ic ia y 
la obl iga á ca l l a r , para mostrarnos sólo su Corazón, 
sobre el cual nos aprieta, tomándonos en sus brazos 
como el padre del Pródigo, y t iernamente nos abraza 
con lágrimas de alegría. No responde á acusaciones 
que contra nosotros se formulan ó, mejor dicho, res-
ponde de esta manera: «Devolvedle su pr imera vest i -
dura, ponedle en el dedo el ani l lo de oro, y regoci jé-
monos porque m i hijo había muerto y ha resucitado.» 

El mundo hace esperar á los que sol ic i tan su gra-
cia; mas Jesús sale á nuestro encuentro, y hasta nos 
da la esperanza, con que no nos atrevíamos á con-
ta r , á la vez que nos anima á la confianza, haciéndo-
nos renacer á la v i d a . — E n la v ida de un pecador, el 
momento más dulce de todos, el más conmovedor y 
que hasta lo ú l t imo le moverá á ver ter lágrimas dé 
fel icidad, es el de su conversión, en que Jesús, ha -
ciéndole sentir que quedaba perdonado, le d i jo : 
«¡Yete en paz!» 

Entonces sale de la agonía, resucita del sepulcro, 
renace á la vida. Trabajo ha costado la confesión; 
pero una vez producida, sólo causa alegrías análo-
gas á las de la madre que ha dado á luz á su pr imer 
h i jo , sin ex ig i r o t ra cosa que el ponerse de rodi l las, 
y que l lorándose clame: «Señor, he pecado; no soy 
digno de perdón.» Y entonces el Señor 110 se det ie 
ne y lo perdona todo. 

Mirad de qué manera sabía perdonar durante su 
v ida nuestro Señor .—Al l í está la mujer adúltera, 
sin que É l le eche nada en cara, sino que humi l la a 
sus acusadores, los ahuyenta; n i siquiera la mi ra 
para no avergonzar la, y la despide absuelta. 

Y á Magdalena, muy lejos de reprenderle sus des-
órdenes, a lábala , la defiende y la corona con esta 
hermosa expresión: « l i a amado mucho.» 

Así es que ahora, el heredero de su miser icordia, 
el min is t ro de Jesucristo, sólo una palabra t iene que 
decir al pecador arrepent ido: «¡Ye en paz! Perdona-
do quedas para siempre.» 

Porque no conoce l ími tes la miser icordia del be-
ñor, que asegura que 110 vo lverá á acordarse nun-
ca de nuestros pecados, los cuales arro jara a sus es-
paldas en lo profundo del mar ; de modo que, aunque 
estuviésemos enrojecidos como la escarlata por los 
crímenes, su misericordia nos tornar ía blancos como 
la nieve. . 

Pone su glor ia la miser icordia d iv ina en destru i r 
el cuerpo del pecado, y en obrar con ta l eficacia que, 
lo que una vez bo r ró , así queda para siempre. Tan 
poderosamente obra, que crea en nosotros un nuevo 
corazón, una mente nueva , un nuevo ser, y que si 
un pecador torna á sus crímenes después de haberse 
conver t ido, no será juzgado sino tocante á los pe-



cados cometidos después de su nueva caída, y no por 
los que ya le fueron perdonados. 

¿Cómo así , cuando es más ingrato y culpable?— 
Cierto; por eso se le cast igará conforme al grado de 
su ingra t i tud , mas no por los pecados que borró la 
d iv ina misericordia. 

¿Qué más puede hacer por los pecadores la bondad 
de Dios? ¡Pudiera or iginarse la tentación de creer 
que se halla en connivencia con ellos, al mirar la 
bondad con que los t r a ta ! Ocúltalos nuestro Señor 
bajo su manto, cúbrelos con s u sangre, introdúcelos 
en sus llagas como en puesto seguro contra la jus t i -
cia i r r i tada, lo mismo que una madre escondería á 
su hi jo de las persecuciones de la just ic ia humana, 
aunque hubiese atentado cont ra la v ida de ella, por-
que ante todo es madre: de igua l manera Jesús es 
Salvador antes que todo. 

A l perdón que nos otorga agrega Jesús gracias de 
inefable dulzura, pues nos q u i t a el recuerdo penoso 
de nuestros pecados y, en vez de conservarnos en un 
sentimiento de pesar con t inuo , disminuye el dolor, 
devuelve la confianza, da la paz y la alegría, en tér-
minos que quien vergonzoso y l lorando se confiesa, 
levántase tan feliz después de la absolución, que 
profundamente se asombra. 

En el mundo, el que sale de la cárcel nunca desecha 
el deshonor y mala fama que el la causa; mas Jesús 
rehabi l i ta á los que perdona, t ráta los como si nunca 
le hubiesen ofendido, y muchas veces los más g ran-
des pecadores llegan á ser los mayores Santos. 

Por eso San Pablo, para g l o r i a de la misericordia, 
escribía que había sido blasfemo y perseguidor, el 
mayor de los pecadores, y s in embargo nuestro Se-
ñor le l lama vaso suyo de elección. 

En cambio de su t r ip le negación recibió San Pe-
dro la t r ip le corona de su t iara. También en el per-
donar nuestro Señor se manifiesta Dios. 

Y aun á nosotros, después de nuestros pecados, 
¿no nos ha honrado con el sacerdocio y con la v ida 
religiosa, con gracias escogidas y de honor? ¿No nos 
corona de honor y glor ia, y nos rodea con el escudo 
de su privi legiada benevolencia? Todo lo ha olvida-
do; olvida hasta nuestras miserias presentes, y que, 
á pesar de tanto amor, le ofendemos todavía. 

¡Pero á nosotros toca no o lv idar ! Formen nuestra 
v ida la grat i tud y el amor á tanta misericordia, so-
bre la cual únicamente nos fundemos, pues que,mer-
ced á e l la , no hemos sido, como tantos o t ros , con-
denados para siempre: Misericordia, Domini, qma 
non surnus consumpti. 
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LA FAMILIA 

D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O 

casi no se emplea la palabra fami l ia para 
designar á los s i rv ientes de una persona, 

f l y l l sino (pie se la concreta á los miembros sa-
lidos de una misma sangre ó á los afines; pero la 
H e s i a le lia conservado esta s igni f icación, y en 
Roma la fami l ia pont i f ic ia comprende á todos los 
que, en concepto de servidores, están agregados a la 
persona del Padre Santo. 

Ahora b ien ; nos ha l lamado nuestro Señor para 
que seamos sus servidores, sus fami l iares; hemos 
venido para serv i r á su d iv ina Persona, con e x c l u -
sión de toda otra ocupación. Comprended bien esta 
condición esencial de nuestra vocación. 

Todos los cr ist ianos son servidores de Dios, pero 
unos le s i rven en el mundo según la ley de los man 
damientos, conservando para todo lo demás su l iber-
tad; dan á Dios la in tención y se reservan la acción, 
y con ta l que la intención refiera las acciones de 
ellos á un fin bueno, aprobado por Dios, pueden t ra-
bajar conforme á sus intereses y según sus gustos: 



t ienen un fin m ix to y t rabajan para sí mismos, á la 
vez que para el cielo, y nada más legí t imo. Sólo en 
ciertos instantes, cuando se t r a t a de la salvación, 
Dios les manda que le prefieran á los intereses de 
ellos, y esto ocurre cuando estos intereses pudieran 
oponerse á su salvación; pues l legada esta ocasión, 
deben sacrif icarlo todo para permanecer fieles á É l . 

Pero nuestro Señor escoge en el mundo o t ra clase 
de servidores que hacen profesión de no t rabajar 
sino por los intereses de Aquél , y son los rel ig iosos, 
que reemplazan á los setenta y dos discípulos y á 
los doce Apóstoles que entre todos el igió durante su 
Yida. 

Ahora bien: entre los rel ig iosos unos hay que se 
al is tan en su misión, ot ros se agregan al serv ic io 
de su Persona; los pr imeros son para d i fund i r su 
doctr ina, los segundos para serv i r le como á un Rey 
ó á persona principal. Porque nuestro Señor v i ve 
todavía entre nosotros, está en el Santísimo Sacra-
mento para ejercer su realeza y su sacerdocio, y 
al l í es Dios y Hombre. ¿No reclama esta presencia 
un servic io especial, una cor le , una fami l ia cuya 
sola ocupación sea serv i r á este gran Rey? 

Pues bien: esto es lo que se propone la Asoc ia-
ción del Santísimo Sacramento. Nuestro Señor le ha 
conferido, por conducto dé la autor idad de su V icar io , 
este fin propio y especial, el de serv i r á la persona 
de Jesucristo, de v i v i r á su alrededor, de componer 
su corte y acompañamiento, de manera que nunca 
nos separemos de Él y que nunca se manif ieste sin 
estos serv idores, cuyo único objeto es seguir le y 
serv i r le . 

Él nos ha llamado á en t ra r en esta fami l ia de 
sus domésticos, y vosotros habéis venido, prefi-

r iendo este noble y hermoso servicio á todos los 
empleos á que hubierais podido dedicaros para su 
" l o r i a en su Iglesia; pero aquí todo es para E l ; todo 
por É l y todo de É l ; para É l solo debéis t rabajar, y 
dejar para lodos los demás los restantes empleos, 
sin v i v i r más que de Él y no de vuestro celo y vues-
t ras obras; perdéis vuest ro nombre y vuest ra pe r -
sonalidad, así como un doméstico, cuando entra a 
serv i r á su señor, vuélvese propiedad de este dueño 
y se pone su l ibrea. Prometido lo habéis, acaso sin 
saber hasta qué punto os comprometíais: ahora re-
flexionadlo bien. 

Este servic io entero y absoluto ha sido la condi-
ción de vuestra admis ión, y debe ser la ley de vues-
t r a v ida; la perfección de vuestra sant idad esta en 
Servir; vuestros ta lentos, v i r tudes, cualidades y 
sacerdocio, todo debe confundirse bajo ese nombre 
de servicio y no ser sino actos de él, pues no sois 
más que serv idores, domést icos, ind iv iduos de la 
famil ia de nuestro Señor en su Sacramento real. 

De buen grado d i ré que la manera con que place 
á nuestro Señor que seamos de Él , es semejante a la 
de los Apóstoles, que también eran, mejor aún que los 
setenta y dos discípulos, la fami l ia v iv ien te de nues-
t ro Señor en el mundo ; sólo q u e , además de que el 
servicio personal cesó para ellos al mor i r nuestro 
Señor, porque entonces tuv ie ron que esparcirse para 
anunciar su reino v fundar la Iglesia, hay entre su 
servicio y el nuestro otras diferencias que es bueno 
consignar para que se comprenda mejor cuánto nos 
quiere nuestro Señor para É l , exclusivamente para 
El en su v ida eucaríst ica, que sólo con el mundo ha 

de acabar. , „ . 
I I . Los Apóstoles seguían a nuestro Señor para 



ser instruidos por É l , pues eran discípulos de sus 
ejemplos y doctr ina, de los cuales debían penetrarse 
para repet i r los á la Iglesia y predicarlos por todas 
partes. 

Nosotros no venimos para ser instru idos, sino para 
serv i r á nuestro Señor; sólo venimos para darle todo 
cuanto tenemos y somos; para Él venimos, y 110 para 
nosotros. Cierto que habrá de ins t ru i rnos y hasta 
enseñarnos el modo de serv i r le , porque ¿quién sabe 
algo que no lo haya aprendido de la gracia de Jesu-
cr isto?—Lo que yo quiero decir es que el fin pr ime-
ro y dominante de nuestra vocación no es veni r para 
adquir i r algo, sino para ocuparnos en servi r á Jesu-
cr is to. 

Los Apóstoles seguían las más veces á nuestro Se-
ñor en sus misiones, tanto á Jerusalén como á las 
aldeas de Judea y Gali lea; pero en ocasiones Jesu-
cr isto se apartaba de ellos y los mandaba también de 
misión lejos de Él. 

En cuanto á nosotros, no podemos separarnos ni 
un instante de nuestro Señor; es decir , que la Aso-
ciación debe estar siempre con El mediante algunos 
de sus miembros, so pena de faltar á su fin; porque 
nuestro Señor 110 puede ser expuesto sin adorado-
res, y sus adoradores obligados somos nosotros. Así 
como en el cielo hay ángeles que nunca han sido 
enviados á la t ier ra , sino que de continuo rodean el 
t rono de Dios, así debemos cercar siempre su trono 
eucar ís l ico, pues sólo para eso estamos; de suerte 
que si la Eucar ist ía llegase á fal tarnos y la expos i -
ción no pudiera efectuarse, la Asociación perdería 
su razón de ser, porque su fin esencial habríase des-
t ru ido. 

. Los Apóstoles eran al imentados y mantenidos por 

nuestro Señor, y ellos no le a l imentaban, sino que 
este buen Maestro les proveía de lo necesario y con 
frecuencia hasta los servía. 

Mas nosotros le al imentamos y le mantenemos, 
ya que tenemos el p r iv i leg io de darle un t rono y 
adornar le; pues estas l lores y luces que de con-
t inuo deben adornar su t rono y que son como la r ica 
colgadura que quería en el Cenáculo, nosotros se 
las traemos, y si poseemos algo es en pr imer lugar 
para É l , contentándonos con lo que le sobra. Así 
le damos el medio de manifestar su realeza y de 
cumpl i r solemnemente su oficio de Mediador entre la 
t ie r ra y el cielo y de Embajador de la Iglesia cerca 
de su Padre. 

A esto debemos añadir el ornato in ter io r , la nu -
t r i c ión espi r i tua l , porque nuestro Señor quiere este 
cul to todavía más que el o t ro ; quiere ser al imenta-
do con nuestros actos de amor, fe y reparación; para 
él son todas nuestras v i r tudes, y 110 para nosotros, 
que debemos ofrecerle todos los actos y méri tos de 
ellas, puesto que es señor y propietar io de nuestras 
almas, y todas las acciones de un s i rv iente son para 
su señor.—Si no damos á nuestro Señor este alimen-
to espi r i tua l , le pr ivamos de aquello á que se hal la 
más asido, porque nuestras almas son lo que quiere 
sobre todo. También espera de nosotros su glor ia, 
que debemos procurarle por cuanto podamos hacer, 
sobre todo por la fidelidad y el recogimiento en su 
servic io, porque el buen comportamiento de los ser-
vidores cede en glor ia de su dueño. 

Aquí tenéis en qué dif iere del de los Apóstoles 
nuestro servicio respecto a l Señor, s in embargo de 
lo cual nos ofrece las pr incipales ventajas de aquél» 
s i acertamos á recogerlas; oid cuáles son , . 
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I I I . Los Apóstoles l legaron á ser los amigos y 
confidentes de nuestro Señor, que no tenía secretos 
para ellos: «Os l lamo mis amigos, y no sólo servido-
res míos , puesto que todo cuanto de m i Padre he 
aprendido os lo he dado á conocer.» 

Relata el Evangelio algunas de estas confidencias 
que hacía únicamente á e l los, que aunque sin duda 
recibieron muchas ot ras, guardáronselas para sabo-
rearlas en su corazón. 

Pues b ien: ¿no nos revela nuestro Señor sus se-
cretos en la v ida de adoración?—Si no los enten-
déis, vuestra es la culpa, por no escucharle; pero te-
néis á ello un derecho real que proviene de vuestra 
fami l iar idad con Jesús. En cuanto á los secretos que 
quiere comunicarnos, más dulces son y más í n t i -
mos que aquellos mismos que confió á los Apóstoles, 
porque aquí se ver i f ican de corazón á corazón, s in 
pasar por los sentidos. — Muchos de estos secretos 
permanecieron ocultos para los Apóstoles hasta la 
Pentecostés, pero habiendo venido el Espír i tu San-
to que se ext iende sobre la Eucar ist ía y habi ta en 
este Cenáculo de amor, nada puede retardar el que se 
nos abran todos los secretos de nuestro Señor, nada 
que no sea nuestra propia inf idel idad.—Pero si fué-
semos fieles, recibiríamos más ínt imas comunicacio-
nes que los Santos, pues cuando se habita con a lgu -
no, siempre se acaba por saber todo lo que piensa; 
lo que únicamente se necesita es una fidelidad con-
t i nua é insistente. Hay que perseverar en la unión 
con Él . Santa Magdalena de Pazzis se dispuso una 
celda en la t r ibuna de la iglesia con el objeto de no 
separarse nunca de nuestro Señor: así es como los 
Santos acabaron por saber todos los secretos de su 
Corazón. 

Sed interiores, asiduos en l a conversación con Je-
sús, y sabréis sus secretos. La cohabitación conclu-
ye siempre por vencer todas las resistencias, así en 
lo bueno como en lo malo. 

Mucho t iempo estuvo Sansón s in revelar su secre-
to ; pero tomó mujer entre los filisteos, y como la 
costumbre de v i v i r jun tos disipa lodos los velos, de-
jóse poco á poco sorprender, y de ello se or ig inó su 
perdición. 

Si fuésemos hombres de bastante adoración, toca-
ríamos como con el dedo el corazón de nuestro Se-
ñor y leeríamos en su alma. ¿No sentís nada cuando, 
preparados y purif icados por algunos sacrif icios, ve-
nís á la adoración? ¡Qué pronto pasa entonces la 
hora! Es el Tabor en que Jesús se revela á vuestra 
a lma silenciosa, y enajenada de alegría y fel ic idad; 
entonces no tenéis necesidad de palabras, pues Je-
sús os habla bastante; vosotros nada decís, y oráis 
de un modo sublime.. 

En eso consiste vuestro lote de adorador: ¿por qué 
no lo explotá is más? Por lo cual os digo con frecuen-
cia: orad por vosotros mismos, por vuestras gracias 
y vuestros corazones de adoradores; dejad, por con-
siguiente, un poco todos esos l ibros de devoción, á 
no ser que el sueño ó la pereza os impidan orar . 
Aprended vuestro oficio, cuál es vuesl ro derecho de 
adoradores y acercaos á nuestro Señor valiéndoos 
de vuestro t í tu lo y condición de famil iar de la casa. 

Los Apóstoles fueron además los herederos de 
nuestro Señor, pues de él recibieron el precio de la 
redención para d is t r ibu i r lo por el mundo, los f rutos 
de su sangre, sus Sacramentos, el poder de su pala-
bra, l a infal ib i l idad de su doctr ina y la gracia de sus 
mi lagros, y hoy son los herederos de su glor ia en el 



cielo.—Pero también fueron los herederos de sus pa-
decimientos y de su muerte. 

Digo que nuestro Señor quiere darnos todo esto 
en orden á nuestra vocación. No tenemos que con-
quis tar el mundo para la fe; nuestra misión se rela-
ciona con el estado sacramental de nuestro Señor. 
Debemos ser los apóstoles, minist ros é instrumentos 
de la Eucaristía, y así como los Apóstoles recibieron 
l a gracia de predicar la cruz, nuestro Señor nos da 
la gracia de predicar la Eucar ist ía, que debe ser 
nuestro centro de v ida, nuestro poder de acción y 
de apostolado. ¡Sería de desear que si prensasen á 
un religioso del Santísimo Sac;amento, la presión 
diese por resultado una host ia!—Nuestras gracias 
eucarísl icas son en pr imer lugar para nosotros, y 
después para el mundo: por eso exponemos al San-
t ís imo en las ciudades para que le vean y acudan á 
adorarle. 

Debemos predicar la Eucar ist ía con nuestros es-
cr i tos, obras y palabras, y nadie debe hablar de la 
Eucarist ía mejor que nosotros, que somos sus rel i -
giosos. ¿Quién habló mejor de nuestro Señor que 
los Evangelistas? ¡Como que habían v iv ido con Él! 

Pues bien, nadie debe hablar más ni mejor que 
nosotros de la Eucarist ía, sin que conv. r iamos esto 
en t í tu lo de g lo r ia , porque es nuestro oficio, y es-
pero que así sucederá. 

Yo 110 comprendería que un rel igioso del Santísimo 
Sacramento quisiese sobresalir en ot ra ciencia que 
en la de la Eucaristía; pues nuestro estado es la Eu-
car ist ía; y si no sabemos apl icar la á todo, no tene-
mos la ciencia de nuestro estado. 

¿Se desconoce la Eucaristía y no la predican? 
Quéjanse de ello los fieles, y aguardan á los que ha« 

brán de d is t r ibu i r les esta palabra de verdadera v ida. 
S ino se la predica, es por que el corazón no la co-
noce; si los predicadores la adorasen más, mas 
también la predicarían, y sin embargo,no hay sal-
vación sino en Jesucristo presente entre nosotros. 

En cuanto á los que no sois presbíteros, hermanos 
míos, pero que sin embargo sois también adoradores, 
debéis conversar unos con otros del Santísimo Sa-
cramento y de lo que se refiere á su honor; hablar de 
él en presencia de los ext raños, predicarle en cierto 
modo en vuestras conversaciones: ¿qué artíf ice no 
habla siempre de su arte? Como San Pablo no que-
ría saber más que á Jesús, y á Jesús crucif icado, asi 
todos nosotros 110 debemos saber o t ra cosa que el 
Santísimo Sacramento; pues 110 siendo así, 110 esta-
ríamos en la p leni tud de nuestra gracia. Recordad 
que estáis llamados á incendiar los cuatro ángulos 
del mundo con la centella ardiente de Jesús expuesto 
en los al tares. 

¿Y los milagros? Los haréis espi r i tua les, pues 
curaréis las almas con la v i r t ud de la Eucar ist ía. 
¡Oh cuán poderosa es para conmover, conver t i r y 
ganar las almas más alejadas de Dios! Pero apren-
ded á apl icarla, enseñad su bondad, haced sal i r de 
ella el jugo saludable y toda su v i r t u d para curar 
con ella las almas, ya que en la Eucarist ía teneis el 
remedio único y supremo, como dice la Iglesia en 
la poscomunión "de la fiesta de Santa María Magda-
lena. . 

También tenéis á nuestro Señor para curar los 
cuerpos, pues ungüento d iv ino es que sana todas 
las l lagas. ¿No se escapaba de su santa humanidad 
una v i r t ud que curaba toda languidez? Rastaba t o -
carle para quedar curado. Pues b ien, su poder no ha 



d i sm inu ido , y su contacto es s iempre saludable de 
i gua l modo. 

¿Os d i ré yo que esta lampar i l l a que arde delante 
de l Señor nunca ha dejado de curar á los que en sus 
enfermedades se han untado con su ace i te , que es 
fe y amor?. . . 

Dios nos l ib re de esos mi lagros en que se ve la 
mano del hombre, pues entonces convendr ía escon-
dernos, por temor de que se nos adorase más que a l 
Maest ro . En cambio, s i tenéis fe en E l , haréis m i l a -
gros por Jesucr is to, por su Sacramento , pues hay 
que ob l igar á nuestro Señor á que se manif ieste 
g lor iosamente, á fin de que todos sepan b ien quien 
es e l que por mayor amor se ocu l ta t ras esos ve los. 

Dios nos preserve también de esos predicadores 
reales é i lus t res , capaces de l lenar el mundo c o n s u 
fama; pues tales personas permanecerían ex t rañas 
á la ciencia del Santís imo Sacramento y ba lbuc ien-
do hab lar ían de la Eucar is t ía . 

L a c iencia del S a n t í s i m o Sacramento bastara s iem-
pre á vuest ras predicaciones, pues nunca se agota. 
Es tud iad la , serv id la b i en , amadla generosamente y 
todo lo hal laré is en la Eucar is t ía : la pa labra de fue-
go, la c iencia v los mi lagros . 

S í , también los m i l a g r o s . - N a d i e l ia sido has ta 
ahora recomendado al Santísimo Sacramento que no 
haya recib ido la grac ia que so l i c i taba : nuestro Se 
ñor cumple su palabra. - E l p r imer día que le pus i -
mos sobre su t rono le pedimos que lo que había con-
cedido á Salomón para el templo , se dignase conce-
der lo á sus santuar ios, á fin de conseguir que le c o -
nocieran y a t raer á É l todo e l mundo. 

Le hemos dicho: «Honrad este lugar con la man i -
festación de v u e s t r a g lo r ia y bondad para que todos 

acudan á é l , y haced que m n g u n o ^ e los que a l l í 
en t raren á so l ic i tar una g rac ia , se apar te s in ser 
atendido.» Por lo que á mí toca, todav ía no conozco 
una repulsa de nuest ro Señor. 

Por ú l t i m o . los Apóstoles recibieron la promesa 
garant izada del reino de los c ie los : todos mur ie ron 
márü res Pocos han s ido los már t i res del Sant ís imo 
Sacramento, ta les como el j oven Tars i c io . en los p r i -
meros s ig los, y los már t i res de Gorcum; mas espero 

^ D e ° c u a l q i ú e r modo , habrá már t i res d e a m o i . M i 
idea es que debemos morir sobre e r echna touo a 
los pies de nuestro Señor ; pues el que¡caigai «ta 
será b ien acogido en el c ie lo , donde al en t ra i no 
hará o r a cosa que cambiar e l serv ic io de gracia en 
l a fe por un serv ic io de g lo r ia en la p lena poses.on 

Cuán dichosos debemos ser , por consiguiente, con 
vocación tan santa! Nosotros reemplazamos a sus 
\pós to les alrededor de su Persona, y parece que re 
S o s mayor cant idad de gracias y que es imayoH 
efusión de bondad. - Estamos agregados a E l como 
serv idores, sin los cuales no da un paso, pues en s u 
a m o r ha decidido depender de nuestros cuidados y 

P rESnseíaba San Pedro á los judíos e l Calvar io h u -
meante todavía con la sangre de Jesucr isto v n o s -
otros most ramos el Santísimo Sacramento l leno de 
v ida v de amor para los hombres, y lo damos a todos 

Los Apóstoles no podían most rar como nosotros 
la Eucar is t ía , v hasta la ocul taban entonces á causa 
d é l a s persecuciones, pues no era l legado su t iempo. 
Había que conquis tar el mundo por l a cruz de.Jesu-
cr is to antes de levantar le u n t rono donde re inar . 
Pero hoy quiere mani festarse y re inar en todos l a -



dos: es que se inaugura la edad de la Eucaristía. 
¡ Ah ! Pedid al Santísimo Sacramento la propagación 
del reino de Jesucristo; rogadle que se forme se rv i -
dores y apóstoles para su reino de amor, á fin de 
que pronto sea conocido, amado y servido de todos. 
Adoe/iiat regnúm tuum! 

EL AMOR 

P R I N C I P I O D E L COMBATE E S P I R I T U A L 

^ ^ ^ ü é es necesario hacer para ser enteramente 
f | | | | de nuestro Señor y progresar en su servi-

l E ^ n d e r é con una palabra: hay que combatir 
por amor en favor de Él , y con la energía de este 
amor, contra todo lo que se oponga á su reino y v ida 
en nosotros. . . . ... a ] 

I F.l hombre encuentra dos leyes frente a el. e l 
amor de Dios y el amor de sí mismo: estos dos amo-
res se hacen interminable guerra, y hay que obede-
cer á uno de los dos; es preciso elegir entre uno u 
otro: la indiferencia es imposible. 

E l hábito de una vida v i r tuosa no acaba el com-
bate - S o m o s como una balanza; mientras mas nos 
santificamos y nos elevamos hacia Dios, mas com-
batidos somos por el amor propio y atraídos hacia 
abajo. . , . 

Habéis escosido el amor de Jesucristo; pues bien, 
es necesario que sea vuestra ley, vuestro modelo, 
vuestro centro, vuestro fin. Para v i v i r para El , hay 
que viYir de Él y por É l . 
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Esto pide que nos constituyamos en guerra con-
t ra el yo humano, contra el amor de sí mismo- ne-
cesitamos revestirnos de la fuerza del amor divino 
mas fuerte que la nuestra, contra nosotros, contra 
todo; si bien hay que saber regular y d i r ig i r esta 
fuerza, es preciso combatir con valor y adiestrarse 
en emplear los mejores medios. 

¿Cómo tendremos la fuerza? Por Jesucristo: Omnia 
possum in eo qui me confortat. 

Esla fuerza ha de ser continua, de todos los i ns -
tantes, nunca en reposo; jamás se mata al hombre 
viejo; cabe encadenarle y detenerle en una ú otra 
de sus concupiscencias, pero reaparece en las otras; 
siempre hay que volver á comenzar, se requiere 
de continuo una vigi lancia nueva. — L o s que no 
arrancan de este principio son ya vencidos por una 
falsa paz. 

La fuerza consiste en el amor de Dios: fortis ut 
mors dilectio; es menester amar á Jesucristo sobe-
rana, universal y absolutamente, sin colocar nada 
sobre E l n i en la misma línea. Esto reclama un sa-
crif icio to ta l de nuestro amor propio, que dice siem 
pre: «¡Yo! ¡Para m í ! » - P o r nuestra parte, podemos 
decir: «¡Nuestro Señor! ¿qué quiere nuestro Señor? 
¿Qué no quiere?» Conocido esto, debe bastarnos para 
obrar; su voluntad, su glor ia, su gusto: ahí tenéis 
nuestra ley, nuestra consigna; y cuando se observa 
bien, la consigna asegura la v ic tor ia . 

I I . El pr imer combate que hay que sostener por la 
fuerza del amor de Jesucristo, es en el espír i tu; que-
rer ó no querer, determinarse inter iormente, colocar 
uno su alma en la desafección ó en la adhesión, todo 
procede de a l l í ; el combate en la acción es sólo se-
cundario, y depende del resultado de ese primer com-

bate inter ior . Dios es espír i tu, y nuestra alma, hecha 
á su imagen, es en nosotros lo pr incipal, el principio 
motor y soberano; así es que sus actos son los más 
importantes y los que son premiados ó castigados, 
porque las buenas obras á que no corresponde una 
intención pura, son nulas delante de Dios. Lo que É l 
pide especialmente es el don y la sumisión de nues-
t ra alma á su ley. y por esta razón el demonio se 
dir ige constantemente á la voluntad in ter ior , inten-
tando cegarla y debi l i tar la cuando no puede corrom-
perla por completo. 

Sobre todo, el orgul lo y los siete pecados capitales 
son espir i tuales, y si no"los rechazamos en nuestro 
espír i tu, somos perdidos, porque el espír i tu es quien 
dir ige la v ida y es punto de part ida de sus hechos. 

Así, pues, v ig i lad sobre vuestros pensamientos y 
la imaginación que los prepara; pero especialmente 
sobre vuestros pensamientos, aun aquellos que, t e -
niendo un objeto loable, os dejan, s in embargo, no sé 
qué mal definida inquietud. — ¡Yelad! Porque en los 
combates de espír i tu, en que la sola morosidad, la 
mera detención voluntar ia es una derrota, pronto es 
uno cogido: basta un instante para ser vencido, igual 
que para vencer. 

Sabed, pues, decir sí ó no; nada de examen ni va-
cilación; no seáis de esos ánimos lentos, nebulosos, 
cenagosos, que quieren ver hasta dónde i rán sus ma-
los pensamientos; que quieren analizar el mal y no 
pararse sino donde es grave, y que sólo se despier-
tan cuando ya están heridos. Las almas delicadas 
sienten el mal á la primera mirada, y eso es lo con-
veniente; porque cuando un pensamiento consigue 
andar por vuestra mente, ya estáis vencidos.—Quié-
rese saber lo que será; de buena gana se le sabo-



rearía un poco. ¿El mal completo? ¡Oh, eso de nin-
guna manera! Mas sí l legar hasta el ú l t imo l ími te 
próximo á él; algo parecido al estado de una perso-
na que no quisiera deshonrarse, pero que se dejara 
lisonjear y quisiera saborear hasta qué punto la 
aman, pues con eso ya está perdida. 

Con semiconsentimientos y medias miradas j u g a -
mos con el ma l : ¿por qué asombrarnos entonces de 
que siempre nuestra conciencia se encuentre t u r b a -
da? Por lo tanto, fijad b ien en vuestra memoria que 
los pecados más frecuentes son los de la mente, de 
imaginación, de orgul lo, de vanidad, de impaciencia 
ó de sensualidad in ter ior , pues casi no tenemos oca-
sión de pecar mater ia lmente, aparte de que hasta ese 
extremo no querríamos l legar. 

Si nuestras adoraciones están tan mal hechas y 
nada experimentamos en ellas, es porque nuestra po-
bre mente se hal la abrumada de todos los pensa-
mientos naturales, humanos, f r ivolos ó malignos que 
le dejamos tener habi tualmente; no t iene fuerza n i 
valor para mirar a l cielo. 

I I I . E l segundo combate es el del co razón .—El 
corazón es una facultad ciega que fáci lmente se 
adhiere á cuanto le dejan tocar. 

Atráele el bien dondequiera que lo m i r a , y está 
muy di l igente para l igarse á las almas en quienes 
halla piedad, especialmente s i esa piedad es pene-
trante y de índole expansiva. 

Es pel igrosísimo conversar hasta con ángeles hu-
manos, pues t ienen todo lo que se necesita para 
atraer nuestro corazón: igual amor, igual piedad, 
idéntico fondo de bien que natural ís imamente p ro -
duce simpatía. De ello se vale el demonio para con-
ducirnos. desde el alma á los sent idos, desde las 

cosas de Dios á las cosas del hombre: el agua y la 
t ie r ra son dos elementos purísimos, pero mezclados 
forman el fango. 

Porque uno es bueno v ha hecho el sacrif icio de 
su corazón á Jesús sacramentado, ó por lo menos 
está persuadido de el lo, no piensa en el pel igro y hace 
que sus buenas intenciones acallen los temores de la 
prudencia. En la t r is teza especialmente, en las penas 
inter iores ú otras procúranse las palabras agradables 
v los consuelos de aquellas personas, y gusta ser 
realzado y escuchar que uno es bueno y celoso, que 
tiene v i r t ud y alcanza resultados; tiénese compla-
cencia en acoger el reconocimiento de ellas por el 
bien que en real idad se les haya podido hacer: en 
eso estr iba el pel igro. 

Habi tuado el corazón á arder en el amor de Dios, 
cuando deja de sent i r le, ya no puede soportar su pr i -
vación; hay que buscarle expansión á ese corazon 
acostumbrado á tener la y que , cerrado el seno de 
D ios , di látase por el de la cr ia tura , y todo esto muy 
santamente, sin la más leve intención mala, hasta 
s in desearlo muy claramente ó al menos sm querer 
confesárselo. ¡Oh c o n c u á n t a frecuencia ocurre esto! 
¡Con cuánta faci l idad se pasa desde Dios a la c r ia -
tu ra , y del amor sobrenatural al amor na tu ra l ! 

Por consiguiente, hay que resist i rse enérgicamen-
te á esas incl inación y simpatías naturales del co-
razón Tomadle en vuestras manos, encerradie, y que 
nadie lo ocupe natura lmente, lo mismo que a vues-
t r o pensamiento. . . 

Dádselo entero á Dios, y solo a E l , sin dejar que 
nadie éntre ni por un momento; pues s i no tendréis 
encima el trueno y las tempestades y os vereis en 
pel igro de zozobrar, 



Dios os pide el corazón, y lo pide en absoluto; si 
le rechazáis, lodo lo rechazáis, ya no puede haber 
unión entre Dios y vosotros. Toda nuestra personali-
dad reside en el corazón, cuyas son nuestras ale-
grías, penas y afecciones: Dios las quiere todas ó 
ninguna. Cuando se t ra ta del amor final, no hay nada 
que repar t i r con el p ró j imo: Dios quiere todo nues-
tro corazón y no consiente en d iv id i r l o con nadie, 
pues verdaderamente no es tan grande; con que 
dádselo todo entero. Si lo repar t ís , tened entendido 
que siempre la cr iatura tendrá más parte en él que el 
Criador. 

Tampoco debéis amar á nadie con amor que sea 
para él, n i á persona alguna debéis hacer un obse-
quio cuyo fin sea el la misma; ninguno de vuestros 
afectos y simpatías puede en adelante darse á la 
cr iatura y descansar en el la, so pena de que no seáis 
enteramente de nuestro Señor; entonces no seríais 
en rel ig ión sino un pagano, pues pagano es el que 
adora á la cr ia tura . 

¿Pues no habré de amar á m i prój imo?— Sobrena-
turalmente s í ; con amor que no se detenga en él, 
sino que por él vaya á Dios, no hay inconveniente; 
pero con amor final, que se dé, no en modo alguno; 
al prój imo daréis los actos y los f rutos de la caridad, 
pero el corazón, el árbol que los produce, quiere 
nuestro Señor poseerlo, solo. Podéis ser hi jos to-
davía y dar á vuestros padres y amigos las l lamas; 
pero el foco sólo á Dios. 

Y observad hasta qué punto l lega e s t o . - S i algu-
no os ama naturalmente á causa de vuestras cual i -
dades, debéis decirle: «¡No os conozco! Os engañáis 
aficionándoos á m í ; yo no ex i s to naturalmente, he 
dado m i personalidad y m i corazón á Jesucristo, 

único que v i v e en mí : ¿pretenderíais que me v o l v i e -
se hombre ot ra vez? ¡ J a m á s ! - Y o no quiero ser yo 
por más t iempo, y esle yo es lo que amais; no quiero 
que me traten como á quien á sí se pertenece y puede 
dar v recibi r . E11 mí 110 busquéis más que a Jesucr is-
to, porque á E l he escogido por dueño de cuanto 
tengo y soy; por manera que yo no soy mas que un 
miembro, cuya cabeza es solo E l ; un servidor s in 
nombre ni v ida independiente y que nada puede r e -
cibir sino para su Señor; así es que no quiero ser 
amado ni estimado personalmente, n i quiero ser el 

fin de cosa alguna.» 
No olvidéis esto, porque os peí seguirán la est ima, 

la admiración y el amor de las almas puras , de los 
ángeles de la t ier ra , á causa de vuestra subl ime vo-
cación y de vuestro glorioso min is ter io cerca del 
Santísimo Sacramento. Cuando menos, querrán v e -
ros, esperando obtener de su prox imidad a vos -
otros gran provecho para e l las ; procuraran habla-
ros y oiros y recogerán con emocióu vuestras mas 
leves palabras; mas si os prestaséis á esto, seríais 
infieles á vuestro Señor, cuyo puesto ocuparíais. 

Vosot ros, adoradores y servidores de Jesucristo 
anonadado, tomáis su g lor ia, la g lor ia y el amor que 
aguardaba por los favores tan magníficos que os 
concediera, y os coronáis con ellos. ¿Recibís los ho-
menajes á que É l únicamente tenía derecho? Sois 

-entonces ladrones del santuario y profanais la dig-
nidad de la vocación eucarística y rel igiosa. Queréis 
ser dioses, y os servís de nuestro Señor para e leva-
ros á costa suya. ¡Desgraciados de vosotros! 

Si no comprendéis todo lo que quiero deciros, lo 
experimentaréis cuando consigáis éx i tos en el bien; 
pero mi rad s i no es que ya se os busca y se anda 
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demasiado á vuestro alrededor. Cuidad de no deja-
ros poner como Dagón en lugar del Arca, pues como 
el ídolo seríais despedazados por la ira del Señor. 

IV . Todavía queda el combate de la voluntad 
práctica, de la voluntad que obra. 

Hay que mortif icar esa voluntad del homhre v ie -
jo, que siempre intenta sublevarse: aplastadlo. Con-
tinuamente dice: «Ya basta;» ó bien: «después .»-
Tomadme esa voluntad é inmoladla sin descanso y 
sin compasión: lo contrario de lo que qu ie ra , eso 
debéis hacer constantemente. Aquí es donde tiene 
que aborrecer su alma el que quiera poseerla, y ha 
de perderla el que la haya de ganar: esta es la inmo-
lación de todo el hombre. 

Se requiere para esto una voluntad sobrenatural, 
_ l lena de la fuerza de la gracia, abrasada del amor 

de nuestro Señor; se requiere fuerza divina, amar á 
nuestro Señor más que á sí mismo y que á todo: si 
no es as i , nunca l legaréis a l término deseado. 

No es posible que uno encuentre en sí un amor 
superior á sí mismo, pues es contra la razón el que 
un efecto sea más poderoso que su causa; busque-
mos, pues, un amor que llegue hasta nosotros des 
de arriba, desde Jesucristo, porque sólo El puede ar-
marnos para combatir contra nosotros mismos. 

Este t r ip le combate de uno mismo contra su men-
te, su corazón y su voluntad naturales debe durar 
tanto como nuestra v ida, tanto como nosotros; sí, por-
que en él moriremos. Duro es esto, pero se logra con 

-el amor de nuestro Señor; no hay más sino que debe 
comenzarse descargando un gran golpe: el de la ago-
nía, que también lo es de la v ictor ia. Si lo dáis, se-
réis felices, porque desde el instante en que vos -
otros mismos os perdiereis, encontraréis á Dios. 

EL ESPIRITU DE PENITENCIA 

Ü R U S est hic sermo; et quis potest eum auto-
re? «Muy dura es esta palabra: ¿quién po-
drá soportarla?» —Esto decían los fariseos 

cuando nuestro Señor propuso el misterio de la Eu-
caristía, que pedía que aquéllos sometiesen sus re-
pugnancias de judíos á la fe de Jesucristo. 

Acaso también decís: Si la condición de la vida re-
ligiosa es la continua mortif icación, es harto dura. 

Cierto, es muy dura; por eso muy pocos perseve-
ran y llegan á Santos. Mortifícanse muchos durante 
algún tiempo mientras las pasiones son temibles t o -
davía, pero cesan cuando consiguen la paz; y no de 
otra cosa proviene que haya tantas vir tudes comu-
nes y que casi no se exceda del nivel vu lgar .—A 
eso condúcela pereza. Velad, pues, aunque ahora 
os sentís llenos de ardor; el ret i ro no será suficiente 
para formar un hábito en vosotros, y volveréis á 
caer adonde estabais antes. 

I. ¿Cómo conjurar este peligro?—Pidiendo á Dios 
el espír i tu de penitencia, sin el que nada haréis du-
radero , volveréis á caer en la tibieza y seréis des-
pués del ret i ro más desgraciados que antes, porque 
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tendréis que inculparos por haber dejado perder tan-
tas gracias. „ , , . , 

¿Qué es el espír i tu de pen i tenc ia? -Es la vo lun tad 
constante de mort i f icarse en todo, tan luego como 
se presente la ocasión, y de buscarla cuando larde 
en veni r . „ , 

Hace fa l ta tiempo para la mort i f icación corporal , 
pero no para el espír i tu de mort i f icación. Tendrá lu-
gar la mort i f icación corporal en las tentaciones, en 
los peligros de seducción, cuando se t rate de exp iar 
una falta ó cuando se entregue uno á un vehemente 
deseo de agradar á Dios; mas el espír i tu de peniten-
cia cabe tenerlo en todo , l levarlo y apl icarlo a todo, 
porque es una vo luntad que todo lo abarca y de esto 
se or ig ina la excelencia de la mort i f icación. 
" pedidlo á.Dios con ins tanc ia : ejercitaos en él en 
vuestras adoraciones y comuniones; pedidlo cons-
tantemente; haceos de él una voluntad general que 
abrace toda vuestra v ida y que sea como el sello de 
todas vuestras resoluciones, y una voluntad pa r -
t icu lar con que os fijéis en ciertos actos del d ía , en 
los cuales haréis especialmente aplicación de aquel; 
no temáis efectuar penitencias corporales para con-
seguir dicho espír i tu , que conver t i r ía toda vuest ra 
v ida en holocausto ofrecido á la_ glor ia de Dios, 
como la v ida misma de nuestro Señor. 

Para pract icar lo , ofreced á Dios cuantos su f r i -
mientos y contrariedades os env íe ; sed fieles a las 
privaciones corporales recomendadas por los Santos, 
y que vienen á ser par te integrante de la sant idad: 
en el refectorio, en el dormi to r io , en la oracion y en 
el t raba jo , así como en lo oeul lo de vuest ra celda. 

Mas no habrá rami l le te de flores como el que por 
amor os acostumbréis á formar para nuestro Señor 

con el sacrif icio de vuestros goces legít imos y hasta 
espir i tuales; pues en eso consiste la verdadera mor-
t i f icación de amor , el más acabado espír i tu de peni-
tencia. 

Porque dos maneras hay de honrar á nuestro Se-
ñor por la penitencia: una se inspira en el amor ne -
gat ivo , la o t ra procede del amor posi t ivo. Por la pri-
mera se precave el mal ó se le corr ige; es necesaria 
pero no nos obliga á cumpl i r más que el estr íelo de-
ber de just ic ia cr ist iana. Para practicar de este modo 
la peni tencia, basta tener conciencia y reconocerse 
pecador; esta es la reparación r igurosa; no tener 
bastante amor para mort i f icarse de esta suerte, fue-
ra cosa miserable por demás. 

Pero la penitencia que procede del amor posi t ivo 
es la que os aconsejo y deseo, porque es la más no-
ble y no se contenta con pagar sus deudas, sino que 
también da de lo suyo. E l que está animado de este 
amor no se mort i f ica para ev i tar el in f ierno, sino 
para agradar á Dios, y se pr iva de lo que pudiera 
lograr legít imamente: es el sacrif icio del amor filial, 
que á todo se aplica y en todo encuentra mater ia 
donde recoger una pr ivac ión que ofrecer en seguida 
al muy Amado. 

Por 'esla mort i f icación de amor no se const i tuye 
uno ás í mismo en fin de nada; se refieren á Dios to-
das las alabanzas, aunque sean merecidas, pues no 
se requieren para sí. No es ésta la falsa humildad 
mundana que parece rechazar todos los elogios que 
le prodigan, y que en real idad no los rechaza sino 
para obligar á que se los ofrezcan con más v i va ins-
tancia, - N o ; en ciertos casos es necesario saber 
aceptar el elogio y cal larse: en esto t iene la h u m i l -
dad un gran sacri f ic io. 



De igual modo pudierais pedir s in demora permi -
so para una cosa que os agrada, y conseguirlo, pero 
lo diferís para mort i f icar vuestra vo luntad, tan de -
seosa de su bien: en eso tenéis una mort i f icación de 
amor. 

Más todav ía ; os hal láis en la adoración y sentís 
gran alegría, y aunque en verdad pudierais gozar 
de el la, preferís sacrif icarla á nuestro Señor y os 
ponéis á meditar en su Pasión. Y en verdad que nada 
podéis ofrecerle que más grato le sea; porque ¿hay 
algo más dulce y legít imo que las alegrías esp i r i -
tuales de la oración? 

Otras veces, por el contrar io, os hal láis en aridez, 
y después que habéis hecho cuanto estaba en vues-
t r a mano para alejar las causas que por culpa vues-
t r a pudieran habérosla promovido, cont inúa, s in em-
bargo, y os mot iva un sufr imiento; y aunque pudie-
rais tomar un l ibro para sal ir de el la y distraer 
vuest ro ánimo de ese peso que le abruma, preferís, 
no obstante, por nuestro Señor, aceptar con res ig-
nación aquella pena. ¡Oh qué contento para nuestro 
Señor y también para vosotros en el fondo de vues-
t r a alma, aunque quizá no lo sintáis! 

Como tengáis el espír i tu de esta morti f icación de 
amor, no os inquietéis por no tener las demás v i r t u -
des, pues en ésta las practicáis todas, supuesto que 
es la perfección .en acción, que por doquiera os s i -
gue. Y á vosotros mismos inmola en todo al más 
completo agrado de Jesús en la Eucaristía. 

E l que se mort i f ica por jus t ic ia obtiene la paz; el 
que añade la morti f icación del amor, consigue la ale-
gría y la expansión de la felicidad. Nadie es más 
feliz n i jubi loso que los religiosos más morti f icados. 
Esta mort i f icación es una señal c ier ta del amor, del 

verdadero amor de Dios, que ama á Dios sobre todo 
y por Él mismo. La mort i f icación de simple peniten-
cia de jus t i c ia no prueba que el que la e jerc i ta ame 
á Dios más que á sí mismo, pues por lo menos puede 
amarse en ella á sí propio; no l lega á lo in te r io r , con-
téntase con lo r igurosamente necesario, y se puede 
ser á la vez muy obediente á todo lo que está man-
dado, y muy desobediente en lo in ter ior . 

La mort i f icación de amor inmola lo in ter ior , Ya 
recta á Dios, no se sacrif ica sino por agradarle y 
por v indicar sus derechos en ella misma; por amor 
y glor ia de Él ejecuta contra sí misma la obra de la 
jus t ic ia , y es su propio purgator io; y sin esperar que 
se le imponga el castigo, sale á su encuentro. Única-
mente á Dios quiere por sí mismo, y jamás le pide 
nada para sí, como no sea amarle de continuo más 
y más. 

¡A.h qué medio de acercarse á Dios! Tiénese cons-
tantemente en la mano el fuego del amor para des-
t ru i r y consumir cuanto en uno se opone á la v ida de 
Dios y á su agrado; ocúltase uno para fomentar lo, y 
hacer que se muestre más: conviértese en único fin, 
al que todo se sacrif ica. —Tesoro es éste que tenéis 
en vuestras manos: acertad á aprovecharos bien de 
él. Estudiad esa mort i f icación, profundizad en el la, y 
llegue á ser frecuente mater ia de vuestros exámenes. 

Desde por la mañana preved las mort i f icaciones 
del día, y por la noche dad gracias á Dios si las pu-
sisteis por obra, ó pedidle perdón por la excesiva 
indolencia con que obrasteis respecto á el las; suje-
tadlo todo á esta medida, porque aquí se hal la e 
verdadero secreto del adelantamiento espir i tual . 

Si no creéis lo que os digo acerca de su v i r t u d 
marav i l losa , exper imentadlo por a lgún t iempo s i -



quiera, y cuando lo hayáis gus tado, ¡ah! yo os ase -
guro que ya no querré is separaros de e l la más. Pero 
en este pun to hay que l legar a l convenc imiento y a l 
entus iasmo, porque para hacer bien una cosa y l o -
grar la per fecta posesión de una v i r t u d , se necesi ta 
empezar por es t imar la , para luego admi ra r la y a m a r -
la con pasión. L a vo lun tad y e l cuerpo fiarán con 
fac i l idad lo que la mente j uzga bueno y desea e l 
corazón. 

Tened, pues, el esp í r i tu de peni tenc ia ; mor t i f i caos 
en todo y dondequiera, en e l cuerpo y en el a lma, 
en la mente y en e l corazón, por amor á nuest ro 
Señor Jesucristo. ¡Ah! ¡Cuánto qu is iera yo que estas 
palabras fuesen de fuego y grabar las con h ie r ro can 
dente en vues t ro corazón! En esto no mi ré is la fat i -
ga, s ino la unc ión : la c ruz , más que sup l ic io , es un 
consuelo: ¡así lo entendieron los Santos, y por eso 
la abrazaron con tanto amor y a l eg r í a ! 

LA MORTIFICACION DE LOS S E N T I D O S 

E S O S d icho que era menester entregar por 
completo á Dios la mente; que los más pe-
l igrosos combates se l ib raban en és ta , y 

que en su p ° e r e z a é indeterminac ión en decid i rse por 
Dios v rechazar el mal tenía su or igen la t ib ieza de 
la v i d a , y también hemos dicho que era preciso r e -
peler inmediatamente, s in vac i lac ión, los pensamien-
tos que aun sólo ex te r io rmente fuesen malos. 

Hemos dicho que era menester dar nuestro co ra -
zón á Dios, que lo ex ige para sí absolutamente y 
que se requer ía , para que e l don de nuestro co ra -
zón fuese cont inuo, ía cont inua vo lun tad de ofrecer-
nos con un amor de generosidad y sacr i f ic io. Este 
amor es e l esp í r i t u de peni tencia, la mor t i f icac ión 
de amor , el verdadero camino de la san t idad ; s in él, 
todo lo demás es pasat iempo, senderos más o m e -
nos f lor idos donde recrearse, y todos los o t ros m e -
dios juegos de niños a l serv ic io de Dios. 

No se t r a ta de eso, s ino que hay que tener se r ie -
dad ¡L íbrenos Dios de las personas f r i vo l as ! De 
ellas nada puede hacerse, pues la f r i vo l i dad es como 
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un aceite que se ext iende sobre la mente y el cora-
zón de ellas, impidiendo la entrada de la gracia.—No-
tened un pensamiento y un objeto bien def in idos, v 
tended a ellos por medios serios, capaces de condu-
ciros hasta al l í . 

I . Ahora bien; para l legar á ser completamente 
de nuestro Señor, es preciso en absoluto darle el 
cuerpo y los sentidos, mas para esto se requiere 
que seamos señores de ellos. - A toda costa hemos 
de tener en el bolsi l lo las l laves de nuestra casa, y 
sujetar el cuerpo al imperio del deber, de la v o l u n -
tad y de la gracia de Dios. 

E l cuerpo no tiene n i intel igencia n i fe; hace fa l ta 
que la vo luntad lo domine y lo conduzca, porque es 
un animal a quien sólo con golpes se convence. Igno-
ra o que sean honor y sobriedad; no cuida de v i r -
tud; es naturalmente desordenado y tiende con obs 
t inacion á su hartura: apetece el bien sensible, su 
bienestar exc lus ivo , y á su goce aspira con todas 
las tuerzas de la concupiscencia. Si la razón se le 
opone, prueba anticiparse á ella y obtener, á pesar 
de esta, el objeto de su concupiscencia. Rudo comba-
te es éste, en el cual somos vencidos si por desgra-
cia la mente se halla en connivencia con el cuerpo 

Por eso no basta la mort i f icación inter ior , sino 
que también hay que mort i f icar este cuerpo que p u -
diera hacernos traic ión. 

Quizá sin eso pudierais l legar á feliz término, si 
tuvieseis muy enérgica voluntad y amor grandísimo-
pero, por regla general, es preferible tener las m u -
rallas b,en guarnecidas y muy cerradas las puertas. 

El hombre malo debe ser cont inuamente rep r im i -
do abatido y mort i f icado, porque sólo inst intos de 
bruta t iene.—Mientras la mente debe ser d i r ig ida y 

elevada hacia Dios, el cuerpo ha de estar repr imido 
y morti f icado. El miedo á sofocar el espí r i tu nos 
aconseja no compr im i r le , sino d i r ig i r le constante-
mente hacia Dios. También la oración, que es por 
esencia una función del espír i tu , se denomina e leva-
ción de nuestra alma hacia Dios. La mente necesita 
l uz , el corazón a l imento , el cuerpo compresión: 
urge dominarlo y encadenarlo. 

La voluntad, que es el sí v el no, y la realeza del 
hombre, debe tener por único fin la vo luntad de Dios 
y estar constantemente unida y sometida á E l : la 
mente ve, el corazón t raba ja , la vo luntad termina. 
La vo luntad deba ser dueña de la mente y del cora-
zón : es soberana, y lodo lo puede con la gracia de 
Dios; es admirable esa vo luntad cr is l iana que, r e -
vest ida de la fuerza misma de Dios, no conoce obs-
táculos. Porque Dios está con la voluntad para 
vencer, cuando la vo lun tad está con Dios para es-
tarle sometida. 

También debe la .vo luntad dominar el cuerpo y los 
sentidos, y es cosa d i f íc i l y aventurada el señorear 
su cuerpo. A causa del contacto con el mundo hay 
dif icultades desesperantes, y es muy raro l legar a 
ser dueño absoluto de sus sentidos. — Por c ier to 
t iempo sí; pero al lá os aguarda la sorpresa que se 
apoderará de vosotros cuando menos lo penséis. 
¡Son tan numerosos y sut i les los a t ract ivos y oca-
siones! Por todas partes os enlazan. Así es que 
cualquier día preséntase una ocasión en que se en -
cuentra uno con toda su debi l idad, como el animal 
doméstico, muy manso ordinariamente, pero que, en 
presencia de su pasión, ya no reconoce dueño. 

Esto es lo que desespera á los pecadores conver -
t idos; mucho tiempo permanecen fieles, pero luego, 



de pronto, exper imentan los más v io lentos ataques, 
y á veces dan las más graves caídas: la causa es 
que el corazón y el a l m a estaban bien conver t idos, 
pero el cuerpo no había cambiado. 

Bueno y aun necesar io es amar á Dios, orar y 
adoptar reso luc iones; pero además tened en s e r v i -
dumbre á vuest ro esc lavo , pues mient ras un h o m -
bre no es dueño de s u cuerpo, no es san to , ni v e r -
daderamente piadoso ; no puede produc i r buenos 
actos; su estado no es de piedad durable y sól ida. 

¡Oh cuánta fa t iga cuesta el conseguir la muer te 
del cuerpo! Consiente uno en sacri f icar su mente y 
su corazón; pero su cuerpo ¡oh! 110 con mucha faci-
l idad. Examinad v u e s t r a vida, y veré is cómo vues -
t ros pecados v ienen por los sen t i dos ; atacan al 
a lma , pero por medio del cuerpo, y se comprende: 
porque vuest ra a lma está unida y l igada á los sen-
t idos , de modo que nada puede hacer s in su concur-
so , del cual se aprovechan ellos para hacerle t r a i -
ción s iempre que pueden y para per jud icar la en vez 
de se r v i r l a : nada d e j a n de hacer por sojuzgar la á 
el los. Por eso el cue rpo es el i r reconci l iab le ene-
migo de la grac ia que quiere sant i f icar nuestra a lma 
y un i r la á Dios, separar la de las cosas terrenales 
para af ic ionarla á las celest iales; emplea todos los 
medios de v ig i l anc ia y l ima todas las cadenas; co -
noce su fuerza , y a p a r t e de todo esto cuenta con 
al ianzas en el a lma m i s m a , en la mente y en el co-
razón , porque desde e l pecado, todo el hombre, así 
in te r io r como e x t e r i o r , hállase quebrantado y con 
incl inación al mal . 

La razón no eslá e n medio de los sentidos sino á 
modo de un resp landor amort iguado por la caída 
o r i g i na l , y en to rpec ida además por el mal uso que 

quizá de el la hemos hecho; así es que se anubla en 
presencia de ese foco de los sent idos que poseen 
las dos terceras par tes del hombre. Por manera que 
si no comenzáis el t rabajo de vues t ra sant i f icación 
mort i f icándolos para someter los , es igua l que si 
jugara is ; t iempo perdido. , •« „ „ „ • ,a „ 

Recordad lo que hemos dicho de la mor t i f i cac ión 
de amor: la p r imera v íc t ima que se ha de sacr inca i 
á Dios es el cuerpo. 

En todas sus epístolas predica San Pablo a c i u -
c i f i x ión de la ca rne , de los sent idos y de hombie 
v ie io . á quien hay que reducir á esc lav i tud , en t e i 
minos que nunca será v i r tuoso el que no lo haya do-
minado por completo. En esto consiste el ejercicio 
ex ter io r y la prueba de la v i r t u d de mort i f icación. 

I I Corre por el mundo una herej ía que causa 
estragos profundos en las costumbres Dicen: no hay 
pecado or ig ina l ; el cuerpo, igua l que la mente, esta 
en su rec t i t ud na tu ra l ; por lo tanto , todos sus i ns -
t i n tos son buenos, hay que sat isfacerlos: de este 
modo se leg i t iman los más deplorables excesos - b 
no hay caída, ¿para qué hace fa l ta reparación? Con 
esto niegan la necesidad de la mor t i f i cac ión cr is t iana 
y aun s implemente mora l . . 

Este error se ha deslizado hasta en la piedad y ha 
invad ido la d i recc ión de las a lmas, encubriendose un 
poco, natura lmente, y absteniéndose de manifestar 
muy á las claras sus pr inc ip ios que harían re t roce-
de,. _ p e r o leéis l ib ros v oís á c ier tos confesores que 
d icen: la mort i f icación ex te r io r no es necesar ia, y 
aunque conviene á los re l ig iosos, no esta indicada 
para los que v iven en el s ig lo ; las maceraciones y los 
ayunos son buenos para el c laustro, pero a las de-
más almas es prefer ib le conducir las por la du l zu -



r a . - Á esto respondo: la du lzura es la porción de 
y a e l corresponde hacer que el a lma la sienta 

para, an imar la y recompensarla; pero la porción pro-
pia del hombre, su cooperación,es mort i f icarse v cru-
cif icarse. Condenado ha sido á comer su pan con el 
sudor de su frente; la t ier ra está maldita para él, las 
cr iaturas le ofrecen continua ocasión de pecado, y es 
menester que se separe de el las, que las desvíe, á fin 

, n o C a n s a r en ellas y prefer ir las á Dios. ; D e 
que otro modo se puede conseguir esto sino por la 
mort i f icación de los sent idos? 

Observad que el hombre es atraído constantemen-
te hacia su cuerpo, y que en sus sentidos loman cuer-
po los V I C I O S del a lma que, haciéndose corporales, 
son ma^s tenaces y culpables. - Seguramente mor i -
r ían antes si no les prestásemos esa v ida exter ior 

Por eso e orgul lo que no puede manifestarse pol-
la vanidad los pr imeros puestos y los honores, no 
dum; y rechazando los elogios y las muestras exte-
nores de vanidad, el orgul lo queda sofocado. 

También el fin del avaro es su cuerpo, pues no 
atesora sino para d is f ru tar a lgún día, cuando se le 
antoje que ya ha adquir ido bastante 

v d S t 0 S S ° n l 0 S , q U e v ¡ v e n m á s 9 u e P a r a comer 
y desfiguran en s i la imagen de Jesucristo, para t o -
mai la de un cerdo! 

¿Y qué decir de otros v ic ios, de la i ra, de la pere-
V Í d ° vergonzoso?¿No procuran es-

n p r n n , r f dencia, su centro, en los sentidos? El 
T f d t e r r e n o < Ie s u s g o c e s ; de él se nutren, 

1 e s y - é l todos t ienen p ro -

o i d f . á S a " Pablo pedi r el cast igo de ios 
miembros, cast igar su cuerpo, este cuerpo de muer-

te, y dar del cr ist iano esta hermosa defimc ón «Es 
un hombre crucificado en su carne y que v i ve de a 
v i r t ud del amor de Dios.» Esto es habla i de la moi 
t i f icación corporal y para todos. 

Era como un eco del Precursor, en cuyos labms 
puso nuestro Señor estas pr imeras P f a b f 
penitencia y abandonad vuestros malos caminos, 
producid frutos dignos de p e . n t e n c i a > > ; es decn, ex 
piad por medio de la humi l lac ión, del ayuno y de la 
penitencia los pecados de vuestros 
esos frutos se vean como se han v is to - los crímenes 

L a Iglesia, inst ru ida por nuestro Seno», ex . M a 
penitencia corporal: los ayunos, las P ' ^ ^ g 
las expiaciones solemnes. Tales autor idades hablan 
en voz bastante al ta cont ra los doctores de una pie 

á T 7 f consiguiente, la mort i f icación corporal 
es legí t ima ? necesaria, de todos los t i e m p o s p a r a 
t o d o s - P r a c t i c a d l a , porque lene.s necesidad de el la. 
Os presentaré nuevos mot ivos 

Nuestro cuerpo es m a l o , inf icionado p e l peca 
do lleno de malos ins t in tos : hay que p u u l i c a i i o y 
reducir lo á i a santidad por los golpes, c o m o j p j n t a 
la tempestad, y así como se purga a un euterimo 
procurando que vio lentamente expela los malos 
mores que !e estorban. 

Liemos pecado, no sólo en n u e s t r o o n g e n s . n o vo 
lunlar iamente con nuestros sent idos Y 
hav núes que templarnos nuevamente en l a m o i u 
ficación dé Jesucristo, porque hemos corrompido una 
naturaleza ya v ic iada. ,. • 

Todo pecado merece un castigo 
luego la reparación vo lun tar ia deb.e. a se r»gua la l 
castigo que reclama la j u s t i c i a . - C o n un solo peca 



do morta l que hayamos comet ido, hemos merecido 
el inf ierno: ¿cómo pagaremos el infierno? 

Aunque no tuviéramos más que pecados veniales, 
¿cómo compensaríamos las l lamas del purgatorio? 

Cierto que Dios nos ha perdonado; pero vosotros 
en seguida os habéis puesto á gozar con los ángeles, 
como si nunca hubieseis pecado; y entretanto, ¿quién 
dará satisfacción'' —Siempre debemos tener á la v is-
t a nuestros pecados para repararlos, porque la v e r -
dadera conversión 110 consiste únicamente en no 
obrar el mal, sino en reparar lo.—Puri f iquémonos, ó 
Dios nos pur i f icará con sus castigos en esta ó en la 
o t ra v ida. 

Él mismo pone muchas veces mano en e l lo , po r -
que nosotros no lo hacemos. «Mirad á esa p e r s o n a -
decís algunas veces—cómo sufre y cuánta persecu-
ción padece sin merecerlo.» Posible es que eso no 
sea más que una prueba de amor; pero con frecuen-
cia es una expiación del pecado. Dios la obl iga á 
penitencia porque o lv idaba lo que debía. 

Las tentaciones os asaltan y hacen su f r i r ; son lar-
gas y fat igosas, un verdadero supl ic io, según decís. 
¿Pero es que nunca consentisteis en el pecado áque 
inci tan? Pues ahora , expiad: Dios os apl ica el casti-
go que 110 tuv is te is el valor de sufr i r . 

Luego entonces, ¿es bueno t< ner tentaciones?—Sí, 
porque con ellas se paga por lo pasado y ret ienen en 
la humi ldad, promueven la penitencia y obl igan á 
combatir , cuando se desearía descansar. 

Hay, sobre todo, un l inaje de penas (pie hace sufr i r 
mucho, y son las persecuciones y calumnias de las 
personas devotas; nada causa tanta pena, porque su 
v i r tud os hace creer que tienen razón y que es Dios 
mismo quien se hal la i r r i tado contra vosotros. Y es 

que permite á veces que los mejores 110 vean claro 
y os persigan, 110 obstante vues t ra inocencia, para 
más puri f icaros. 

Las enfermedades v los suf r imientos físicos son 
también una expiación corporal que impone Dios; 110 
los busquéis, 111 tampoco las tentaciones y persecu-
ciones; pero si acaecen, dad por elio gracias a la 
misericordia de Dios, que ahora os obl iga a peni ten-
cia á f in de perdonaros más adelante. 

Por ú l t imo, no es bastante el abrazar las obras de 
la mort i f icación corporal por haber pecado, pues 
como esto es de simple jus t ic ia , no es suficiente, b i 
no quisiéramos hacer más que esto, no val ia la pena 
de haber entrado en rel ig ión. Aparte de (pie toda esa 
penitencia es para nosotros, y s i rve para que ev i t e -
mos las penas futuras y procurar nuestra salvación. 

Se requiere además tener la mort i f icación de Jesu-
cr is to, que escogió el suf r imiento, no por necesidad, 
sino por amor, porque en él v ió la manera de man i -
festar más su amor á su Padre y á n o s o t r o s . - h a y 
que considerar esta mort i f icación como una v i r t u d 
que debe adquir irse, y decir : «Aunque no tuv iera pe-
cado que exp iar , quiero mort i f icarme, porque Jesu-
cr isto me dió el ejemplo: fué azotado y cruci f icado, 
padeció hambre y sed, desnudez y fr ío, con alegría 
por amor de Dios su Padre; quiero obrar como EL» 

Ahí tenéis el excelente, el verdadero m o f v o de la 
morti f icación. Adoptémosle y revistámonos de las 
vest iduras de Jesucristo, únicas cor. que podremos 
a- radar al Padre celestial: la mort i f icación y la cruz. 

° I V ¿Cómo practicamos esta v i r tud? No gozando 
jamás de nada; cercenando á nuestro cuerpo todo 
aquello en que pudiera hallar placer, no buscando 
nunca nuestro contento n i en nosotros ni en las co -



sas, no procurando jamás una satisfacción ni un 
aplauso de los hombres. 

Mort i f icándonos en la comida , no tan to en la can-
t idad como en la calidad. 

Entregándose con permiso á las mort i f icaciones 
corporales y á las humi l lac iones, tan queridas de los 
Santos. Estad seguros deque todo esto puede hacer 
se sin enfermar. 

Hacedlo, pues, porque, s i n eso, todas vuestras 
protestas de amor á Dios 110 pasan de ser i lusiones, 
y serían insolencias si no conociese Dios nuestra 
ignorancia. 

Díceseque es di f íc i l mor t i f i carse s i e m p r e . - ¡ Y a lo 
c r e o ! - E s necesario l levar cada uno su cruz todos 
los días, y tener constantemente la espada en la 
mano, porque lo que se debe no se paga con sent i -
mientos ni palabras de amor, s ino con la penitencia: 
no otra es la moneda del Ca lvar io . 

Lo pr imero es practicar todas las mortif icaciones 
de nuestro estado, las cuales obl igan absolutamente 
y antes que todas las demás, pues sería un error el 
postergarlas á otras. Después procede el inqu i r i r : se 
necesita ser ingenioso en cast igarse y en inmolar su 
cuerpo á Dios con sacri f ic ios renovados sin cesar. 

Habría mot ivo para desesperarse si no amáramos 
la mort i f icación. Busca uno a n t e lodo sus comodi -
dades; se deja que suene la campana sin marchar 
inmediatamente; cuando prescr iben una obediencia 
siempre tiene uno exceso de t rabajo; se retrasa el 
levantarse; quédase uno en la cama algunos minutos 
más. ¿Qué se adelanta con esto? Llégase cuando 
el oficio ha comenzado; y el demonio, que os con-
duce, al presentaros á nuest ro Señor, dícele bur lán-
dose: «Aquí tenéis un esclavo que quiere que le den 

de comer; por eso viene al coro, pero yo os he 
quitado todo el méri to que hubiera podido o f re -
ceros.» 

¡Oh qué vergüenza la de ser tan poco exacto con 
nuestro Señor, con nuestro Rey! 

Hablando con alguien en el locutor io, quédase uno 
en él algunos minutos cuando ya la campana ha so-
nado, para no parecer inc iv i l ó á fin de demostrar 
más miramiento. Pero ¡ que es Jesús sacramentado 
quien os l lama!—¡Bueno; pues que espere! 

¿Es posible esto? ¿No es verdad que las pasiones 
son espantables cuando se analizan? Y sin embargo, 
no digo más que la verdad, y no completa. 

Quisiérase además de todo eso un t ra to propio de 
príncipes, que nada faltase, ser serv ido puntual y 
confortablemente. — De la v ida rel ig iosa, que es un 
calvar io y escuela del suf r imiento, se viene á hacer 
un lecho de pereza, y no bien fa l ta alguna cosa, 
cuando nacen la impaciencia y la murmurac ión; há-
blase de los propios derechos y no se sueltan de la 
mano, como si fuesen un broquel. Pues b ien ; sabed 
que como rel igiosos no tenéis derecho más que al 
pan, al agua y á un camastro, porque sois pecado-
res y merecido habéis comparecer en el t r ibuna l de 
la just ic ia de Dios. Si habláis de derecho, eso es lo 
que habéis merecido, aunque la regla, como madre, 
mi t igue su conducta en este punto. 

Y en realidad, antes de ingresar en rel ig ión, ¿tan 
bien estábamos todos que nada nos faltase en n i n -
gún caso?—Pero se procede de una fami l ia de a r t e -
sanos; ha sido uno pastor; en la niñez hubo necesi-
dad de trabajar para ayudar á ganar el pan de la 
famil ia: y en este caso, ¿habéis venido á la v ida re-
ligiosa para ser mejor tratados que en vuestra casa? 
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Cien veces mejor hubiera sido que os quedaseis 
donde estabais. 

Este , este es el punto de v is ta en que debemos 
colocarnos. La cosa es ser ia; con que mirad más 
bien al fondo que á Ja forma de mis palabras, que 
110 lodos los días se dicen, n i ante todos, puesto que 
aquel que las dice comienza por entablar su propio 
proceso; pero lo que os digo es la verdad. 

Adelante, pues; la v ida religiosa es una muerte, 
pero que da la vida. Entendedlo así, y que el amor, 
que ha crucificado á nuestro Señor, os fi je en la cruz 
con É l , 

EL DON DE SÍ MISMO 

ARA alcanzar la v i r tud de fortaleza y mort i -
ficación cr is t iana hay un medio, el más efi-
caz de todos, y único que puede perfeccio-

nar á los demás: el amor de nuestro Señor. 
Es menester que los medios de una v i r t ud se co-

ordinen con prudencia, y que la guíe el amor. De una 
YCZ llegó San Pablo á la perfección de Jesucristo 
mediante el amor de la cruz. Dios le derr ibó, man i -
festóse á Él en su amor y con esta sola frase: «Yo 
soy Jesús, á quien persigues», le reveló todo el amor 
de la Redención, del Calvario y de su muerte.—Pa-
blo lo comprendió todo y se fué de al l í repit iendo la 
gran expresión: «Me ha amado y se ha entregado 
por mí.» Dilexit me et tradidit semetipsum pro me. 

Desde entonces tuvo en poco los mayores sacr i f i -
cios; todo lo aceptó y entregóse á sí propio á Jesu-
cristo, diciendo que é l ya no v iv ía , sino que sólo 
Jesús v iv ía en él, para quien ya no había ni parien-
tes, n i amigos, n i jud íos , n i gent i les, n i v ida, n i 
muerte, sino Jesucristo en todas las cosas: Omnia 
et in ómnibus Christus. 
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Oidle: «Puesto que Jesucristo me ha amado, yo le 
amaré, pese á tocio, y nada podrá impedirme que le 
ame » — L a s cosas temporales, las potencias espiri-
tuales, el hambre, la desnudez, la espada, la muer-
te no, nada me separará de la caridad de Jesucris-
to', por quien tr iunfaremos de lodo: Sed in his su-
peramus propter eum qui dilexit nos. 

Mas para esto considera como personalmente 
suvo el amor de Jesucristo y se pone como fin de este 
amor : «Me ha amado, á m í , á Pablo, me ha amado 
hasta entregarse á la muerte por mí .» Dilexit me! 
También yo le amaré y no conoceré sino á Jesús, y 
éste crucificado. 

También Jesucristo á nosotros nos ha ama.do, y 
la prueba es que nos ha llamado al sacerdocio y á 
la v ida rel igiosa; nos ha dado esta gracia de elec-
ción que renueva diariamente y la aumenta con nue-
vas gracias. Después de haber muerto en la cruz 
por cada uno de nosotros, muere diariamente en este 
Sacramento, donde también está para cada uno de 
nosotros. Si no hubiese muerto, subiría al Calvario 
para salvaros; v si ya no hubiera inst i tu ido el San-
t ís imo Sacramento, lo inst i tuyera para cada uno de 
vosotros. ¿No dice San Pablo me ha amado, recon-
centrando en solo él todo el amor de nuestro Señor? 
—Tiene razón en ello y debemos obrar como él. 

Para que el amor de Dios abrase nuestra alma 
hay que reconcentrarlo por completo sobre uno mis-
mo, como s i fuera en lente poderosa. 

Para todos es la Redención, pero es íntegra para 
cada uno en part icular; á semejanza del sol, que irra-
diándose á la vez sobre todos los seres, no os pr iva, 
s in embargo, de su luz y de su calor, como si b r i l la -
ge únicamente para cada uno de vosotros. 

Es verdad que un hombre nunca vale tanto que 
merezca á Jesucristo, esto os, el don personal é i n -
d iv idual del H i jo de Dios; pero si Jesucristo quiere 
amarle más de lo que merece, si quiere realizar ex-
cesos de amor para conquistar su corazón (porque 
excesos son la Cruz y la Eucaristía), ¿quién se lo im-
pedirá? Es inf ini to en su amor y en sus dones, y el 
inf ini to, al darse, ni se divide n i disminuye. 

Entremos ahora en lo que respecta á nuestra vo-
cación. La Eucaristía, ¿no es toda para vosotros? ¿No 
se expone para vosotros el Santísimo Sacramento? 
La Iglesia os lo ha entregado en propiedad; por ma-
nera que mientras haya un religioso del Santísimo 
capaz de sostenerse en el recl inatorio, la exposición 
solemne y la adoración serán por Él y para El. 

Por lo tanto, Jesús os ama singularmente; ¿y acaso 
no viene todos los días íntegramente á sólo cada 
uno de vosotros? 

I I . ¿Cómo corresponder á ese amor personal, in-
d iv idual , con que Jesucristo se da entero á cada uno? 
La dádiva l lama á la dádiva; y puesto que nuestro 
Señor se da á sí mismo con sus gracias, dadle, no 
sólo vuestras obras, sino á vosotros mismos. 

Para comprender de qué manera debéis efectuar 
este don, mirad al mismo Jesucristo, entregándose 
á su Padre para ser su servidor. 

Habiendo venido al mundo el Verbo eterno para 
ofrecer al Padre un sacrificio perfecto, comenzó ofre-
ciéndole la humanidad que tomó y se un ió , p r i ván -
dola de su personalidad natural y humana , con lo 
que la redujo á un estado de dependencia, esc lav i -
tud y sacrificio absoluto. - Pero el alma humana de 
Jesús, esta santa humanidad, acepta con amor du-
rante toda su Yida la pr ivación en que se encuentra, 



y gusta de manifestarla con sus hechos y palabras. 
En efecto: abr id el Evangel io y en él veréis á nues-
t ro Señor rehusar, en cuanto hombre, el conducirse 
á sí mismo, el obrar y juzgar por sí propio y sob¡e 
todo el aceptar la g lor ia y el honor que pudieran t r i 
bu lar le . 

Como hombre afecto á la persona del Verbo es 
como d ice: «Nada puede hacer el Hi jo del hombre 
que no haya v is to hacer al P a d r e . » - « Yo hago todo 
lo que agrada á m i Padre.»—«No busco mi glor ia, 
sino la g lor ia del que me ha enviado.» — Y además: 
«¿Por qué me l lamáis bueno? Bueno no hay más que 
Dios.» 

¿De qué procede esa insistencia en no atr ibuirse 
n i querer para sí cosa alguna? De que á la persona-
l idad humana corresponde, y const i tuye un derecho 
del yo humano, el d i r i g i r , conducir y recibir la glo 
r ia y el afecto; pero como nuestro Señor sacrificó su 
personalidad humana para depender únicamente de 
la persona d iv ina del Verbo, y sólo v i v i r por el la, 
quiere permanecer fiel á su sacrif icio y ostentar 
cumplidamente que solo el la es su pr incipio y su fin. 

Por esto nuestro Señor se halla en perpetuo esta-
do de servidor, de v íc t ima y holocausto, puesto que 
como hombre ha sacrif icado lo que especialmente 
forma el orgul lo y la g lor ia del hombre, el yo huma-
no, la personalidad humana. 

Por consiguiente, sus sufr imientos y Pasión no 
son más que el cumpl imiento y la ejecución del sa 
cr i f ic io p r im i t i vo que de sí mismo hizo á su Padre 
desde que vino á este mundo: «No habéis querido 
más víc t imas, y aquí me tenéis para reemplazarlas á 
todas.» 

Pero lo marav i l loso es que ese estado de absolu-

t a dependencia subsiste en nuestro Señor y perma-
necerá eternamente, pues en el Santísimo Sacramen-
to v en el cielo, en todas partes donde esta Jesu-
cr is to, el Padre le ve sacrificado en sí mismo, de-
pendiendo siempre de la personalidad del Verbo y 
ofreciéndose en sacrif icio á su in f in i ta majestad. 

Además de lo cua l . vemos en la Eucarist ía que 
nuestro Señor gusta de mostrar especialmente en 
ella dicho sacrif icio i n te r i o r , así por su estado de 
anonadamiento exter ior como por su obediencia y 
dependencia respecto á todos ios sacerdotes, y aun 
á todos los fieles. 

Ahí tenéis de qué manera nuestro Senor fue el ser-
v idor de su Padre V cómo se entregó á El para sa l -
varnos y glori f icarle perfectamente. Pues b ien : po -
déis im i ta r le en este don de sí propio; pero ¡qué digo! 
¡Si en este consiste vuestra gracia de vocación! 

Estas palabras de vuestra regla: «Servi rán a Jesu-
cr isto mediante el don de s i mismos,» consignadas en el 
más importante de sus capítulos, puesto que t ra tan 
de la adoración, os colocan en la obl igación de im i -
ta r á nuestro Señor en su sacrif icio de personalidad. 

Cierto que no podéis destrui ros y sacrif icar r ea l -
mente vuestra personalidad humana, por cuanto que 
solo el Verbo, porque era D ios , gozaba de este p o -
der sobre la humanidad, por É l unida á sí mismo 
para hacer de ella su v íc t ima: pero podéis y debéis 
imi tar por gracia y v i r t u d lo que E l en real idad efec-
tuó por su poder. _ 

Y esto ¿de qué manera? Donando a nuestro Senor 
total y absolutamente vuest ra personal idad, adop-
tándole en esta consagración por Dueño vuest ro , no 
para algunos actos y de pasada, s ino para siempre 
y en todo. 



Para lo cual habéis de renunciar á ser vuestro 
pr inc ip io , dándole á Él solo el derecho de d i r ig i ros 
y trabajando para t i únicamente; es menester que os 
sometáis s in restr icc ión á su voluntad sobre vos -
otros y sobre cuanto os pertenece, tanto en el alma 
como el en cuerpo, así en el presente como en el por-
veni r ; es necesario que, dejando de ser una persona 
que á sí misma se posee y gobierna, 110 seáis o t ra 
cosa que un serv idor , un miembro, un instrumento 
guiado por nuestro Señor, único que os manifestará 
su voluntad por la ley de vues t ro estado, la obe-
diencia á los superiores, los movimientos de su gra-
cia y los acontecimientos de cada instante. 

Se requiere además que sea vuestro único fin, 
que vuestros dones y v i r tudes , estudios y trabajos 
sean exclus ivamente para Él, y que en todo no ten-
gáis o t ro inst into que su agrado y g l o r i a ; vuestros 
mér i tos, sufr imientos y obras deben ponerse en sus 
manos como en las de quien os posee y es el único 
por quien obráis; los bienes de la gracia y aun los 
de la g lor ia debéis desearlos tan sólo como medio 
de amarle y glor i f icar le más: ta l es el don del amor 
perfecto, que ama á Dios por Él mismo y porque lo 
merece, aunque ninguna o t ra razón hubiera para 
amarle.— No por esto excluímos los demás mot ivos 
de amor , sino que os proponemos el más perfecto. 

¿Comprendéis cuán hermosa es la gracia, que se 
os ha dado en vuest ra vocación, de const i tu i ros en 
el deber de hacer á Dios un sacrif icio de personal i -
dad análogo al que hizo Jesucristo, el Verbo encar-
nado? 

Digo que ésta es la gracia propia y d is t in t iva de 
nuestra vocación. — Así como el franciscano se dis-
t ingue entre todos por su pobreza y renuncia de toda 

propiedad, y como cada Orden tiene su v i r t u d p r o -
pia v dominante, así e l carácter de vuest ra voca-
ción es el don de vuest ra personal idad, la renuncia, 
no sólo de cuanto se t iene, sino de todo cuanto 
uno es. , , , 

E l estado religioso no exige ese don formal ; basta 
el dar la vo lun tad , los bienes y el cuerpo mediante 
los tres votos; pero nuestra vocación nos pide ade-
más que demos nuestra personalidad. 

\cordaos bien que no debemos ser sino sombras 
humanas, á manera de especies cuyo sujeto v i vo y 
personal sea el Santísimo Sacramento. 

Este don no es cosa nueva en sí m i s m a , pues ya 
San Pablo decía: «Yo no v i vo , sino Jesús es quien 
v i ve en mí». -Enseñáron lo algunos Santos y todos 
lo pract icaron; porque, ¿cómo llegar á la sant idad 
sin darse totalmente á Jesucristo para ser absorbi -
do por Él? 

Mas sí es cosa nueva en cuanto la proponemos 
como v i r t ud dominante de toda una Asociación; 
porque practicado este don por aquellos que s i n -
t ieron hacia él par t icu lar a t rac t i vo , nunca habría 
s'̂ do propuesto como ley general y universal que 
debiese servi r de punto de par t ida y fundamento de 
la perfección rel ig iosa para una corporacion entera, 
sino que se le miraba como consumación de la san-
t idad v patr imonio de un reducido número, por mas 
que la Imitación dice: «La oblación espontanea y to-
ta l de vosotros mismos debe preceder á todas vues-
tras operaciones si queréis adqui r i r la gracia y la 
l iber tad verdadera.» (Lib. IV , cap. V IH. ) 

Por eso lo damos nosotros como el medio elemen-
ta l de la santidad para todos, como la clave misma 
de la perfección eucaríst ica, cuyo trabajo completo 



consist i rá después en perfeccionar este don y pu r i f i -
carlo cada vez más. 

Hacérnoslo nosotros porque comprendemos que 
ta l es la mejor manera de part ic ipar del estado de 
adoración de nuestro Señor en el Santísimo Sacra-
mento, donde adora á su Padre por medio de su 
anonadamiento personal.—Por lo tanto, adorémosle 
también á e,l mismo, y juntamente con Él a l Padre, 
mediante el anonadamiento de nuest ra personalidad. 

Tales son vuestra gracia y vuest ra v i r t ud , la cual 
es para vosotros y para las almas del mundo que 
se sientan atraídas hacia el Santísimo Sacramento. 
Estudiadla, y si l legáis á comprenderla bien, abr iréis 
una nueva senda en la piedad, aunque no en ella 
misma, sino en la práctica: ta l es la gracia de la san-
t idad por la Eucar ist ía. 

I I I . Pero así como nuestro Señor ha manifestado 
el don que de sí mismo había hecho á su Padre por 
su vida de continuo sacr i f ic io , deberé is , luego que 
á El os déis, abrazar como Él la cruz y la muerte de 
cruz por amor y con alegría; pues como ese don no 
puede efectuarse sino por amor, también por amor 
habéis de sacrif icaros para real izarlo. 

Nunca nuestro Señor tuvo un gusto na tu ra l , sino 
que en todo buscó el agrado de su Padre: ta l es el 
verdadero amor. Y ahora os digo que si no amáis á 
nuestro Señor, no amaréis su c ruz ; podréis realizar 
actos que por algunos instantes sacrif iquen, pero 110 
v iv i ré is en el estado de un crucif icado ni persevera-
réis; haréis lo estr ictamente necesario para salvar-
se, mas no serviréis á Dios ni le glor i f icaréis del 
modo que debéis hacerlo, en conformidad con su lla-
mamiento. 

Amadle, pues, y sufr id por É l , pero en razón á que 

os ha amado. Cuando vayáis á hacer algo, examinad 
de qué manera lo hizo nuestro Señor, penetrad en 
sus intenciones y pracl icadlas como El ; ya conocéis 
su v ida. 

Si la acción que váis á ejecutar no la refieren los 
Evangelios, haceos esta pregunta: «¿Cómo la hubiera 
hecho nuestro Señor?» Consultad vuestra gracia, su 
vo luntad en vosotros, y proceded por analogía: de 
este modo tendréis un modelo que reproduciréis, y 
estaréis en vuestra acción unidos á El como el i ns -
t rumento á la mano que le mueve-, formaréis socie-
dad con É l y no seréis sino uno; El la cabeza y due-
ño; vosotros el miembro y el servidor. 

Pero procurad siempre á toda costa agradarle. 
Bueno es im i ta r , pero es más perfecto agradar. No 
os contentéis con lo que se os ex ige , sino que tan 
pronto como penséis que algo le agrada, ponedlo 
por obra. 

\mad le cadauno según vuestro estado y vues t ra 
gracia. Los jóvenes aman más por el corazón y por 
v i r t u d generosa; los hombres formados, por v i r tud 
posi t iva y por razón; los ancianos por el sacrif icio 
de resignación, porque todo los abandona. Por con-
siguiente, amadle según vuest ra gracia y edad; lo 
único que importa es que le améis más que a todo 
y que á lodos. El amarle más será la recompensa de 
vuestros sacrif icios, única que debemos ambicionar, 
quedando de su cuenla el darnos otras. 

Cuanto más le amemos, más abundantemente nos 
dará á gustar la suavidad de su amor, la dulzura de 
su corazón, las del icias de la conversación con El; 
pero le amamos tan poco, que muchas veces no sa-
boreamos esas inefables d e l i c i a s . - ¿ N o os sentís 
humil lados por no experimentar nada puestos en 



vuestro reclinatorio? —Por lo tan to , pedid á Jesús 
sacramentado con incesantes sacrificios que os haga 
sentir su corazón, aumentando en vosotros su amor. 
Procurad encontrar ese corazón tan t ierno, y cuando 
lleguéis á dormiros en su pecho. ¡ ah ! permaneced 
al l í mientras podáis y bebed en la fuente del amor. 

Si amáis, creceréis en la energía y potencia de la 
mortif icación, á la que iréis como "por necesidad; 
pero si amáis poco, ¡ay! ¡cuan escasamente mort i f i 
cados s e r é i s ! - L a mortificación es la medida del 
amor y piedra de toque de la santidad; así es que si 
predicarais magníficamente y convirt ieseis al mundo 
entero, si carecéis de esta v i r tud , sois como el agua 
bautismal que purifica al neófito y que marcha á per-
derse en la sentina. 

Que sea, por consiguiente, alma de vuestra alma 
esta mortificación del amor. 

Amad, y cuando os halléis en presencia del sacr i -
ficio, decid: «¡Oh Dios mío, que tanto me habéis ama-
do, haré esto para ofreceros un poco de amor!» 

Después de este acto de amor, el sacrificio dejará 
de seros penoso, por estar ya concluido en vuestra 
voluntad y en vuestro corazón. 

HAY QUE HACERLO TODO BIEN 

MTIFFI- ABRÉIS notado que en este ret i ro apenas os 
I I I hablo de nuestro Señor n i del Santísimo 
| M Sacramento. Es porque hay tiempo para 
t o d o ? ahora se t rata, no de El , sino de vosotros, y 
este ret i ro t iene por 
servidores de su Persona d iv ina, purificándoos de 
las faltas que cometéis en ta l servicio y moviéndoos 
á adquir ir las v i r tudes que son en él necesarias. 

I He aquí lo que decimos hoy : hay que hacerlo 
todo bien; es menester que Jesús sacramentado pue-
da decir de nosotros lo que d e c í a n de nuest o Señor 
Todo lo hizo bien: Bene omnia fecit. l o d o y caua 
c o s a e n part icular. Agequoiagis Haz bien lo que 
estás haciendo, dice la Imitación: hay que estai en-
teramente en lo que se hace. 

Todas las acciones tienen derecho á ser bien ejecu-
tadas El día de un religioso del Santísimo Sacramen-
to es Í cadena cuyo" primer eslabón se anuda por 
la mañana á la Eucarist ía y junto al cual por la no-
che debe colocarse el ú l t imo, sin que deba in te -
rrumpirse n i desigualarse, lo mismo en el metol de 
os anil los que en su forma, pues todos deben sei eu-



carísticos, formados de gracia y de amor eucaríst i -
cos y sirviéndoles de modelo la Eucaristía. — Tan 
acabadamente debéis ejecutar cualquier trabajo m a -
nual como la adoración y comunión, porque vues -
tras obras toman su méri to del Señor, que os las 
prescribe y para quien las ejecutáis. 

Todos los actos de nuestro Señor eran divinos y 
de un mérito inf in i to, porque la persona del Verbo 
que los dir igía y se los apropiaba era d iv ina ; i gua l -
mente todas vuestras obras deben ser religiosas y 
eucarísticas, ejecutadas según vuestra gracia de re-
ligiosos del Santísimo Sacramento ,de la cual deben 
sacar su respectivo valor . 

Todo cuanto tenéis que hacer aquí es una parte 
de vuestro servicio eucarfst ico; de modo que si os 
inspiráis en este pr inc ip io , lo mismo querréis una 
cosa que otra, pues todas son indiferentes en sí y 
su mérito no procede sino de la voluntad de nuestro 
Señor, que os las preceptúa por la regla; de suerte 
que s i realizáis una acción heroica, que no os hubie-
sen mandado, en vez de o t ra sencilla y común que 
os prescribiese la obediencia, sería una obra de 
muerte y reprobada por Dios; pues únicamente es 
bueno lo que para su servic io os ordena. —Induda-
blemente ciertas acciones nos ace can más á su ado> 
rabie Persona y se ejecutan bajo su mirada; son más 
consoladoras y honrosas; pero abandonar un cargo 
dado por la obediencia para venir , por ejemplo, á la 
adoración. á los pies de nuestro Señor, fuera mal 
hecho, porque sobre esta obra no ha puesto el sello 
de su voluntad, y así no la recibe. 

I I . Para que una acción esté bien hecha, requiere 
ciertas condiciones par t icu lares. 

Lo primero es menester que Dios la quiera.—To-

dos nuestros actos son indiferentes: lo cual es v e r -
dad sobre todo para los que viven sujetos á la obe-
diencia.—En cuanto á los que v iven en el siglo, que 
conservan su l ibertad, deben decidirse preferente-
mente á esto sobre aquello, conforme á las c i rcuns-
tancias, pues disponen de su vida dentro de los 
l ímites señalados por la ley de Dios. Mas en lo que 
toca á nosotros, la obediencia iguala todas nuestras 
acciones, por lo cual hay que ejecutarlas conforme 
á lo que ella indica. La regla os fija la ocupación o r -
dinaria de vuestra v ida ; la autoridad v iv ien te , el 
Superior, determina lo demás de vuestras acciones, 
y , por últ imo la necesidad del orden os determina en 
algunos casos lo que debéis pract icar. 

Para obedecer á la regla y á vuestro Superior, todo 
debéis abandonarlo, incluso las comunicaciones con 
Dios; de modo que s i recibieseis una revelación con-
t rar ia á vuestra regla, deberíais ateneros á vuestra 
regla y creer que aquello maravil loso no pasaba de 
ser una i lusión, porque Dios no puede hablar contra 
la regla. 

Hay quienes prefieren gustosos su sentimiento in-
ter ior á lo que les prescribe la autor idad, y que 
anteponen su inspiración personal á la de la obedien-
cia: éstos son protestantes en la v ida espir i tual , y 
abundan en nuestros días más que en otro tiempo 
alguno —Cuando la fe d isminuye, aumenta la i l u -
sión. Á todo el que para excusar su tenacidad en 
sus juicios y desobediencia os diga: «Estoy en lo 
maravil loso y sobrenatural: el mismo Dios me orde-
na obrar así», escuchadle con paciencia, y luego, s in 
contestar á lo que hubiere dicho, dadle esta sola res-
puesta: Discite a me, guia milis sum, el hmüis cor-
de, y dejadle en su pretendido estado sobrenatural. 



Aunque el mismo nuestro Señor se hallase en 
vuestra celda con vosotros, deberíais dejarle para 
trasladaros adonde mandase la campana. 

Hay, sin embargo, inspiraciones interiores que i n -
ducen á ejecutar esta ó aquella obra, y de las cuales 
unas son verdaderas y otras falsas; por lo cual, para 
saber si proceden de Dios, consultad la regla.— 
¿Nada dice?—Consultad su espí r i tu .—Y si queréis 
ser perfectos, id á pedir parecer y permiso á vuestro 
Superior, de lo cual exceptúo únicamente la oración 
en la celda, pues podéis dedicaros á ella siempre que 
estéis l ibres de obediencia part icular . 

111. Para juzgar del grado de bondad de nuestras 
acciones , recordemos .también este axioma: Bonum 
ex integra causa, malum ex quocumque defectu. 
«Para que una acción sea buena lo ha de ser por lo-
dos conceptos, pues un solo defecto que presente 
basta para viciar la por completo.» 

Por eso es menester que una acción, antes que 
nada, se ejecute de conformidad con su naturaleza; 
la adoración, según el método que se os enseña; el 
estudio, según las reglas; los cargos, según el uso 
adoptado. 

Es menester que se haga en su t iempo.—Si por 
in ic iat iva propia alteráis el tiempo destinado á u n a 
cosa, la viciáis, porque la gracia de Dios se halla 
adherida á aquella hora y es un correo div ino que 
no aguarda.—En el oficio d iv ino, por ejemplo, el 
ángel de Dios, el ángel de la oración viene al p r in -
cipio á dar á cada uno la gracia de rezarlo con re -
cogimiento; pues bien, si no estáis al l í , veréis cómo 
rezáis mal el Oficio; lo cual, sin embargo, no suce-
dería si la obediencia fuese quien os hubiera dete-
nido en otra parte, ó si el retraso no hubiera sido 

por culpa vuestra; porque en estos [casos nuestro 
Señor respoude por vosotros y os reserva vuestra 
gracia.—Nunca olvidéis que es un insulto hacer que 
nuestro Señor aguarde.—¡Por lo tanto, tengamos en 
su obsequio el orgullo de desempeñar bien nuestro 
servicio! 

Nuestras acciones deben ejecutarse en su debido 
lugar .—La gracia también está afecta á los si t ios, 
y en ellos está la gracia si la regla os quiere en 
ellos; al l í está la gloria de Dios: la Iglesia enriquece 
con indulgencias los lugares, y la obediencia los 
santif ica. 

También deben hacerse según sus circunstancias 
y conforme á su part icular manera; por lo cual no 
hagáis magníficamente una acción que debe ser sen-
ci l la; ajustaos á la forma exter ior y ya aceptada 
de cada cosa, porque el servicio de nuestro Señor 
compónese únicamente de actos cuya forma está 
prescrita; ateneos á ésta que os da el cuadro de 
vuestra obediencia. 

Además se necesita dar un alma á nuestras accio-
nes, y es la pureza de intención: no hagáis vuestras 
acciones n i por orgul lo si en ellas lográis éx i to, n i 
por despecho, si no lo conseguís, pues eslos móviles 
son gusanos roedores que aunque dejan á la acción 
un buen aspecto, la destruyen, no obstante, en su 
inter ior . Sea siempre sobrenatural vuestra inten-
ción; hacedlo todo por amor á nuestro Señor, pues 
aunque esto no es necesario para que la obra sea 
meri tor ia, yaque para ello basta cualquier mot ivo 
de v i r tud : ¡cuán preciosa y grata es á Dios una 
acción efectuada por amor ! 

También habéis de tener fidelidad en hacerlas, 
dándoles toda su integridad, sin descuidar nada en 
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ellas, puesto que n i una parteci l la del don de Dios 
debe perderse, ya que hasta las migajas son perlas 
en el servic io de nuestro Señor. 

Por ú l t imo, dadles como fin y vest idura la h u m i l -
dad: que todas t iendan á aquella humildad en que 
nuestro Señor se envuelve en el Santísimo Sacra-
mento, la cual os preservará de la vanidad y des-
al iento. - San Bernardo dice que Dios no pide m 
mi ra el resultado, sino el cuidado puesto en cum-
p l i r su voluntad; obtener resultado ó no obtenerlo, 
es meramente secundario. 

Guardad atentamente estas palabras, que son 
aplicables á todos los días y á todas las acciones 
de vuest ra Yida rel igiosa. 

I 
I 

LA SANTIDAD POR LA REGLA 
J 
I 

• 

f V g f f i ley de vuestra santidad y la condición de 
1 f i l f f la g lor ia de nuestro Señor en vosotros, así 
j l J I ü a E como la fuerza de duración y de acción de 
la Congregación, consisten en la observancia de la 
regla. 

Y aunque se puede ser santo sin una regla r e l i -
giosa, esta santidad no puede ser la vuestra, 

Hay que d is t ingu i r entre regla y reglamento; pues 
éste es la regla mater ia l , la nomenclatura de sus 
prescripciones pos i t i vas , la consigna, el orden de 
cada acción; mas la regla es el espír i tu de vuestras 
acciones, la ley in te rna , la forma de la sant idad, la 
que efectúa la educación espi r i tua l . 

Quiero decir que sólo podéis haceros santos por la 
práct ica perfecta de vuestra reg la , porque Dios no 
os ha creado sino para ser rel igiosos del Santísimo 
Sacramento; todo en vosotros está ordenado para 
esta gracia y esta Yida, y la regla es el Evangel io 
aplicado á vuestro temperamento y á vuestras ne-
cesidades. E l Evangel io es la ley general; la regla, la 
ley par t icu lar . Aunque todas las corporaciones rel i -
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giosas son idénticas en cuanto son escuela de Je-
sucr isto, porque todas pract ican sus consejos, son, 
sin embargo, d is t in tas unas de otras por el espír i tu 
y el fin con que los pract ican. 

Todo hombre está obl igado á saber y pract icar el 
Evange l io ; pero basta á vosotros que conozcáis y 
pract iquéis vuest ra regla, que es vuestro Evangel io. 

Ta l vez digáis que la nuestra no está aprobada 
por la Santa Sede: c ier to ; pero sin embargo, la apro-
bación de la Congregación por la Santa Sede es una 
aprobación ind i recta de l a regla que, examinada en 
Roma, se ha creído que podría formar religiosos que 
tuv ieran un fin especial, ú t i l á la Ig lesia y capaz de 
glor i f icar á Dios y de sant i f icar las almas. Esta re -
gla ha sido elogiada en con junto , y el Padre Santo 
ha señalado las correcciones que deben hacerse en 
el la; de modo que 110 habéis de respetarla menos, con 
el pre texto de que no ha sido aprobada canónicamen-
te ( i ) . — L a prudencia y l a bondad han movido á la 
Ig lesia á no aprobar la , puesto que su aprobación 
comunica á una regla un carácter de f in i t i vo , des-
pués del cual 110 se puede sin su permiso qu i tar ni 
añadir nada; cosa que ahora podemos hacer y que 
es necesaria en los pr incip ios. 

Entretanto que nuestras súplicas obtienen una 
aprobación def in i t i va , es preciso que vuestro com-
portamiento apruebe esta regla, pues la Iglesia 
quiere saber si es pract icable; pero si no la p rac t i -

(1) El Padre decía es to en 1867; pero luego las Consti-
tuciones redactadas por é l y en que constantemente y 
has ta su últ ima hora trabajó como en su único libro, han 
sido aprobadas por un decre to de la S a g r a d a Congrega-
ción de Obispos y R e g u l a r e s . - D e j a m o s su argumento 
en su forma primit iva, que a s í tiene más fuerza. 

cáis, ¿con qué objeto se ha de intentar que se 
apruebe? 

La Congregación os dice: «Hijos míos, os ruego 
que observéis la regla que os doy.» Practicad las 
v i r tudes que os enseña para que se vea s i éstas son, 
en efecto, las v i r tudes que exige nuestra vocación. 
¿Cómo y para qué pretendéis que nuestro Señor ins-
pire á su Vicar io que apruebe la regla, si 110 encuen-
t ra personas con suficiente sant idad para p rac t i -
carla? 

Por cons igu iente , observadla y guardadla con 
amor y respeto. 

Porque es respetable para vosotros. Y no decimos 
esto por haberla formado nosotros, que somos m i -
seria y nada más; así como tampoco os decimos que 
proviene del cielo mediante revelación part icular, 
n i por un milagro de asistencia directa del Espír i tu 
Santo, pues carece de todos esos caracteres extraor-
dinarios que tantas santas reglas presentan. 

E l pensamiento que la ha concebido, la p luma 
que la ha escri to, en sólo esto se ha inspirado: en 
serv i r á nuestro Señor en su Sacramento de amor 
mediante una asociación de hombres que se consa-
gren especial é íntegramente á este servicio. 

Por ninguno de sus miembros le ha dado Dios to-
davía esas br i l lantes sanciones que consagran una 
regla, pues no tenemos Santos insignes, v i vos n i 
muertos, que la prediquen y recomienden: sus hi jos 
no le han dado glor ia todavía. 

Entonces, ¿cuál es su g lor ia?—El 110 tenerla ante 
los hombres: 110 es más que una ordenadora, una 
ins t i tu t r i z que aspira á formaros para daros á Jesu-
cr is to en la Eucaristía. En esto, ¿qué glor ia hay? 

Mas si la Congregación poseyese un taumaturgo, 



todos vendrían á escuchar su doctr ina y Yer sus 
mi lagros; pero n i siquiera entrarían adonde está el 
Maestro, pues vendrían en busca del ta lento de este 
hombre y luego se marcharían gloriándose de el lo; y 
¿quién se quedaría en la sombra con nuestro Señor? 

La glor ia de la regla, y de la Congregación por con 
siguiente, consiste en su fin, que es el servicio tan 
noble y glorioso de nuestro Señor reinando y t r iun-
fante en su t rono de amor, y también está su glor ia 
en formaros para É l ; y con ta l que pueda producir 
buenos servidores, desconocidos del mundo, pero 
gratos á su d iv ino Maestro, nada más desea. 

Hay que bendecir á Dios por la obscuridad en que 
deja á la Congregación, así como por su escaso br i l lo 
debe seros más amada la regla, porque su obscuri-
dad os coloca con mayor perfección en vuestra v i r -
t ud de adoradores, que es la humildad, la cual, s i 
comprendéis y pract icáis, seréis Santos. 

Vuestra regla es ocul ta y mister iosa, como nuestro 
Señor en su Sacramento, y el mundo no la compren-
derá; porque ¿comprende acaso á nuestro Señor y su 
mister io de a m o r ? - E n cambio la comprenden los que 
tienen la vocación, y ésta los guiará á ser perfectos. 

La regla nos pone en e l Santísimo Sacramento y 
nos reduce á nada. Otras reglas perfeccionan al 
ind iv iduo para conver t i r le en hombre ú t i l que se 
pueda presentar f rente á las glorias humanas para 
atest iguar las de la re l ig ión, lo cual es muy conve-
niente; mas la vues t ra os ocul ta y anonada para 
perderos en nuestro Señor, porque no tenéis que 
manifestaros y combat i r , sino adorar. 

I I . Pract icad la , por lo tanto, y amadla, pues 
sola ella os sant i f icará; en pr imer término, porque 
os pone en el camino de sant idad y const i tuye para 

vosotros una atmósfera de g r a c i a s , y después porque 
os indica por el reglamento lo que tenéis que hacer 
en cada hora del día, con lo cual os da a conocer 
la voluntad actual de Dios respecto a vosotros, y 
esto es important ís imo; porque en el mundo lo que 
ext ingue la devoción de los seglares piadosos y de 
los sacerdotes, es su l iber tad; como que ignoran lo 
que t ienen que hacer y s i han efectuado todo lo que 
Dios quería. Peligro es éste de que la regla os 
l ib ra , pues cuando os deja l ibres, os señala al Su-
per ior , que podrá daros fijeza. 

La regla os da además una gracia par t icu lar y 
adaptada á vuestro temperamento espir i tual , y es 
para vosotros la expresión compendiada de toda 
verdad. Es vuest ra gracia personal, la que os des-
t inaba Dios cuando os concebía en su pensamiento, 
la que debe ganar la corona que desde entonces os 
reservó. . 

Cada hombre t iene su gracia propia y debe ser 
i iuiado por modo par t icu lar ; pues bien: la regla es 
vues t ra gracia de v ida, la luz apropiada á vues t ra 
mente y á vuestros ojos; os muestra á nuestro Señor 
en todo y dondequiera, os fija en E l y sobre E l s in 
distraeros hacia n a d a , porque É l únicamente es 
vuest ro fin y vuest ro todo. 

Un Santo decía: «Quiero mor i r con m i reg la , que 
ha sido m i camino; con m i Crucif i jo, que ha sido m i 
fuerza, v con m i rosario, que ha sido m i perseveran-
cia.» En lugar de la cruz poned el Santísimo Sacra-
mento y pedid la misma gracia. 

Aparte de vues t ra santidad personal, debéis p r a c -
t icar la regla en provecho de vuest ra madre la Con-
gregación; porque su v i d a consiste en la regla obser-
vada y santif icada por l a práct ica de sus hi jos. 



No es vuestro número el que al imentará, for t i f i -
cará y prolongará la existencia de la Congregación, 
sino la práctica de la regla. 

La cual es su alma y su vida; porque consistiendo 
toda sociedad en la autor idad, en ésta residen su 
fuerza y su centro; y así, quien no obedece á la re -
g la , desarma á la autoridad y destruye la sociedad. 

Está en la regla también el poder de acción de la 
Congregación, pues ésta no puede conduciros á po-
seer ¡as vir tudes de nuestro Señor, s i no seguís el ca-
mino que en su regla os traza, así como no obede-
ciendo á la regla, paralizáis la Asociación. 

Mas, por el contrario, su glor ia será la regla como 
sintáis por ésta amor y celo. Entonces acudirán las 
vocaciones y la Congregación se extenderá á lo le-
jos; pues lo primero que se pide es la regla y ésta no 
puede verse mejor que en los que prácticamente la 
comentan por su comportamiento. Para atraer, ne-
cesita la Congregación ser luminosa como un sol; 
y vosotros sois ios rayos de e l la .—El que intenta 
entrar en religión no reduce sus averiguaciones á las 
paredes ni á los hábi tos, sino que se fija principal-
mente en las obras y mira si los individuos son San-
tos; y así, cuando la regla se pract ica bien en algún 
s i t io , al l í se entra confiadamente, dic iendo: «Aquí 
debo conseguir la santidad, porque es camino segu-
ro el que se sigue.» 

Quebrantada la regla, puede querellarse v , como 
Dios, maldec i rá sust ransgresores: «Los que me 
desprecian serán despreciables.» Qui spermnt me, 
erunt ignonles. Sí, nuestro Señor los despreciará 

Recordad que todos los que abandonaron su v o -
cación no estimaban la regla, á la cual querían aña-
dir o cercenar algo; mas nuestro Señor los rechazó 

porque no quiere dos leyes n i voluntad contraria á 
á la suya, indicada por É l al fundador. 

No es á mí á quien toca sancionar n i recomendar 
la regla, de que no soy más que débil instrumento; 
si bien cuanto éste es más débil , muéstrase más fuer-
te nuestro Señor en defenderle, así como se mues-
t ra severo cuanto más bueno es el instrumento. Nun-
ca es uno despedido n i se va por propio impulso, 
sino que sale arrojado por el mismo nuestro Señor, 
á causa de haber sido infiel á la regla. 

Practicad la regla, si queréis glorif icar á nuestro 
Señor; pues desde que entrasteis en religión, ya 
nada quiere de vuestra individual idad, por buena 
que sea. Miembro sois ya de un cuerpo, y no indivi-
duo independiente, de modo que nada podréis hacer 
sino en unión del alma y del cuerpo á que os habéis 
juntado, y hasta vuestras vir tudes personales, si no 
se practican según el espír i tu de vuestra regla, ya 
no honrarán á nuestro Señor. 

Aunque os mart i r izarais, como esto fuera con se-
paración de vuestra regla, nuestro Señor n i siquiera 
repararía en e l lo , además de que n i perseveraríais 
n i subiríais muy arr iba, privados de vuestra gracia 
necesar ia.—Tomad, elegid á un religioso de ta len-
tos medianos, pero bien poseído del espír i tu de la 
regla, que la estime y emplee fielmente los medios 
de apostolado que suministra, y á otro religioso su-
perior al primero en ciencia y talentos, pero que se 
s i rva poco de los medios de la regla, y veréis cómo 
aquél realiza maravi l las y el segundo resultará i n -
fructuoso en todo. 

Ea, pues, mirad en la regla vuestro gran l ibro as-
célico, vuestra v i r tud y vuestra gracia; y como ella 
es la que ante todo y sobre lodo debe haceros san-



t os , sea también vuestro cr i ter io en los estadios y 
t rabajos, y de nada juzguéis sino en conformidad con 
el la y desde su punto de v is ta . Ah í está el secreto 
de vues t ra fuerza, porque está el vínculo de vuest ra 
unión; ahí el porvenir de la Congregación y la g lor i -
ficación de l re ino eucaríst ico de nuestro Señor. 

Por. lo t an to , amadla mucho, si amáis la Congrega-
ción , porque ésta y la regla son una misma cosa, 
supuesto que aquél la no v i ve sino por ésta, que es 
su a lma. 

Ahora b ien: ¿no debéis amar con el más abnegado 
amor á la Congregación, vuest ra madre?—De la cual 
puede decirse lo que la mujer del Evangel io decía de 
la Madre del Salvador: «Bienaventurado el seno que 
te l levó y los pechos que te dieron de mamar.» 

Sí : bendecid á la Congregación, respetadla y r o -
deadla de vues t ra est ima, porque es d igna de honor 
como h i ja de la Iglesia y Esposa de Jesucr isto g lo -
r ioso y re inan te en el Santísimo Sacramento, y ya 
ha sido aprobada por un santo y gran Pontífice. 

Dadle vues t ro amor de verdaderos h i j os , de hi jos 
bien nacidos, porque el la os ha dado á luz en el 
dolor. 

Sometedle vuest ras obras é intel igencia, por ser 
vuest ra maest ra en la doctr ina y quien formará vues-
t r a educación e s p i r i t u a l . - P o r lo tanto, v i v i d de su 
espí r i tu , de sus máx imas y medios, si queréis lo-
grar su fin, que es también el de vuestra v ida y 
vuest ra d icha en este mundo y en el ot ro: el reinado 
de la Eucar i s t ía en vosotros y en todas partes. 

LA ORACIÓN 

MEDIO PARA NUESTRA SANTIDAD 

N hacer bien nuestras acciones consiste 
nuestro comercio esp i r i tua l ; en hacerlas 
según la regla, nuestra sant idad; en hacer-

las con espír i tu de oración, nuestra perfección. 
1. E l espír i tu de oración os es absolutamente in -

dispensable, por muchas razones. 
Desde luego tenéis necesidad de la gracia de Dios, 

de una gracia superabundante, porque sois contem-
p la t i vos , adoradores y como tales estáis obligados a 
tener una v i da enteramente celestial y siempre a n i -
mada de mot ivos sobrenaturales. Mas como el único 
medio de obtener esta gracia es la oraciou, y a cada 
ins tante necesitáis de la gracia, es menester que 
adquiráis el hábito de la oración y seáis hombres de 
oración. . , , ,, 

Establezco el pr incip io de que la gracia de la Con-
gregación es gracia de oración; que e l espí r i tu de 
oración es una de sus v i r tudes característ icas y dis-
t i n t i vas . Es ta gracia es la dote de todos los que aquí 
v ienen l lamados por nuestro Señor, que da la gracia 



cuando expresa el l lamamiento; así es que natura l y 
como inst int ivamente debéis tener el espír i tu de 
oración, pues forma parte de vuestro estado de re l i -
gioso adorador; y así como cada cr ia tura t iene su 
dicha en cumplir natural ís imamente, y como si no 
supiera hacer otra cosa, el íin para que ha sido crea-
da, de igual manera debéis practicar con faci l idad la 
v ida de oración y con aquella alegría propia de todo 
ser que obra en conformidad con su fin. 

Por la regla tenemos, incluso el oficio del coro, 
ocho horas diarias de oración pública en la capi l la: 
s i no sabéis estar ocupados durante todo ese t iempo, 
¿como queréis v iv i r? 

Yo , sin embargo, os digo que puesto que Dios os 
na llamado, os habéis quedado y habéis tenido esas 
ocno horas de oración, poseéis, con mayor ó menor 
abundancia, el don de la oración; porque Dios no lla-
ma a uno para un fin sin darle los medios necesarios, 
hn cuanto a la señal de nuestra vocación será, sobre 
toaas tas demás, la de inver t i r con gusto en la o ra -
ción esas ocho horas. En cambio, si se tienen á la 
iuerza y gusta el descargarse de ellas, ó no se tiene 
vocacion, ó se ha dejado perder. 

H- La oración, no sólo debe ser la gracia para 
vuest ia santidad, sino su pr incipal ejercicio y la v i r -
tud de las v i r tudes; pues por ella alcanzaréis vues-
tras v i r tudes de estado, supuesto que siendo una 
v i r t ud que t iene á Dios por objeto inmedia to , l leva 

™ L P ' S 1 a s d e m á s v i r t u d e s y s e s i r v e d e ellas para ejerc i tarse. 
a l l 0 ( ¡ ° marchará como es debido cuando vuestra 
dima naya tomado con apeti to su al imento; entonces 
leñareis la fuerza del sacrif icio y la v ig i lancia en el 

¡ A h ! ¿Por qué no hacemos consist i r nuestra pe r -
fección en la oración? ¿Por qué no di r ig imos nuestros 
estudios y v i r tudes á aumentar en nosotros e l es ta-
do y la faci l idad de la oración? Empleamos nuestro 
tiempo y nuestras gracias en corregir algunos de-
fectos; pero aun cuando n i uno nos quedase, no 
deberíamos permanecer estacionados, pues nuestro 
fin es el servic io de nuestro Señor mediante la ado-
ración, v solamente para efectuar nuestra adoración 
de un modo más perfecto debemos corregi r nuestros 
defectos y adquir i r las v i r tudes. La misma santidad 
no es ot ra cosa sino un medio de serv i r mejor , y es 
necesaria, indispensable, porque nuestro Señor no 
puede admi t i r más que servidores santos; pero aun 
cuando ya se la posea, todavía es menester que el 
espír i tu de oración le dé la forma propia del se r v i -
cio de nuestro Señor, que es la adoración. 

Así es que para vosotros todo consiste en perfec-
cionar ese real servicio. Por lo tanto, formaos una 
ciencia de adoración; de todo lo que leáis compo-
ned para vuestro uso un manual , un depósito de 
asuntos para la adoración; no leáis un l ibro piadoso 
sino con intento de hallar en él un nuevo al imento 
para la oración. Todo lo demás vendrá después de 
ésta, como por añadidura. 

Pero estad seguros de que, si oráis mal , no podréis 
pract icar la v i r t u d . - P o r lo demás, necesitáis un 
centro de reposo, y éste no puede hal larse en la v i r -
tud, pues para esto sería necesaria una sant idad 
consumada; y al mismo t iempo, l a v i r t ud para nos-
otros es una lucha, por lo cual nunca os d i ré que 
coloquéis en ella vuest ra morada, puesto que si en 
el la os detuvieseis, os perderíais, como el pájaro 
que cesa de bat i r sus alas. Vuestro deber es l legar 



á la perfección del Padre que está en los cielos; por 
consiguiente, nunca podréis decir: «Ya es suficiente; 
ahora descansemos.» 

Tampoco el estudio n i la ciencia os proporciona-
rán una felicidad en que descanséis; porque en ú l t i -
mo resultado, ¿qué se sabe? 

Acordaos bien de que nunca encontraréis la dicha 
sino en vuestras comuniones con Dios, adoraciones 
y acciones de gracias, pero sobre todo en las adora-
ciones, pues con frecuencia la acción de gracias es 
mi l i tante y dol iente, porque nuestro Señor quiere 
que part icipemos de su cruz y de su humildad, l l e -
gándose á nosotros como d iv ino Crucif icado. 

Pero es menester que en vuestras adoraciones 
seáis felices y gustéis de Dios, porque si no sois d i -
chosos, t iemblo por vuestra vocación. Todo estado 
en que Dios coloca, torna felices á los que no le son 
infieles. - Y observad que si os desanimáis, si no está 
vuest ro corazón en lo que hacéis, es que son malas 
vuestras adoraciones; pues cuando se ama no se 
padece ó, por mejor decir, como los goces se so-
breponen á los sufr imientos, no se siente más que 
la dicha. 

No hay más sino que para gozar de la adoración 
es necesario hacerla, entregarse á el la, preparar la, 
t rabajar la , conver t i r la en fin de todo. 

Quisierais ser como los Israel i tas en el desierto, 
donde caía el maná todas las mañanas sin que h u -
biera más trabajo que el de recogerlo; mas aquello 
era un mi lagro de admirable condescendencia que 
no había de durar , porque en la t ie r ra prometida, así 
como en el mismo paraíso, la ley era el t rabajo. 

Disfrútase mucho en un delicioso festín durante 
el que apenas se piensa en los gastos y en el t rabajo 

que ha debido de costar á los que le prepararon: 
¿queréis vosotros d is f rutar de las delicias de la ora-
ción en el banquete de la adoración? ¡Preparadlo, 
porque tan sólo tendréis lo que hubiereis preparado! 

I I I . Es necesario que vuestras adoraciones se ha-
gan según ei método de la Congregación, conforme 
al método propio de nuestra vocación. 

Cada corporación rel ig iosa emplea el método que 
más conviene á sus necesidades y á s u fin; nosotros 
hemos adoptado el método de los cuat ro fines del 
sacr i f ic io, por ser el que mejor que todos nos une 
con Jesucr is to, pr imero y perfecto adorador , cuyas 
adoraciones v oraciones por la g lor ia de su Padre y 
l a salvación de las almas debemos reproducir . E l sa-
cr i f ic io de Jesucristo es su oración por excelencia; 
es también la oración por excelencia de la Ig lesia, y 
reúne en si todos los deberes que la c r ia tu ra t iene 
para con el Creador, á la vez que expresa todo 
cuanto debemos pedir . 

Adorar , dar gracias, pedir perdón y orar en unión 
con el sacrif icio de adoración, de acción de gracias, 
de propiciación y de oración de nuestro Señor en e l 
Santísimo Sacramento: ta l es el método de l a Con-
gregación, y que debe seros suf ic iente.—Los otros 
métodos no han sido formados para vosotros, n i co-
rresponden á vues t ra gracia; por manera que si el 
vues t ro no os basta, es que no sabéis u t i l i zar lo ; sois, 
pues, ó enfermos, ó niños que ignoran el manejo de 
sus propias herramientas. En este caso aprended, 
i n te r rogad , pues a l efecto contáis con l a gracia 
rsidic^l 

Pero con este método, que es como el cuadro de 
vuestras adoraciones, hay que diferenciarlas y dar á 
cada una un carácter d i s t i n t i vo , con objeto de ev i tar 



la ru t ina y la pérdida de tiempo. - Tenéis tres de 
ellas al día. 

Ahora bien: la pr imera debe ser una adoración 
de v i r tud en que el trabajo in ter ior , la instrucción 
de vuestra alma y la corrección de vuestros de-
fectos sean la pr inc ipal ocupación: esta adoración 
es de perfección y de santidad, escuela y apren-
dizaje de la v ida eucarística de Jesús, cuyos mis te -
rios y v i r tudes meditáis y t ratá is de pract icar p r i -
mero en vuest ra adoración y luego adoptando las 
resoluciones necesarias para ajustar á ellas vuestra 
v ida. 

La segunda debe ser una adoración de sufr imien-
t o , en que os unáis á la Pasión de nuestro Señor, 
meditando sus sufr imientos exter iores é inter iores, 
porque el sufr imiento es la perfección de las v i r -
tudes. 

Mas la tercera debe ser de recogimiento, de des 
canso y de alegría en la bondad de nuestro Señor, 
sobre su Corazón ó á sus pies. Meditad al l í los mis-
terios gloriosos y gozosos de su v ida; ved su amor 
y gustad de su te rnura , no ya en el t raba jo , sino 
en el si lencio y el reposo. 

Aunque no os digo que busquéis úuicamente la 
alegría, nuestro Señor os la dará , porque la necesi-
tá is, y E l también tiene necesidad de comunicárosla. 
¡Es tan de su agrado hacer dichosos! Ved cómo 
cuantas veces se muestra á sus Apóstoles, les l leva 
la paz, la a legr ía , la ventura ; por lo cual, culpa 
vuestra será si nunca las exper imentá is . 

Insisto mucho en que os s intá is dichosos en la 
oracion, pues en ello consiste vuest ra animación, 
que es como el aceite que fac i l i t a la marcha de las 
ruedas; de modo que, cuando no lo seáis, debéis de -

c i r : «No soy fiel; nada hago de provecho.» Claro está 
que esto os desalienta: pero aunque al decir: «Nada 
hago de provecho» es muy posible que digáis la 
verdad, no permanezcáis inmóvi les en ese estado, 
sino humi l laos , vo lved y adoptad los medios para 
sal ir de aquella si tuación. 

También puede ser esto una prueba que os envíe 
la suma bondad de Dios, pues los Santos fueron pro-
bados de esta manera durante mucho t iempo, si 
bien vosotros 110 habéis l legado á este punto. En 
general puede decirse que si no os sentís dichosos 
en la oración, la culpa es vuestra. Así, pues, h u m i -
llaos y daos pr isa en reconquistar las mercedes de 
nuestro Señor para mejorar de v ida. 

Mucho os compadeceré si 110 l legáis á ser felices en 
vuestras adoraciones, porque entonces ningún ot ro 
consuelo tendré is , pues n i os lo darán los hombres, 
n i lo encontraréis en la mesa n i en el descanso; po r -
que, aparte de que el trabajo no fal ta, ¿qué clase de 
consuelos son éstos?—Es verdad que del religioso se 
dice que carece de cuidados, pero esto es un insul to , 
y la dicha sólo reside en el contento del alma. Tam-
poco habrá de consolaros el minister io ex ter ior , po r -
que 110 se os permi t i rá en tan to que vuestro esp í r i -
t u de oración y la regular idad de vuestras adoracio-
nes 110 estén l ibres de padecer por el lo. 

El mundo no l legará á vosot ros , y aun cuando 
obtuvieseis éxi tos entre las a lmas, no se os pe rm i -
t i rá este gozo, porque debéis ser,comoJuan Bautista, 
indicadores de nuestro Señor, viéndoos como es de-
bido, abandonados hasta por los más próximos ávos-
ot ros, que se d i r ig i rán hacia Aquel á quien mostrá is. 

Después de t o d o , creedme que nada n i nadie, 
fuera de nuestro Señor, podrá haceros verdadera-

t o m o i v 20 
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mente dichosos. Paralizase vuestro corazón siempre 
que lo ponéis en contacto con cualquiera cosa d i s -
t i n ta de aquellas á que es sensible, esto es, la o ra -
ción y Jesús sacramentado, pues os ha dado Dios un 
corazón semejante á la sensi t iva, que sólo puede su-
f r i r el contacto del sol y del rocío celeste, y para 
todo lo demás se cierra. 

Sed, pues, hombres de adoración; tened espír i tu 
de o rac ión ; amad !a adoración y llegaos á ella con 
alegría, como al banquete de los cielos, y entonces 
seréis felices y serviréis al Señor con la alegría en 
el corazón. ¡ A h ! ¡Contentaos con Jesús sacramen-
tado! 

LA CARIDAD FRATERNA 

i f r l ^pE imANECED con Dios para conocer su b o n -
1 l i l i dad; permaneced en el propio recogimien-
i y S i l s i t o para que conozcáis vuestra miseria y os 
despreciéis: estas son las dos fuentes de la car idad 
fraterna y el secreto para amar á los hermanos. 

La caridad fraterna es la v i r t ud predi lecta de 
nuestro Señor, que caracterizó con el la á sus verda-
deros discípulos: «Conocerán que sois mis discípulos 
si os amáis unos á o t ros .» 

El la es toda la l ey , dice San Juan; quien la prac-
t i ca es buen rel igioso, pues la caridad sola basta, 
como que es el precepto del Señor. 

Quien ama á su hermano ama á Dios, pues nues-
t ro Señor transfiere al prój imo los derechos que tiene 
á nuestro amor; y si al prój imo á quien vemos no 
amamos, ¿cómo amaremos á Dios, á quien no vemos? 

Jesucristo l lama á la caridad precepto nuevo, pues 
aunque antes de su venida era un deber el amor, s in 
embargo, como el hombre no había v is to el amor del 
Salvador, desconocía lo que era amarse sobrenatu-
ralmente unos á o t ros ; pero desde que se hizo he r -
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mano nuestro y murió por nosotros, sabemos lo que 
debemos á todos los hombres, que en c,l han llegado 
á ser hermanos nuestros. 

Pero todavía se impone más la caridad fraterna á 
los que v iv imos en el Santísimo Sacramento, porque 
aquélla es el código de la Cena y la v i r tud de la Eu 
caristía. 

¿Cuáles son, pues, los caracteres de la caridad fra-
terna? Los mismos que los del amor de nuestro Se-
ñor á nosotros. 

Desde luego nos ha amado nuestro Señor por nos-
otros y no por Él: el amor que ama para sí á los otros, 
es solamente egoísmo.—Así, pues, hay que amar á 
nuestros hermanos por su bien espir i tual y aun por 
su bien temporal, según la caridad lo pida: ta l es el 
amor puro y sobrenatural. 

A-nuestros hermanos con quienes YiYimos debe-
mos amarlos más que á todos en el mundo: «E l que 
no ama á los suyos es peor que un inf ie l .» — Debe 
nuestra caridad extenderse al cuerpo y al alma de 
nuestro hermano, porque ha entregado á la Congre-
gación su alma y su cuerpo.—Respecto á su alma, 
estáis obligados á orar por e l layáev i ta r , siempre que 
podáis, la falta que vaya á cometer. Amar á las almas 
é impedir las ofensas á nuestro Señor es lo que 
av iva el celo de los apóstoles y de los buenos sa-
cerdotes; de modo que nada glorif ica tanto á nues-
t ro Señor, fuera del servicio de su persona, como 
la caridad espir i tual que tenemos para nuestros her 
manos; de lo cual son dos los f rutos que resultan 
para su glor ia: el del acto que ejecutáis y el del he r -
mano cuya caída impedís. 

Es admirable el poderío de la caridad fraterna, 
pues jamás trabaja en vano n i aun cuando deja de 

conseguir lo que desea; de modo que si in tentas-
teis realizar un bien, aunque no lo lograsteis, el mé-
r i to recae en vosotros: así es como en el cielo son 
recompensados los Santos hasta por el bien que cau-
saron á las almas que á pesar de aquellos auxi l ios 
se condenaron.—Por esta misma razón, el Superior 
que emplea todo su celo en hacer pract icar la regla 
tiene el mismo méri to, ya sea que sus religiosos le 
escuchen, ya sea que no le escuchen. Siempre es 
bueno dar l imosna, aunque el desgraciado se sirva 
de ella para una obra mala. 

¡Tened, pues, caridad con vuestros hermanos, y 
sea para ellos vuestro primer amor! —Gran desgra-
cia sería que tuvieseis más caridad para con los que 
están á la puerta que para con los de la fami l ia.—Al 
prój imo sólo os debéis en los l ímites de vuestra m i -
sión y no según toda la extensión de que la caridad 
es susceptible. 

En vuestras oraciones sí, sed universales; pero 
en la acción l imitaos á los términos de la obedien-
cia.—Y sin embargo, en vuestras oraciones de-
béis anteponer á todo vuestra famil ia eucarística; 
aun vuestros mismos padres vienen después de 
ésta, pues más pertenecéis á vuestra famil ia según 
la gracia que á vuestra famil ia según la carne, y 
á la primera os debéis por el sacrificio de la segun-
da. Ya sé que el corazón guardará más sentimiento 
natural por la madre que os dió á luz; mas los pri-
meros sentimientos de la gracia, el primer amor 
sobrenatural, deben ser para la Congregación vues-
t ra madre adoptiva. Yuestro corazón debe estar don-
de vuestras relaciones y vuestra vida. «Para unirse 
á su esposa, el hombre dejará á su padre y á su ma-
dre,» dice el Señor; por lo tan to , posponedlo todo á 



la Congregación, supuesto que con ella os habéis 
desposado. 

Dad la oración al a lma de vuestros padres, por-
que ta l es el deber de la g ra t i tud ; pero en cuanto á 
lo temporal 110 os ocupéis más de ellos, y dígaos la 
obediencia lo que se deba hacer en caso necesario. 

Igualmente habéis renunciado á la caridad i n d i -
v idua l respecto á los pobres, pues todo lo que po-
déis hacer es acordaros en presencia de Dios de los 
desgraciados.—Gran sacrif icio hay en no poder dar; 
siéntenlo intensamente los que tenían la costum-
bre de dar l imosna. Dejad, pues, que clamen con-
t r a vosotros vuestro corazón y el mundo, pues po-
bres sois y no podéis disponer n i de un óbolo si-
quiera. Para cumpl i r con el precepto, el Superior 
dará l imosna en nombre vuestro. 

En cuanto á vosotros, recordad que es un mal todo 
bien que Dios no pide, y que vuestro voto se opone á 
la l iberal idad. Así , pues, vuestros hermanos ante todo. 

Ahora, amadlos por puro amor de Dios y de ellos 
mismos en Dios, y no por ganar su reconocimiento y 
reciprocidad. Servidlos por cuantos modos podáis 
en la orden, y sea éste e l único mot ivo de cuantos 
servicios prestéis. Por lo cual no os quejaréis en 
caso de que no se os muestren agradecidos. ¿Lo h i -
cisteis para que os lo agradecieran? Y s i lo hicisteis 
por Dios, ¿qué os impor ta que os den gracias los 
hombres?—Hicisteis lo que debíais, y fuera destruir 
vuestra caridad y p r i va r á Dios de su glor ia el que-
rer obtener por aquel la acción algún pago perso-
nal .—Hasta l lego á deci r que si os demostrasen 
demasiado reconocimiento deberíais tomarlo como 
á in jur ia , porque no o t r a cosa hicisteis que vuestro 
deber al prestar aquel servic io. 

Vuestra caridad ha de estenderse á todos vues-
tros hermanos sin d ist inc ión, pues todos son herma-
nos vuestros, con iguales derechos á vuestro afecto, 
si bien no á todos debéis las mismas demostraciones 
exteriores. Los sacerdotes, por su carácter, t ienen 
derecho á más respeto y honor; pues como sacer-
dotes que son, representan al sumo sacerdote Je-
sucr is to, por lo cual les debéis profundís imo respe-
to ; y aunque son buenos para vosotros y os t ra tan 
con condescendencia, conviene que nunca al lego se 
le ocurra igualarse al sacerdote y t ra tar le con fami-
l iar idad. Por manera que no los miraréis como á ca-
ntaradas, sino como á superiores v u e s t r o s . - P e r -
maneced en vuestro s i t io , y si se t iene á bien el 
descender hasta vosotros, que esto no os s i rva sino 
para bajar más todavía. 

Otro carácter de la caridad de nuestro Señor es 
la humildad, por la que no se consideraba sino como 
servidor de sus A p ó s t o l e s . - N u n c a os sobrepongáis 
á los demás ni os creáis jamás superiores á ellos por 
vuestra ciencia ó v i r tudes. 

¡Nuestro Señor trataba á sus Apóstoles con respe-
to, porque la caridad debe ser respetuosa, así como 
la famil iar idad indica orgul lo y menosprec io . -Cuan-
do era necesario, reprendía nuestro Señor á sus 
Apóstoles y dábales advertencias propias para su 
corrección; mas cuando los reprendía, nunca los re-
bajaba. Enseñábales á respetarse recíprocamente; 
si con frecuencia les decía que los amaba, era con el 
designio de que viesen los unos en los otros los ob -
jetos de su amor, sus amigos pr iv i legiados. - Os lo 
repi to; la caridad que no honra es orgul lo , y se eri-
ge un trono sobre el abat imiento de los demás. 

Tal Yez vuestro hermano t iene menos cualidades 



de ciencia y v i r t ud que vosotros, y en eso os debe 
respeto; pero ¿querríais por esta causa un puesto 
superior al suyo y 1c t ratar ía is con alt ivez? Cosa 
es ésta na tu ra l y mundana; por lo cual, si aspiráis 
á establecer personalidades, hay que atenerse á la 
superior idad que se tenga, mas entonces no es el 
amor quien os gu ía , sino el punt i l lo de honra del 
mundo, y aquí no se t ra ta de eso. 

Cierto que, en lo que atañe al orden, hay que 
observar la ley de precedencias; mas esto no se hace 
en atención á las personas, sino á la dignidad y con-
servación del orden: así en el cielo hay jerarquías 
establecidas por Dios mismo, y en la Iglesia por 
nuestro Señor. Fuera de esto, os ruego que no ali-
mentéis esas susceptibi l idades que nos traen el tu-
fillo de la ambición y vanidad del mundo, y muy le-
jos de eso, el honor se t r ibu te con júb i lo por cada 
uno y por nadie sea pretendido. Honrad aun al me-
nor de vuestros hermanos con amor sencillo y coi-
dial , que 110 sea proporcionado á sus cualidades ni 
á vuestra s impat ía , pues todo esto es humano. 

Lo que en él debéis honrar es la gracia que Jesu-
cr isto ha puesto en su alma, es su vocación al ser-
v ic io del mismo Rey, es al mismo Jesucristo que en 
él habita y á él v iene por la comunión; y como Je-
sucr isto honra á vuest ro hermano, honradle t a m -
bién vosotros. — A l mismo Señor s i rve que vos -
otros, y s i en él se ven apariencias de v i r tudes, de-
béis creer que en real idad las posee; pues á creerlo 
os compele la conciencia por un deber de jus t ic ia . 

En verdad que ese humilde hermano, ese igno-
rante, tal vez es tará mucho más alto que vosotros 
en la g lor ia: honrad en él al futuro príncipe de la 
gloria de Dios; y aunque no fuese más que rel icar io 

de Jesucristo que ha venido á su corazón, ¿no sería 
esto bastante para rodearle de estimación y respeto? 

L a caridad también debe ser abnegada.—No es 
suficiente honrar, se necesita también socorrer, de -
dicarse á las almas de los hermanos, orar con f r e -
cuencia para que sean más santos y l leguen á la per-
fección. Cuando en alguno de ellos nos muestra Dios 
un defecto, es para que le corr i jamos, á lo menos por 
la oración, por lo cual faltamos á la car idad si no lo 
hacemos en la medida de nuestras fuerzas. 

En cuanto á la caridad exter ior , sus deberes es-
tán determinados por el reglamento: si tenéis que 
cuidar , ayudar ó ins t ru i r , pract icadlo con abnega-
ción: si estáis adjunto á uno de vuestros herma-
nos en un empleo que está á su cargo, quedáis de 
infer ior suyo y le debéis sumisión en todo lo que 
ataña á ta l empleo. 

Por lo que respecta á las almas de fuera, hay que 
consagrarse á ellas, pero en la oración; conviene 
tener un corazón universal y amar á las almas y 
t rabajar en su salvación, pero mediante el aposto-
lado de la oración especialmente, y de la mor t i f i ca-
ción, por ser más fructuoso que el de la palabra, 
como que es pr incipio del mar t i r io y caridad per -
fecta. Se observa que algunas personas entran en 
rel ig ión para ser v íc t imas por las almas, y con su 
inmolación convierten más que todos los pred ica-
dores: son intermediarios para la salvación. 

Practicad, por consiguiente, la car idad siempre y 
en todo, ya que las ocasiones para el lo son innume-
rables; y s i no se presentan, buscad las . - Cuando 
os halléis en presencia de dos buenas obras l ibres, 
una personal y de car idad la o t ra , ejecutad esta 
ú l t ima, porque tiene doble mér i to . 



Mas, sobre todo, rep i to que vuestra caridad sea 
humilde; pues la orgul losa es egoísmo ó caridad 
forzada. 

Efectuad esta indagación: ¿Soy car i ta t i vo sobre-
naturaímente? ¿Honro á mis hermanos cuando ejerzo 
en ellos mi car idad? ¿Soy abnegado en beneficio de 
ellos? 

¡Cuántos pecados se cometen contra la caridad! 
En los pensamientos, con los ju ic ios temerarios. ¡Te-
ned en cuenta que lo que más fat iga al mor i r , des-
pues de los pensamientos contra la castidad, es el 
recuerdo de los pensamientos contra la caridad! 
¿Quién os ha hecho juez de vuestros hermanos? Esta 
inquietud en la hora de la muerte es la pena que, 
aun desde el mundo, sufren siempre, según San Vi 
cente Ferrer, los pecados de esta c lase.—Los p r i -
meros movimientos del ju ic io temerario nada son; 
pero detenerse en el los, consentir los, ya es ser en 
el corazón homicida de su hermano. 

Después por las p a l a b r a s . - ¡ O h cuántas faltas 
t ienen que reprenderse en esta materia las almas 
piadosas y rel igiosas! 

También hay contra la caridad pecados por acción 
y por omisión: examinémonos detenidamente acerca 
de esto y adoptemos los medios de corregirnos. 

E l que no peca con t ra el pró j imo, casi tampoco 
peca contra Dios, porque el amor es uno solo, por 
más que tenga dos objetos y como dos cauales. 

DE LA SENCILLEZ 

jus to procede con sencillez y el impío frau-
g] dulenlamente. 

Mucho os aconsejo que conv i r tá is la sen-
ci l lez en la forma y en el fondo de vuest ra v ida, pues 
esta v i r t ud fué preconizada por nuestro Señor: «Si 
no os hiciereis como estos pequeñuelos, no recibi-
réis el reino de Dios.» Dicha v i r t u d es la forma y 
vest idura de la humildad y aquella pobreza de espí -
r i t u que el d iv ino Maestro l lamó bienaventurada. 

Si os habéis dado á nuestro Señor para no tener 
en adelante personalidad, debéis ser sencil los como 
el pequeñuelo que, l levado de la mano, nada hace sino 
por medio de su madre. Nuestro Señor será vuest ra 
prudencia y sabiduría. 

Un carácter de la santidad es la sencil lez, asi 
como la doblez es uno de los pr incipales signos de 
la decadencia espi r i tua l . 

Para santif icarse y ser dichoso en la v ida de o ra -
ción y de regla que hemos abrazado, se necesita ser 
sencil lo. 

I . Sencillo pr imeramente con Dios.—«El que ca-
mina con sencillez camina con con f i anza» , -d i ce el 
Espír i tu San to . -Caba lmente esta sencillez con Dios 



es la confianza con que un alma se pone en las m a -
nos de Dios, porque conoce su bondad. Así es que 
se abandona á su omnímoda vo luntad y en modo al-
guno se inquieta por cuanto pueda acaecerle. Única-
mente ve en las personas y en los más diversos 
acontecimientos la vo luntad de Dios y esta unidad 
de mira es ya para esa alma santidad ins igne, por 
que todo se lo manif iesta con una sola mirada, y por 
nada se sorprende. 

Cuando un alma se tu rba y desalienta, deja de ser 
sencil la; es que ha mirado hacia sus pies, en vez de 
mirar siempre hacia encima de su cabeza. Es nece-
sario ser como el niño sencil lo y Cándido que nada 
encubre y hace todo lo que su madre qu iere , sin 
pensar si es bueno ó malo, y ni más n i menos que 
por quererlo su madre.—¿Por qué, de igual manera, 
no pensáis que Dios es bueno, que quiere vuestro 
bien y que de ningún modo le glor i f icaríais mejor 
que cumpliendo su voluntad? 

Cuando se t iene esta sencillez, todo parece posible 
y nada es trabajoso, con ta l que Dios lo quiera. 

I I . Sencillos con vuestros Superiores, á fin de 
que no l leven su carga pesarosos, porque esto 110 
redunda en ventaja vuestra. 

Un superior es pastor y tiene cargo de almas, por 
lo cual responde de vuest ra vida y de vuestras a l -
mas. Al igeradle ese peso para que pueda d i r ig i rse á 
vosotros sin recelo de que sus órdenes ó exhor ta-
ciones sean mal rec ib idas, tergiversadas y en d i s -
posición de producir por consiguiente más perjuic io 
que beneficio. 

Tengo observado que cuando los miembros de una 
Comunidad no se muestran sencillos con sus Supe-
r iores, Dios no la bendice; porque, no lo ignoréis, 

Dios bendice á un Superior más que á todos los r e -
l igiosos, y sólo en él bendice á éstos. Todas las gra 
cias están depositadas en él, que es la cabeza, para 
esparcirse sobre los miembros como el óleo de la 
unción f luyó desde la cabeza de Aarón hasta el borde 
de su manto; y, por el contrar io, nunca bendice á los 
religiosos que se oponen á su Superior en asuntos 
de su cargo ú obl igación. Har to comprendéis que 
Dios viene á ser siempre uno mismo con aquél, y que 
no ha de obrar en cont ra del que por Él ha sido ins 
t i tu ído para que le represente. 

¡ A y , hermanos míos ! ¡Qué pena es ser Superior! 
Menester es que sea nuestro Señor quien os clave 
sobre ta l cruz; porque á menos de ser uno un o r g u -
lloso devorado por el deseo de figurar ó un avaro 
que á toda costa quiera manejar algunos céntimos, 
nadie se atreviera á desear semejante cargo.—El 
cual desde lejos acaso es bonito, pero de cerca v a -
ría. Si hay algún ser desgraciado es el Superior, que 
n i de un momento dispone en que saborear la dicha 
de la paz; es de todos y de nadie; t iene que inmo-
larse sobre su pesada cruz. 

¡Pero, en cambio, t iene honores! — ¿Qué honores? 
¡Ah! ¡Si supierais el caso que hacen de esos honores 
los Superiores generales que gobiernan las grandes 
Ordenes, y que mandan sobre legiones de rel igiosos, 
á la vez que ocupan posición tan eminente en Roma y 
en la Iglesia!—No: al l í no están sino para ver mise-
r ias y recibir solamente coronas de espinas. ¿Y t o -
dos esos cuidados y tantas penas pueden comuni -
carse á a lguien, buscando algún a l i v io en la conf i -
dencia? Es necesario sofocarlos en el corazón y pe-
d i r á Dios. 

Lejos de envidiar jamás á vuestros Superiores, 



compadecemos, pues están cargados con vuestra 
propia responsabil idad, y en el día del ju ic io tendrán 
que responder por vosotros.—Desear un cargo es 
haber perdido la cabeza. 

Honrad á vuestros Superiores con sencil lez, sin 
l isonjearlos; pues el l isonjero insul ta ó desprecia al 
que es objeto de su adulación. Quienquiera que 
seáis, sed siempre sencillos con ellos, pues la sencillez 
pertenece al genio, así comolafa lsac ienc iasehincha. 
Greedme: sed sencillos como niños, pues aunque en 
muchas cosas fueseis más sabios que vuest ro Supe-
r i o r , jamáis lo serías en la ciencia de su cargo. Los 
Superiores reciben de Dios dones part icular ís imos, 
y especialmente el de penetrar en los corazones, 
pues no parece sino que Dios les otorga el p r i v i l e -
gio que el amor materno tiene de adiv inar el cora-
zón de su hi jo. Así es como la mayor parte de las 
veces sé lo que pensáis, en qué estado os hal láis y 
que queréis, antes de que l leguéis á decírmelo. 

Sed con ellos sencillos en las relaciones de la 
v ida; sed hijos para quien es. vuestro padre. Muchos 
carecen de sencillez y no se atreven á decir sus ne-
cesidades y penas, y , ó las ocultan, ó solo dicen de 
ellas la mitad; pero Dios, suma bondad, se lo refiere 
todo al Superior. — El cual t iene gracias generales 
para toda su fami l ia, y de Dios no se reciben sino en 
proporción de la confianza que en su representante 
se deposita. Conque así, pedid con sencillez. — A n -
tes de pedir lo que quiera que sea, examinad si el 
Superior podrá concederos lo que pedís sin lesionar 
los derechos de la regla n i const i tu i r una excepción 
n i s ingular idad en provecho vuest ro ; interrogad 
luego á nuestro Señor si vuestro deseo es conforme 
á su Corazón, y después que hayáis orado, si pe r -

siste vuest ro deseo, ¡oh, sí! ven id confiadamente y 
exponedlo con senci l lez, pues Dios inspirará á su 
serv idor para que provea rectamente: s i vaci lá is , 
si tenéis m iedo , sois un ex t raño , no un hi jo de la 
fami l ia. Sabed que e l Superior quis iera siempre ac -
ceder, porque es el padre y padece cuando rehusa; 
pero ¿debe hacerlo cuando se le pide algún capricho 
que pudiera per judicaros, ó que se opondría al bien 
general? El concederlo sería cometer una fa l ta que 
tendría que expiar en el purgator io. 

Cuando estéis en el recreo y se acerque el Supe-
r io r , cont inuad, después de saludarle, la conversación 
sobre el mismo asunto de que se hablaba; lo cual le 
interesará, como padre que es, deseoso de gozar de 
la misma ventura que sus hi jos; porque s i la inte-
r rumpís ó var iá is , dais una prueba de que decíais co-
sas que no queréis que él escuche- ¿tan malas eran? 

Con que ya veis que la sencil lez con los Super io-
res causa la fe l ic idad, pues la fami l ia t iene su cen-
t ro , y así como la fuerza del diamante se or ig ina de 
la cohesión de sus moléculas, la Comunidad en que 
los inferiores están unidos á sus Superiores resiste 
á todas las tentat ivas de disolución que for ja el de-
monio. 

Oid bien esto : nunca hagáis n i escuchéis cr í t icas 
de los actos de vuestros Super iores, cualesquiera 
que sean; y aun cuando vuestros Superiores tuviesen 
todos los defectos del mundo, o r a d , sufr id, jamás 
juzguéis; Jesús Sacramentado resolverá lo más con-
veniente , sin necesidad de que hiráis en e l corazón 
á la v ida de obediencia. 

¡Oh! Por desgracia siempre hay en las casas de re-
l ig ión personas que arrojen la zizaña censurando á 
los Superiores. — Quienquiera que seáis, s i ante 



vosotros cr i t ican, protestad, imponed silencio al que 
habla, aunque fuese sacerdote, sabio ó eminente 
por todo l inaje de cualidades. No permitáis que toda 
una Asociación perezca á causa del orgul lo ó des-
contento de uno solo, como suele acontecer. T ra ta 
Dios á los subdi tos como éstos á sus Superiores: á 
tales subordinados, ta l Superior; no les da sino lo 
que merecen; por manera que si tenéis un mal Su-
pe r io r , es que lo habéis merecido. Modificaos, sed 
humildes y sumisos, y Dios os dará un padre. 

¡ O h ! Yo os lo ruego ; jamás toleréis la c r i t i ca en 
vuestra presencia. Recordad el admirable compor-
tamiento de Constant ino, negándose á juzgar á los 
Obispos acusados ante él. — E l que curiosamente 
escudr íñala majestad, aplastado caerá bajo su peso; 
es decir: quien indaga y escucha los defectos de la 
autor idad, será mald i to de Dios, como Caín lo fué 
por Noé. 

La experiencia ha comprobado que nunca Dios 
bendijo á un rel igioso que no procediera con senc i -
llez en presencia de su Superior; y cuanto éste sea 
más subalterno, menos sabio ó notado por sus c u a -
lidades naturales, mayor es la ofensa y más ter r ib le 
será la venganza, porque Dios protege con prefe-
rencia á los débiles. 

I I I . Sed sencillos entre los hermanos y con v o s -
otros mismos. De la verdad"dimana la caridad; nun-
ca, ni aun en broma, mintá is, recordando que ánues-
t ro Señor le horror izan el f ingimiento y la ment ira. 

Amaos y respetaos como hermanos, y nunca en 
vuestras conversaciones énlre la c r í t ica del p ró j i -
mo; no sean vuestros ojos de los que sólo miran los 
defectos, s ino que vuestra mirada sea sencil la: toca 
á Dios y al Superior el ver los defectos y el discer-

n i r entre ovejas y machos cabríos.—Sed de continuo 
sencil los entre vosotros, diciendo con sencillez lo 
que pensáis, delante de lodos, sin apartes ni corr i -
l los: la sencillez de la paloma es el lazo de la paz. 

Exceptúo las relaciones con los ext raños, en las 
cuales se necesita la astucia de la serpiente. Á los 
extraños nunca digáis las cosas de la casa, pues 
quien cuenta á todos los secretos de la famil ia, es 
un per turbador . Hay que tener discreción, pues no 
se puede hacer traición á la autor idad, y la indiscre-
ción es imperdonable. El que no sabe ser discreto, 
es un vanidoso á quien con suti leza le sacan su se-
creto entre l isonjas. Escuchad, hablad poco, ed i f i -
cad exter iormente con vuest ro si lencio; sed decoro-
sos y corteses; sed nobles por vuestro compor ta-
miento, ya que vuestra vocación os ha ennoblecido; 
sean vuestras maneras tales, que honren y muevan 
á honrar vuestro carácter, sin afectación ni amane-
ramiento, sino con la verdadera caridad sobrenatu-
ra l que da origen á la urbanidad y á la dignidad en 
las relaciones. 

Sed humildes y dulces con todos, y dejad al mun-
do hablar si no os encuentra bastante amables para 
su gusto. 

¿Pretendéis algo fuera de Jesús Sacramentado? 
Pues ¿qué os importa lodo lo demás? 

¡Bienaventurados los sencillos que poseen á Dios, 
su gracia y su poder de acción! 

TOMO IV 21 



DE LO SERIO DE LA VIDA 

ERÍA de desear que este ret i ro diera por re-
| | i g O í f sul tado, cuando menos, el que v o y á indi-
-. caros, y sería un buen ret i ro : que os hicie-
seis hombres serios. 

Si yo hubiese comenzado el re t i ro expresando 
esta verdad, como parece que hubiera debido ha-
cerlo, me habría separado de m i objeto, pues todos 
habríais corr ido al recogimiento, y no es de éste de 
lo que hablaros intento. E l recogimiento no es sino 
la l ior y el f¡ uto y lo que yo deseaiía es que el mis-
mo carácter se tornase serio; el recogimiento es sus-
ceptible de más ó de menos y varía según los pensa-
mientos y los estados del a lma ; mas lo que yo os 
deseo es un fondo de carácter serio siempre y en 
todo. Quien no tiene seriedad de carácter y en su 

,> fondo, de nada es capaz, y es lo que se l lama un 
hombre, un espír i tu superf icial . 

No os fiéis de sus palabras, porque no las piensa, 
habla sin ton n i son, ofreciendo una serie de incohe-
rencias en que se ve la ausencia del ju ic io . En el 
mundo se l lama necio al hombre que manif iesta este 
carácter, hablando á todos de todo, á diestro y si-
n iestro. 



Quien no reflexiona, adolece necesariamente de 
un ju ic io falso, pues el ju ic io es resul tado de las 
ideas comparadas entre sí, y el hombre superficial 
no se toma este t rabajo. 

Ta l vez tiene imaginación y memor ia ; obra con-
forme á las impresiones que rec ibe; para una cosa 
que haga, pr incipia diez; promete y no cumple. 

Lo predominante en él es el corazón; cogedle al 
paso, pues si 110, cuando el sent imiento y el impulso 
hayan desparecido, nada subsist i rá.—Con un su je-
to así, ¿qué pudierais hacer en la v ida religiosa? 

No intentéis educarle, porque perderíais el t i e m -
po. Dadle una ocupación ex ter io r , pues nunca se 
aplicará á estudios serios. 

¡Qué desgracia son para el mundo estas personas 
superficiales cuando cuentan con fortuna! Lo que 
señorea al mundo y lo anega en el escándalo es la 
superficial idad de espí r i tu . 

Pero esto en rel igión es un v ic io radical, de suer -
te que siempre será mal religioso un hombre su -
perficial. La gracia de las v i r tudes es infusa, mas 
su práctica se adquiere por el t rabajo y el espír i tu 
de consecuencia: se necesita cu l t i var las , y eso nunca 
lo efectuará un hombre l igero. 

La v i r tud es un renuevo arraigado en el Calvario 
y que nos confía nuestro Señor para que le c u l t i v e -
mos con sangre y lágrimas; en la raíz, que hasta el 
fondo de! alma penetra, reside su fuerza; de mane-
ra que si por medio de la superf icial idad dejáis a l 
descubierto esa raíz, muere el arbusto. 

La v i r tud exige combates en que hay que proce-
der con sabiduría, habil idad y v ig i lanc ia, pues se 
tiene delante un enemigo siempre nuevo, que var ía 
sus ataques hasta lo inf in i to; de modo que si contra 

él esgrimís únicamente la piedad y el sent imiento, 
no acertaréis á desbaratar sus astucias ni á perc i -
b i r le con t iempo, sino que os sorprenderá mi l veces; 
y cuando penséis res is t i r , ya estaréis heridos. 

Para v i v i r v ida inter ior hace fa l la vast ís ima in te-
l igencia de las necesidades del alma. Para las v i r -
tudes de la v ida común y para obedecer, no se r e -
quiere mucho ingenio; mas para v i v i r v ida de o ra -
ción, nuestra v ida de adoración, la mente necesita 
aplicarse tanto como el corazón. 

Es menester que sepáis estudiaros y estudiar á 
nuestro Señor, en quien continuamente debéis tener 
puestos los ojos como en modelo cuyas medidas, 
después que las hayáis tomado, apl iquéis á vos-
otros y á vuestros deberes: asunto es éste de cons-
tante observación y de intel igente estudio, que re -
quiere seriedad. 

No bastan los l ibros; hace falta el trabajo perso-
nal: hay que estudiar mediante el entendimiento y 
la gracia á nuestro Señor, sus mister ios y sus in-
tenciones en su vida eucarísl ica y en sus caminos 
por las almas Un hombre que no sepa ref lexionar, 
nunca permanecerá en nuestra vocación, á no ser 
que se sujete á rezar mil lares de rosarios. Para 
emplear vuestras tres horas diarias en el recl inato-
r io, se necesita que seáis sabios y elocuentes, ins -
t ru idos é intel igentís imos; mas téngase en cuenta 
que no hablo de la intel igencia natura l , sino de la 
que da la gracia y nueslro Señor comunica á aquel 
que es serio, y seriamente se dedica á v i v i r v ida i n -
ter ior . La experiencia confirma lo que digo. Esco- . 
ged entre los seglares á las personas más piadosas, 
y aun á los mismos sacerdotes, y colocadlos sobre 
ese recl inator io durante nuestras t res horas, y v e -



réis cómo no saben de qué manera emplear ahí ese 
l iempo. Gracia es ésta peculiar de vosotros, á la 
cual debéis corresponder con la seriedad de la v ida; 
ref lexionad, por lo tanto, y pensad en vuestro 
asunto. 

Todos los que se han ido de nuestro lado quejá-
banse de la adoración, en la cual no sabían qué 
hacer, y se aburrían. ¡Con que tened mucho cuidado! 
Corregid esa l igereza que os so levantará , ó cuando 
menos os pr ivará de gozar de nuestro Señor en la 
adoración, de comprenderle y descubrir las ar roba-
doras maravi l las de su amor. 

Un ánimo serio es el que v i v e de la verdad de 
Dios y de las cosas; permanece en la verdad, en la 
real idad, y no en el sent imiento. 

El hombre serio es el hombre del deber: no obra 
porque le agrade una cosa, sino porque el deber se 
lo preceptúa. Indaga la razón de su deber y de todas 
sus acciones para real izarlas en conformidad con e l 
espír i tu de ellas. Y no es que aspire á saber el 
por qué del mandato antes de obedecer, pues en se-
guida obedece, y á la pr imera indicación, sino que, 
en vez de hacerlo maquinalmente, fija su intel igen-
cia en la g lor ia que de esta acción redundará á 
Dios y en el provecho que de ella resul tará á la Con-
gregación y á su alma. Así se apl ica á lo que hace, y 
lo efectúa más perfectamente; no retrocede ante una 
di f icul tad, s ino que, mirándola atentamente, t r iun fa 
de ella ó la desvía. Pero el hombre superficial pro-
gresa mien t ras hal la gusto en el lo, mas se detiene 
en presencia del obstáculo ó cuando su entusiasmo 
ha decaído. 

E l hombre serio analiza las v i r tudes.—Por ejem-
plo: qu ie ro ser humi lde; ¿por qué razones?—Porque 

como pecador debo reparar mi o r g u l l o ; porque Je 
sús ha sido humilde; porque esta v i r tudabre el c ie lo, 
v á su medida se dará la g lor ia. Así va escudr inan-
do las causas y los mot ivos con los cuales persua-
de á su intel igencia y acaba por apasionarse de la 
humildad. . 

En cambio, si procedéis por impresión o por sen-
t imiento, en seguida que eso pase, y es muy poco lo 
que dura, nada quedará. 

Tomad á un hombre piadoso, pero l igero, y a un 
pecador, que aunque acaba de conver t i rse, es serio, 
v ponedlos á caminar hacia la perfección: ya veréis 
qué pronto se adelanta el segundo al pr imero. 
«Quien t rabaja con c e l o - d i c e la Imitación - obten-
drá mayor prove d io , aunque tenga que vencer mas 
pasiones que el hombre de buen natura l que con 
menos cuidado se dedica al trabajo délas v i r tudes.» 

l l ay que ser serio á fin de emplear út i lmente en 
Dios y en el a lma todo el t iempo de que se disponga. 
La regla no puede fijarlo lodo, y aun mucho de lo que 
preceptúa déjase todavía á la in ic ia t iva de cada 
cual; pues aunque aquélla da la forma y el método, 
son por ex t remo var ias las maneras de apl icarlos 
ind iv idualmente, que es lo que const i tuye el t raba 
jo peculiar de cada uno. Mas ¿qué cuenta daréis de 
esta la t i tud en que se os deja, si sois superficiales.' 
Entonces perderéis el t iempo, todo se desvanecerá, 
todo lo arrastrará ese malhadado defecto, y ni sa-
bréis hablar con nuestro Señor, ni oiréis su voz, n i 
comprenderéis su espír i tu , ni podrá nada en cuanto 

á vosotros. „ „ 
Por lo demás, ¿qué gracias pudiera confiaros? 

¿Acaso queréis que todas vuestras gracias sean 
como el grano caído en el camino real ó en las espi-



ñas, que sólo crece para ser aplastado ó sofocado? El 
espír i tu l igero es ese camino real que todos los vien-
tos barren, todos los t ranseúntes atraviesan y en el 
cual nada subsiste. 

Se necesita ser serio á fin de elegir el mejor par-
t ido en muchos casos en que no podréis aconseja-
ros de nadie,—Se os confiarán cargos importantes, 
cuya responsabilidad tendréis; y como se presentan 
cosas imprevistas, tendréis que obrar por vuestra 
cuenta: y s i sois personas l igeras, sólo acertaréis á 
comprometeros, con lo cual demostraréis asimismo 
que sois inút i les para servir á la Congregación. 

Trabajad, pues, ordenadamente en la adquisición 
de las v i r tudes; seguid con esp í r i tu de observa-
c ión, con constancia; guiáos siempre por pr inci -
p ios . -Cuando Dios quiere l levar un alma á la san-
t idad, acostumbra darle ante todo un entendimiento 
serio y aun no le manifiesta su gracia de elección, 
sin haberla hecho reflexionar. A l hablar á los Pro 
fetas comenzaba el Señor por exc i t a r la atención de 
ellos, que á su vez, al t ransmit i r a l pueblo aquellas 
ordenes, exclamaban: «Escucha, Israel, escucha.» 

En el Sinaí mult ip l ica los prod ig ios para impre-
sionar el ánimo de aquel pueblo inconstante, el más 
ligero de todos en sus resoluciones; v cuando quie-
re nuestro Señor formar á sus Apóstoles, los aparta 
consigo al desierto, para que nada pueda distraer-
los: quien se propone constru i r u n arca de agua, 
tiene que cavar la t ierra para que el agua se reúna 
allí y permanezca. 

El hombre superficial nunca sabe qué ha de hacer, 
se halla en perpetua penuria; no a s í el hombre serio, 
pues siempre tiene en qué ocuparse. 

Cuando Dios forma un alma de oración, le da la 

facultad de sondear su corazón, de habitar en s i 
misma, y más adelante de comprender los designios 
de su Providencia y de escudriñar sus caminos: Ma-
ría conseroabat omnia verba linee in corde suo. 

Poseed, por consiguiente, la seriedad de carácter 
desde el punto de v is ta de la fe, de la conciencia y 
de la v ida religiosa: tal es la gracia que hay que su-
plicar, pues sin ella nunca se hará nada. 

La ligereza es la causa primera, aunque indirecta, 
de todos los pecados y defectos, y singularmente de 
que falte el espír i tu de oración, y el mismo origen 
tienen las adoraciones mal hechas, los olvidos de la 
div ina presencia, la famil aridad excesiva y des-
preciante. 

Tal vez se hallaba bien preparado vuestro cora-
zón; pero aquella buena disposición fué inut i l izada 
por la ligereza de espír i tu, á la cual se debió que al 
presentarse la gracia, 110 estuvieseis en vuestro in-
ter ior . , . 

La superficialidad nos promueve obstáculos mee 
santes, pues también el diablo procura enredar a 
los que tienen este defecto en mi l menudos t raba-
jos, buenos á todas luces, pero sin consecuencia, a 
fin de que no se vean más que á sí mismos; queda 
dueño del campo cuando logra meter al alma en la 
red de distracciones, entorpecimientos é inquietu-
des por medio de mul t i tud de ocupaciones. 

Es cosa experimentada que los negocios pr ivan 
de la calma necesaria para la v ida de adoración, y 
más que nada las salidas y ausencias desvanecen la 
faci l idad de conversar con nuestro Señor; por eso 
en la Congregación rehúsanse las predicaciones que 
exigen paradas y hay severidad en cuanto á permi -
t i r las a u s e n c i a á fin de que siempre conservéis la 



seriedad de la v ida adoratriz y estéis de continuo 
libres y dispuestos para el servicio de nuestro Se-
ñor: lo cual ciertamente es una servidumbre, pero 
servidumbre soberana. 

FRUTOS Y RESOLUCIONES 

D E L R E T I R O 

ese rico depósito; soporta el trabajo y 
f l K ® , a f a l l 8 a > c o m o b u e n s o l d a t l ° d e J c s u o n s l o ; 

& S § Q | profundiza estas cosas y practícalas.» Ta-
les eran, entre otros, los consejos que San Pablo 
daba á su discípulo Timoteo, después que le bizo 
Obispo de Éfeso. , . . 

1. Depositum custodi, guarda el rico deposito de 
la verdad. , , , . . . 

Nuestro Señor os l ia dado su verdad, os ha dicho 
qué cosa era obstáculo á su v ida y gloria en vosotros: 
os ha dado buenos sentimientos y buena voluntad; 
habéis dado principio á una verdadera v ida re l ig io -
sa- «cardad con cuidado ese tesoro de vuestro r e -
t i r o 0 velando contra las tentaciones del demonio. 

El cual no ataca de frente, pues su fealdad ahu-
yentaría; pero nos fascina, sobrecoge y nos pi l la por 
detrás : Circuit quaerens quera deooret. 

Ahora sabéis qué tentaciones os perturban y ven-
cen- conocéis el modo que el mundo tiene de disipa-
r o s ' y ocuparos; cuidad, pues, mucho.de no dejarle 
l legar hasta vosotros, y preservaos hasta de los 
Santos del mundo. 



Componéis un sacerdocio real, un pueblo santo; 
110 profanéis vuestra dignidad prodigándola, n i os 
mezcléis con otros. 

Si la obediencia os pone en relación con el mundo, 
sed ángeles; es decir, mensajeros que van, cumplen 
su cometido y regresan al momento. No dejéis que 
se os acerquen demas iado . -Es to por lo que al mun-
do respecta. 

Vigi lad también al t ra idor que está con vosotros, 
que sois vosotros mismos; sujetedle á la fuerza, 
pues es vuestro enemigo encarnizado. Se comprende 
la animadversión de los Santos contra sus cuerpos, 
á los cuales hosti l izan como á su mayor enemigo. 

Desconfiemos de nosotros mismos, pues es preci-
so odiarnos y combatirnos s in tregua, supuesto que 
no bien hemos dicho «basta», cuando ya estamos 
perdidos. 

¡ A y ! ¡ Somos tan flacos y cobardes, aun después 
de formadas las mejores resoluciones! Viene uno de 
confesarse, cuando la ocasión preséntase en la puer-
ta, y las recaídas son cada vez más frecuentes. Hay 
en nosotros un polvorín que salta al más leve con-
tacto con el fuego, aunque sea una chispa sola-
mente. 

I)i ómnibus vigila.—Ve latí en todo y por todo. V i -
gi lad sobre vuestros sent idos, y más que nada sobre 
vuestros ojos, pues en t a n t o que no fuéremos due-
ños de éstos, no lo seremos de nosotros. 

Si queréis estar t r anqu i l os , nunca tengáis en la 
mente el retrato de n i n g u n a cr iatura, y recordad 
que son pintores los ojos. 

Amad en general á lodo e>i mundo, y encomendar-
lo á Dios; pero no forméis conocimiento con nadie 
en part icular, á no ser que l a caridad ó la obedien-

r ia os lo impongan como deber especial. L a o b l i 
¿ c i ó n de hablar con la gente, dejadla a vuestros 
Superiores, ya que á ellos incumben las responsab. 

U d ¡OhMCuán dichosos sois por no tener persona al-
J n a á vuestro cargo! Sois independientes, y as. 
odo'vuestro corazón, vuestra v ida entera rata 

ser de nuestro Señor, que es menester que se im-
nr ima en ellos por completo, no quebrado,. . . .oto, 
como en agua alterada ó destrozado espejo. Se nece-
sUaqueseá is fotografías de nuestro Señor siendo 
el lente vuestra a lma, su amor la luz, y el moddo 

j 6 - " b ! Con las cr iaturas sed imperiosos adiestraos 
en abreviar, sed independientes y aun terribles en 
lo que atañe á vuestra conservación: no os dejéis 
pnredar ñor telas de araña. 

Cuántas veces he lamentado ser pastor de almas! 
Hállase uno de continuo como agitado m a r : vienen 
algunos á molestaros, y con frecuencia a enganaro ; 
hav precisión de escuchar á todos, y l legan hasta 
^ S t ^ S o n o e s . i s o b l r 
aados á tratar con el mundo, ¿ iríais a buscar o 
cuando Dios no os lo pide? ¡Ah! ¡Quedaos bien res-
u d a d o s á la sombra del santuario inviolable de 
Jesucristo, vuestro Rey, que es el único para quien 

eS!f ut bonus miles Christi. — Trabajad 
como buenos soldados de Jesucristo. 

Bueno es guardarse, y aun es suficiente en los 
comienzos, pues las v i r tudes trasplantadas son t e -
nos arbustos, que únicamente exigen ser resguarda-
dos del í o demasiado intenso ó del calor excesiva-



mente ardoroso para poder arraigar; mas luego es 
necesario cul t ivar las; este trabajo consiste en pur i -
ficarse de continuo, adquir ir el espír i tu y hábito de 
oración y aplicarse á reformar sus costumbres, con-
formando la v ida con la de nuestro Señor. En todo 
lo cual se requiere generosidad, cooperación y un 
trabajo fiel de correspondencia á la gracia. 

Habéis de comenzar por una v i r tud , la que debe 
sobresalir en vosotros, la v i r tud de carácter, y al 
mismo tiempo adquir i r la perfección de vuestra re-
gla, á la cual perfección estáis obligados como re l i -
giosos. 

Debéis, en primer término, adquir ir la perfección 
exterior de vuestra regla: la modestia, el si lencio, 
la buena inversión de vuestro tiempo, la obedien-
cia y fidelidad á los ejercicios de piedad. Es menes-
ter que aprendáis á estar dispuestos para todo lo 
que se os pudiera mandar, y á permanecer inactivos 
si os ordenan descansar. 

Por lo que respecta ai inter ior, mirad qué necesi-
táis. Observad primeramente si la conciencia os 
atormenta, y en este caso ¡ah, sí! ocupaos en esto y 
dejad todo lo demás para pensar antes que nada en 
curarla. 

Si vuestro corazón se deja lomar de las cr iaturas 
ó adormecer por la pereza, lanzad le al amor de Dios 
y á los continuos sacrificios, con lo que. le llenaréis 
del d iv ino amor, y así no quedará s i t io para la cr ia-
tura. 

Si es la mente la que adolece de superficialidad, 
enclavadla en la Cruz de Jesucristo: tened un pen-
samiento fijo, sorprendente y conservadlo durante 
muchos días seguidos, en los cuales ocupe él sólo 
vuestra mente; porque ésta es como un niño que 

man to más se distrae, á más distracciones aspira, 
v hay que sujetarla por medio de algo que v i v a -
mente la sorprenda, ó con algún pensamiento paté-
tico que la conmueva. 

Pouedla frecuentemente en presencia de Dios; t e -
red un pensamiento que os despierte y mandádselo 
á Él continuamente; pues si á vuestra mente le con-
ferís poder sobre algún punto, se lo concedeis sobre 
lodos los demás, con lo cual adquiere un poder de 
principio y de acción, no ya sobre una acción sola-
mente, sino sobre todo lo que se tenga que hacer. 

E l eñd aquel pensamiento que mas os convenga, 
„ero no os fiéis demasiado ni de vuestro corazon n i 
de vuestra intel igencia; asi como tampoco habéis de 
deteneros exclusivamente en vuestra conciencia; 
sino que el resultado práctico y continuo del ret i ro 
sea el moveros á entrar de una vez para siempre en 
la mortif icación de nuestro Señor Jesucristo, inter ior 
vex ler io rmente . 

I I I . In kis esto: estad en esto, y de este modo 
echad nuevamente mano á la obra del re t i ro . 

Poned mano en el negocio de vuestra enmienda, y 
para esto comenzad por lo ex ter ior ; pues aunque 
con frecuencia he sentado el principio de que hay 
que ir de lo interior á lo exter ior , principiando por 
reformar lo interior antes de proceder contra los de-
fectos exteriores, esto es verdad teóricamente y en 
cuanto á las almas que ya son interiores, las cuales 
no caen sino por flaqueza, habiendo ya dominado 
sus más considerables defectos exteriores, y l ibran 
el combate especialmente en su inter ior ; mas no 
puede decirse lo mismo respecto á los que comien-
zan Como pobres pecadores que necesitan conse-
n t i r su perdón, buscáis vosotros á Dios, y antes que 



nada os hace falta poneros en paz con Dios, dest ru-
yendo los obstáculos que proceden de afuera, y con-
seguir la fuerza de mort i f icación sobre lodo lo que 
es ma te r i a l , y os det iene y l leva al mal. En la 
oración no habéis pasado de niños, por lo cual, si en 
el la no disponéis de l ibros, no sabéis cómo ocuparos, 
pues aún no sois capaces de andar bajo la insp i ra-
ción in ter ior de nuestro Señor. 

¿Qué convendrá decir á éstos? 6Que no se ocupen 
sino en el t rabajo y combate in ter ior?No. 

En el estado en que os halláis, menos importa para 
vosotros el progreso i n l e r i o r que desprenderos de 
las trabas de los sent idos; menos adelantar que puri-
ficaros y ex t i rpar en vosotros las raíces del pecado. 

Claro está que amáis á Dios, pero como niños; no 
habéis arraigado en el Calvar io; por lo que, si ahora 
os lanzaseis por los caminos inter iores sin el freno 
de la mort i f icación y de la reforma ex ter io r , os vo l -
veríais fanáticos ó v is ionar ios. 

Querer apl icar los pr incip ios de la v ida de unión 
y de amor in ter ior á almas que aún están llenas de 
sus sentidos, es edif icar sobre un suelo movedizo y 
sin c imientos. 

La gracia de D i o j t rabaja en el i n t e r i o r ; pero á 
nosotros toca añadir el trabajo exter ior , pues el la 
marcha de dentro á fuera, y nosotros, en nuestra co-
operación, debemos proceder de fuera á dentro. 

Hay que j u n t a r las dos cosas y 110 separarlas: por 
dentro l lenarse de amor mediante la oración, y por 
fuera pur i f icarse por la mort i f icación. 

Fáci l es decir «amo á Dios» ; pero si esta palabra 
no Ya seguida de la mort i f icación, es vana y sin fun-
damento, porque el amor propio ocupa el puesto del 
amor de Dios. 

Sólo el amor forma los Santos: nada tan cierto 
como este pr inc ip io; pero hay que apl icar lo con dis 
ccrnimiento; ahora b ien : para nosotros el amor de 
Jesucristo es su cruz. 

Por consiguiente, hay que establecer como base y 
ejercicio del amor la mort i f icación personal debida 
por jus t i c ia y peni tencia; y en caso de que no se 
haya pecado, la mort i f icación por amor, inspirada 
por el ejemplo de los sufr imientos de nuestro Señor. 

Poned vuest ra confianza en Dios, y reñid el gran 
combate de la mort i f icación, 

No miréis ahora los años y años que habrá que v i 
v i r en esta lucha, pues actualmente carecéis de la 
gracia del porvenir , y en cambio á cada instante le 
l legará su gracia suficiente. 

La de hoy es de aceptar el combate y adoptar una 
resolución generosa : contentaos con esto, y contad 
con la gracia para más adelante. 
- Además, fundad en sólo Dios la prosperidad de 
vuestro resultado, y únicamente con El contad; para 
vencer, confiad en su grac ia , sin apoyaros excesi-
vamente en los medios, por buenos que sean, ni en 
el buen éx i to de vuestras oraciones, n i en la v i c t o -
r ia que conseguir podáis contra vuestros defectos, 
porque quien analiza su buen éx i to , lo pierde. 

No os hagáis la i lus ión de que 110 vendrán las de-
rrotas, y así no lograrán desanimaros, y cuando hu-
biereis caído, confesad vuestra fal ta é impotencia, y 
pedid á Dios que os l ienda la mano. 

La humildad que de nuevo se levanta es l ina v i c -
tor ia completa, y se hace más v ig i lan te , pues á ve-
ces Dios no santi f ica á las almas sino por medio de 
sus caídas y miserias. Tan incl inados somos al o r -
gul lo , que si Dios no nos humi l lara á veces, l lega -

TOMO I V 2 2 
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r iamos á ser más orgullosos y malos que Satanás, 
porque, con tanto orgul lo como él, le aventajamos en 
tosquedad. 

Os causará pesar el que Dios os conduzca por este 
camino de humi l lac ión. ¡ Pero cómo, si es un favor ! 
Así todos se compadecerán de vosotros y os soco-
rrerán; mas si aparecieseis más ricos que los demás, 
todos in tentar ían robaros. N o ; adoptad el t ra je de 
vuestro Maestro, que s i se mostrase en su glor ia, el 
mundo entero se le acercaría: mas como es pobre y 
humi l lado, todos le dejan: gustad de ser desconocí 
dos y humil lados juntamente con Él. 

He terminado. Dejo en manos de nuestro Señor 
el que en vuestras adoraciones os dé por sí mismo 
el ret i ro eucaríst ico y os enseñe su v ida de amor, de 
oración é inmolación al Santísimo Sacramento, pues 
yo no he querido ser sino como un Juan Baut ista, que 
clame: «¡Haced penitencia!» Os he enseñado el ca 
mino y os he conducido hasta la puer ta de la santi-
dad: en ese punto me detengo. 

Ahí tenéis á vuestro Salvador, á vuest ro Rey, á 
vuestro Señor: ¡amadle, glor i f icadle, servid le! ¡Este 
es mi único deseo! 

RETIRO 
P R E D I C A D O Á L A S S I E R V A S 

D E L 

S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O 



^ t p m l presente retiro fué predicado durante 
g el mes de Noviembre de 1866 á las Sier-: 

vas del Santísimo Sacramento. 
En él vuelve á verse al Padre en medio de sus 

hijos;las notas, piadosamente recogidas mientras 
él hablaba, han conservado aquel perfume de in-
timidad y paternal familiaridad á que le daban 
derecho su título y su amor de fundador. 

Únicamente en las dos meditaciones sobre el 
don de sí mismo, en las cuales toca el Padre á lo 
que la Teología tiene de más excelso en cuanto 
al Verbo encarnado, había a lgunas lagunas. 
Compréndese que una mujer poco versada en ta-
les materias no pudiera seguir al Padre palabra 
por palabra en el desarrollo que daba de tan her-
mosa doctrina; pero en cambio algunas palabras 
quedaron colocadas aquí ó allá como jalones, 
como para que a lguna vez fuese fácil reanudar la 
trama, de la conferencia y darle su fisonomía 
completa. Esto es lo que nos liemos esforzado en 
realizar, inspirándonos singularmente en un re-
tiro personal de dos meses á que el Padre puso 

ADVERTENCIA 



término, tratando del don de sí mismo, y en el 
cual esta doctrina expúsose detalladamente. 

Esperamos que este retiro hará que se acabe 
de comprender cómo el espíritu de la santidad 
se contiene en la Eucaristía; pues en él se ponen 
en claro muchos secretos del amor divino y el 
corazón mira espaciarse ante él un campo de in-
menso amor. El Padre exhortaba sin cesar al 
amor puro, al amor de Dios amado por ser quien 
es; pues por más que no rechaza el amor interesa-
do, tan necesario á nuestra flaqueza, parece que 
para su alma no hay amor que le satisfaga como 
no sea el amor que ama por amar, que sólo ve 
amor en las virtudes y en el sacrificio, que en 
un amor más grande únicamente hace consistir 
su recompensa, y ni aun el cielo quiere sino por 
cuanto allí se ama mejor y sin fin. 

Basa la práctica y la garant ía de este amor en 
la fidelidad al deber, en la delicadeza de no ofen-
der á Dios jamás, ni aun levemente, en el sacrifi-
cio de la naturaleza al amor de Dios, no ya en los 
malos instintos de ella y en las raíces que conser-
va del pecado, sino en sí misma, en el principio 
q u e la constituye hija del Adán terrestre, en su 
personalidad na tura l . 

En efecto; el don de la propia personalidad es 
el medio esencial de consagrarse á vivir de 
amor, puesto que consiste en desprenderse de si 
mismo por completo en manos de Jesucristo; en 
tomarle por modelo y único principio y fin; en 
dedicarse y consagrarse á servirle como esclavo 
sin nombre ni propiedad. El objeto de este don 
es, en cuanto de nosotros penda, poner á Jesús 
en vez de nuestra propia persona, y comprome-

ternos á no vivir, con su gracia, sino como natu-
raleza y miembros dirigidos por El. 

Esta doctrina no es n u e v a , pues en el si-
glo XVII el Cardenal de Berulle la redujo á una 
fórmula de voto que fué aprobada por más de 
diez Obispos y doctores. 

Por este voto comprometíanse simplemente a 
no retractarse jamás de la donación que se hacía 
de sí mismo: de su alma, cuerpo, facultades, ac-
ciones, méritos, sufrimientos y de todo el ser á 
Jesucristo, sujetándose á todo lo que quisiera y 
pudiese; y en segundo lugar, á vivir, cuanto 
más fuese posible, conforme al espíritu de este 
voto, aceptando siempre las miras y los caminos 
de la gracia, con preferencia á los votos natura-
les y á los medios humanos, abandonándose en 
todo y por todo á la dirección de la Providencia; 
t rabajando siempre para Dios, para Jesucristo, 
elegido como único señor y dueño del ser, de 
todas sus propiedades, cualidades, acciones y 
posesiones. 

Esto no ocasiona ningún recargo de quehace-
res, ni obligación a lguna bajo la pena de pe -
cado, sino una obligación de amor, una eleva-
ción de intención: en esto consiste todo ese he r -
moso voto. ¿No realiza en nosotros la vida de Je-
sucristo? Y continuado en la práctica con buena 
voluntad y perseverancia, ¿no formaría San-
tos, es decir, otros que fuesen al modo de Jesu-
cristo? 

A continuación del retiro de que antes habla-
mos, en 21 de Marzo de 1865, hacía el Padre su 
voto de don de sí mismo á Jesucristo, resumién-
dolo en estas dos frases: «Nada por mí, nada 
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para m í ; todo por Jesuc r i s to , todo pa ra Jesucr is-
to en m í .» 

Después , comprend iendo cuan poderoso es 
este medio de sant i f i cac ión , puesto q u e nos pone 
en la g r a c i a per fec ta de l Cr i s t ian ismo, hac iendo 
comple ta donac ión de nosotros á. Jesucr is to, y 
renovando y pe r fecc ionando por med io de u n 
voto l i b re y re f l ex ionado l a consagrac ión que de 
todo nuest ro ser se le h i zo e n el bau t i smo, ex-
c lamaba : « ¡ A h ! S i y o hub iese comprend ido 
antes este medio, ¡cuánto t i e m p o ganado y cuan-
tos mér i tos más pa ra Jesuc r i s to ! ¿Quién e fec t i va -
mente , no comprende q u e este voto no es sino 
u n a renovac ión e x p l í c i t a de los votos del b a u -
t ismo, l l evada , á l a l u z de la fe, hasta sus ú l t i -
mas consecuencias? — En tonces se r enunc ió a l 
demonio y á sus obras, ó sea á todo lo q u e es de l 
demonio en e l hombre y á cuan to meramente de 
A d á n hay en nosotros, p a r a per tenecer á Jesu-
cr is to . ¿Pero es que ú n i c a m e n t e por los actos de 
la v i d a c r i s t iana , po r e l c u m p l i m i e n t o de la l ey 
debemos ser de Jesucr isto?—¿O no es más b ien , 
en p r i m e r l u g a r y sobre todo , por el fondo mis-
mo de la v i da , por u n a pe r t enenc ia r a d i c a l , vo-
l u n t a r i a y abso lu ta que a b a r q u e tan to a l ser 
como sus actos? 

L a g r a c i a sant i f i cante , q u e es la v i d a de Jesús en 
nosotros,es u n estado, a l g o estable, fijo, i nhe ren -
te á la substanc ia m isma d e nuestro ser r e g e n e -
rado ; por cons igu ien te , es de u n modo aná logo 
como debemos darnos á e l l a , po r estado, por u n a 
pe rpe tua profes ión de no v i v i r sino de el la, e n 
el la y por e l la . — E l d o n de sí mismo no es o t r a 
cosa que esta profes ión. 
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T a m b i é n , piénsese ó no en ello., se h a l l a en el 
fondo de los votos re l ig iosos; de modo que por 
poco q u e se desee p rac t i ca r los de u n a manera 
per fecta, se le v e s u r g i r como f r u t o n a t u r a l de 
esta consagrac ión, que en v e r d a d t iene por obje-
to en t r ega r todo e l ser á Jesucr is to. ¿A que aspi-
r a en este p u n t o la consagrac ión re l ig iosa smo 
á rep roduc i r l a v i d a del mismo Jesús, e l p r i m e r o 
v perfecto re l ig ioso de Dios y que sólo f u e asi 
porque hab ía sacr i f icado su persona h u m a n a a l 
Y e r b o v que v i v i e n d o de esta suerte separado 
de sí m ismo, hal lábase, po r estado, s iempre ofre-

- ciclo é i nmo lado a l Pad re po r e l \ erbo? 
Léanse con a tsnc ión las medi tac iones de este 

re t i ro v las de l precedente, y se comprenderán 
con f a c i l i d a d e l esp í r i tu y la p rác t i ca del voto de 
impersona l idad , según lo en tend ía e l Padre . A 
los que deseen más ampl ias exposic iones, les re-
comendamos u n opúsculo de lP . G r o u , i n t i t u l a d o : 
Du don de soi-müme á Dieu*(De\ don de si mismo 
á Dios), con t i nuac i ón de u n Retraite sur Vamour 
de Dieu (1) (Ret i ro acerca de l amor de Dios) ; 
además l a Vie du P. Charles de Condren, por e l 
abate P i n (2), en que se expone la per fec ta prac-
t ica; v , por ú l t i m o , en las obras del Cardenal de 
Beru í le . los Discours et Elévations sur l Incar-
nation (3) (D iscurso é ins t rucc iones acerca de la 
E n c a r n a c i ó n . ) 

( l ; L e c o f f r . P a r í s . 
(2) C h a u f f a r d , Marse l l a . 
(3) Migne, P a r í s . 



H A Y Q U E C O N V E R T I R S E 

C O N T I N U A M E N T E 

n re t i ro es la mayor de todas las grac ias, 
porque con t iene todas las de convers ión 
v renovac ión en la v i da de piedad; as i es 

aue cuando quiere Dios conver t i r á un a lma, pone 
?a re t i rada Todos estamos necesitados de conver-
stón porque tenemos defectos y en nosotros l leva-
mos 'a l hombre v ie jo . Es verdad que en la v i da pía-
te los defectos son menos vastos y aparentes; 
pero como pécase en e l la con t ra el amor p r i v i l eg ia 
do de nuestro Señor, causan mas pena á su c o -

^ f c e l retiro una ve rdade ra convers ión del hom-
bre v ie jo en el hombre nuevo, ó de una v i r t u d im-
perfecta en o t ra per fec ta ; y creed que mas t r a b a -
jo cuesta sa l i r de un estado imper fecto que del po-
cado porque el mal se percibe menos, no se le con-
fiesa y V a s t a e l o rgu l lo le considera muchas veces 
como bien. ¡Cuan d i f í c i l es persuadir a qu>ene son 
perfectos á medias de que están m u y por bajo de lo 
f u e nuest ro Señor qu iere de e l los, as i como mover -
los á que declaren sus fa l tas ! 



¡Oh! No me gusta oír decir: «Estas son rel igiosas 
y santas; por consiguiente, son ángeles!» Todo eso ' 
no es sino t ier ra t i rada á los ojos, pues uno es santo 
cuando entra en el c ie lo .—Á la luz de nuestro Se-
ñor examinaos detenidamente: considerad los debe-
res de vuestra vocación y decidme si sois santas. 

No quiero decir que tengáis en la conciencia pe-
cados de esos que nos hacen rodar por el fango; 
pero tenéis los del santuar io, los pecados cometidos 
en el servic io de Dios, los cuales tanto rnavor pesar 
producen á nuestro Señor, cuanto más nos ama y 
mas gracias nos concede . - ¡Oh ! ¡Cómo se apena y 
entr istece nuestro Señor viendo que aun á sus pies 
le ofendemos, ante su v is ta , v que en medio de sus 
gracias de elección v i v imos .no de Él v para Él, sino 
del hombre viejo y para el hombre v ie jo! 

¿No está en nuestra v ida, en nuestros pensa-
mientos y acciones el orgul lo , ese orgul lo que en sí 
mismo se complace y juzgando en secreto á los de-
mas, pénelos por bajo de él, estimador nada más 
que de su propia exce lenc ia? -Aqu í tenéis una con-
versión que es preciso real izar: la del orgul lo esp i -
r i tua l , que es de todos el peor, porque entonces se 
t iene orgul lo por la gracia recibida y por el bien 
practicado. 

¿Por ventura no tenemos amor propio, ese egoís-
mo que induceá no a m a r á Dios por É l , sino°para 
si propio: ese orgul lo personal que mueve á que se 
ponga uno á sí mismo y no á Dios, como fin de la 
v ida que se tiene y del amor que se profesa? Sin 
darse cuenta de ello, el hecho es que existe: es el 
perpetuo yo. 

Á todos alcanza este ma l , pero en comunidad se 
padece con más frecuencia que en la v ida piadosa 

que se tiene en el siglo; pues al l í las penas diar ias, 
las cruces de todas clases, no dejan tanto t iempo 
para pensar en s i mismo: siendo mayor la tarea con-
sistente en resist i r y combat i r , olvidase mas fác i l -
mente el yo esp i r i tua l y personal: pero en comuni -
dad, donde la v ida se efectúa bajo un esplendido sol 
de gracias, consérvase en el corazón el amor p ro -
p io; contémplase uno incesantemente y se erige en 
fin de sus pensamientos y v i r tudes. 

Ahora bien, adoratr ices; por lo que á vosotras 
atañe, mándaos la regla amar á Dios con el sacr i f i -
cio de vuestra propia personalidad, la cual de con-
t inuo se incl ina á convert i rse en centro y fin, á ser 
algo que se hal la fuera de Dios. 

Ese amor de la propia personalidad es también el 
foco de la pereza y sensualidad, gusta del descanso 
y repele la mort i f icación, pues ésta no es querida 
por el hombre v ie jo, que solo ansia su reposo y 
t ranqui l idad, porque es naturalmente perezoso. 

Además, vuestra v i r t ud más saliente es la humi l -
dad de amor, que es la v i r t u d real que realiza el 
don y sacrif icio de la propia personalidad, y de la 
cual deben sacar su savia todas vuestras demás 
v i r tudes; por lo cual , s i no la tuvieseis, aunque las 
otras os adornaran, sería como si echaseis en saco 
roto. . , 

E l la forma la v i r t u d propia de la Eucaristía y es 
el amor de nuestro Señor al anonadamiento por el 
hombre; de modo que si de el la carecéis, os fa l ta 
vuestra v i r t u d característ ica. 

Pues os l lamáis siervas del Santísimo Sacramento, 
decidme: ¿cuál es la v i r t ud propia del que s i rve,s ino 
la humildad?—El servidor no t iene nombre, casa, 111 
es de sí mismo, sino que se convier te en cosa de su 



dueño; el serv i r es su condición; su fin el interés de 
su amo; su nombre es éste: el s i rv iente. 

Luego en aquel punto estr iba todo para vosotras; 
por lo cual es necesario que el re t i ro os perfeccione 
en d icha v i r t u d , y que por adqui r i r la trabajéis toda 
vues t ra v ida , pues nunca lograréis abrazarla por 
completo, supuesto que es la perfección de nuestro 
Señor; así os digo que la más santa de todas as 
adoratr ices habrá de ser la que crezca en la h u m i l -
dad de amor. 

Por consiguiente, mi rad con detenimiento si t ra-
bajáis por esto, y á qué a l tura os encontráis en v i r -
tud tan necesar ia ; escudriñad si amáis á Dios con 
amor perfecto, ó si, por el contrar io, amáis las v i r -
tudes, las buenas obras, las gracias y al prój imo por 
consideración á vosotras, y no por Dios; observad si 
os habéis const i tu ido en vuestro fin v centro pror 
Píos: ¡ hay que l legar al amor del anonadamiento! 

Durante este re t i ro , encaminaos pr imeramente á 
a g r a c i a de conversión, y comenzad por e l l a ; colo-

caos después en vuest ra gracia de vocación, y , por 
u l t i m o , en vuest ra gracia de adoración, que son los 
t res grados de gracia que os ha concedido Dios, y 
b e r e s e X ' S e n ^ v o s o t r a s s u s correspondientes de -

Examinadlas á la luz de amor que nuestro Señor 
os ofrece en estos días de grac ia , en los que quiere 
demostraros su amistad, hacer que reposéis á sus 
Pies, restaurar vuestras energías y hacer que reca-
béis nuevo fervor . Durante ellos, proceded de ta l 
manera que este re t i ro exceda en bondad á todos. 

EL AMOR ETERNO DE DIOS 

| f g l f | | E R D A D que debe ser objeto de nuestras m e -
p M ® ditaciones durante toda la v ida es é s t a : 
l l b l l i Dios nos viene amando desde toda la eter-
nidad; siempre hemos ex is t ido en el amor de Jesús 
sacramentado; siempre estuv imos presentes al pen-
samiento de la Santísima Tr in idad, pues el Padre 
pensaba en su c r ia tu ra , el Hi jo en l os que había de 
red imi r , el Espí r i tu Santo en los que tenía que san-
t i f icar . 

¡Siempre me ha amado Dios! Gran pensamiento, 
que revela nuestra grandeza y la nobleza de nuestro 
origen. En l anada estábamos todav ía , y ya tenía-
mos preexistente á nuestra creación una Yida en 
Dios, el cual nos veía y nos amaba con amor de be -
nevolencia, como una madre ama a l h i jo que l leva 
en su seno. 

Nos estrechaba sobre su corazón. Esta c r ia tu r i t a 
nacerá en ta l t iempo, concurr iendo tales circunstan-
cias; tendrá t a l gracia y me amará. Esta verdad 
debe causar en nosotros g ra t i t ud , pues como Dios 
fué el pr imero en amarnos, nuestro amor le pertene-
ce y nunca sat isfará lo que debe a l amor in f in i to , 



por lo jcual debemos responder á la cr ia tura que nos 
pidiese el corazón: «Se lo debo á Dios, que fué el 
pr imero en amarme». 

Dios, suma bondad, nos ama con amor de benevo-
lencia, y no interesadamente, puesto que no necesi-
ta de nosotros; luego nos ha amado tan sólo para 
demostrarnos amor, un amor absolutamente g ra tu i -
to : nos ama para hacernos felices. Todo me lo da 
sin interés alguno, porque yo soy incapaz de aumen-
tar n i su dicha n i su g lor ia. 

Además, nos ha creado en las mejores condicio-
nes de gracia: en un país católico, con padres c r i s -
tianos que nos han dado una educación piadosa; y 
aparte de esto, ¿cómo podríamos enumerar las g ra -
cias todas de que nos ha rodeado para conducirnos 
adonde estamos? 

Os ha escogido para serv i r le en su Sacramento de 
amor y para que le pertenezcáis exclusivamente. 
¿Erais merecedoras de Él? Aquí tenéis, por consi-
guiente, una gracia de preferencia. Pero con ésta os 
revela el plan completo de su amor eterno, se os 
manif iesta el designio de su providencia. Si os p re -
destinaba, os creaba y os conservaba en su amor, 
era únicamente para que algún día pudierais cono-
cerle, amarle y se rv i r l e mediante el don de vuestra 
v ida, para que completamente os entregaseis á É l , 
que es el que todo os lo dió. 

Porque Dios quiere ser fin y centro del amor del 
hombre, á quien ha somet ido cuanto en el universo 
existe; pero le pide para sí su amor, para Él lan 
solo, pues se lo ha reservado expresamente v qu ie -
re ser el término de ese amor y poseer por comple-
to las pr imicias de su amor, de manera que en esto 
0° haya l imi tac ión, supuesto que quiere que le 

amemos con un amor f i l ia l , absoluto, soberano: ta l 
es el mandamiento que ha dado para todos los h o m -
bres. , 

Pero hay un amor que Dios no ex ige a todos y 
que, por lo tanto, somos l ibres en cuanto á ofrecér-
selo, y es el amor v i rg ina l que se r inde á El sin par-
t i rse en modo alguno con la cr ia tura . L iber tad t e -
níamos antes para ofrecerle un corazón v i rg ina l , ó 
bien para un i r con É l en nuestro amor á otra c r i a -
tura por med ;o de una alianza consagrada por El 
mismo. Mas por digna que fuese aquel la par t ic ión, 
hemos preferido á Dios sobre todas las cosas, po r -
que se nos ha revelado con mayor amabi l idad y á 
nuestra alma se ha manifestado con más amor que 
á muchas otras. ¡ . \h qué bien se m i r a en esto su 
benevolencia, la fineza de un amor pr iv i legiado! Por 
eso le debemos un amor tota l , único, entero. 

El nos di jo: «Como cr ia tura me eres deudora de 
un amor filial; pero s i además quieres amarme con 
amor puro y v i rg ina l , Yo te amaré con un amor 
único y te in t roduci ré en lo escondido de m i Cora-
zon.» Entonces, enamorada vuestra alma, exclamó: 
« ¡ Dios mío, tan sólo á Vos amaró ! » 

¡ C ó m o debéis dar gracias á Dios, suma bondad, 
por haber preparado y guardado para vosotras esta 
gracia de elección! ¡Qué ventura! ¡Cuánto honor! 
¡Av! ¡Cuánto debéis amarle! 

Y ahora, ¿de qué manera habrá que responder al 
amor de un Dios que quiere que á E l únicamente 
améis y ser el único fin de vuestra Yida, de vuestra 
intel igencia y de vuestro corazón? ¡Ah! Pidámosle 
perdón por "haber dejado pasar s in amarle tanto 
t iempo de nuestra v ida; manifestémosle nuestra 
g ra t i tud , v ivamos en acción de gracias, y así le t r i -
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bularemos los f rutos de la grac ia de que hasta aho-
ra le hemos defraudado, amándole muy poco hasta 
el presente. 

Generalmente se dice que tiempo perdido jamás 
vo l v i ó ; y aunque esto es verdad cuando el amor se 
concreta a l cumpl imiento de la ley, se recupera el 
t iempo perdido y es como s; vo lv iese, cuando se 
abrazan los consejos evangélicos y se hace más de 
lo que en r igor hay obl igación de hacer. En verdad 
que es espectáculo bel l ís imo el ver á un a lma que, 
descosa de reparar lo que de amor ha perdido, dice: 
«No quiero contentarme con la ley; necesito amor, y 
nada será demasiado para el amor de un Dios.» E n 
un día hace más esta alma que o t ra en toda su v ida . 
Así fué como Santa Magdalena rescató con un acto 
de amor todo su pasado: «¡Porque ha amado mucho, 
remit idos le son todos sus pecados!» 

L A DIVINA EUCARISTÍA 

CONFERENCIA 

TOCANTE Á LA DIRECCIÓN 

^ { ¡ ¡ i W í dirección t iene que m i ra r , no á vuestros 
H j f f i pecados, s ino á vuestros defectos; por lo 
| | J § J | cua l habréis de inqu i r i r y exponer ante 
el la vuestros defectos referentes al cuerpo, á la 
mente, al corazón, á la vo lun tad ; vuestros defectos 
en el serv ic io de nuestro Señor. 

Defeclos del cuerpo son los ex ter io res , or ig inados 
del temperamento y carácter de cada uno .—El t e m -
peramento solo 110 cons t i t uye un defecto, mas sí 
sus demasías y sus ímpetus contra la sana razón.— 
Eres v i v a . ¿Esto es causa de defecto?—No; pero 
¿en qué cosa os excedéis por vivacidad? Ah í tenéis 
el objeto de la d i recc ión; ese exceso es el defecto 
que se t r a t a de cor reg i r . 

Recordad fijamente que antes que nada impor ta 
corregir el ex ter io r : por consiguiente, poned vues -
t r a alma en vuest ro ex te r i o r , á fin de ver qué es lo 
que hay en él que rehacer. 

En seguida hay que examinar si el corazón t iene 
defectos, es decir , si se t ienen afectos desarregla-



bularemos los f rutos de la gracia de que hasta aho-
ra le hemos defraudado, amándole muy poco hasta 
el presente. 

Generalmente se dice que tiempo perdido jamás 
vo l v ió ; y aunque esto es verdad cuando el amor se 
concreta a l cumpl imiento de la ley, se recupera el 
t iempo perdido y es como s; volv iese, cuando se 
abrazan los consejos evangélicos y se hace más de 
lo que en r igor hay obligación de hacer. En verdad 
que es espectáculo bel l ísimo el ver á un alma que, 
descosa de reparar lo que de amor ha perdido, dice: 
«No quiero contentarme con la ley; necesito amor, y 
nada será demasiado para el amor de un Dios.» En 
un día hace más esta alma que ot ra en toda su v ida. 
Así fué como Santa Magdalena rescató con un acto 
de amor todo su pasado: «¡Porque ha amado mucho, 
remit idos le son todos sus pecados!» 

L A DIVINA EUCARISTÍA 

CONFERENCIA 

T O C A N T E Á L A DIRECCIÓN 

^ { ¡ ¡ i W í dirección t iene que mi ra r , no á vuestros 
H j f f i pecados, s ino á vuestros defectos; por lo 
| | J § J | cual habréis de inqu i r i r y exponer ante 
el la vuestros defectos referentes al cuerpo, á la 
mente, al corazón, á la vo lun tad ; vueslros defectos 
en el serv ic io de nuestro Señor. 

Defectos del cuerpo son los exter iores, or iginados 
del temperamento y carácter de cada uno.—El t e m -
peramento solo no cons t i tuye un defecto, mas sí 
sus demasías y sus ímpetus contra la sana razón.— 
Eres v i va . ¿Esto es causa de defecto?—No; pero 
¿en qué cosa os excedéis por vivacidad? Ahí leñéis 
el objeto de la dirección; ese exceso es el defecto 
que se t r a t a de cor reg i r . 

Recordad l i jamente que antes que nada impor ta 
corregir el ex ter ior : por consiguiente, poned vues -
t r a alma en vuest ro ex te r io r , á fin de ver qué es lo 
que hay en él que rehacer. 

En seguida hay que examinar si el corazón t iene 
defectos, es decir, si se t ienen afectos desarregla-



dos ó ant ipat ías : hay que ver atentamente hacia 
dónde se siente l levado el corazón; si es que ama 
con exceso, s i busca demasiado á las personas que 
le son simpáticas: pues esto es natural é imper fec-
to. - En ta l caso no hay pecado; mas no por eso deja 
de haber una mala raíz, hacíala cual debe tender la 
dirección, pues no se crea que la dirección es la con 
festón. 

La dirección es l a h i s to r ia de nuestra alma. Por 
consiguiente, exhibidle todos los movimientos y ten-
taciones de que es objeto vuestro corazón. Tentacio-
nes de simpatía ó de aversión hacia el p ró j imo ; ten-
taciones de desal iento, t r is teza, abatimiento en 
cuanto á vosotras mismas; respecto á Dios, tenta-
ciones en la oración, en la adoración, sobre la con-
fianza en Él : esto es lo que se refiere al corazón. 

Por lo que atañe á la voluntad, decid el trabajo 
que hal láis en la obediencia; á qué cosas sentís más 
v i v a repugnancia; cuáles actos de obediencia os son 
más dif icultosos: las resistencias de la naturaleza os 
señalan los flacos de vues t ra voluntad y los puntos 
por donde os deslizaréis hasta el pecado formal. 

En cuanto á los defectos de la mente, hay que te-
ner en cuenta que son más tenaces que los demás, 
por lo cual la dirección t iene que perseguir los con 
atención y por mucho t iempo, pues mientras que 
hasta con faci l idad se desvia el cuerpo de lo que 
apetece, valiéndose de l a violencia, y con igual 
pront i tud el corazón o l v i d a que amó, cuando se le 
sust i tuye un objeto por o t r o , la mente razona, refle-
x iona, y no se puede, por lo mismo, re t i rar de aque-
l lo en que se ha fijado. 

La mente conduce al hombre, sus sentidos, su co -
razón y su voluntad, por lo cual s i el espír i tu de 

Dios no le domina, su espí r i tu es muy malo y con 
v értese en o r g u l l o satánico y en pr incip io de ruma 
' ' p o r lo tanto, hay que escudriñar c u i d a d « 
cuáles son los defectos de la mente, las ideas h as 
y personales que se t ienen, y ver si hay ^ P a -
samiento que os turbe é inqu ie te hab.tualmente, so -
bre todo en la oración y adoracion. 

Se necesita especial v ig i lanc ia para no deja se 
Uevar de ciertos pensamientos q M í e o w j e ^ 
para el ánimo en una especie de enfermedad le he 
bre. Cuando se deja uno ^ v a r demasiado de una 
impresión de placer, ó sobre todo de k g » * 
acaba por perder toda clase de t ranqui l idad; fal a e 
y a la necesaria paz para orar, y el alma toda enfer -
ma, porque ha enfermado la mente 

¡Oh! ¡Con las penas del espír i tu habéis de tener 
mucho cuidado! Tenaz es el cuerpo; mas cuando 
desde el pr incipio se le vence, es un esclavo, cuando 
no gusta de Dios, se v a hacia la c r ia tu ra el corazon, 
porque necesita d i la tarse; pero si Dios le es devue -

o y se le muestra en su amor , re torna y se adhie -
re á Él- así es como, vuel tas á Dios almas que apa-
sionadamente amaron el placer abandonan g m 
idéntico ardor el mundo, vuelan hacia la peifección, 

V se santif ican. . , , 
Mas no sucede lo mismo en los dominios le la 

mente; pues cuando un defecto se lia convert ido en 
defecto de e l la , es muy d i f íc i l dominarlo y des -
echarlo. Es muy común el dicho de «pie e s j n c o r e -
gible un orgul loso. ¿Por qué? Porque ese defecto re-
side en la mente; quien lo padece esta persuadido 
de que tiene razón siempre; no se tiene por o r g u -
l loso; adora á su pensamiento y es tan impenetrable 
á la reprensión como á las amonestaciones. 



Además de esto, la violencia es impotente cont ra 
las penas y faltas de la mente, pues tan sólo cons i -
gue conservarlas. I r r í tase uno y pónese febri l ; r e -
suelve enérgicamente no pensar más en aquello, y 
piénsase en ello cien veces más todav ía ; aunque se 
diga: «no quiero que es tome inquiete,» y sedesYíe 
de ello esforzadamente, todo es i n ú t i l ; la inquietud 
se duplica. ¿Qué hacer entonces? Tener paciencia y 
con paciencia luchar. 

Así , pues, en la práct ica, cuando algo apesara á la 
mente, hay que ver en seguida si se t ra ta de un pe-
cado ó únicamente de una pena.—Si es un pecado, 
fácil es echarlo fuera, para lo cual basta confesarlo; 
mas si fuese una pena ó una tentac ión, lo que p r o -
cede es no pensar jamás en ellas voluntar iamente; 
en tales casos el remedio ut i l izable se encuentra 
solo en la pac ienc ia . -Como se quiera v i o l e n t a r l a 
mente, se enfermará, y éste será un mal más grave 
que el anter ior . 

En cuanto al resultado, no hay que inquietarse, 
pues evidente es que cuando no hay voluntad de 
pecar, no se peca; mas como entonces no se exper i-
menta esta seguridad, esto es lo que or ig ina el s u -
f r imiento. 

¿Hay señal alguna por la que se pueda reconocer 
que un pensamiento const i tuye una pena de la 
mente?—Cuando el pensamiento fijo, persistente, no 
esta senci l lamente en Dios ó en el deber; es decir, 
cuando en YCZ de permanecer uno en su casa se en-
cuentra en las ajenas. 

Todos sentimos incl inación á esto y nos hallamos 
sujetos á esta especie de trabajo, pues el demonio 
que siempre busca el modo de apoderarse de nues-
t r a mente, aquí encuentra la puerta de la casa. 

Es necesario que seáis como niños, l ibres de p i e -
ocupación v dueñas de vuestra mente en manos de 
Dios, todo bondad. Impor ta que al veni r a la adora^ 
ción, á la Comunión, seáis nuevas; que nada v ie jo 
pese sobre vuestro ánimo n i le ocupe, de ta l mane-
ra que esté preparado para rec ib i r la impresión que 
á Jesús Sacramentado plazca producir le. Como es de 
necesidad que l a paz reine en la mente, para este 
objeto habéis de estar sumisas á Dios, decididas a 
s e n i ir su vo luntad, á cumpl i r la a l i n s t a n t e en que 
se°os manif ieste; para decir lo de una vez se nece-
s i ta que por completo os entreguéis a la d iv ina v o -
luntad: eso es la paz. ¿Quién duda que persist i rán 
las luchas? Pero no os dañarán, porque estareis 
asentadas en la paz del deber, en la paz de la g ra -

^ L p e c t o U a dirección, bay además q u e estudiar 
el camino de Dios en vosotras, qué dirección os in-
dica inter iormente; por lo cual exponed en pr imer 
término la cal idad de vuestra gracia de recogimien-
to , qué sacrif icios os pide Dios, los l lamamientos que 
hacia la oración s e n t í s . - N o t a d cual sea la gra a 
que os une á Dios y os mueve a practicar su vo un-
tad sant ís ima; pues unas veces atrae D f vahen-
dosc de una gracia de fuerza, y otras de una giaeia 
de dulzura: su espí r i tu es act iv ís imo y constante-
mente sol ic i ta al a lma atenta; por manera que s i no 
percibís esos mov im ien tos , .es porque os h a l l a s 
fuera de vuest ra morada; por lo cual la gracia ha 
golpeado en vano y pasado adelante. 

Teniendo en cuenta estos datos, vuest ra di lec-
ción será acertada; mas no temáis abriros y most ra , 

, ros como seáis, porque la t imidez en este punto es 
señal de amor prop io . 



Ahora escuchad esto: es menester l legar á v i v i r 
la v ida re l ig iosa espir i tual , la v ida eucaríst ica: es 
decir , que se necesita que v i vá i s de Dios mismo, 
puramente para Dios, por encima de las cr iaturas 
todas. Habituaos á encontrar en Dios vuestro a l i -
mento y sostén, vuestra fuerza y vuest ra v ida. 
Os digo que vayáis á nuestro Señor y permanezcáis 
en El , y añadiré que la v ida rel igiosa debe tener 
mucha obediencia y sumisión y mucha humildad, 
pero no menos l iber tad é independencia. 

Grande es la merced que Jesús Sacramentado me 
ha concedido, y consiste en no inquietarme sobre s i 
tengo ó no de m i parte los corazones; por lo cual si 
se llegase alguno á decirme que pensaba en mí al lá 
en su corazón, y 0 l e diría: «¿Con que tan r ico eres 
de corazón? ¿Cómo puede ser que teniendo nada más 
que un mísero corazoncil lo, no lo guardes todo en-
tero para Dios, suma bondad? ¡Eso está muy mal he 
cho!»—Enhorabuena, amad á quienes respecto á 
vosotras hacen las veces de Dios, y prestadles filial 
obediencia; pero dejadlos at rás, yendo derechas á 
apoyaros en Dios mismo. 

No quiero decir que ret i ré is vuest ra confianza, 
pues, al contrar io, con toda confianza debéis man i -
festaros; pero el mismo corazón, el afecto filial, han 
de ser para Dios solo. 

Un alma, esposa de nuestro Señor, debe l legar á 
v i v i r de Dios y á guiarse por la mirada de nuestro 
benor, el cual se pone en relación con el la, la ama 
y su amor i r rad ia sobre cuanto le rodea; por eso 
ella debe ponerse en relación directa y constante 
con El. 

Los directores están para conducirnos á Dios; 
son guias a quienes hay que obedecer; mas nada de 

vínculos, nada de afición, nada de servidumbre; 
pues sólo D ioses el fin y en quien debe reposar 
vuestro corazón con absoluta independencia de toda 
cr ia tura. . , , , 

L a luna es hermosa, porque ref lé ja los rayos del 
sol: tórnase blanquísima cuando esta vue l ta hacia 
él y l lenándose de sus rayos los envía hasta la t ie-
r ra ; pero, mirad, basta que pase una nube para vol -
verse tenehrosa. De igual manera, vue l ta un alma 
hacia Dios, se l lena de los rayos de su gracia y pol-
la caridad los ref le ja hacia el prój imo; pero es nece-
sario que nada intercepte el inf lu jo que de su toco 

de luz recibe. . 
Por consiguiente, no nos demos n i a las cr iaturas 

n i á nosotros mismos, sino v ivamos de Dios para 
Dios y estemos siempre á sus órdenes, siempre bajo 
su mirada de luz y de amor. 



D I O S NOS H A C R E A D O 

P A R A E L CIELO 

os ha creado Dios para el cielo y no para la 
f ; ! p p t ier ra . Nos ha creado para hacernos eter-

namente felices. La vida temporal no es 
sino puente y camino que debemos pasar para i r al 
paraíso. ,, 

Cuando el hombre es bautizado, inscríbese su 
nombre en ei l ibro d é l a v ida; t iene un s i t io en el 
c ielo, es heredero de la g lor ia, y adquiere derecho 
á herencia con Jesucristo y en él. 

E l paraíso es la posesión de Dios, en lo cual se 
encuentra el término del amor que Dios nos t iene. 
E l amor aspira á darse y á dar parte de lo que el 
mismo es y de cuanto posee; por eso Dios, que es el 
amor inf in i to, no quiere ser solo en la fel icidad, y nos 
l leva al paraíso para dársenos ta l cual es, en todas 
sus perfecciones, en su eterna fel icidad. 

No puede Dios dársenos aquí abajo en toda la ex-
tensión de su amor, porque nos hallamos en estado 
de puri f icación, incapaces de recibi r le y contenerle. 
Para que Dios se dé plenamente, nos hace falta la 
capacidad de Jesucristo, la cual va formando en nos-
otros día t ras día; pero no será completa y perfecta 



sino en el día de nues t ra muerte, s i mor imos en su 
amor . 

Aqu í abajo e n t r a Dios en nosotros y se nos da á 
medida del s i t i o que le dejamos, pues como • le d a -
mos más ó menos espacio, Él viene á ocupar lo que 
queremos, que s iempre es menos de lo que El q u i -
s iera; por eso l lama de cont inuo para que le dejen 
in te rnarse más, como que no está en nosotros p l e -
namente . 

Pero en el c ielo estaremos en Dios, sumidos en É l , 
to ta lmente penetrados de É l , rec ib iéndole con capa-
cidad in f in i ta en c ie r to modo y s in necesidad de i n -
te rmed ia r io ; verémosle y le amaremos de igua l ma-
nera que él se ve y se ama, pues entonces se r e a l i -
zará la plena comunicac ión del amor pe r f ec to .—Aun 
en la t ie r ra , t ienen los Santos c ie r tos present imien-
tos de la te rnura , de los ardores, de la d icha de 
aquel la unión, y como ven que no pueden d i s f ru ta r -
la todavía, g imen y su f ren , como Santa Teresa, que 
mor ía porque no mor ía . 

Mas el a lma que no v i v e del amor á Dios suf re de 
o t ra manera, pues no es dichosa á causa de que no 
corresponde con bas tan te generosidad al amor d i v i -
no; porque escucha un l lamamiento y expe r imen ta 
una at racc ión á los cuales no responde; así es que 
Dios la cas t iga imp id iéndo le descansar en la d icha 
que e l la encuentra en la pereza. 

Todavía os diré que también e l amor d i v i no suf re 
por no poder en t ra r , y que la res is tenc ia que se le 
opone lo v io len ta . Con los ojos de la fe podr íamos 
ver el amor de Dios so l ic i tando nuest ro corazón y 
supl icándonos de jar le penetrar más adentro, á la 
YCZ que nosotros le decimos: «¡Es demasiado; sería 
menester amar mucho: no entré is !» 

¡Cuántas veces es despedido Dios de esta manera! 
Porque lo c ie r to es que no puede en t ra r como nos -
ot ros no queramos; y hasta me parece que el demo-
nto que á su vez se pone á la puer ta de l corazon, 

é con bur la á Dios: «Señor, ¿qué hacé-s ato V*pe 
ráis á que os abran; pero es t raba jo perdido . p o i q u e 
no gustan de Vos y pref ieren á vues t ro amor l a , n a -
derías v vanidades que yo proporc iono!» De esta 
manera "el demonio h u m i l l a e l amor de Dios. 

Mas en el paraíso el amor de Dios obra sm obs -
táculos, estal la con todo su poder ío ,y el a lmaes en 
Dios, cómo Dios está en el a lma. I l a y entonces ter-
t a d de amor , e fus ión de amor , y e s t o , o o n s t u u j e e l 
paraíso. Dios da sus bienes, su bondad sus i . que 
z a s , su te rnura ; cuanto t i e n e lo da a l a lma, la cual 
en Él se deif ica y beat i f ica a la pa r . 

Ta l es nuest ro fin: l legar á ser con D i o . una m is 
ma cosa por e l amor , la posesión y el goce de una 
v e t o n a s in l ím i tes ; v i v i r en el amor eterno dicho-
sos por la fe l ic idad de Dios, hermosos por su belle-
za d is f ru tando de la fe l i c idad de Mar ía , de todos los 
elegidos y de los ángeles como si fuese prop ia nues-
t r a ¡Oh "qué fin tan sub l ime v fin de amor ! 

Con v o l u n t a d ser ia y verdadera quiérenos D os 
nara el paraíso, adonde qu is ie ra que todos y a l i n s -
t a n t e e n t t á ^ y esta vo lun tad se hubiera reah 
S í todos, s i Adán no hubiese ¡ n W n g c> coni SU 
pecado la ley del amor ; mas ahora Dios no da e cíe 
lo s ino á los que se rev i s ten de los mér i tos de la re-

dención de su d i v i no Hi jo . . 
C í o que atañe á nosotros, estamos en cammo 

a l lá vamos y al lá nos d i r i g imos por senda que Dios 
m n o ha Lazado . E l a lma que ama a Dios no m u e -
re; l lega senci l lamente a l té rmino de su car re ra y 



desaparecen los obstáculos; lo que hace es mudar 
de condición; su amor de prueba conviértese en 
amor de beat i tud; su mismo cuerpo va á reposar en 
la t ierra para preparar en ella su renovación gloriosa. 
Mueren las plantas y los animales, pero no muere el 
hombre, pues sólo se muda su estado, y ni la t ier ra 
guardará el polvo de sus huesos, pues todo habrá de 
devolver lo para la gloriosa resurrección; y el hom-
bre, en su i n teg r idad , resucitará para siempre. 

Por consiguiente, el paraíso es el fin que Dios nos 
ha preparado para que podamos amarle inf initamen-
te, y , por lo tanto, para esto hay que desear el cie-
lo; porque a l l í , sobre todo, podremos amar á Dios, 
bondad suma, s in obstáculos, sin l ími tes, sin fin. 

Hay grados en los deseos que t ienen por objeto el 
cielo. Dicen unos: quiero i r al c ic lo, porque al l í seré 
dichoso y se está bien.—Este es el pr imero y más 
infer ior de los deseos del cielo, pues aunque es l e -
g i t i m o , es propio especialmente de los que sólo 
v i ven para sí mismos y nada harían sino por el sa-
lar io, á modo de jornaleros. Eso es lo legí t imo, lo 
cabal de la ley cr is t iana; pero ¿dónde se hal la el 
amor, donde el deseo de ver á Dios, bondad suma? 

Otros dicen: quiero i r al paraíso para 110 ofender 
mas a D i o s . - M e j o r y más noble deseo es éste, que 
atiende más á lo que importa á la g lor ia de Dios; y 
en este mot i vo ya hay amor, supuesto que se desea 
i r al cielo para serle siempre fiel. 

Pero hay quienes dicen: quiero i r al paraíso para 
amar mucho á Dios, inf in i tamente bueno, verle, ala-
barle y dar le gracias s in fin.—¡Oh! ¿No véis aquí la 
periección? Aquí se hal la , porque se quiere á Dios, 
suma bondad, sin o t ra m i ra que É l mismo. Encanta 
oír hablar de este modo, y entonces exclama uno: 

He aquí almas que t ienen verdadero amor. ¡Que 
hermoso es esto ! Pero ¿no sería más mer i tor io, en 
vez de desear el cielo, p e d i r la permanencia en la tie-
r ra para en ella t rabajar y suf r i r en la humillación? 

Tal era la súpl ica que en sus transportes de amor 
hacían algunos Santos; mas yo creo que, considera-
do este punto en sí mismo, mayor perfección ex is te 
en querer i r á Dios para amarle más, pues mientras 
el uno quiere aumentar todavía su corona, el otro 
aspira á glor i f icar á Dios por el amor del cielo, har to 
más poderoso que el amor de aquí abajo.—Si este 
desear el cielo para tener más amor no era en sí 
mismo más perfecto y más glorioso para Dios que el 
deseo de permanecer en la t ier ra para seguir t r a b a -
jando, ¿qué expl icación tendrían los ardorosos de -
seos que generalmente sentían los santos por el cie-
lo , aun en las ocasiones en que más trabajaban por 
Dios?—Cierto que s i hubieran tenido por más p e r -
fecto el quedarse aquí abajo , no habrían pedido 
tan to su unión con Dios; pero es que sabían que se 
le ama y glor i f ica más en el c i e l o . - A s í es que San 
Pablo, a l t iempo que convert ía á las naciones, pe-
día la disolución de su propio cuerpo. Por mucha 
sant idad que se tenga, nunca el amor de aquí abajo 
podrá igualarse al que se tendrá en la patr ia. 

Ahí tenéis un hermoso deseo del cielo; ese es el 
más perfecto. ¡Suspirad así por el paraíso! 

E l amor quiere esencialmente la unión; y cuanto 
más grande es, más perfecta y estrecha quiere que 
sea esa unión. Si yo amo á Dios, suma bondad, e 
deseo, v como Él me ama, me desea á su vez, con o 
cual esas dos atracciones acaban por quebrantar la 
v ida y el amor en t ra con todo su poderío y su l iber-
tad de expansión en el seno de Dios. 



El deseo del cielo es sanio; y porque Dios quiere 
que anhelemos por él muchas veces, ha llenado 
nuestra v ida de sufr imientos, persecuciones y c r u -
ces, y no por o t ra cosa permite la inconstancia de 
las amistades humanas. No quiere que nos aficione-
mos á los bienes ni á persona de este mundo, porque 
no hemos sido hechos los unos para los otros, sino 
para Dios únicamente. Un punto sin continuidad, s in 
longi tud, es la dicha de este mundo; por manera que 
no es posible apegarse á ella por mucho t iempo, no 
cabe fundarse en el la. 

Nos lamentamos de las dificultades del camino, 
de las cruces que en él se encuentran: pues bien, 
son la l lave del paraíso. La vida es un camino en 
que abundan las escabrosidades y espinas: pero 
como nuestro Señor marcha delante de nosotros lle-
vando su cruz, no tenemos más que seguirle. Como 
ha dejado las huellas de sus pasos, pongamos nues-
tros pies en el las, porque si á la derecha ó á la i z -
qnierda nos desviásemos, creyendo encontrar la 
dicha, nos desollaremos con las espinas, porque sa-
bido es que el mismo Salvador ha comparado con 
las espinas las alegrías de este mundo. 

Por consiguiente, seguid á nuestro Señor, que 
camina al paraíso; tomad vuestra cruz y l levadla 
hasta el fin animosamente para que entréis en su 
séqui to; no temáis sufr i r n i aun morir todos los 
días por causa del paraíso, pues si os parece di f íc i l 
este camino, nuestro Señor os asegura que por él se 
llega más pronto. 

No penséis tanto en los trabajos del camino, pues 
el que su gracia os ha trazado es el bueno: en él os 
mantiene su misericordia, y por él con seguridad y 
en derechura iréis al cielo. 

EL CIELO NO SE DARA 

SINO Á LOS P U R O S DE CORAZÓN 

| f f É s i | ios, por su amor, nos ha creado para el cié-
| | j H f lo, que debe ser el objeto de todos nues-

í t ros deseos, y verdaderamente nuestro úni-
co término. Si estamos en la t ierra es para que nos 
hagamos dignos del cielo; mas éste no se da, sino 
que se compra, pues aunque es cierto que los peque -
ñuelos que mueren después de bautizados le reciben 
sin méritos personales, es porque nuestro Señor 
paga por ellos; mas los adultos le reciben única-
mente á t í tu lo de just ic ia: Coronam justitiae. V e r -
dad es que de Dios recibimos los medios de merecer 
el cielo; pero aun con eso se necesita corresponder 
á su gracia y emplear con fidelidad estos medios. 
Los dones que Él nos concede los recompensa en 
nosotros, si cuidamos de que fructi f iquen, y de esta 
Suerte armoniza la bondad de su misericordia con 
las exigencias de su just ic ia . 

No olvidemos, en cuanto al cielo, que es menester 
merecerlo, comprarlo y pagarlo; para reunir ese pre-
cio es por lo que se nos da el t iempo presente, pues 
la corona de jus t ic ia no se otorga sino á la v ic to r ia , 
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bido es que el mismo Salvador ha comparado con 
las espinas las alegrías de este mundo. 

Por consiguiente, seguid á nuestro Señor, que 
camina al paraíso; tomad vuestra cruz y l levadla 
hasta el fin animosamente para que entréis en su 
séqui to; no temáis sufr i r n i aun morir todos los 
días por causa del paraíso, pues si os parece di f íc i l 
este camino, nuestro Señor os asegura que por él se 
llega más pronto. 

No penséis tanto en los trabajos del camino, pues 
el que su gracia os ha trazado es el bueno; en él os 
mantiene su misericordia, y por él con seguridad y 
en derechura iréis al cielo. 

EL CIELO NO SE DARA 

SINO Á LOS P U R O S DE CORAZÓN 

ios, por su amor, nos ha creado para el cié-
| | j H f lo, que debe ser el objeto de todos nues-

í t ros deseos, y verdaderamente nuestro úni-
co término. Si estamos en la t ierra es para que nos 
hagamos dignos del cielo; mas éste no se da, sino 
que se compra, pues aunque es cierto que los peque -
ñuelos que mueren después de bautizados le reciben 
sin méritos personales, es porque nuestro Señor 
paga por ellos; mas los adultos le reciben única-
mente á t í tu lo de just ic ia: Coronam justitiae. V e r -
dad es que de Dios recibimos los medios de merecer 
el cielo; pero aun con eso se necesita corresponder 
á su gracia y emplear con fidelidad estos medios. 
Los dones que Él nos concede los recompensa en 
nosotros, si cuidamos de que fructi f iquen, y de esta 
Suerte armoniza la bondad de su misericordia con 
las exigencias de su just ic ia. 

No olvidemos, en cuanto al cielo, que es menester 
merecerlo, comprarlo y pagarlo; para reunir ese pre-
cio es por lo que se nos da el t iempo presenle, pues 
la corona de jus t ic ia no se otorga sino á la v ic to r ia , 
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y j iara recibirla, hay que perseverar hasta la muerte; 
por manera que no basta recorrer el estadio duran-
te años, sino que, para ser coronado se requiere lle-
gar al término. 

El precio absoluto y necesario del cielo para cada 
uno es la fidelidad á su propia gracia, á su gracia 
part icular . No pide á lodos Dios igual medida de 
mér i tos y v i r tudes; pero, sin embargo, hay una me-
dida estr ic tamente ex ig ida , una condición esencial 
para todos, y es el estado de gracia; para entrar en 
el ciclo hay que ser puro. Ley indispensable, sin ex-
cepción, es que el cielo no se dé sino á la pureza, 
pues nunca entrará en él nada manchado. 

Por lo cual , como 110 sabemos cuándo Dios nos 
l lamará, lengamos siempre en la mano el precio de 
nuestro paraíso y seamos puros de corazón, puros 
en nuestra v ida, exentos de todo pecado. Cuanto 
más puros seamos, pues hay grados de pureza, nía 
yor g lor ia tendremos en el cielo, más nos acercará 
Dios á él, pues la pureza de v ida es la que decide 
acerca de la excelencia de g lor ia de cada Santo. 

Debemos, pues, encariñarnos con la pureza de la 
Yida, sin separarnos de ella, porque es lo esencial y 
absolutamente necesario. Hay que estar exento de 
todo pecado morta l , bajo pena de condenación eter-
na, y exento de todo pecado venial , so pena de que 
se retrase, á veces por mucho tiempo, nuestra fe-
l ic idad. 

¿Sin duda queréis i r al paraíso?—Pues puri f icaos 
de todo pecado morta l ; á lo cual añado: purificaos 
de todo pecado venial del iberado, ¡Oh! Jamás lo 
consintáis, ó sal id de él en seguida. Dios en la ant i -
gua ley prescribía purif icaciones innumerables, con 
lo cual nos avisaba de la necesidad de puri f icarnos 

incesantemente por el baut ismo de amor en el Es-
p í r i t u Santo. 

¿Sois delicadas en cuanto á pureza, ev i tando 
aun la apariencia de pecado, las más leves ocasio-
nes, v todo lo que de cerca ó de lejos se refiera á 
pecado? Entonces estáis en el camino que va dere-
cho a l paraíso, y el purgator io 110 tendrá nada que 
Yer con vosotras. 

Por lo tanto, ev i tad aun las menores fal tas, para 
que nuestro Señor no se vea obligado á haceros 
aguardar vuestra recompensa. Mi rad que le cuesta 
mucho t rabajo el poner á las almas en el purgato-
r io , y aunque lo hace porque lo exige su jus t i c ia , 
padece en ello su amor. 

De todo esto se deduce que habéis de estar d i s -
puestas para mor i r antes que cometer un pecado 
mor ta l , y aun dispuestas también á morir antes que 
cometer un pecado venia l con propósito del iberado: 
antes suf r i r lo lodo, antes la muerte, que ofender á 
Dios. Preferible sería dejar que todo el mundo pe-
reciera á in tentar salvar le por medio de l más ins ig-
ni f icante pecado venial . 

Manteneos, por consiguiente, en esta disposición 
de sufr i r lo todo , de dejaros despojar de todo , de 
mendigar descalzos vuestro pan, antes que consen-
t i r en un solo pecado venia l . 

Mas ¡cuántas veces no se ha ment ido para excu-
sarse y ocul tar las propias fal tas! ¡Cuántos pecados 
contra el pró j imo! En cuanto á esto, sed muy se-
veras , pues muy di f íc i lmente perdona Dios estos 
pecados; porque como son pecados de sociedad, co-
metidos contra la unión de la fami l ia, hace que so-
bre toda l a fami l ia recaiga el castigo de el los. H i é -
renle en el corazón y no tiene la paciencia de espe* 



rar á cast igarlos en la otra v ida; de modo que aun en 
este mundo se venga de el los, y de terr ib le manera: 
son fal las éstas de que hablamos que infr ingen sus 
dos leyes más santas, la ley del amor de Dios y la del 
amor al pró j imo. Y, sin embargo, respecto a l prój imo, 
Icuántas faltas contra la caridad, humildad y pacien-
cia! Si nuestro Sefior nos advier te que habremos de 
dar cuenta aun de una palabra inú t i l , ¿qué pasará por 
tantas palabras contra la au tor idad, palabras m a l -
dicientes, palabras contra la bondad de Dios, pala-
bras cont ra los pobres de Jesucristo, cont ra los que 
son pequeños y ya están humil lados por su inferio-
r idad, cualquiera que sea? 

¡Oh qué materia para ser examinada! ¡Cuánta 
leña para el fuego del purgator io! No os excuséis de 
esas fal las, pues aunque acaso por caridad os digan 
que son poca cosa y que sólo por descuido y ligere-
za las cometéis, nunca os digáis esto á vosotras 
mismas! ¡Pues qué! ¿Cabe excusarse de haber ape-
nado á Dios, bondad suma? 

Examinad también ahora el bien que habéis im-
pedido y las gracias que perdisteis.—¿Decís que 
no son pecados?—Acaso en sí no lo sean; más si 
por c ier to en sus causas. ¿Por qué habéis dejado 
perder aquellas gracias? Por pereza, por negligencia, 
¿no es verdad? Luego culpables sois de negligencia 
y pereza. 

Sí, sí: pensad que iréis por mucho t iempo al pur-
gator io, y todo por nonadas; por una palabri l la que 
os ahogaba y no supisteis retener: ¡ah! ¡ya os acor-
daréis de el la mucho t iempo!—Alguna leve pereza, 
un exiguo deber retardado, todo eso lo pagaréis en 
el purgator io hasta el ú l t imo cént imo. 
' fluid de la sombra del p e c a d o - d i c e el Espí r i tu 

S a n t o - c o m o huir ía is de una víbora. Fijaos deteni-
damente en que sólo habla de la sombra de pecado, 
y en que recomienda ev i ta r la como a la misma 
muerte. . , 

No os forjéis i lusión. Podemos parecer al exte-
r ior perfectos v cometer muchos pecados inter iores; 
la mavor parte de los pecados dé los religiosos es-
tán en el corazón, en el pensamiento, en el sen t i -
miento. y en l a voluntad in ter ior separan, sin pasar 
al acto exter ior . 

Y I u e * o ¡qué abominación, que locura muchas 
veces' Cometemos fal las contra Dios, inf ini tamente, 
bueno, por no desagradar á la cr ia tura, para 110 en-
t r is tecer la v hasta por agradarle, cuando lo c ier to 
es que nadie merece que le 'complazcáis si ha de ser 
á costa de un pecado venial cua lqu ie ra ! -Todav ía 
comprendo las faltas en que se incurre por descuido 
v flaqueza; mas lo que no entiendo es que se peque 
por miedo á desagradar á una cr ia tura : pues por el 
contrar io, entiendo que yo soy dueño de mi con-
ciencia, que nadie puede v io lentar y antes prefiero 
crearme un enemigo que infer i r una herida a m i 

conciencia. , . . . „ 
¿Vcaso puede un h i jo , en caso alguno, ser obliga-

do á golpear á su padre? ¡Pues bien! Para la con-
ciencia 110 valen amistades; de suerte que si se tra-
ta de pecar, á nadie conocéis; es cuestión de v ida o 
muerte: «¿Os gusta así? - Mucho mejor. ¿Es que no 
os gusta?—Pues peor: yo no conozco mas que a Dios 
y á mi conciencia!» . 

Dice el mundo que los Santos son intratables: 
deben serlo; que las personas rel igiosas son intole-
rantes: hay que serlo. , 

¿Decís vosotras que hay que ceder a cuanto se 



pueda y most rarse conci l iadoras?—Pues estáis en 
camino de mancharos. ¿Estáis obl igadas á gustar e l 
veneno para probarlo? ¿Acordaos de aquel santo 
anciano Eleazar á qu ien querían ob l igar á que co-
miese en secreto, y s in que nadie lo supiera, manja 
res proh ib idos ¿Qué hizo? Prefir ió la muer te . 

Ea, pues: toda vuest ra v i da cr is t iana, re l ig iosa 
y eucar ís l ica, debe tener por objeto haceros más 
puras. ¿El so l no pur i f i ca el a ire a l atravesarlo? Pues 
b ien; ahí tenéis el Sol d iv ino , el Sol de amor ; que, 
por lo tan to , os pur i f ique. E l amor de Dios es e l 
fuego de nues t ra v ida , y su p r imero y ú l t i m o efecto 
consiste en pur i f icarnos. 

Recordad que son bienaventurados los puros de 
corazón, porque verán á Dios, y que los ví rgenes son 
los que en el c ielo s iguen a l Cordero por donde quie 
ra que v a , y los que entonan su cánt ico. M u y conmo-
v i d o quedé la vez p r imera que leí esto: no son c u a -
lesquiera Santos, sino los Santos que son vírgenes, 
los que t ienen e l p r i v i l eg io hermoso de estar más 
p róx imos al Cordero. 

Por lo tan to , ¡sed s iempre puras! Y cuando h u -
biereis desagradado a l Señor, no descanséis hasta 
que os perdone y quedéis puri f icadas. ¡Sed muy p u -
ras, y para esto muy amantes, pues e l amor forma 
lo del icado y la b lancura de la pureza, to rnándo la 
luminosa y re fu lgente ! Haced que nuest ro Señor 
pueda deciros como á Magdalena: «Se os perdonan 
muchos pecados, porque habéis amado mucho.» 

Un a lma pura es el comienzo del cíelo, porque e l 
paraíso no es o t r a cosa que la consumación y coro-
na de aquel la m isma pureza. 

• H 3 — 

CONFERENCIA 

ACERCA D E L O S E X Á M E N E S 

c e n o v necesario es tener métodos para los 
d iversos ejerc ic ios de la prop ia v i da , por 
que como confíe uno en su buena vo lun tad , 

perderá las t res cuar tas partes del t iempo de que 
d isponga en buscar e l modo de proceder, supuesto 
que los desconsuelos in te r io res abundan mas que 
e l fe rvor . , 

Los métodos son para l a v i da piadosa lo que la 
d isc ip l ina para un e jérc i to . Si combat iese cada uno 
á su an to jo , fa l tar ía la fuerza de cohes.on, m ien t ras 
que una orden b ien dada, b ien t ransmi t i da y e jecu-
tada de un ex t remo á o t ro , asegura la v i c t o r i a . De 
igua l manera los e jerc ic ios pract icados con orden 
sostiénense unos á o t ros , y guarneciendo nues t ra 
v i da , la imp iden d ivagar y la mant ienen en la l a c i -
l i dad de obrar cont inuamente, conforme a la obe-
d ienc ia y á la grac ia. , „ 

I n ten to hablaros de los examenes, y p a u e l lo 
comenzaré por fijar a lgunos pr inc ip ios . 

Si cada rel ig ioso estuv iese muy recogido en Dios. 



siempre se hallaría presente á sí mismo, y sin es-
fuerzo seguiría, con sola la mirarla in ter ior , aun los 
primeros movimientos de su corazón, y á primera 
v is ta reconocería todo lo que hubiese contrario á la 
verdad ó á la santidad de Dios. 

Para supl ir á la debilidad de la v i r t u d y tenerla 
siempre en vela, vuestra regla os preceptúa tres 
examenes diarios, á saber: el de previsión por la 
manana, el part icular al mediodía v el general co-
rrespondiente á lodo el día, por la noche, antes de 
acostaros. 

Emplead mucho cuidado y di l igencia en estos exá-
menes, porque son el medio indispensable para l le -
gar á conocer vuestros defectos y á corregirlos ef i -
cazmente. Hasta debéis convert i r los en materia con-
tinua de vuestra dirección espir i tual en cuanto á los 
defectos exteriores y á las tentaciones. 

En vuestros exámenes aplicaos, antes que á toda 
otra cosa, á corregir todos vuestros defectos ex te -
riores, unos tras otros, ó bien teniendo en cuenta 
las circunstancias que en unos os vuelven más débi-
les que en otros, pues, los defectos exteriores dañan 
directa y ostensiblemente al respeto y á la dignidad 
de vuestro servicio cerca de nuestro Señor, y opó-
nense por modo muy notable á la edificación "v á la 
caridad del prój imo. 

Habéis de recordar en este punto que los exáme-
nes más acabados siempre resultarán infructuosos 
como no aseguren su eficacia una sanción de pen i -
t e n c a y algunos medios de más exquisi ta v ig i l an -
c ia, entre los cuales medios uno consiste en ese me 
nudo recordatorio á que dan el nombre de bernardo 
(bernard), y cuyas cuentas sirven para señalar las 
faltas y omisiones en seguida que se cometen, á fin de 

que se recuerden con mayor facilidad en el examen 
inmediato. Servios de uno de estos que digo, y cada 
vez que faltéis á vuestras resoluciones, dejad caer 
una de dichas cuentas. Esto no puede ser más sen-
ci l lo; pero téngase en cuenta que con pequeños m e -
dios suelen hacerse las cosas grandes. 

Yeamos ahora detenidamente la naturaleza del 
examen y su práctica. 

En primer lugar hay que reconocerle la primacía 
de su importancia y consagrarle toda la di l igencia 
que merece. El examen es la verdadera discusión 
de nuestros actos interiores y exteriores, á fin de 
observar y hacer constar los defectos, humil larse 
por ellos ante Dios, y por su amor y gloria enmen-
darse. . 

E l examen no agrada: es el acto mas difíci l y re -
pugnante de la piedad; ¿por qué? Porque no gusta 
verse uno siempre culpable y siempre humillado. 
Es también muy trabajoso el recogerse en sus pen-
samientos, analizarlos y discut i r los, del tal modo, 
que muchas veces se preferiría una gran mortif ica-
ción exterior á algunos minutos de un examen se-
r io ; y s in embargo, como no haya examen, es im-
posible enmendarse, porque no se corrige uno de lo 
que desconoce; falta la verdadera humildad, puesto 
que esta v i r tud se basa en la verdad conocida res-
pecto á la propia miseria, la confianza en Dios care 
cede la elocuencia que la pobreza y miseria pro-
pias le suministran, y basta el amor ignora lo que 
deba decir, porque á sí mismo se desconoce. 

Luego es muy cierto que el alma piadosa que 
no se sigue, que deja de examinarse de un modo re-
gular, pierde su delicadeza en cuanto á evi tar el pe-
cado, se exterioriza por completo y conviértese para 



sí misma en misterio y enigma; es como un campo 
de t r igo que todavía conserva buen aspecto, porque 
en él todo es verdor, pero del cual se ha apoderado 
la zizaña y va absorbiendo sus jugos: en el día de la 
siega veránse únicamente pocas y secas espigas. 
. E 1 alma piadosa que deja de examinarse se halla 

siempre en los extremos: ó en una ciega seguridad, 
como el comerciante que se arruina porque sin sa-
berlo vende los géneros á menos precio del que le 
costaron, o en una humildad falsa y'exagerada,por 
que no quiere tomarse el trabajo de ver y puntual i -
zar su verdado estado. Se piensa haber obrado bien 
y haberlo dicho todo declarándose ante Dios y ante 
s i mismo la más pobre y miserable de las criaturas. 
Esta misma acusación se hace en el t r ibunal d é l a 
penitencia; y, por lo tanto, ¿qué sucede? Que se queda 
uuo siempre con sus defectos y va continuamente 
mermando en piedad. 

El amor es el mejor agente del examen. El alma 
que con todo su corazón ama á Dios, ve fácilmente 
sus defectos y hasta el más leve movimiento de la 
mala índole, y percibe sin dilación la presencia del 
tentador. Como en un espejo íiel mírase en Dios esta 
a ma, y se lee en Dios como el niño que en una sim-
ple mirada lee su fa l ta en la pena, en el silencio ó 
en la minoración de la amistad de su padre ó de su 
madre. En esto estr iba el examen más perfecto, 
puesto que obra en su centro de acción y perfec-

T Z ' X S Í ! * r r ' q " e p a r a t o d o c s E s t a n t e 
y e s el fin de todos los medios de santidad, cuales-
quiera que ellos sean. 

n i o í 6 S ' S r i m e r t é r m i n o > c o m o debéis estar en 
presencia del Santísimo Sacramento. La luz del fue-
go div ino que arde en el Corazón de nuestro Señor 

debe, en el principio de todas vuestras adoraciones, 
penetrar hasta lo ínt imo de vuestra alma y manifes-
taros en un momento su pobreza toda y toda su ac-
tual miseria, á la vez que la llene de un profundo 
sentimiento de su ingra t i tud é indignidad, levan-
tándola al mismo tiempo por medio de la confianza 
de obtener el perdón, supuesto que estáis a l pie del 
trono de gracia y misericordia. 

Cuando se llega á presencia de un pr incipe, lo 
primero que se hace es mirar le, y luego echar sobre 
sí mismo una ojeada por s i hay algo inconveniente 
cuyo aspecto pueda desagradarle. 

Pero esto, más que examen propiamente dicho, es 
la v ig i lancia de la delicadeza. Haced del examen un 
ejercicio rel igioso por separado, con sujeción a la 
forma y al método que aquí os presentamos, me-
diante la aplicación de los cuatro fines del sacr i -
ficio. 

El primero es el examen de previsión que se 
hace por la mañana, y cuya duración no debe exce-
der de cinco minutos. 

10 Adorad á nuestro Señor como a vuestro Key, 
que os llama para que en este día trabajéis en su 
amable servicio y por su glor ia. Rendidle inmediata-
mente y para lodo el día los homenajes de vuestro 
corazón, de vuestra mente, de vuestro cuerpo y de 
toda vuestra v ida, porque sumamente, sobre toda 
cr iatura, lo merece, y regocijaos por el honor v ven 
tura de pasar lodo este hermoso día sirviendo a la 
adorable Eucaristía. . . 

2.° Agradeced á este bondadoso Señor tan insig 
ne "racia, asi como todas las de vuestra vida, y sin 
gularmente la de vuestro bautismo, la de vuest ra 
vocación v las gracias que su amor os prepara hoy; 



dadle gracias porque acepta vuestros servicios, pues 
servir le aunque sea un solo día, vale por toda una 
vida y por todo el paraíso. 

3.° Reconoced vuestra flaqueza en medio de tan 
santa y hermosa vocación como es la adoración. 
Confesad nuevamente á nuestro Señor vuestras fal. 
tas del día anterior, vuestra indolencia habitual. 
Detestad, otra vez ese espír i tu mundano que renace 
de continuo, el poder del amor propio, la disipación 
de vuestra alma, la tibieza de vuestra voluntad; y 
prometed a nuestro Señor corregiros de vuestro de 
ecto dominante, del cual puntual izaréis un acto de-

terminado, a fin de evi tar lo y corregir lo en el pre-
sente día. Recordad la resolución especial que h a -
béis adoptado para todo el mes en el ret i ro mensual, 
y lijaos en algunos hechos comprendidos en aquélla 
para realizarlos durante el día; mas sobre todo seña-
nos una penitencia que cumpl i r para después de 
v;:estras faltas, é inmediatamente después, si os es 
posible; esto es lo que importa. 

J t \ 0 r a d / , I ) e d ¡ ( 1 á ««estro Señor la gracia de 
h o y m a s fiel«s; recomendaos á la Santísima Vir-

gen y a vuestro ángel de la guarda, y poned manos 
a la obra con el auxi l io de la gracia 

También pueden efectuarse para el examen cin 
co actos con el orden s iguiente: ponerse en la pre-
sencia de Dios y adorarle; darle gracias; implorar 
as luces del Espír i tu Santo por la intercesión de Ma 

na ; discut ir después las propias faltas; v, por ú l t i 
mo, arrepentirse y resolverse. 

Como veis, los cuatro fines del sacrificio com-

L ? , n | e l e f S a c t 0 , s : . raejor e s ( í " e s irváis del 
método que ya empleáis en la adoración y en la co-
munión, y asi os resultará unidad en la piedad, en 

la simplif icación de cuyos medios hállase mucha 

^ D e l g u a l manera también, al l legar una festividad, 
ó al presentarse un mister io ó cualquiera circuns-
tancia especial, d i r ig id vuestro examen en conior-
midad con el espír i tu de estas cosas; adorad a nues-
t ro Señor en el estado en que le p r e s e n t a aquel mis-
terio, y con arreglo á su espír i tu efectuad los demás 
actos: así obtendréis su gracia para todo aquel día. 

El segundo examen es el que denominare particu-
lar , porque versa únicamente sobre un punto Ma-
cedlo durante dos ó tres minutos, nada mas, de la 
siguiente manera: 

1.° Adorad á nuestro Señor como a buen Dueño, 
dichosas por hallaros á su servicio. 

2." Dadle gracias, pero rápidamente y con un 
solo acto, por este medio día transcurr ido. 

3.° Echad una rápida ojeada sobre las acciones 
que en la mañana ejecutasteis, p a r a ver sidas luc is-
teis acabadamente con arregloá la ley de la obedien-
cia y á la v i r t ud propia de ellas. Reconcentrad des-
pués vuestro examen sobre la v i r t ud en cuya ad-
quisición trabajáis, singularísimamenle este mes, 
v ved s i habéis realizado los actos positivos de esta 
v i r t ud que en el examen de previsión determinas--

teis. , 
4.° Excitaos á la contr ic ión y á la firmeza ae 

propósito; renovad vuestra resolución, y pedid á 
nuestro Señor la gracia de mantenerla mejor. 

E l tercer examen es el de todo el día; llamase 
examen general y yersa sobre todos los deberes de 
vuestra vocación, así como sobre todas las faltas 
que hubiereis cometido d u r j n t e todo el día. 
. Pralicadlo también según los cuatro fines del sa-



orificio aunque con las siguientes modificaciones: 
9i Jñoi d a , n u e s t r o S e ñ o r como á vuestro Juez, 
2 H m l S 3 d a r C u e n t a d e v u e s t r o d í a ' como del 

nm,, l a C a S ü ° S h a c 0 n c c d i d 0 a n t e s d e A m a r o s a comparecer en su presencia. 
Dadle gracias por todas las del día, exami-

vosotras?r 6S 7 a l a b a d SU b°n d a d i n f i n i t a Para 

recorriemln ¡.nan°f * e X a m ¡ ? d v u e s t r a conciencia, 
2 S S h m e , T n a 'o«diversos deberes de 
hasta h d6SdC cI, l c v a n l a r s e> Y sucesivamente 
ñaña v del mpri'' rr?Cordad ' f s resoluciones de la ma-
actos mip n ! f r f ' - ^ V S i h a b é i s ejecutado los acios que promet is te is . 
ción'° Ü ' t í m í ' e x c i t a o s á u n a verdadera contri-
t T w T i X T Í i e C , b í S ' a a b S 0 l u c i ó n s a ® a m e n -
pronuesta ah V ^ P° r m e d l ° d e l a u n c i ó n 
dP d ; n a n ° n a 0 S a a m i s e r i c o r d i a " e Dios, 
techo ó t ° K C U a l " ' 6 1 S á d o r m i r Í u l l t 0 a Él bajo su 

Obsprvnh ^ e n 611 f u s b r a z o s t a n maternales. 
debe te„erseqne;ri ,01iqU6 t0Ca á , a con t r i c ió» 1™ 
siste e . npr -, , 6 , e x a m e n ' eI mei° r med¡0 con-
riosen" i Ha J a b u "í11:"1 en t e ^ Dios. No es necesa-
con humiw'o i a t'ene'verdaderamente el que 
í rci a l y - S 0 1 C Í U l d l a P¡de' i'01' más que no 
M e f L s i b L T i e n t 0 S - E u n i ngú n c a s o esexigi-
Z í i l e"S l b l l l d a d ' pues cuanto más se progresa en 

t u t m S ° n o S l S Í e n t e ' Y n° 68 e x t r a f l° ^IFopor" 
r t l ' , r eCaVen ' s e s i e n t a " lastimadas 

mente P q u e S , e m p r e d e s e a " sentir viva-

l o s a o s a S ¡ ; - m ° q u e e l e x a m e " debe referirse á 
a sea aueP Uh?S q" e haU t e n i d° e s i s t e n c ¡a « S í }a sea que se hayan exteriorizado, ya que se hayan 

consumado únicamente en la vo lun tad . En cuanto 
á las tentaciones, no in tenté is evocarlas nuevamen-
te ni devolver la v ida á sus fantasmas pa a aver i -
guar si ta l vez no las habríais consent ido, pues esto 
no es necesario; como que es una astuc ia del demo-
n io para lograr que torne la tentac ión, moveros a 
encontrar en el la un poco de placer y arrancaros un 
medio consent imiento. 

No- sed del icadas, pero no escrupulosas. El que 
ha sido her ido, demasiado lo siente s in necesidad de 
indagar lo con minuc ios idad; inmediatamente n o t a -
réis, sin duda, s i tenéis a lgún remord imiento , s i os 
ha l lá is tu rbadas ; humi l laos por esto s in procurar 
que se despierte lo que está adormecido y que aca-
so con su presencia os mancharía. 

Ahí tenéis lo que es el examen, su natura leza y 
espí r i tu ; pract icadlo muy f ie lmente, y en él hal la-
réis la paz, á la vez que nuestro Señor os recom-
pensará magníf icamente por haber administ rado con 
f idel idad en las pequeñas cosas de lodos los chas los 
ta lentos y las gracias que os había confiado. 



HAY QUE VIVIR 

D E LA M I S E R I C O R D I A D E DIOS 

OMPUSO el Profeta un cánt ico, el más her-
moso, con quesu corazón estuvo inspirado, 
y es el cántico de la miser icordia de Dios, 

en el cual repite en cada versículo que su miser i -
cordia es eterna. (Psalm. CXXXV. ) 

Har ta razón tenía David en bendecir esta mise-
r icordia, en cantar este océano de inf ini ta misericor-
dia, puesto que había pecado y de su pecado le ha-
bía salvado la misericordia. Hay Santos que son 
obra de la misericordia d i v i na y que han llegado á 
ser, por el poder de la misericordia y r indiéndole en 
seguida un homenaje constante, más santos de lo 
que hubiesen sido por la inocencia y la v i rg in idad ; 
así, San Pedro fué mucho más grande y abnegado 
después de su pecado que antes, y San Pablo y San-
ta Magdalena. Aquel la misericordia nu t r ió la santi-
dad de éstos, y sus lágrimas fueron el a l imento de 
su amor. 

Si sois ángeles,Viv id de la majestad de Dios; mas 
si sois hombres y pecadores v i v i d de la misericor-
dia, exal tad la bondad de Dios que os ha salvado y 
os da la vida. Hay que saber exal tar la misericordia 
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de Dios, suma bondad, y en ella ver todos nuestros 
dones y gracias y tener en los labios este g r i to de 
reconocimiento: «¡Dios mío , qué bueno habéis sido 
para mí , que soy tan malo!» 

Este pensamiento de los pecados pasados no oca-
siona malestar, aparta del pecado y apega á la bon-
dad div ina, y si se l lega á l lorar di látase el corazón 
en dulces lágr imas de penitencia y de amor , y estas 
lágr imas nos hacen dichosos. 

Cada cual sabe cuánto debe á la misericordia de 
Dios, y todos podemos decir que le debemos el no 
haber caído en el iuf ierno; por lo cual cuanto más 
se haya pecado, mayor reconocimiento hay que tener 
á la miser icordia. 

Si nunca habéis pecado mortalmente, no por eso 
ha sido menor la misericordia de Dios a l perdonaros 
vuestros pecados veniales. Porque siempre este per-
dón es f ru to de la sangre de Jesús, y además, como 
con tanta frecuencia renovamos los pecados de esta 
clase, Dios t iene que ejerci tar incesantemente su 
misericordia, mientras que las ocasiones de los de-
más pecados son más raras. Esto aparte de que 
cuando pecamos venialmente, nos hallamos en amis-
tad de Dios y af l igimos su Corazón y su amor en lo 
que t iene de mayor ternura. 

La misericordia de Dios, suma bondad, es mag-
nánima, perdona generosamente y para siempre, y 
no sabe o lv idar á medias. Devuelve la alegría de la 
inocencia y el honor propio del estado anter ior , pues 
no perdona al modo de los hombres, sino como co -
rresponde á Dios. Quiere que subsista el recuerdo 
de los pecados, pero con un pensamiento de amor y 
de g ra t i tud para alabar su misericordia en perdo-
narlos. 

Sin embargo, se t iembla algunas veces y se hace 
la pregunta de si Dios nos habrá efect ivamente per-
donado los pecados. ¿Orasteis debidamente para que 
os los perdonase? ¿Vinisteis confiadas en que os los 
perdonaría? Sí. Pues bien; os los ha perdonado 
Dios; Él os infundió aquella confianza, y si no hu-
biese querido perdonaros, no os hubiera l lamado 
hacia sí n i traído á sus plantas. Y, además, en la 
Comunión ó en una adoración muy recogida, sobre 
todo por la noche, ¿no os concedió nuestro Señor al-
gunos momentos en que gustabais de ta l paz, que 
en verdad os sorprendía? ¡A solas con Jesús Sacra-
mentado erais tan dichosas que olvidabais la t ie r ra 
y vuestro cuerpo, os transportabais á una atmósfera 
de paz d iv ina; os parecía que comíais á Jesús Sacra-
mentado! Pues ¿qué ot ra prueba queréis de que os 
perdonó vuestros pecados? Diosos llenaba de car i -
cias, os estrechaba sobre su Corazón, os abrasaba, 
y c ier to que no os hubiese tratado de esta manera 
s i no os amase como á un hi jo suyo, á quien ha 
reintegrado en sus derechos V en su amor. 

De igual modo, el contento que exper imentáis 
después de vuestras confesiones, es una prueba del 
perdón obtenido y de que la amistad se ha reanu 
dado; pues quiere Dios, para mostrarnos su amistad, 
que sintamos el gozo de haber sido perdonados. 
¡Qué consolador e& esto! No se contenta con comuni 
carnos la fe re la t iva a l poder del sacramento de la 
Penitencia, sino que también nos da pruebas de 
amistad para que nos ret iremos sint iéndonos dicho 
sos y como seguros de nuestro perdón. 

La misericordia d iv ina es ta l , que se creyera 
que Dios quiere tentarnos. Nos dice nuestro Señor: 
«No pequéis; mas con todo, si ofendéis á m i Padre, 



venid pronto á mí y os perdonaré.» ¿Puede exten-
derse á más la misericordia que á garant ir de ante-
mano al pecador su perdón y á prometerle mediar 
entre él y la d iv ina justicia? Son excesos de la m i -
sericordia que t r iunfa sobre la just ic ia de Dios: 
Misericordia superexaltatjudicium! 

Viv id , por consiguiente, de esta misericordia, y 
atráigaos hacia ella su paciencia en tanto esperar y 
para perdonar con tal frecuencia; antes seréis per-
donadas cuanto más pronto volviereis después de 
haber pecado. Así, pues, nunca os desaniméis, n i 
jamás digáis: «¡Ya pequé demasiado para ser perdo-
nada; hace ya tanto t iempo que reincido en las mis-
mas faltas!» No, mirad cuánto mayor es la miseri-
cordia que el pecado; los vuestros podéis enumerar-
los, pero es imposible que midáis la misericordia. 
Por lo tanto, volved siempre sin d i lac ión, tantas ve-
ces cuantas ofendiereis, y decid como á su madre 
un niño l lorando: «¡Dios mío, os he causado pena, 
he lastimado vuestro corazón, perdonadme!» De se-
guro 110 os levantaréis de al l í s in haber sido perdo-
nadas. 

¡Guán bueno es, pues, en su misericordia Jesús 
Sacramentado! Ha mult ipl icado los medios de per-
dón, y así no es necesario confesarse cada vez que se 
comete una fa l la venial , pues pone á vuestra dis-
posición los sacramentales, el Confíteor, el Pater, y 
especialmente el agua bendita: todo eso con un acto 
de pesar os purif ica, y también la Misa y la bendi-
ción del Santísimo son sacramentos de misericordia; 
y hay, finalmente, el amor, el regreso del corazón 
contr i to á nuestro Señor, lo cual absuelve de las fal-
tas veniales. ¡Qué dulce es recibir de nuestro mis-
mo Señor esa absolución! Cuando un alma á los pise 

de nuestro Señor se humil la, creyéndose indigna de 
comulgar porque ha pecado, ¡oh! nuestro Señor a 
perdona v la absuelve de su falta. Esta manera de 
perdón place á nuestro Señor, porque en tal caso el 
amor repara por mucho más de lo que se perdiera 
con la fal ta. . . 

Así, pues, creedme; v iv id todas de la miser icor-
dia de Dios. Dov por supuesto que no hayáis pecado 
nunca; pero ¿no podéis pecar? ¡Oh! Sí; tanto como 
los mayores culpables. Luego si podéis pecar, ¿que 
diferencia hay entre vosotras y quien realmente pe-
có'' ¿Quién os ha preservado? La miser icordia, ta 
misma que á mí, pecador, me ha reducido. Por con 
siguiente, deudores somos, así vosotras como yo, 
á°esla d iv ina misericordia, y aun le debeis mas 
vosotras, porque os preservó en el instante quiza 
en que. teniendo va un pie en el mal, ibais a consu-
marlo. Con ret iraros, dos milagros hizo, en vez de 
uno, la misericordia; por lo tanto, v i v i d en la g ra t i -
tud hacia ella, y en ella estableced vuestro solo fun-
damento. _ . . 

Si Dios, suma bondad, no fuese inf ini to en mi 
sericordia v no supiese que jamás la agotara por 
grandes que sean las oleadas que de ella haga fluir 
perpetuamente, nunca se hubiera encargado de con-
ducirnos al cielo. ¡ Cuántas gracias prevenientes que 
dar, qué de caídas que reparar, cuantos perdones 
pacientes é innumerables en una vida de hombre! 
Dios, bueno infinitamente, jamás se desanima, nun-
ca nos abandona su miser icordia, y cuando l lega 
nuestro úl t imo suspiro, a l lado nuestro esta para 
acogernos. 

La misericordia de Dios es la que nos procura 
todas las gracias que tenemos, y la que os ha tor-



mado la vocación, que por vosotras mismas nunca 
hubiéra is podido merecer, al mismo t iempo que en 
e l mundo v i ven muchas otras almas que, por a v e n -
ta ja ros en pureza, merecerían, con preferencia á vos-
ot ras, estar de cont inuo en la presencia del Santísi-
mo Sacramento como s ie r ras , como fami l ia suya. 
Pero la miser icord ia os ama, os ha l lamado, y ahora 
quiere daros todo lo que os hace falta. 

¡Ah! ¡Decid si Jesús Sacramentado 110 ha sido m u y 
bondadoso para vosotras y pródigo de miser icord ia ! 
¿Y dejar ía is de v i v i r en ese amor , en esa m i s e r i c o r -
dia in f in i ta? ¿Os pondría is á miraros á vosot ras mis-
mas y lograr ía a ta jar vues t ros pasos una leve te la 
de araña? No: ¡ v i v i d del amor y de la miser icord ia 
de Dios, y empezaréis á ser santas! 

EL AMOR VIRGINAL DE JESUS 

M s ha creado Dios en su amor ; os ha 1 enado 
f ® | de gracias su miser icord ia ; os h a colocado 
M W i en las condiciones mas favorables para a 
sa lvac ión- ; h a y manera de corresponder a este 
" o siendo por el amor? Como es tanto> o qu 
os ha amado Dios, tenéis impresc ind ib le necesidad 
de amar le . „ u „ v , a í s 

Mas, sobre todo, para vosotras que os habéis 
consagrado á él por la v i da re l ig iosa, f o r r e a n e -
cesidad el v i v i r de amor , pues e l vo to de v . i g m dad 
que habéis hecho no es s ino un vo to de amor que os 
ob l iga á amar por estado, por vocación. Los demas 
votos son una profesión de las v i r t udes evangél icas 
mas por el voto de virginidad decís a Dios: «.Dios 
mío, hago voto de no amar perpetuamente sino a \ os, 
y de nadie, sino vues t ro , ha de ser mi corazón!» 

¡Qué bello vo to es éste que a solo O . o s e n t e g a 
e l corazón y el amor! En los pr imeros días de a 
Iglesia, antes que en el la hubiese monastenos ha^ 
d a s e únicamente este vo to , y por e l las vírgenes 
eran rel igiosas en e l mundo; aunque seguían v i v i en 
do con sus fami l ias, eran consideradas como un Or-
den sagrado de la Ig les ia , Orden eminente que San 



Pablo y los Padres exa l ta ron con los elogios mas 
subl imes; y nada hay tan hermoso como las preces 
que las edades apostó l icas nos legaron referentes á 
la consagración de una v i r gen . 

Este vo to por sí sólo consagra para Dios, coloca 
en super ior esfera y comunica d ign idad sagrada; la 
v i r gen , lo m ismo que el sacerdote y que el vaso del 
sacr i f ic io , es cosa sagrada; su vo to sus t i t uye á la un-
c ión santa. Por este voto queda consagrada la v i r -
gen á Jesucr is to como esposa suya; es un cont ra to 
de e terna a l ianza con É l , y para la mu jer reemplaza 
a la consagración sacerdotal , por la que e l l e v i t a 
queda dedicado á nuestro Señor como eterno m i n i s -
t ro suyo. 

Pues bien; ya h ic is te is este hermoso vo to , cuya 
nobleza dimana de que t iene su asiento en el cora 
zón , de que da el amor y el afecto á Jesucr is to , y 
por ese voto absoluto é i r revocab le de amor , ob l i ga -
das quedáis á amar á nuestro Señor, única, ín tegra, 
v i rg ina lmente . Los vo tos de obediencia y de pob re -
za son e l camino del merec imiento : el vo to de v i r g i -
n idad, e l camino de amor y de excelenc ia, porque 
eleva a las que lo hacen a l honor de ser verdadera-
mente esposas de Jesucr is to. 

Nuestro Señor ama ese voto, de l cual se mues t ra 
celoso; yo estoy persuadido de que ese es el vo to 
del co razony del amor. Por lo tan to , debéis amar le 
a el solo y to ta lmente ; pues ya n i vues t ro corazón n 
sus afectos t ienen l i be r tad , como que todo pertene-
ce a vues t ro d i v i n o Esposo. ¡Ah! Cuidado con no 
mezclar con su amor e l de las c r ia tu ras , pues fuera 
profanación abominable . 

As í como la esposa in f ie l queda para s iempre i n -
famada con el nombre de adú l te ra , la Ig les ia se l la 

con marca aún más deshonrosa a la v i rgen que 
quebran ta su voto d e ' v i r g i n i d a d : la denomina s a -
cr i lega. Este es el nombre que da á los que p ro fa -
nan los vasos sagrados, el templo santo, las sag ra -
das Host ias ; también la v i r g e n inf ie l profana una 
cosa que es santa y consagrada á Jesucr is to - H a -
biasela reservado nues t ro Señor, quer iéndola para 
sí na a É l únicamente, que quería todo su eorazon 
y su amor todo: el la ha profanado el vaso sagrado 
de Jesucr is to , su copón y su Host ia 

Habéis, pues, de amar á nuest ro Señor como e s -
posas f ieles, v aceptar todos sus derechos; pues l i -
gadas estáis para s iempre, y con el t i t u l o de v í r g e -
nes fieles seréis coronadas, ó , por e l con t ra r io , con -
denadas como ví rgenes sacr i legas. 

Dedicado v consagrado os habéis, pero a_ mas de 
esto debéis ser inmoladas á nuestro Señor: ¿que 
qu iere decir esto? Que debéis ser inmoladas a l amor 
de vuest ro d i v i no Esposo y v i v i r para E l en c o n t i -
nuo sacr i f ic io ; pues como vues t ro vo to os ha c o n s -
t i t u i d o en cosa sagrada, os dest ina a l sac r i f i co como 
las v íc t imas que eran escogidas puras, jóvenes y s in 
mancha v dest inadas á ser inmoladas a l Señor des -
de el i ns tan te en que las apartaban de lo profano. 

E l amor es cruc i f icante, inmola ; pero apar te de 
eso, enlazado os habéis con e l Esposo cruci f icado: 
;acaso la esposa no debe par t i c ipar del estado de 
su esposo? Todavía no es l legado el t iempo de que 
cocéis de la dicha de v u e s t r a un ión, pues mient ras 
estéis en la t i e r ra , sólo sois las promet idas de Jesu -
c r is to ; c ie r to que le pertenecéis y ya no sois l ib res, 
pero la p len i tud de la un ión y sus del ic ias son para 
e l c ie lo; y aunque desde ahora hasta entonces nues-
t ro Señor os v i s i t a rá de vez en cuando y para con-



solaros os mandará sus ángeles, no esperéis toda-
v ía gozar de El. 

Está is á t iempo de perfeccionaros y adornaros de 
v i r tudes para el día de vuestras bodas eternas, 
vírgenes sabias y prudentes quiere ver en vosotras 
nuestro Señor, las cuales llenen de aceite sus lám-
paras y velen en espera del Esposo. Como las v i r tu -
des de nuestro Señor no se adquieren de una vez, y 
es laboriosa su práct ica, dedicaos á ellas sin mié 
do, con denuedo y perseverancia, pues deben ser 
vuestro adorno el día en que os presentará á su Pa-
dre para efectuar en el paraíso el celestial matr i -
monio en presencia de sus ángeles. 

Para el lo, recordad que por vuest ro t í t u lo de es-
posas venís obligadas á entregaros á las v i r tudes 
por amor; que cuanto hiciereis debe dir ig i rse á pro-

a m ? ' ' á Y u e S t r o E S I ) 0 S 0 Y f e «o debéis re-
t .oceder ante ningún sacrif icio que en atención á Él 
deba realizarse. Supremo, absoluto, único ha de ser 
e amor vuest ro , y tan sólo para Él; fuera del cual, 
nadie, ni vosotras mismas, tendrá derecho á ese 
e n T n ' i ®8 q u e ? f 6 ™ 8 c a P ^ c s de convert i ros 
e n t i n d e e s e corazon que nuestro Señor agranda 
con su gracia y l lena de su amor con el desfenio de 
ser su muco y supremo objeto? ° 
, J C í ) n V e r t Í í a Í S á c u a ' í u ' e r a c r ia tu ra en fin de ese 

ci o ^ 7 , e ^ t v , ; d 0 S C i l 0 - á S U d u e ñ 0 ? «¡o 
ama os u m t * r e l i - I Ü S a especialmente, debéis 
nuestro Señm- , P U 6 S f ° ' ' m á i s a l r e d e d o r " e nuestro Señor un circulo cuyo centro es É l ún ica-

e T t l s L G S 0 í a " d e n c o n ^ exclusivamente á 
amá i s á núes i m Sp- ¡ D e s v e n l u r a ^ s vosotras si no 
t e ' ; Y c Z f l n 0 r ' ° ' : ° r a s e i s á É 1 únicamen te. ¿Y como debeis amar le?-Debé is amarle como 

os ama; pues el amor gusta de igualdad, de recipro-
cidad. Mas nuestro Señor os ama como a su Padre; 
es decir , que de igual modo que Jesús ama a su Pa-
dre mediante la cont inua referencia de cuanto es y 
de cuanto hace á su glor ia y serv ic io, asi nuestro 
Señor tiene con vosotras una relación constante de 
amor y gracia; pues para vosotras son su Corazon, 
su mente, sus mér i tos y toda su v ida; os ama con 
todo su ser. poniéndoos como fin de sus pensamien-
tos, de su amor, de todas sus acciones y de todo.; 

sus sufr imientos. . 
Pues b ien; he aquí cómo debéis amarle, ret inen 

do á É l , por el amor, cuanto sois y tenéis, todos 
vuestros pensamientos, acciones, méri tos y s u l n -
mientos, toda vuestra v ida. Dadle vuest ra inte l i -
gencia para no pensar sino en él y para el; vues t ia 
voluntad, para que cifre su dicha en obedecerle y 
se rv i r l een cuanto qu is iere ; vuestro cuerpo, para 
que en él reproduzca sus v i r tudes y sus padecnnien-
tos mer i to r ios ; estableced y mantened esta cont i 
mía relación de vuestras facultades con las suyas, 
de vuestra mente con su mente, de vuestro corazon 
con su Corazón, de vuestro cuerpo con el suyo; en 
una palabra, de todo vuest ro W con todo su se : 
de esta suerte amaréis cual sois amadas. 

Os dice nuestro Señor: «Sin cesar pienso en vos-
otras- ¿por qué no habéis de pensar incesantemente 
en mí? No hav en m i Corazón sino el deseo de. vues-
tro beneficio,'de l lenaros de amor: ¿por que no tor-
narse á mí vuestro corazón con un continuo home-
naje de amor y reconocimiento?» 

»Os doy m i cuerpo; diar iamente lo inmolo en sa-
crif icio por vosotras, y hasta os lo doy á comer, por 
manera que es vuestra v íc t ima y vuestro al imento, 



¿Por qué entonces 110 habéis de consagrarme todos 
vuestros sentidos y vuestro cuerpo para suf r i r y re-
parar conmigo el pecado que ofende á mi Padre v 
hiere m i amor?» 

¡Oh! ¡Cómo padece nuestro Señor cuando no co -
rrespondemos á su amor! ¡Es tanto el ardor, tanto 
el poder con que nos ama! Cuando mi ra á cualquiera 
de vosotras, pobre c r ia tur i ta , mísero gusani l lo de 
la t ierra, dice: «¡Amóte apasionadamente; te amo, 
enamorado estoy de t i !» Su pasión le hace o lv idar 
su dignidad; desea la reciprocidad, la pide y quiere 
que e ame ese gusano, ¡como s i ta l amor fuese digno 
de El y hubiera de producir su fe l ic idad!—Si en las 
relaciones humanas un infer ior dice á su super io r 
«\;o quiero á usted.,» le in jur ia , porque esa exp re -
sión equivale a colocarse al n ivel suyo y ex ig i r le co-
rrespondencia, cuando 110 tiene más derecho que el 
de respetarle; mas nuestro Señor suprime todas las 
distancias que la dignidad interpone, y nos dice: 
«¡Amame, pues yo te amo!» 

Cuando se ama á alguien, se desea ver le , se le 
m i ra sin cesar. As í os mi ra nuestro Señor siempre 
con amorosa mirada; os mira con ojos de bondad, 
l lenos de la ternura de un padre; por todas partes 
os sigue; sois su asidua ocupación.—¿Por qué 110 
mirar le también? Vuestros ojos amantes deben f i jar-
se en nuestro Señor y nunca perderle de v is ta. Si 
hay mural las que detienen vuestros ojos corporales, 
los del alma pueden verle desde cualquiera par le, y la 
v is ta es conocimiento y amor, y el amor es siempre 
p intor ; crea el objeto y sin cesar lo pone ante los 
OJOS. 

También para vosotras quiere nuestro Señor en 
todo caso el bien y procura la ocasión de produci-

ros continuamente nuevos beneficios; su presencia es 
siempre digna de amor; notad, notad cómo lo hace todo 
por amor á vosotras. ¿Y por qué entonces 110 hacéis 
por amor á Él lodo cuanto practicáis? ¿Por qué no 
ha de ser u n homenaje de amor á Ei cada una de 
vuestras operaciones, en pr imer término los e jerc i -
cios de piedad y luego cuanto hiciereis en la celda ó 
en los cargos que os han encomendado? 

¿Qué es el amor sino una pura l lama que se re-
monta al cielo? Eo que por amor de É l no hiciereis, 
mezclado estará con humo, cuando debierais ser 
v i v a v l ímpida l lama. 

Además, nuestro Señor os quiere con amor cre-
ciente, que de continuo es siempre nueva y más co -
piosa gracia. Varía y aumenta sin cesar nuestro Se-
ñor sus dones de gracia y cont inuamente se man i -
fiesta bajo un aspecto nuevo; así el amor de hoy es 
más grande que el de ayer, é irá creciendo d ia r i a -
mente hasta el fin de nuestra v ida, j)orque cada 
nueva gracia se j un ta con las pasadas. Su amor d i -
látase como la ñor que se entreabre al sal i r el sol 
y se desenvuelve hasta abrirse por completo bajo 
el sol del mediodía. 

También es necesario que siempre le améis con 
amor nuevo, hasta poder decir le: «Os amo más que 
ayer, porque tengo 1111 día más, mayor número de 
gracias, mayores deudas de amor.» 

Estas deudas habéis de pagarlas v iv iendo en amor, 
con reconocimiento y prestación de homeuaje, sin 
retener para vosotras nada de cuanto hic iereis. 

La personalidad, el yo siempre subsiste, hacién-
doosobietodesuatracc ión hacia vosotras mismas; por 
consiguiente, herida es ésta que sin cesar se repro-
duce v que hay que cicatr izar con el fuego del amor . 



Pensad que cuando torio lo hiciereis por nuestro 
Señor, nada ext raord inar io habéis hecho, sino vues-
tro deber senci l lamente; y siempre os quedaréis muy 
por bajo del amor que nuestro Señor os tiene. -Llo-
raban muchos Santos por no poder amar suf ic iente-
mente á nuestro Señor, y exclamaban: «¡Ah! ¿Por 
qué 110 dispongo ríe un amor inf in i to con que respon-
der á su in f in i to amor?» Placen mucho á Dios, suma 
bondad, estas lágr imas, porque revelan los deseos y 
las l imitaciones del amor y muestran una cr ia tur i ta 
que desde las or i l las del tiempo ext iende sus brazos 
hacia el Creador á quien quisiera abrazar, v que le 
contesta: «¡Gusanil lo de la t ierra, vo te amo'» 

Pues bien: ¿queréis amar á nuestro Señor? Entre-
gaos a el v v i v i d de amor para él, como él para vos-
otras, y buscad en vuestro corazón lodo cuanto sea 
capaz de causarle mayor complacencia, así como Él 
lo hace respecto á v o s o t r a s . - ¿ Y esto es va la per-
ieccion - - N o ; esto no es sino el pr incipio, y vuestro 
deber de hi jas; sin que en el intento de obrar de esta 
manera pueda caber ningún orgul lo: -¿quién podrá 
ser orgul loso si mi ra á nuestro Señor ' 

Renovad vuestro voto de v i rg in idad, que es vues-
t ro voto de amor, pues en tanto que los otros son el 
f ruto de vues t ra v ida, éste es su flor. Renovadio 
muchas veces y decid: «¡Dios mío, á Vos me con-
sagro para amaros v i rg inalmente; para amaros ¿có-
mo diré? con amor de sangre, con un amor e le r ío !» 

CONFERENCIA SOBRE LA CONFESIÓN 

a confesión es la ú l t ima tabla de salvación 
que Dios nos da en las tempestades de este 
mundo mal igno; por eso inut i l i zar la equi-

vale á perderse indefectiblemente, supuesto que no 
ex is te ot ro medio de perdón; pues aunque todavía 
queda el acto de amor perfecto que just i f ica, es o 
c ier to que también ha de contener el deseo de la 
confesión. Por lo tanto, poned vuestros cinco sen t i -
dos en ev i tar todo lo que pueda perjudicar al bien 
de la confesión, y en pract icar cuanto asegure su 
u t i l i dad v buen resultado. 

Ev i tad desde luego con severidad toda relación 
natural y humana con el confesor durante el acto 
terr ib le de la confesión, pues no es un hombre, sino 
Jesucristo quien se hal la en aquel su t r ibuna l de jus-
t i c ia v miser icordia. . 

El mismo Salvador es quien le comunica por el ha-
cramento del Orden ese poder, te r r ib le y consolador 
á la vez, de efectuar lo que E l mismo hace: « l o d o 
lo que atareis sobre la t i e r r a , será eso mismo atado 
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en el c ielo: y todo lo que desatareis sobre la t ier ra , 
será eso mismo desatado en el c ielo.» 

De suerte que el ju ic io del sacerdote es la regla 
del ju ic io de Dios; su sentencia precede á la del 
cielo, y const i tuye la ley que ha establecido Jesu-
cr is to, el cual la sigue y respeta. 

Por lo tanto, el confesor es el min is t ro de la jus -
t icia de Dios, el custodio de la ley d iv ina, cuya eje-
cución debe asegurar y cast igar sus infracciones, 
bajo pena de ser un min is t ro infiel y de ocupar en 
el purgator io ó en el inf ierno el s i t io del culpable 
absuclto in justamente. 

Es menester que juzgue, y por lo tanto t iene que 
conocer la naturaleza y el número de cada una de 
nuestras fal tas, de lo cual proviene la necesidad de 
la sincera y to ta l acusación del penitente. Por con-
siguiente, id á él con la verdad y sinceridad de 
vuestra conciencia. 

Mas, sobre todo, el confesor es el min is t ro de la 
miser icordia; tanto es padre como juez, médico d i -
v ino de nuestras almas, y buen samaritano para 
nuestras heridas. En sus manos puso Jesús todas 
las gracias de la Redención y le dió el poder de de -
vo lver a nuestras almas la v ida: id , pues, á él con-
fiadas en la fe. 

También habéis de ev i t a r en la confesión todo lo 
que sea ajeno á aquella g ran operación, porque en 
ta l caso perderíais de v is ta lo esencial y os expon-
dríais a fa l la r al respeto de l Sacramento, á dismi-
nuir y aun a perder la contr ic ión. Tal es el pel igro 
que ex is te en las confesiones frecuentes, que, co-
menzando por Dios, acaban muchas veces en la 
cr ia tura , o caen en bagatelas: de lo cual habéis de 
hu i r como de un veneno. 

Ev i tad cuidadosamente cualquiera discusión, toda 
expl icación inú t i l , porque no debéis perder el t i e m -
po, n i qui tar el suyo, tan precioso, al sacerdote; 
además de que lo inú t i l es muchas veces peligroso y 
se lorna culpable fáci lmente. Y, en efecto, rara vez 

> dejarán de ser pr inc ip io de aquéllas la vanidad ó al-
guna aver iguación del amor propio. 

M i rad cómo Magda lena, por su postura á los 
pies del Salvador, se manif iesta entregada comple-
tamente á su confesión, así como por las lág r i -
mas de su corazón entregada por completo á su con-
t r ic ión. 

Considerad al pobre publ icano, abatido y humil la-
do en lo infer ior del templo, sin hablar sino de sus 
pecados á la miser icordia d iv ina ni reparar en lo que 
le rodea ni en lo que dice el fariseo. 

¡Ah! Si se pensara bien que la confesión que se 
Ya á hacer, que aquella misma que se está haciendo 
va á decidir de la eternidad, que será la ú l t ima abso-
lución que se reciba, la ú l t ima confesión inmediata 
á la muerte, ¡cuánto mejor se haría! 

Si considerásemos detenidamente la mal ic ia y el 
número de nuestros pecados frente á los suf r imien-
tos y humil laciones del Salvador, espirando en la 
cruz por nosotros, no fuera tan duro nuestro cora-
zón ni, sobre todo, tan d ist raído. 

• ¡Cuánto más delicado sería nuestro amor á Jesu-
cr isto s i fuese más ín t imo y acendrado! 

Para confesarse bien se requiere examinarse per-
fectamente; ahora bien, t res condiciones ex ige un 
buen examen: 

1.a Primeramente hay que pedir á Dios la gracia 
de que nos conozcamos tales como para él somosj 
é invocar para ello el auxilio de la Santísima Yir 
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gen y de nuestro ángel de la guarda, test igo de to-
das nuestras acciones. 

•2.a Invest igar nuestros p e c a d o s . - E l modo mas 
sencil lo consiste en revisar atentamente cómo se 
ha empleado el día desde el despertarse hasta por 
la noche, considerando sucesivamente cada deber 
del día y la manera con que se ha cumplido. En 
cuanto á las faltas extraordinar ias, dejan,por lo ge-
neral , bastante impresión para que 110 se necesite in-
quietarse en averiguarlas. 

No es sencil lo ni provechoso el medio de exami-
narse escudriñando en qué se ha faltado en cuanto 
á todos los pensamientos, palabras y obras, sin se-
guir orden alguno cot idiano, pues se pierde uno en 
tan extenso campo y se requiere un esfuerzo de me-
moria que fat iga la mente, con detr imento de la com-
punción. 

No procedáis de esa manera, sino pr imeramente 
examinad los pecados exter iores, los cuales dan por 
supuestos los inter iores; examinadlos recordando 
vuestros deberes cotidianos respecto á Dios: lo que 
debéis en cuanto á la piedad, á los Sacramentos, á 
vuestros votos, á vuestros deberes de estado,—re-
laciones de respeto y obediencia á los super iores;— 
de du lzura y car idad con el pró j imo;—de humi ldad 
y mort i f icación por lo que toca á vosotras. 

En cuanto á las tentaciones, no las juzguéis por 
sus impresiones n i por la turbación que os causaren 
ó por su duración; pues el pecado no comienza sino 
á la luz ó al c lamor de la conciencia adver t ida y 
alumbrada, y no en el sueño ó en la d ist racción de 
la vo luntad. 

3.° Dedicad á la contrición más tiempo que al 
examen, pues éste enseña la llaga cuyo remedio es 

aquélla. Exci taos á la contr ic ión, no tan to por las 
consideraciones de la mente como por el afecto del 
corazón, y luego miraos desde el punto de v i s ta de 
vuestras obligaciones de cr ist iana, de rel igiosa, de 
adoralr iz .—Como cr ist ianas, ved á Jesús humi l lado, 
t r i s te , padeciendo en vosotras por vuestros peca-
dos veniales.—¡Líbreos Dios de crucif icarle y hacer-
le mor i r en vuestro cuerpo y en vues t ra alma por el 
pecado morta l !—Como religiosas, mi rad la pena que 
con las infidelidades de vuestro corazón habéis c a u -
sado á vuestro d iv ino Esposo Jesús, que tan t ierna-
mente os ama.—Como adoralr ices, ved la flaqueza 
y malicia de vuest ra alma, que ha tenido el poder 
de paralizar las gracias especiales, el amor singula-
r ís imo que os demuestra Jesús: poder funesto que 
ta l vez ha conseguido sofocar y ex t ingu i r este amor. 

M i rad á la Santísima Virgen teniendo en sus b ra -
zos el cuerpo de Jesús crucif icado y muerto por 
vuestros pecados: besad esas l lagas amorosas, l lo-
rad sobre ese Corazón, y en seguida marchad á co • 
locaros como humildes penitentes á los pies del sa-
cerdote. 

Nuevamente recordad que sólo al corazón h u m i -
l lado y contr i to perdona Dios; que el más eficaz mo-
t i vo de contr ic ión es el del amor d iv ino , el pesar de 
haber ofendido al que nos ha amado lanío; y que 
para nosotros debe conver t i r la más l igera ofensa 
en el mayor de los males, que hiere á un Dios inf in i -
tamente bueno y amable. 

Para efectuar cumplidamente el acto de !a confe-
sión se os imponen los tres siguientes deberes; 

1." Decid vuestros pecados con toda sencillez, 
confesándolos como los conocéis y según la manera 
con que os afecten en aquel instante, 



2.° Acusaos decorosamente con honestas pala-
bras, por respeto al sacerdote y á vosotras. Nada 
detal léis en cuanto al modo de cometer el pecado, 
pues la manera no cae bajo la ley de la acusación, y 
hasta se hal la prohibida cuando se t ra ta de faltas 
contra la castidad. Exponed la índole de los peca-
dos de pensamiento sin refer ir los al pormenor, ni 
expl icar los, pues esto jamás obl iga; de los pecados 
por palabras, sin repet i r los, sino contentándoos con 
indicar su especie, esto es, contra la caridad, ó la 
autor idad, ó la castidad; de los pecados por obra , 
expresando la naturaleza del pecado, su gravedad; 
dé los de omis ión , manifestando cuál deber omi t is-
teis, y 

3.° Acusaos con humildad, como culpable que 
dice su fa l ta á quien mejor que él la conoce an t ic i -
padamente, aunque, haciendo que la reveléis, quiere 
probar vuestro arrepent imiento y vuestra s incer i -
dad.— I l á de consist i r vuestra humi ldad en ver y 
manifestar vuestras faltas según la verdad, y no exa-
gerar las, pues muchas veces la exageración es re-
sul tado, ó de la pereza, que no quiere tomarse el t ra-
bajo de examinar , ó de la fal ta de ánimo, que se re-
v is te de una falsa contr ic ión. 

Notad convenientemente la diferencia que hay 
entre el pecado y lo que únicamente es imperfec-
ción: el pecado es un acto posi t ivo de nuestra v o -
luntad; l a imperfección es un producto de nuestra 
miser ia, de nuestra debil idad; más bien un acto de 
la imaginación que de la razón, antes un raro y su -
perf ic ial vapor de la mente que una mal ic ia del co-
razón; más bien es pereza de los sentidos que r e -
pulsa de l a vo luntad. 

Además, cuando os acuséis, evitad la inquietud y 

el apresuramiento, que disminuyen la atención y^ la 
confianza del alma, sujetando su l ibertad de acción 
entre las redes y l igaduras del miedo y de la duda. 
Por esta razón, cuando os halléis inquietas é inse-
guras respecto á cualquiera fal ta, conviene que l a 
declaréis a l confesor para pedir le consejo, y no 
acusar como verdadera falta lo que muchas veces 
no lo es; o i ré is entonces cómo os dice que muchas 
veces sería preferible el pasar de largo por c iertas 
turbaciones á exponerlas como el miedo las sugiere; 
pues de lo contrar io llénase el a lma de esas vanas 
aprensiones que tantos escrúpulos y amarguras 
ocas ionan. 

Tampoco estáis obligadas," cuando os acuséis de 
un pecado del cual fuese objeto ó causa la persona 
de vuestro confesor, á expresarle esta circunstan-
cia personal; sino que debéis no expresar la, pues 
aparte de que la conveniencia y la prudencia así lo 
piden, la ley de la in tegr idad confesional no ex ige 
semejante declaración. 

Es menester que sepáis que la acusación de los 
pecados veniales dif iere de la propia de los pecados 
mortales; pues mientras éstos deben ser declarados 
en la confesión según el número, especie y circuns-
tancias por las que estas especies se modifican ó 
que los agravan notablemente, no sucede lo mismo 
con los veniales; por manera que aquella buena alma 
que de éstos manifieste con buena fe únicamente tres 
ó cua t ro , aunque con un dolor que impl íc i tamente se 
ext ienda á todos los demás, y con f i rme propósito de 
enmienda, recibirá el perdón de todos, por más que 
sólo de algunos se hubiese acusado. Lo cual quiere 
decir que los pecados mortales no se perdonan sino 
par t icu larmente y en cuanto que hayan sido fo rmal -



mente denunciados, mas los pecados veniales con-
juntamente, en la contr ic ión general é impl íc i ta : son 
así como un manojo de nocivas p lantas, de las que 
sólo se Yen las que se hallan en la superficie, y que 
se arro jan al fuego para que las consuma á todas 
juntas, así á las que no se ven como á las otras. 

Sin embargo, conforme declara el Concil io de 
T ien to , es costumbre loable y saludable el confesar 
todos los pecados veniales de que hay memoria; 
pero mi deseo es que no seáis excesivamente m i n u -
ciosas, demasiado punt i l losas en vuestras acusacio-
nes; pues Dios no pide un esamen tan r iguroso y os 
expondríais á perder la l iber tad, la tranqui l idad del 
ánimo y la dulce y suave piedad del corazón. 

Se observa que las personas que se toman mucho 
trabajo en prepararse y confesarse, apenas se co r r i -
gen por lo común, de sus faltas, sino que siguen su 
propio sentido y su vieja ru t ina, á pesar de cuanto 
se les dice: di jérase que únicamente se confiesan 
para consolar su espír i tu enfermo, que ha adquir ido 
esta necesidad de comunicarse; mucho mejor ob ra -
rían si creyesen á su confesor y, hablando menos, 
procediesen mejor. 

Ot ro defecto habéis de ev i ta r : dejad á un lado t o -
das esas acusaciones generales y prol i jas que nada 
determinan, pues son inút i les , como que no some-
ten pecado alguno concreto al ju ic io del confesor. 
La confesión es como la oración de que habla nues-
t ro Señor; la más cor ta es muchas veces la mejor. 

Por ú l t i m o , cuando acabéis vuest ra acusación, 
huid de aver iguar todavía nuevos pecados, como s i 
se os hubiesen olvidado; y aun cuando se presenta-
sen, si bien inciertos y con duda y turbación, des-

• echadlos; ya d i j is te is lo que vuest ro examen con-

cienzudo os señaló, y ahora se t ra ta ya solamente de 
escuchar en silencio y dócilmente lo que en nombre 
de Jesucristo os dice el sacerdote. . 

A l apartaros del confesonario, figuraos que salís 
del santo Baut ismo, purísimas y adornadas con la 
sangre de nuestro Señor; guardaos de volver a pen-
sar 'a l pormenor en vuestros pecados y de exanunai 
vues t ra acusación, de suerte que si vuelve a vues-
t ra memor ia , arrojad todo esto como una lentaciou 
pel igrosa, pues todo está ya perdonado. Magdalena 
no (fijo lodos sus pecados circunstancialmente, pero 
en su amor penitente todos los acusó y todo le fue 
por completo perdonado. 

Dad con alegría gracias á nuestro Señor por habe-
ros perdonado y por haberos dado nueva v ida; sea 
vuestro gozo e f d e un hombre á quien hubiesen sa -
cado de un abismo ó hubiesen cicatr izado sus he r i -
das, y que en la actual idad anda l leno de fuerza y de 
salud. 

Traed á vuestra memoria los buenos consejos que 
habéis recibido; nuevamente expresad las resolucio-
nes de propósito firme que formasteis; con el a u x i -
l io de María pedid á Dios que os conserve fieles a 
el las, y cumpl id la penitencia que se os haya im -
puesto. 

Me resta adver t i ros algo. Como la pureza de con-
ciencia es la ropa nupcial necesaria para el servicio 
del celestial Esposo, para que la conservéis, acer-
caos cada ocho días al t r ibuna l de la penitencia. 

Con objeto de supl i r á las acusaciones hechas s in 
verdadera contr ic ión, será provechoso, para h u m i -
l larse v mejor conocerse, pasar constantemente una 
rev is ta mensual y pract icar todos los años la rev i s -
t a anual de todas las faltas. 



A fin de prepararse bien para la confesión, e x a -
minarse y formar actos de contr ic ión, no es dema-
siado el dedicar un cuarto de hora á este ejercicio, é 
igual t iempo después de la confesión para renovar 
la contr ic ión, insist i r en el propósito firme y formar 
actos de dolor fundados en ese amor inf in i to, en esa 
miser icordia sin l ímites que otra vez acaba de pe r -
donar nos y nos ha devuelto la v ida, el honor y la 
alegría del corazón. 

Cuando la confesión-es muy frecuente, hay que 
rodear este acto de serias garantías que aseguren 
especialmente la contr ic ión, sin lo cual se cae en 
una ru t ina que anula los saludables efectos de este 
Sacramento de miser icordia y salvación. 

DONACIÓN 

DE LA PROPIA PERSONALIDAD Á JESÚS 

OH Ta profesión rel ig iosa d is te is á Dios lo 
que os pertenecía; mas no le habéis dado, 
expresamente á lo menos, vuestro propio 

ser, vuest ra personalidad. 
La personalidad es el ser mismo, el pr incipio de la 

v ida, de las acciones; es lo que os const i tuye en 
persona humana é ind iv idua l , lo que de toda ot ra 
persona os d ist ingue y os establece en vuest ra ú l t i -
ma perfección de naturaleza. En vosotras es la per -
sonalidad quien posee el a lma y el cuerpo, las facul-
tades y los sentidos; quien los hace obrar y es res-
ponsable de los actos de éstos, á los cuales comu-
nica la cual idad de humanos; ella es también la que 
recibe todo lo que á vosotras se refiere, como el 
afecto, la alabanza y toda propiedad del cuerpo y 
del espír i tu ; porque no es á vuestro cuerpo n i á 
vuestro espír i tu precisamente á quienes se in tenta 
amar y alabar, sino á vosotras, á la persona reves-
t ida de estos dones y que los emplea conveniente-
mente. 

Ahora bien; la profesión rel igiosa no emite de un 



modo expl íc i to la donación de esta personalidad; 
pues aunque por el voto de pobreza dais vuestros 
bienes, por el de v i rg in idad vuestro corazón, y por 
el de obediencia vuest ra voluntad, y es indudable 
que, tomados en toda su extensión, aun inter ior y 
espi r i tua l , estos votos os comprenden y consagran 
íntegra y completamente á Dios (pues enseña Santo 
Tomás que la profesión religiosa es por sí misma un 
holocausto de todo el hombre, y por consiguiente del 
ser y de la misma personalidad), con todo, para d a -
ros un medio más fáci l de pract icar vuestros votos 
con este espír i tu de holocausto que es la verdadera 
adoración, os propongo ahora que hagáis á nuestro 
Señor donación formal y expl íc i ta de vuestro propio 
ser y de vuest ra personalidad. Esta donación no 
añadirá ninguna obligación externa á las de vues-
t ros tres votos; pero los af irmará más completamen-
te y os moverá á pract icar los conforme al espír i tu 
peculiar de vuest ra vocación, porque la Eucarist ía 
es donación. 

No solamente sois esposas, sino adoratrices y sier-
vas de nuestro Señor Jesucristo; y propio de la sier -
va es perder su nombre, así como el esclavo perdía 
ant iguamente hasta la completa propiedad de sí 
mismo, de sus actos, de sus trabajos y de su v ida. 
El nombre que tenéis de s iervas denota esclavas de 
amor; así es que por este acto os anularéis para 
vosotras y entrará á poseeros Jesucristo. 

Pero diréis: hacer esto equivale á anonadarse, y 
me van á tener por loca. Ante ios hombres, s í ; mas 
para los ojos de Dios, no seréis sino generosas en 
amar. 

La v i r t ud de dicha donación está en que os en -
treguéis á nuestro Señor por amor suyo, con to ta l 

olvido vuestro, para reconocer y adorar su dominio 
supremo de amor sobre vosotras; pues á él, á sus 
derechos, á su amor, á su g lor ia, atendéis en esto, 
ante todo y sobre todo, y no mirá is sus dones n i 
vuestros personales intereses. 

Cierto que humildemente pedís sus dones de g ra -
cia, porque nada pudierais hacer pr ivadas de el los, 
y muy lejos de renunciar á la recompensa, sabéis 
que este amoroso don es ya un inmenso méri to para 
el c e l o ; pero á todos esos mot ivos supera el del 
amor que Dios merece por sí mismo y el de los de-
rechos que su amor in f in i to le crea sobre toda c r i a -
tura y sobre vosotras singularmente. Esta conside-
ración os absorbe y os basta; os dais para pagar 
amor con amor, y la pr imera recompensa á que as-
piráis es la de que Dios sea servido, amado y adora-
do , y que por entero reine en vosot ras , merced á 
vuestro propio anonadamiento. 

Yo no digo que podréis const i tu i ros en ta l estado 
de amor puro, que nunca salgáis de él v que debáis 
renunciar á los actos de las demás v i r tudes : no; 
lejos de mí este pensamiento condenable y condena-
do, por falso é i r real izable en este mundo; pero s i 
deberéis tender á pract icar , cuanto más podáis, to-
das las v i r tudes, con este espír i tu de donación, de 
amor, supuesto que, más que ot ra cosa, es una di-
rección de la intención y no un sobrepeso de obras 
• de nuevos deberes. 

Es verdad que la v ida rel igiosa es una donación, 
y que, en ú l t imo resul tado, es á Dios á quien se 
refiere la consagración que en aquélla se veri f ica; 
pero ofrece para el cielo y desde luego tales recom -
pensas, que para atraer hacia él bastarían por sí 
solas. Renunciáis á los goces de la famil ia, pero la 



re l ig ión os da centuplicados padre, madre, herma-
nos y hermanas; renunciáis á los bienes tempora-
les, pero os da los espir i tuales; renunciáis á condu-
c i ros , y hal lá is un camino seguro, perfectamente 
trazado, y guías expertos y solícitos. 

Seguramente compensan estos provechos aque-
l los sacrif icios, y es por todo extremo legít imo en -
t ra r en rel ig ión por solas estas ventajas, á las que 
sigue la del cielo. 

Pero si queréis, sin perder éstas, santif icar vues-
tros votos convir t iéndolos en verdadero holocausto; 
si queréis elevar la intención con que los hacéis 
hasta la perfección del amor más puro, agregadles 
el don de vosotras mismas; entonces es cuando dais 
únicamente por dar, sin ocuparos de la recompensa, 
senci l lamente porque la v ida del amor consiste en 
darse, en v i v i r enlregada. 

Apar te de lo cual, cada voto no corta más que una 
rama de vuestro ser, no da sino una parte de vues-
t r a v ida ; pero el amor quiere entregar el tronco, el 
mismo ser. Pues bien; con el don que hacéis de vos-
otras l legáis hasta la raíz de vuestro ser, renun-
ciáis á vosotras por completo, moralmente no ex i s -
t ís para vuestra propia mirada, y para la de los de-
más debéis dejar de ex is t i r , no poniéndoos jamás 
como fin de ellos ni de vosotras. Rompéis todo 
v ínculo de amistad y afecto, cuyo fin fueseis vos-
ot ras, con vuestras hermanas, con lodos aquellos á 
quienes amáis en Dios; y nuestro Señor, á quien 
habéis elegido para que reemplace á vuestro yo, 
l lega á ser fin pr incipal y def in i t ivo poseedor de 
vuestras obras, de vuestros méri tos y sufr imientos; 
es el único que en adelante debe v i v i r y mandar en 
vosotras; es el dueño, vuestro yo, vuest ra persona. 

Ya nada debéis recibir para vosotras personal-
mente; ni alabanza, n i afección, pues y a no sois 
dueñas en vuestra casa, y lo que recibieseis lo hur-
tar ía is á nuestro Señor, supuesto que os habéis en -
tregado á él sin l imi tac ión. 

Cuando se entra en una casa, se quiere ver al 
dueño, y 110 á los criados; por lo cual, si uno equivo 
cadamente saluda á la cr iada, ¿no debe esta decir: 
«usted se equivoca; yo aquí nada soy, voy a l lamar 
á m i señor?» De igual manera, ya nada seréis, nada 
recibiréis ni obraréis por vuestra cuenta, sino para 
nuestro Señor: 110 habrá en todo sino El . 

As í como tampoco el esclavo efectúa actos de do -
min io y propiedad, pues su firma 110 tiene va lor , 
tampoco vosotras real izaréis nada por vuest ra per 
sonal inspiración, sino que aguardaréis a que nues-
t r o Señor os mande obrar, y entretanto seguireis en 
completa dependencia y en espera de su gracia y 
de l signo de su vo lun tad para cumplir la, en todo; 
por manera que si nada os mandare, nada l iareis, 
aunque se os presentaran las mayores probabi l ida-
des de éx i to v las más hermosas apariencias de tra-
bajar por su g lor ia . Esperad á que os ponga en m o -
v im ien to , de igual modo que la personal idad hace 
funcionar á las facultades y á los miembros, y éstos 
á los inst rumentos inanimados. 

Ya no diréis: yo quiero, yo 110 quiero, porque e i 
yo no es sino la personalidad, cuyo pr imer órgano es 
la voluntad; dejad que nuestro Señor sea el ún ico 
que en vosotras quiera. Si en el lenguaje externo 
no podéis renunciar completamente á esa manera de 
hablar, procurad que el in ter ior no le corresponda 
y se mantenga en absoluta sumisión á nuestro Señor. 

No más mot ivos personales y humanos en cosa 



alguna; amaréis á los servidores de Dios y á vues-
tras hermanas porque los ama nuestro Señor y tam-
bién ellos le aman; pues sólo Él debe ser vuestro 
motivo determinante, vuestro punto de apoyo y 
vuestro objeto al pensar, juzgar, querer y obrar. 

Desapareceréis, y no subsistirán para vosotras 
más intereses que los de nuestro Señor, único que 
v iv i rá en vosotras. 

En esto reside vuestra gracia propia, la gracia de 
la Eucaristía. Nuestro Señor ha dicho: «Asi como el 
Padre que me la enviado vive, y yo vivo por el Pa-
dre; así quien me come, también él vivirá por mí»; 
es decir, de igual manera que como Verbo yo no v ivo 
sino de la vida que el Padre me comunica eterna-
mente, y, como hombre, dé la v ida que e l Verbo me 
da en el tiempo por la unión hipostát ica, así quien 
me come vivirá por mí-, es decir, yo le comunicaré 
mi v ida de gracia y después mi v ida de glor ia; lle-
gare a ser en él todas las cosas, porque en él mora-
re y le cambiaré en mí; seré su principio, como el 
Padrees mi pr incipio; sus acciones queridas y d i r i -
gidas por mi, hechas en él por mí, en mí serán ele-
vadas al rango de acciones santas v divinas; pero de 
igual modo también que yo refiero á mi Padre todos 
os 1 rulos de mér i to, g lor ia y honor producidos por 
a v ida queme comunica, asi aquel en quien yo es-
are y a quien daré mi vida, me remi t i rá fielmente 

ia glor ia, el honor y todos los frutos de sus trabajos: 
quien come mi Carne y bebe mi Sangre en mí mora 
y yo en el, para a l l í v i v i r v reinar. 

También decía después ( le la Cena nuestro Señor; 
« ,Lomo t u , oh Padre, estás en Mí y yo en T i , así 
sean ellos una misma cosa en nosotros!» Esta es la 
magnifica unidad que , aunque comienza en el bau-

t ismoy persiste por el estado de gracia, en la Euca-
r ist ía es donde encuentra su alimento y su perfec-
ción aquí abajo; ta l es el fruto propio d é l a Euca-
r istía. 

Que vuestra v ida enlera realice plenamente esla 
frase de San Pablo: Y yo vivo; ó más bien, no soy yo 
el que vivo, sino que Cristo vive en mí. Esta es la 
perfecta donación de sí mismo, el don que de la pro-
pia personalidad se hace á nuestro Señor. 



JESUS Y MARIA 

DECHADOS DE LA DONACIÓN PERSONAL 

EMOS dicho que era preciso consagrar á Dios 
P i l i 1 nuestra personalidad dándole el yo que es 

el ser, el yo que es el centro de las r e l a -
ciones y recibe el alecto y la alabanza; este yo que 
es nuestro fin natural . Es verdad que uno, por el 
hecho de los votos, se da á sí mismo á Dios; mas 
yo os propongo que hagáis además una consagra-
ción exp l íc i ta de vosotras mismas á Jesucristo, en 
v i r t u d de la cual deseéis pract icar vuestros vo tos 
rel igiosos y todas las v i r tudes con un espír i tu de 
amor de Dios amado por respecto á Él mismo, de re-
nuncia t o ta l en cuanto á vosotras mismas, y de 
ofrenda, holocausto y sacrif icio de vuest ro propio 
ser á Jesucristo, el cual v i v a en vosotras como pr i -
mer pr inc ip io y único fin vuestro de naturaleza y 
gracia. 

Pero diréis que es m u y d i f íc i l l legar á amar s iem-
pre á Jesucristo por Él mismo y á nunca buscarse 
en nada. Cierto; d i f íc i l es l legar á la perfección del 
amor, é imposible es obrar cont inuamente con un 
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amor actual ; pero lo que os propongo es que os deis 
á Dios por un acto de amor que abrace vuest ro ser 
y toda vuest ra v ida, y luego, que obréis todo lo más 
que podáis conforme al espír i tu de ese don de amor. 
Es mucha la diferencia que hay entre estas dos co-
sas: tener el hábi to de una v i r t ud es proceder según 
su espí r i tu ó e jerc i tar la siempre actualmente por 
medio de actos posi t ivos. 

Así es como os const i tuyen religiosas vuestros 
votos de re l ig ión; por manera que, aun en los casos 
en que no realizáis actos formales de pobreza ó de 
obediencia, no por eso dejáis de obrar como rel ig io-
sas, y siempre debéis, por lo menos, obrar conforme 
a l espír i tu de esos votos.—Pues bien; de igual m a -
nera , cuando entregáis vuest ra personalidad de 
una vez para siempre á nuestro Señor, os ponéis en 
sus manos en un estado de abandono, de anonada-
miento personal, y en adelante, por v i r t u d de ese 
don, os consideráis como dependientes en absoluto 
de Jesucristo y os esforzáis á que nuestro Señor 
v i va , obre, mande y reciba todo en vosotras, en vez 
de vosotras mismas. 

La perfección de este don que uno hace de sí mis-
mo y que sería la Yida y el reinado perfecto de Je-
sús en nosotros, es indudable que nunca se consigue 
aquí abajo; pero ¿qué razón hay para no comprome-
terse á tender hacia e l la incesantemente? Y así como 
para hacer Yoto de obediencia no se aguarda á ser. 
perfectamente obediente, sino que, por el cont rar io , 
se hace desde el pr inc ip io , porque el voto comunicará 
gracia y aux i l i o propios, por la misma razón os pido 
que ofrezcáis á nuestro Señor esa donación de v o s -
otras mismas; la cual pr imero pract icaréis muy i m -
perfectamente, pero luego menos y después mejor ; 

os conseguirá una gracia par t icu lar ; se aumentará 
por vuestra fiel correspondencia y poco á poco ad -
quir i ré is la costumbre de 110 consideraros como prin-
cipio ni fin vuestro, sino de obrar bajo la dependen-
cia y voluntad de nuestro Señor y únicamente para 
É l ; de refer ir le el f ruto de todas las cosas, puesto 
que todas las ha realizado en vosotras. Así l legaréis 
á saber habitualmente renunciaros por completo y 
á 110 v i v i r sino de Jesucristo, por Jesucristo, en Je-
sucristo y para Jesucristo.—Eso es el don que de sí 
mismo se hace : 'una consagración cuyo espír i tu se 
ext iende sobre todos los actos de la v ida, y en v i r -
tud de la cual no se considera uno ya delante de 
Dios como una persona, sino como un miembro del 
cuerpo de Jesucristo, del cual éste es cabeza, a lma 
y persona; se t iende á no juzgar n i á emprender cosa 
alguna por sí mismo; á no ser más que un in te rme-
diar io, un inst rumento de su vo lun tad ; á 110. ser 
nada final ni céntr ico para las cr iaturas, y por c o n -
siguiente á 110 procurar ni aceptar el afecto y la 
est imación de ellas para sí propio, sino á refer i r lo 
todo y hacer que con toda fidelidad pase y l legue á 
la d iv ina Persona á quien uno se ha dado, y á cuyo 
poder se ha entregado por completo. El mot ivo 
de esta donación es un amor desinteresado y gene-
roso de las bellezas de Jesucristo y de sus amabil i -
dades, un reconocimiento de sus derechos, de aque-
l los especialmente que sobre nosotros le crea la 
Comunión, por la cual viene á tomar completa pose-
sión de todo nuestro ser para v i v i r y mandar en él 
como dueño soberano. Ahora b ien; un perfecto de-
chado de esta Yida, en que uno se entrega entera-
mente á Dios por Dios mismo, lo tenéis en pr imer 
término en la Santísima Vi rgen Mar ía . 



Llena de gracia la l lama el Santo Evangelio, y el 
ángel le dice que el Señor está con ella; pero ¿de 
qué manera? Plena y soberanamente; el Espír i tu 
Santo reina en su mente y en su corazón, donde di-
r ige todos y cada uno de sus pensamientos y afec-
tos; es el ser de María, la cual ya no está en sí mis-
ma, sino por completo en el Espír i tu de Dios, que la 
cubre, la envuelve y reviste todas sus potencias con 
rayos de su gracia y de su amor. 

María manifiesta su correspondencia á esta v ida 
de Dios en ella con esta bendita expresión, una de 
las más hermosas que baya escuchado el mundo: 
«l ie aquí la esclava del Señor.» ¿Qué quiere decir? 
Me abandono y por completo me entrego para cuan-
to en mí quiera hacer mi Dios y Señor; jamás quie-
ro pensar, querer, ni obrar sino como esclava suya, 
inspirada, movida y conducida en todo por su vo-
luntad. 

«¡He aquí la esclava del Señor!» ¿Y qué es esto si-
no la fórmula del don que de s i mismo se hace, 
puesto que el esclavo pierde su nombre, su autori-
dad y hasta su Yida, que se transfieren á la potes-
tad del que le posee? También María es perpetua 
esclava de amor del Espír i tu Santo, y toda su v ida 
no será sino una manifestación de su sumisión, obe-
diencia y to ta l olvido de sí misma. Como esto lo 
real iza por amor, l lámase también Madre del Amor 
hermoso, es decir, de ese amor que ama á Dios por 
él mismo, á causa de sus perfecciones y hermosu 
ras, porque es el principio y fin de todo. 

Yedla durante toda su Yida, v íc t ima siempre de 
este puro amor, amando á su div ino Hijo por res-
peto á él y no á sí misma, sin pedir le en ningún 
caso consuelo para ella, s in intentar desviarle de la 

muerte, n i [siquiera retrasar un momento para go • 
zar todavíade aquel Hi jo querido, s ino,pore l contra-
r io , acompañándole al Calvario para sufr i r a l l ícon él 
dispuesta á ocupar su s i t io si el Padre lo hubiese 
querido, y hasta inmolarle para obedecer las órde-
nes de su d iv ina jus t ic ia . ¿Se busca á sí misma en 
algo? ¿No es esto el amor por el amor? 

Pero nuestro Señor le ha hecho que durante su 
v ida entera pract ique este amor; la ha dejado po-
bre, abandonada, sufriendo en su corazón; le ha re-
husado, durante su Yida pública, hasta aquella clase 
de consuelos que tan legít imos pudieran parecer.— 
Cuando en Caná le di jeron: «Tu Madre te busca 
ahí fuera,» nuestro Señor t rata á ésta con aparen-
te dureza, y es porque sabe que ella le ama pura-
mente, que nada busca en cuanto madre natural Su-
va, sino que, más que nada, es su sierva, su discí-
pula, miembro suyo por la fe y el amor sobrena-
tura l . 

La Santísima Vi rgen, que tantas gracias había re-
cibido, y que con tanta perfección ejecutaba todas 
sus acciones, ¡cuánto debió de glorif icar á Dios reco-
nociendo que el la nada era, ofreciéndole todo el mé 
r i to v refiriendo"á él toda gloria! Nunca nuestro Se-
ñor VÍYÍÓ n i v i v i r á con tanta plenitud en una c r ia -
tura, n i jamás reinará en otra alguna por modo tan 
soberano, pues no era María, sino Jesús, el que pen-
saba, juzgaba y quería, y la Virgen se contentaba 
con repetir en cada pensamiento y en cada uno de 
los lat idos de su corazón, y todavía más por cada 
una de sus acciones: «He aquí la esclava del Señor.» 
Fiat mihi secundum verbum tuum\ 

Nunca una resistencia, jamás una vacilación, 
una divergencia n i demora alguna opuesta á la v o -



luntad de Jesucristo respecto á ella, sino identidad 
de sentimientos, miras y deseos; por eso era ella 
trono y lecho de reposo para el Señor; su taber-
náculo y paraíso de delicias, y lo será para siempre 
en la glor ia, como lo fué en el trabaje y en el méri-
to: Deus in medio ejus non commovebitur. 

Ahí tenéis vuestro modelo, supuesto que sois las 
siervas de Jesús sacramentado; por lo tanto decid 
siempre y realizad por amor la frase de María: «He 
aquí la esclava del Señor,» y v i v i d amando á vues 
tro Dueño. 

Mas no es suficiente este hermoso dechado, pues 
hay uno que le excede en perfección, porque cuando 
yo os propongo que déis por amor vuestra persona-
l idad, os pongo en condición de que hagáis lo que 
Jesucristo fué el pr imero en hacer, dándonos un 
ejemplo que seguir .—Sí; Jesucristo ha servido á su 
Padre con el sacrificio perpetuo de su personalidad 
humana; y si vosotras comprendieseis del todo este 
pensamiento, exclamaríais: «¡Oh mi Señor Jesucris-
to, quiero como Vos servir á vuestro Padre!» Y en 
realidad, el dar uno su personalidad y prescindir en 
todo de sí mismo es reproducir por la gracia, en 
cuanto la naturaleza humana lo permite, el miste-
rio y el espír i tu de la Encarnación del V e r b o . - B i e n 
comprendido, ¡qué gran pensamiento es éste! 

En nuestro Señor había dos naturalezas, la hu-
mana y la divina, pero una sola persona: la del 
Verbo. 

A fin de comprender esto, sabed que toda natura-
leza tiende esencialmente á alcanzar su natural per-
fección, y desde que el cuerpo se une al alma, esta 
unión-produce la personalidad humana, que l lega 
como perfección ex t rema del hombre para hacer 

ex is t i r , conducir y poseer el alma y el cuerpo y ser 
el principio de toda la v ida. 

Mas por una acción de Dios que fué única y que 
nunca se reproducirá, en el momento en que el 
cuerpo v el alma de Jesús fueron creados en el seno 
de María por obra del Espír i tu Santo, se unió á ellos 
la persona del Verbo, se los apropió y se adelantó 
con su presencia á la personalidad humana que h u -
biera debido resultar de la unión de un alma y de un 
cuerpo humanos: de los cuales esta Persona d iv ina 
se apoderó para siempre; y como la naturaleza 
div ina es desde toda la eternidad la^naturaleza pro-
pia del Verbo, por eso con igual verdad la santa 
humanidad formó desde entonces su segunda natu-
raleza; de modo que una sola Persona d iv ina tuvo 
en propiedad dos naturalezas, y obró por las facul-
tades de una y otra, la div ina y la humana: tal es el 
misterio del Yerbo humanado. 

¿Y por qué el Verbo no admit ió la personalidad 
humana de la naturaleza que tomaba? — Porque un 
ser sólo puede tener una persona, puesto que ésta 
es el ú l t imo complemento del ser y lo hace incomu-
nicable á todo otro; de modo que si la humanidad 
de Jesús hubiera tenido su personalidad humana, no 
hubiera podido estar unida al Verbo en unidad de 
persona, como era necesario para que se verificase 
la Redención. 

Decía un hereje que habiéndose unido la persona 
del Verbo á Jesucristo ya persona humana, resulta-
ban en Jesucristo dos personas, y había en él un 
hombre y un Dios, y que Dios Padre era el principio 
de la persona div ina y María de la persona humana. 
Pero en ta l caso,¿quién en Jesucristo nos había sal-
vado? ¿El Dios? No, porque Dios no puede morir . 



¿El hombre? Tampoco, porque un hombre no puede 
dar á su muerte el precio suficiente para el rescate 
de todos los demás hombres. 

Enseña, pues, la fe catól ica que la naturaleza 
humana 110 t iene personalidad en Jesucristo, y que 
se unió directamente á la persona del Verbo, que es 
su propia y única persona: que María es la Madre, 
110 de un hombre, sino de una naturaleza humana 
subsistente en la persona del Verbo, y por consi-
guiente es la Madre del Verbo encarnado. 

Pero en esta pr ivac ión hay para Jesucristo como 
hombre el or igen de una v ida part icularís ima. No se 
posee á sí mismo, no se d i r ige; no es una indiv idua-
l idad, una persona, sino que se ha of¡ ecido y ded i -
cado por una dependencia, no sólo de vo luntad, sino 
de naturaleza y esencia á la persona del Verbo: de 
lo cual se desprende que así como nuestra persona 
nos posee, manda y obra por medio de nuestras f a -
cultades de alma y cuerpo, así en Jesucristo la per-
sona del Verbo posee, obra y manda como señora 
única por medio de todas las facultades espir i tuales 
y corporales. 

Por consiguiente, la humanidad de Jesucristo se 
hace s ierva y esclava del Verbo para siempre, po r -
que ese estado de la unión hipotást ica ha de durar 
eternamente. 

Contemplad ese adorable misterio de dependencia 
de la humanidad santa respecto á la persona de 
Verbo en la v ida de nuestro S e ñ o r . - L a persona 
del Verbo era la que mandaba á la naturaleza hu-
mana y la d i r ig ía en todas sus operaciones inter-
nas y externas; á el la refería nuestro Señor el h o -
nor , el afecto, y en el la, y nunca en su humanidad, 
hacía consist i r el fin de todo: cuando algo se d i r i -

gía á él como hombre únicamente, nada quena 
aceptar, ni alabanzas, ni afecto n i servic io; n i si-
quiera quería hacer nada como hombre con i n d e -
pendencia (le su persona d i v ina ; y para persuadir de 
este estado á los hombres, l legó á ser muy severo, 
como se nota en sus palabras á su d iv ina Madre, á 
San Pedro v á los fariseos. En resumen decía: «El 
Hi jo del Hombre nada puede hacer de sí n i por sí 
mismo; 110 puede hablar, obrar , ni querer, sino se-
gún su Padre v por su Padre;» es decir, según el 
ju ic io y la vo luntad que su Padre comunica al V e r -
bo como Dios, V que este Verbo manifiesta á la hu -
manidad que le pertenece como sierva suya y su 
órgano creado. 

Por consiguiente, Jesucristo, en cuanto hombre, 
en su naturaleza humana, en su santa humanidad, 
estaba en todo y por todo sometido á la persona 
d iv ina del Verbo", á la cual había sido dado en p le -
na posesión, y para la cual únicamente trabajaba; 
porque no exist iendo en sí mismo, sino en la per-
sona del Verbo solamente, no podía pensar en ser 
su propio f in, sino que era el obrero act ivo, el se r -
v idor , el órgano fiel y sumiso del Verbo d iv ino. 

Pues bien: si queréis dar vues t ra personalidad á 
nuestro Señor, im i taré is , merced á la gracia, lo 
que Él efectuaba, tanto por su estado esencial como 
por amor; os daréis íntegramente, y en cuanto el 
poder de su gracia os lo permi ta , os desposeereis y 
separaréis de vuest ra propia personalidad, renun-
ciando á sus derechos, miras é intereses, y rogareis 
á nuestro Señor que se ponga en lugar de el la. \ en 
cuanto á É l , os portaréis, mediante su gracia, con 
sumisión tan completa como aquella con que vues-
t ras facultades y alma, vuest ros miembros y cue r -



po obedecen á Vuestra personal idad; ó mejor toda-
v ía , os esforzaréis á im i ta r la sumisión y depen-
dencia, aquel estado de absoluta y amorosa serv i 
dumbre que su santa humanidad sostenía respecto 
á la d iv ina persona del Verbo. 

¿No es la obra de las obras el cont inuar y rep ro -
duci r en nosotros á Jesucristo? Unirse al espír i tu 
de sus mister ios para reproducir los en nosotros, 
¿no es el mejor medio de santidad?—Pues bien: por 
el don de vuestra personalidad os unís al estado que 
en Jesucristo es fundamento y raíz de todos los m i s -
ter ios, actos, palabras y mér i tos de su vida t ransi to-
r ia; pues no fué por una vez y de pasada, por un acto 
tan sólo de su v ida, sino por toda su v ida, el cons-
t i tu i rse en esta pr ivación de su personalidad hu -
mana, pues por este sacri f ic io y este don hizo su 
entrada en el mundo; viniendo á continuación todos 
sus mister ios, los cuales, desarrollándose unos t ras 
ot ros según le iba conduciendo el Espír i tu Santo, 
pusieron de manif iesto este don y este sacri f ic io, á 
la vez que, por una parte, de este estado recibían su 
valor inf in i to, y por o t ra sus humil laciones también 
inf in i tas; como Dios, igual á su Padre, Jesucristo 
hacía mi lagros; como hombre, oraba, se anonadaba 
en presencia de su Padre, t emía , sufría y moría; 
como Hombre-Dios, satisfacía á la jus t i c ia d iv ina 
y nos rescataba. 

¡Ved qué sublime dignidad recibió esta santa hu 
manidad en cambio de su personalidad humana! Uni 
da hipostát icamente, es dec i r , con unión de exis-
tencia y subsistencia ai Verbo de Dios, era la huma 
nidad de Dios; de modo que , v iendo á Jesucr is to, 
veíase á Dios: era el rostro, la palabra, el brazo de 
Dios mismo. 

¡Unión admirable! ¡Adorable un idad !—As í es 
que la santa humanidad, como fiel s ierva, todo lo 
remit ía á la persona del Verbo, su dueña y su p r i n -
cipio, y por medio de ésta á la Santísima Tr in idad. 

Todos los cr ist ianos tienen gracia para im i ta r en 
esto á Jesucristo, pues quiere v i v i r en ellos, y ano-
nadando en los mismos al hombre natura l , ocupar 
el s i t io de éste, de ta l manera que, según la palabra 
de San Pablo, sea él quien v i v a en nosotros y no ya 
nosotros mismos. ¿Por qué no abrazar este estado de 
una vez para siempre? ¿Por qué, mediante un acto 
formal de donación á Jesucristo, no const i tu i rse en 
esta gracia del verdadero cr is t ian ismo, del ve rda-
dero servicio in te r io r , como del más perfecto amor 
y de la mayor glor ia de Dios? 

Después de lo cual, toda la v ida se reducir ía á la 
renovación y perfeccionamiento de este don, con 
cuyo espír i tu pract icaría is todos los deberes y v i r -
tudes de vuestro estado, y que conver t i r ía vuestra 
v ida en un cont inuo sacrif icio de holocausto, comu- . 
ideándole una gracia y unidad que aumentarían 
vuestras fuerzas y dupl icarían vuestros méri tos. 

¿No es sumamente jus to que, no pudiendo haber 
en lodo ser más que un pr imer pr inc ip io y sola una 
personalidad en el hombre, ceda la nuestra su pues-
to á la de Jesucristo? ¿Seríamos en absoluto de 
Jesucristo, en caso de que d i d i o don no estuviese 
implíc i tamente contenido en las promesas de nues-
t ro bautismo y en nuestra profesión religiosa? ¿Poi-
qué entonces no renovar lo por medio de una v o l u n -
tad formal y pos i t iva , dándonos para siempre á su 
adorable persona y renunciando á la nuestra? 

Para comprender exactamente l a práct ica de esta 
donación, leed el Evangel io de San Juan, y en él ve-



réis cómo nuestro Señor afirma que nada puede por 
sí mismo; así es que, en el pensar, consulta el .pen-
samiento de su Padre, es decir, de l a div in idad en 
Él—pues el Padre y el Verbo son una misma d iv i -
n idad;—para obrar , pregunta á su Padre su deseo; 
para juzgar , comienza por atender al ju ic io de su 
Padre. 

Le veréis no permi t i r que le exal ten como hom-
bre, si los que le alaban no refieren la alabanza á la 
d iv in idad que está en é l : «¿Por qué me l lamas 
bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.» 

Le veréis no permi t i r jamás que le amen na tu ra l -
mente, es decir, con amor que se detenga en su hu-
manidad; porque el, amor, el afecto se d i r ige á la 
persona, y Él como hombre anonadó su persona. Así 
es que, como s i fuera á Satanás, rechaza áSan Pedro 
cuando in tenta apartar le de suf r i r .—Hasta rechaza-
ba el afecto de su Santa Madre cuando parecía que 
únicamente se d i r ig ía en Él ai hombre; por esa razón 
no respondió á sus lágrimas y sollozos en el templo 
sino con estas palabras: «¿Para qué me buscabais? 
¿No sabíais que en las cosas que son de m i Padre 
me conviene estar?» Y sin embargo, amaba á su t ier 
na Madre, como que en ser amado por el la ci fraba su 
mayor contento; mas no quería que pudiésemos en-
gañarnos tocante al carácter de ese amor, que jamás 
debía detenerse en É l como hombre é h i jo de María, 
sino i r hasta su d iv ina persona, que en Él era el fin 
único de toda acción, así como el término de todo 
afecto. 

Pues bien; proceded de igual manera, y ya que 
Jesucristo está en vosotras y en vosotras habi ta y 
permanece, que v i v a l ibremente en vosotras con 
autor idad y como pr imer pr incip io vuest ro ; renun-

ciando á vuest ro propio yo , formad con E l una pe r -
sona d iv ina y humana; sea Él vuest ra persona y no 
seáis sino su naturaleza para serv i r le por medio de 
vuestros sentidos v de vuestra a lma; remi t id a é 
todo afecto, honor y g lo r ia . Le perteneceis y en él 
v i v i s y subsistís; miembros sois y órganos suyos: 
muy jus to es que sea vuest ro fin, supuesto que es el 

E . L a Comunión t iene por objeto supremo el produ-
cir la unidad de v ida y de persona entre Jesucristo 
V nosotros, y no es perfecta s i no l legamos a este 
resul tado; porque al bajar á nosotros no son nues-
t ras obras lo que únicamente pide, sino a nosotros 
mismos. Cuando el Señor de ja el tabernáculo para 
veni r á nosotros, se me figura que dice: «Quiero 
realizar mi encarnación en esta persona; quiero 
unirme á ella sacramentalmente, pero con el in tento 
de que m i personalidad ocupe el lugar de la suya; 
quiero ser su pr incipio y elevar su ser y sus acc io-
nes á la unidad d iv ina ; yo pensaré y querré en el 
alma suya; v i v i r é en su cuerpo y amaré en su cora-
zón; glor i f icaré en el la á m i Padre como le glor i f ique 
sobre la t ie r ra en mi santa humanidad: para glor ia 
de mi Padre, por su amor y por el de esta c r ia tu ra , 
„mero proseguir mi v ida paciente y mer i to r ia ; daré 
á los actos de este alma un valor sobrenatural y di-
v ino, v seré centro de sus afectos y pr incip io de una 
v ida nueva que será la reproducción de m i propia 
vida.» 

¡Oh sí ' Entrad por esta senda: convert ios en ver-
daderas siervas de la persona d i v i na de Jesucristo 
en vosotras, v aún más que esto, haceos sus v i c t i -
t imas, porque Dios es un fuego consumidor, y asi 
como el Verbo ha inmolado y consumido su humani-



dad por medio de una vida de sufr imientos conti-
nuos en el alma y en el cuerpo, y por la muerte en 
la cruz, de igual modo, cuando os deis á Jesucristo, 
os inmolará por completo. 

Por lo que toca á la práct ica, consiste en lo s i 
guíente: primero, en no buscar nada para sí;en re 
húsar toda estimación y afecto de las cr iaturas: en 
no quejaros cuando las veáis despreciaros v perse-
guiros, y en reconocer que es muy justo que asi 
suceda. Claro está que esto es trabajoso: ¡pero es 
matarse para v i v i r ! 

Causa pena el aceptar la humil lación é inmolar su 
cuerpo y su sensualidad en lodo : son cosas que se 
resisten; pero ¿acaso creéis que nuestro Señor 110 
s in t ió también el sufr imiento de s u sacrificio? Oídle 
en el j a rd ín de las OH vas: «¡Padre: si es de tu agrado 
aleja de mí este cáliz!» Este es el clamor de su 
humanidad, pero al punto la somete á su d iv ina 
persona y la ext iende sobre la pira: «¡No obstante, 
110 se haga mi voluntad sino la tuya!» 

También vosotras sent iréis la guerra, la ten ta-
ción y la humil lación; pero aunque/al té is á vuestras 
promesas recuperándoos en algo, la gracia os asís-
t i ra de cont inuo para levantaros; renovaréis la do -
nación ya hecha de vosotras, y de este modo perse-
verareis en vuest ra sujeción y seréis siempre las 
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Ea, pues, daos con toda generosidad v sin cálculo: 
«Para Vos, persona d iv ina de Jesús eñ mi , honor, 
amor y g lor ia ; para mí, desprecio v humillación!») 
¡Sin calculo, si! Como.de esta maneraos entreguéis, 
nuestro Señor os recompensará espléndidamente; 
pues en pr imer lugar , por más que deis á Jesús eí 

honor y la g lor ia de" vuestras obras, t ienen un mé-
r i to inherente, esencial, que para vosotras queda y 
lo guardáis para el cielo; recibís ademas el aumento 
de gracia que produce toda obra mer i tor ia, y luego, 
aunque Jesucristo sube al cielo por derecho propio, 
levanta consigo todo lo que le pertenece, y v o s -
otras formáis con él una unidad. ¿ P u d i e r a no acor-
darse de su propia carne? No; ya cuidara de la fel i -
cidad y gloria de ésta. ¡Conque, vosotras, haced des-
de ahora consist ir toda vuest ra glor ia en entregaros 
á É l con un amor cada vez más puro, mas fiel y mas 
generoso. 



LA EDUCACIÓN INTERIOR 

DE UNA ADORATRIZ 

A educación in ter ior de una adoratr iz con-
siste en aprender á v i v i r in ter iormente y 
á pensar, hablar y conversar con nuestro 

Señor. Primero se enseña á los niños á que piensen 
con exact i tud, y luego á expresarse bien. Requiére-
se una especie de elección en el lenguaje, c ier ta de-
licadeza; no lodos saben hablar y se necesita alguna 
educación para sostener una conversación.—Pues 
todavía es mucho más cierto esto en cuanto á la v i -
da in ter ior , en cuanto á la v ida con nuestro Señor. 

Cuando no se tiene una vocación muy decidida, y 
desconoce uno su pr inc ipa l incl inación y su gracia 
de v ida, se piensa poco, y en algunos casos, nada; 
tiénese una piedad indefinida y meramente exter ior , 
que sólo consiste en práct icas. Es muy frecuente ha-
l lar personas piadosas que por lo común no piensan 
con un pensamiento sobrenatural , rel igioso, d iv ino; 
su Yida es un círculo de l cual no salen. I lanse acoS' 
tumbrado á ella y siguen el movimiento de sus ejer-
cicios piadosos; pero sus corazones carecen de v ida 
de expansión; no t ienen esa vida del alma que abra-

TOMO IT $ 



sa, que de continuo asciende hacia nuevos sacr i f i -
cios, en alas siempre de motivos nuevos; la ciencia 
inter ior de ellas no v a más al lá del centro de las 
práct icas en que v iven. 

Suma desgracia fuera para adoratrices de prote-
sión el 110 haber pasado de ese punto; porque un al-
ma rel ig iosa debe incesantemente asp i rará mayor 
perfección; sólo progresa cuando se enseña á con-
versar mejor con Dios y de continuo recibe un al i-
mento in ter ior suficiente para renovar y aumentar 
sus fuerzas sobrenaturales. 

Colocad en la s i tuación que se os antoje, cual-
quiera que sea, á un alma que piense y sepa refle-
x ionar , v nada tendrá que temer.—Ahora bien; vues-
t ra vocación os obl iga á esta v ida in ter ior , a esta 
v ida ín t ima en que os bastéis para conversar con 
nuestro Señor en vosotras. 

También nosotros, desgraciadamente, podemos 
habi tuarnos á nuestro estado, concretarnos á efec-
tuar materialmente sus santas práct icas, y a tener 
el t r i s te talentode l levar una v ida ex ter io r y perso-
nal en medio de las gracias de la v ida eucanst ica. 
¡Qué desventura! ¡Cuántos tesoros de gracias per-
didos! 

A f in de evi tar esto, habi tuaos á pensar bien; sean 
vuestros pensamientos é intenciones muy l impios y 
perfectamente caracter izados; renovadlos con f r e -
cuencia, y que siempre sean para nuestro Señor, por 
nuestro Señor y con nuestro Señor en el Santísimo 
Sacramento. Hay que l legar a l término de pensar en 
todo por la Sagrada Eucar is t ía , á la cual reducid to 
dos vuestros pensamientos, para que en ella tomen 
v ida y al l í vayan á parar; y a tenéis la gracia que co-
rresponde á esto que in forma e l servicio in ter ior que 

habéis de prestar y que const i tuye una necesidad 
pnra vosotras. Porque, decidme, si esto falta,¿cómo 
adoraréis en espír i tu y en verdad? En ta l caso se-
ríais solamente un cuerpo, una máquina de adora-
ción, movida por el resorte de la regla exter ior ; 
cuando lo que desea nuestro Señor es un serv ic io ac-
tua l é incesante de todo vuestro ser, y gusta mucho 
más de este servicio in ter ior que del o t ro , que es tan 
sólo una corteza. 

Es p renso conseguir que toda vuest ra v ida reciba 
su unidad del pensamiento de la Eucar is t ía, que con-
tiene íntegramente á nuestro Señor: su v ida pasada, 
que preparaba la Eucar ist ía; su Yida presente, que 
d iscurre á vuest ra v i s ta y cuyas v i r tudes veis; su 
v ida futura, que no será sino la extensión g lor iosa y 
ya sin velo del sacrif icio euca r í s l i co—Mi rad , pues, 
á nuestro Señor v iv iendo su v ida de amor en el San-
tísimo Sacramento, donde apl ica el amor de todos 
sus misterios y v i r tudes. La Eucarist ía es de todas 
las festividades y de todos los días del año; nada 
cabe recordar de que el la no sea v i v ien te recorda-
tor io ; en la Eucarist ía celebramos el amor perma-
nente de nuestro Señor, su amor actual y v i v i en te 
hasta el fin del mundo: toda la re l ig ión, sus m i s t e -
r ios y sus fiestas, sus gracias y sus v i r tudes, lo mis-
mo que sus deberes, v iv i f icados se hal lan por el 
amor de la Eucarist ía, de donde sacan su v ida y su 
gracia. 

Nada debéis amar sino en la Eucarist ía y á causa 
de sus relaciones con ella, que en todo debe ser 
vuestro amor final, sin que debáis amar cosa a l g u -
na sino por causa de el la. 

Se piensa como se ama; de modo que si amáis á 
nuestro Señor, pensaréis en É l espontáneamente; 



sin esfuerzo; le encontraréis en todo y dondequiera, 
y no veréis sino á él; con el bien entendido de que 
esta ciencia vale más que todos los l ibros, á los cua-
les reemplaza, aunque para esto se requiere tenerla 
con toda verdad en el corazón, pues el pensamiento 
habi tual sigue al afecto y á él se adhiere naturalísi-
mamente. 

Cosa muy t r is te sería el que fueseis de esas almas 
que sólo piensan en nuestro Señor cuando las azota 
¡Oh! No le obliguéis á que os mande penas y ten-
taciones para precisaros á que penséis en él; que 
no sea el demonio quien os fuerce á recurr ir á Dios, 
sino la necesidad y el fervor de. vuestro corazón 
de hi jas y adoratrices. 

Mi rad á los Apóstoles en el lago de Tiberíades; 
habían dejado en un extremo de la barca á nuestro 
Señor, y con hablar acaso de sus redes y de su pes 
ca, habíanse olvidado de su div ino Maestro. El cual 
entonces suscitó una tempestad, y los discípulos, 
aterrados, corr ieron hacia él, diciendo: «¡Sálvanos, 
que perecemos!» 

No obremos de esta manera; no aguardemos á 
que el interés ó el castigo nos impelan hacia núes 
t r o Señor, sino v ivamos en conversación habitual 
con él: como le amemos, sabremos pensar en él. 

¡Formemos nuestra div ina nove la ! -Pe ro no; pues 
aunque esta comparación expresa bien mi pensa-
miento, es demasiado humana; mas sí os diré que 
amemos apasionadamente, y de continuo pensare-
mos en el objeto de nuestro amor; le veremos en t o -
das partes, y trabajaremos únicamente por agradar-
le : ¡es menester que nos perdamos en Jesús! 

Aprended, por consiguiente, á pensar en nuestro 
Señor y tomadle donde está para vosotras, no en el 

cielo, sino en el Santísimo Sacramento. El cual sea 
vuestro sol que alumbre toda vuestra Yida; perma-
neced de continuo bajo sus rayos y nada se ponga 
fuera del alcance de su luz y benéfico calor, porque 
Él nos hace part íc ipes de todos sus rayos, y al con-
trar io del sol mater ia l , que nos deja en t inieblas para 
irse á i luminar el otro hemisferio, la Eucarist ía con-
densa en sí todos sus divinos rayos y sin interrup-
ción nos los presenta: a l Oriente tenéis su naci-
miento, al Mediodía Nazaret, el Calvario al Norte 
y al Poniente el sepulcro; seguidle en todos los es-
tados en que os coloca, id adonde os envía y en to-
das partes le hallaréis: Nec est qvÁ se atscondat a 
calore ejus. 

Deseo que en vuest ro amor consista vuestra cien-
cia de adoración: cuando vais á adorar, no comen-
céis por los l ibros; pensad por vuestra cuenta y pe-
did á vuestro d iv ino Maestro que os instruya. Tened 
la seguridad de que una adoración efectuada por 
vuestra propia debil idad, con todas vuestras mise-
rias, vale más que cuanto toméis prestado de los 
l ibros, porque aquello os pertenece. 

Los l ibros son excelentes para ayudarnos cuando 
el ánimo está de ta l manera desviado ó impotente, 
que nada se puede obtener de él; pero en el estado 
ordinario de nuestra v ida no recurráis con tanta 
facilidad á dicho medio, pues en real idad las más 
de las veces se coge un l ibro porque se carece de 
valor para soportar las sequedades y los s insa-
bores. 

Adorad ni más n i menos que con vuestro corazon 
y sabed que el amor es la verdadera ciencia de la 
adoración. 

Se observa que Dios muchas veces hace á la men-



te incapaz de razonar y ref lexionar. ¿Por qué? Por -
que somos naturalmente grandes habladores y qu i -
siéramos estar siempre hablando con é l ; por eso 
Dios, suma bondad, c ierra nuestra mente y parece 
que nos dice: «Entra en t u corazón.» 

Si entonces, en vez de razonar, de buscar en nues-
t ro espí r i tu medios y expl icaciones, decimos senci-
l lamente: «Dios mío, ofrézcoos m i miser ia, mi se-
quedad, en una palabra, lodo lo que soy, un abismo 
de miseria,» ¡oh! conmovemos el Corazón de Dios, 
que ya puede decir: «He aquí un alma que me ama 
más que á su gusto y que á la dulzura de mis 
gracias.» 

Por consiguiente, amad y pensad, pues en esto 
consiste toda la v ida in te r io r .—Si aprendéis á pen-
sar, si tenéis el va lor de pensar con perseverancia 
en nuestro Señor y de conversar con Él , no solamen 
te en el recl inator io, sino en vuestros cargos y en 
vuest ra celda, ¡oh! á buen seguro que nunca habréis 
tenido gusto que á éste pueda compararse. En ton -
ces se sueña á Dios, se le ama en todo y por todas 
partes; el alma levántase hacia él reposadamente, 
sin esfuerzo, porque en él está siempre fijo el pen-
samiento, y no parece sino que se cierne sin que 
nunca más se vea el la t ido de sus alas. 

Admi t ido está como un pr inc ip io el que siempre 
se hal la una palabra para expresar el propio pensa-
miento, cuando éste es c laro y se ha comprendido 
bien inter iormente, y de igua l modo se dice que 
también se conserva perfectamente lo que se com 
prende bien. Por eso, como améis, manifestaréis á 
la bondad de Dios el sent imiento de vuestra alma, 
y acertaréis á expresarlo debidamente; veréis cómo 
entonces serán siempre nuevas vuestras adoracio -

nes, porque el amor es l lama siempre nueva. Hay 
que l legar hasta esc punto, porque eso sólo es v i v i r 
y todo lo demás no es sino morir en sí mismo. Bue-
nos y hermosos instantes son los que entonces dis-
curren; entonces es cuando se ama á Dios, suma 
bondad, como hay que amarle para v i v i r la v ida in-
terior mediante la verdad, la caridad y la unión con 
Él de los pensamientos, del corazón y de la v ida. 



EL ESPIRITU DE LOS VOTOS 

Y DEL DON DE SÍ MISMO 

1 

r, pr imer don de amor que una s i e r r a del 
Santísimo Sacramento debe presentar á su 
div ino Dueño, es la obediencia, que es la 

v i r tud const i tu t i va de su estado: bien lo signif ica el 
nombre. 

Amaréis, por lo tan to , la obediencia, que os hace 
verdaderas rel igiosas de Jesús; nada temeréis tanto 
como el ser en vuestras acciones pr ivadas do la gra-
cia v del méri to de la obediencia; es menester que 
ante todo, si os preguntan qué es lo que hacéis, po-
dáis contestar :—Estoy obedeciendo por amor. 

Vuest ro voto os obl iga á cumpl i r fielmente todo 
lo que la obediencia os prescr ib i rá, á saber: las 
constituciones en lo que tienen de precept ivo para 
toda la Comunidad ó para cada una en su par t icu lar 
empleo; el Reglamento de los ejercicios comunes; 
las órdenes pos i t ivas, ya generales, ya singulares, 
dadas por los Superiores. 
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Pero la mejor obediencia es la que el amor inspi-
ra y la v i r t u d realiza alegremente. 

Reside la perfección de la obediencia en la senc i -
llez del amor: ta l es la obediencia del niño. Por lo 
t an to , al obedecer, una sola cosa habéis de, buscar: 
la vo lun tad de Dios ó su agrado, pues lodo lo que 
Dios quiere es bueno, todo lo que ama es santo, 
todo lo que desea es para nuestro mayor bien: aquí 
tenéis toda la ciencia de los verdaderos hi jos de 
Dios. 

Por consiguiente, no obedezcáis á vuestros Supe-
r iores porque son buenos, piadosos ó sabios, porque 
esto fuera obedecer á la c r i a t u r a ; una obediencia 
natura l sin provecho para el c ie lo. 

Nunca obedezcáis por temor humano á la persona 
ó á la reprensión, pues esto sería obedecer como 
bruto pr ivado de razón; obediencia humi l lante y 
digna, todo lo más, de una esclava. 

Sino obedeced á Dios que os manda por medio de 
una c r ia tu ra á quien ha invest ido de su autor idad y 
que no es más que una bocina, un mandatario d i v i -
no.—No os manda Dios por sí mismo, á fin de expe-
r imentar vuestra fe y humi l la r vuestro amor propio; 
pero la orden viene de Él. 

Obedeced por amor á Jesús, por su g lor ia, para 
honrar la obediencia de su v i d a y de su cruz, y sobre 
todo para glor i f icar su obediencia eucarísl ica, mu-
cho mayor todavía. 

¡Cuán admirable es esta obediencia de Jesucristo 
en el Santísimo Sacramento! Es ingloriosa y su per-
fección está velada. Casi s iempre está sin honor, 
porque ¿quién es el que, aun c r i s t iano y hasta piado 
so, piensa en el mundo en ella? Es lá humil lada, po r -
que aun á sacrilegos, apóstatas y seres abominables 

obedece: así lo quiso la ley de su amor. Es perpe-
tua: pues por su eslado sacramental púsose bajo la 
tu te la y dependencia del hombre, del cual se hizo 
prisionero por amor .—¡Ahí tenéis á vuestro Señor, 
que, para hacer que amaseis la obediencia, obedece 
basta en su estado de glor ia y de realeza! 

Así , pues, sea vuest ra obediencia pronta como la 
del ángel cuando Dios le l lama, como la de Jesús 
cuando el sacerdote le consagra; y sea alegre como 
el don de un amor que es generoso. 

Mucho se os honra con mandaros en nombre de 
Dios; mucho bien se os desea asimismo con esto, 
porque se os coloca en la v i r t u d pecul iar de Jesús 
Sacramentado, y también se os enriquece, porque 
vuestra v ida se conv ier te en una v i c to r ia no i n t e -
r rumpida, como asegura el Esp í r i t u Santo; por con-
siguiente, obedeced por amor, de corazón, con la 
mente y la vo luntad. 

I I 

A l consagraros á Dios por el vo to de la castidad 
os comprometisteis á no tener o t ro Esposo que el 
Rey de la pureza, para más perfectamente dedicaros 
á su d iv ino serv ic io, y por aquel mismo hecho os 
divorc iasteis eternamente del mundo, de sus pla-
ceres y vanidades, sin querer en adelante agra-
dar sino á Jesucristo, y sólo á éi amar sumamente. 

¡Hermosa v i r t u d es esta, y muy glor iosa corona! 
Con todo, 110 améis la santa pureza únicamente por-
que os hermana con los ángeles y os embellece y 
adorna en el concepto d iv ino , pues esto sería amar-
la en consideración á vosot ras mismas; sino que 
habéis de amar esta hermosa flor porque agrada 



al Sumo Rey, porque es encanto de su amor y le 
honra en su misma esencia, puesto que es el Dios 
tres veces santo y la santidad es la pureza. 

Para su amor sed también tres veces puras: puras 
en vues t ro cuerpo, porque es templo v i v o de la T r i -
n idad Santísima; puras en vuestra mente, porque 
es espejo en que Dios quiere que se reflejen, así su 
verdad como su bondad; puras en vuestro corazón, 
porque es el santuario en que reside vuest ro Espo-
so.—¡Vosotras sois el cielo de Dios! ¡Así, pues, 
que nada manchado éntre en él n i permanezca un 
momento! 

Por único dote vuestro celestial Esposo os pide 
la santa pureza; ésta es el traje nupcial, y vuestro 
voto es el ani l lo d iv ino de vuestra al ianza con Jesús. 

Sed, por consiguiente, así como de vuest ro ser-
v ic io , santamente celosas del honor de vues t ra vo-
cación, que por completo estr iba en la v i rg in idad. 

Mas notad que la santa pureza, como el l i r io del 
desierto, crece en medio de las espinas; guardadla 
cuidadosamente, rodeándoos de las espinas de la 
modestia y de la mort i f icación, y, á semejanza del 
l i r io que vuelve hacia el cielo su cáliz tan puro, 
nunca miré is á la t ier ra , sino al cielo. Es tan del i-
cada esa reina de las flores, que locar la es marchi-
tar la; su blancura es s in igual y no br i l la sino al 
sol; obscuro y sin hermosura es el tal lo de esa flor 
que todo lo reconcentra en su esplendente corona: 
de igua l manera, todas vuestras v i r tudes sean hu-
mildes siervas de aquel la que atrae las miradas y el 
amor del gran Rey; el cual sea el único que obtenga 
la pr imera y la ú l t ima mirada de vuestro corazón 
igual que de vuestra v ida . 

Hi jas de la Reina de las Vírgenes, asemejaos á 

vuest ra Madre, la cual , por recato y pudor santo, 
t iembla á v is ta de un ángel que se presenta en for 
ma humana. Aquel la Señora amaba, más que á todo, 
lo que sabía que en e l la era amado de Dios sobre 
todo lo demás. 

¡Acordaos de que en vues t ra santa pureza l leváis 
el honor de vuest ra vocación, el deber de vues t ro 
estado, la v ida de vues t ra madre la Congregación y 
el reinado de Dios sobre vosotras! 

I I I 

Una s ierva del Santísimo Sacramento nada debe 
tener como propio, s ino v i v i r de lo que sus herma-
nas, contenta con todo y venturosa cuando por algu-
na pr ivac ión de lo ú t i l y aun de lo necesario puede 
decir á nuestro Señor: «Soy pobre por amor vues-
t ro .» 

A l entrar en la Congregación, el pr imer deber y el 
pr imer acto de amor consiste en despojarse de todo 
lo que se. tiene, no reservándose para usar sino 
aquel lo que la santa obediencia determine, con obje-
to de l ibrarse de toda so l ic i tud tocante á cosas Ie r re 
ñas y de convert i rse en h i ja de la d iv ina Prov i 
dencia. 

Por la pobreza debéis consideraros como muertas 
para el mundo, para ya no v i v i r sino ocultas en 
Dios con Jesucristo; por consiguiente, nada podéis 
conservar para vuest ras necesidades futuras, n i en-
cargaros del sostenimiento de obras buenas, n i de 
caridad, n i de l imosnas: el mundo ha muerto para 
vosotras, y vosotras para el mundo. 

Amad la santa pobreza de Jesús como á una m a -
dre bondadosa, que s in duda cuidará de vosotras y 



de nada os dejará carecer, con ta l que cordialmente 
os abandonéis á su providencia. La paz y el gozo de. 
Espír i tu Santo son los deliciosos frutos de la pobre-
za que da al amor sus alas, su al imento á la v i r t u d 
y su mér i to y g lor ia á toda nuestra vida. Reinando 
esa pobreza, tórnase grande lo pequeño, precioso lo 
despreciado, glorioso lo humil lante, y lo repugnante 
delicioso. 

No ot ro es el secreto de los pobres de Jesucristo, 
que, en efecto, di jo: «Bienaventurados los pobres 
porque vuestro es el reino de Dios.» 

A l desposaros con Jesús, os desposasteis con su 
estado de pobreza, pues la esposa sigue la condición 
del esposo, y como Jesús es pobre en su vest ido, en 
su al imento, en su v i v ienda , en su t rabajo, habréis 
de v i v i r como él, como su santa Madre v iv ía y como 
su amable padre San José, los cuales eran felices 
con su pobreza, á la vez que el cielo admiraba á un 
Dios convert ido en pobre por amor al hombre, con 
intento de enseñarle el precio de la pobreza. 

Mas sobre todo admiraréis é imi taréis la pobreza 
que Él pract ica en el Santísimo Sacramento, pues á 
pesar de su estado de g lor ia y poderío, todavía 
quiere honrar y practicar la amable pobreza, para 
que tengamos siempre á la v is ta la gracia y el mo -
délo de el la. 

Es c ier to que la pobreza en cuanto á las cosas 
temporales basta para satisfacer al r igor del v o -
to; pero hay que tender á la pobreza esp i r i tua l 
como al punto más excelso de la v i r t ud , y á un l í -
mi te postrero de la sant idad. 

No es o t ra cosa la pobreza espir i tual sino el 
alma de la verdadera humildad, el amor perfecto, 
el más excelente medio para la g lor ia de Dios; pues 

cuanto más se abate en su nada el pobre de esp í -
r i t u , más honra á Dios, su Creador, reconociendo 
que el ser, su v ida, sus dones y sus gracias, todo 
procede de É l y le pertenece en propiedad absoluta. 

Si Dios tiene á bien hacer que s in tá is vuestra 
pobreza y su poder de Dueño absoluto, paral izando 
vuest ra intel igencia, secando vuestro corazón, qui -
tándoos la dulzura de su gracia y la paz de su ser -
v ic io , y así desposeídas, entregándoos á las tem-
pestades de las pasiones, á los furores de los de-
monios, apartándoos de todo aux i l io terreno y has-
ta ocultándose É l mismo, ¡oh! dadle entonces g r a -
cias, y reconoced que no tenéis todavía lo que ha -
béis merecido; descended, y en la desnuda y abso-
lu ta pobreza adorad á Dios: así le glor i f icaréis más 
que con todas las obras de superior magnif icencia. 

I V 

A estos tres votos hay que agregar la consagra-
ción eucaríst ica de vues t ra personalidad, ó el don de 
vosotras mismas, que es e l fin y la perfección de 
vues t ra vocación. 

E l a lma de este don es la donación entera y s in 
rest r icc ión de todo vuest ro ser al serv ic io y á la 
g lor ia del Dios de la Eucar ist ía, como verdadera y 
afortunada s ierva suya, que por ser quien es, quiere 
amarle, sin buscar ganancia alguna fuera de E l y 
de su mejor servic io, n i otra dicha que la de ver le 
conocido, amado y servido de todos. 

Amad este don eucaríst ico como se ama la v i -
da; porque si sois rel igiosas por los votos de po -
breza, castidad y obediencia, ese don eucaríst ico os 
hace pract icarlos con el espír i tu propio de vuest ra 



vocación de siervas del Santísimo Sacramento: como 
que es la savia y la forma de los oíros vo los. Este 
don ofrece y sacrif ica el mér i to y la gloria de todos 
sus actos á vuestro único Señor: es el fuego del 
holocausto que consume en Dios á la v í c t i m a c o m -
pleta; es la feliz cadena que os l iga y sujeta i n t e -
r iormente al trono del d i v i no Cordero; os vue lve 
cosa suya, órgano y miembro suyo ; y gracias á él, 
Jesús l lega á ser el único p r inc ip io que debe hace-
ros pensar, querer y obrar, ún ico fin de vuestros 
actos, mér i tos y suf r imientos : ¡qué misión tan ad-
mirable! ¡Cuan cerca ós pone de Jesús en la sagra 
da Host ia! Pero ¿qué digo? ¡Si de Él y de vosotras 
forma una sola é idéntica v í c t i m a , una sola persona 
mer i tor ia ! 

Pero habéis de pensar tamb ién que os obliga á 
un servic io más perfecto, á más grande amor, á 
más generosa abnegación: pues nobleza obl iga, y 
hay que entregar á nuestro Señor todos los in te re -
ses del capi ta l r iquís imo que á vosotras confiara. 

¿Y en qué reconoceréis que serv ís verdaderamen-
te á Jesús?—En la buena vo lun tad que marcha 
siempre, en el constante deseo de obrar mejor, en 
el santo júb i lo del alma, en s u paz en la vocación, 
s in desear o t ra cosa fuera de amar y serv i r mejor 
á vuestro Dios y Señor, en e l hambre y en la sed 
espir i tual de su mayor g lor ia . 

Vuestro servic io es el de adoración de la d iv ina 
persona de nuestro Señor; es , por consiguiente, 
lo más perfecto que tiene en s í ; es vida y servic io 
de inmolación á Dios; es menester inmolarse pe r -
petuamente. Estad atentas a u n al menor servic io, 
pues Dios está en todas pa r les , y por doquiera hay 
que servirle con la misma dependencia y con igual 

abnegación. No es su apariencia lo que forma la 
perfección de una cosa, sino el amor con que se 
hace. Por lo tanto, servidle en todas partes. 

Jesús en su tabernáculo es nuestro amigo; sobre 
el a l ta r , nuestra v íc t ima; pero en su trono es el 
Rey del cielo y de la t ier ra . 

De modo que vuest ras gracias, v i r tudes y bue-
nas obras no os pertenecen, pues todo cuanto aquí 
hacéis es para vuestro Señor. Con que no trabajéis 
para vosotras: matad é inmolad vuest ra personali-
dad de Adán y poniendo en lugar de el la á nuestro 
Señor, decid en seguida: «No soy yo quien v i vo , 
sino Cristo v i ve en mí.»—Si para vosotras Servís á 
nuestro Señor, desnatural izáis su g rac ia , la que-
brantáis; pues la gracia de Dios es de Dios y nada 
os pertenece; todo es suyo; el corazón, la mente, el 
cuerpo, el t iempo: todo lo qu iere ; y puesto que 
resolvisteis serle fieles, nada le defraudéis, y cuan-
do lodo esto hubiereis hecho, decid todavía: «¡Sier-
va inút i l soy !» 

Mas no es suficiente el v i v i r para Jesús y darle y 
consagrarle todo cuanto se tiene y todo cuanto uno 
es, sino que además hay que v i v i r de Jesús, de su 
vida eucaríst ica, ya que Jesús está v i v o en su es-
lado sacramental, dónde t iene una v ida propia de 
la Eucaristía.—¿Qué v ida es ésta? 

Una v ida de m u e r t e . — M i r a d cómo Jesús está 
muerto para todo lo que hay en el mundo > para sus 
bienes lo mismo que para sus placeres; con nadie 
t iene relaciones naturales, y ni habla el lenguaje de 
los hombres, ni :quiere al menos que le vean su her-
moso semblante de Salvador, sus ojos dulcísimos 
de Padre, ni tampoco que su cuerpo sea accesible á 
nuestros sentidos, por más que en sí mismo es hom-
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bre completo, que v ive con lodos sus miembros y 
órganos humanos: quiere estar v i vo , pero en un es-
tado de muerte. 

Estad, á semejanza de vuestro buen Señor, muer -
tas para el mundo, y sólo una cosa queráis: no ser 
conocidas n i amadas sino de Dios ú n i c a m e n t e . -
Para lo cual v i v i d de su vida sacramental, reprodu-
cidla en vosotras, ocultando vuestras buenas obras, 
v i r tudes y cualidades naturales, lo mismo que vues-
tros dones sobrenaturales. 

En Jesús Sacramentado ved las v i r tudes que de-
béis pract icar , apropiáoslas y completadlas en vos -
otras.—Sí; las v i r tudes eucarísticas de Jesús son 
incompletas en el sentido de que ya no puede efec-
tuar actos meri tor ios referentes á ellas,de las cua 
les tan sólo toma el estado; por manera que su cuer-
po no puede ya dar á la v i r t u d de mort i f icación la 
v ida de sufr imiento con que se al imenta, puesto que 
está glorioso é impasible; la humil lación tampoco 
puede abat i r le para hacerle pract icar la humildad 
mer i tor ia; ya el sacrificio real no puede inmolar su 
v ida y derramar su sangre; su corazón ama, pero no 
exper imenta los dolores del amor como en el jardín 
de los Ol ivos; su caridad abre el seno de la miseri • 
cordia á todos los desgraciados, pero hay que traer le 
los pecadores, pues no puede i r , como otras veces, 
en seguimiento de ellos; ruega por nosotros al Padre, 
mostrándole sus sagradas heridas; mas éstas aho-
ra están glorif icadas y luminosas y ya no v ier ten 
aquella sangre que subía hacia Dios como el clamor 
y perfume del amor que todo lo reparaba. 

Con que entonces ¿qué es lo que fa l ta á Jesús? Que 
le completéis, que le deis un corazón que pueda en-
tr istecerse, un cuerpo que padezca; para salvar y 

reparar tiene necesidad de vuestros do lores, de 
vuestra sangre y pasión. 

Mortif icándose San Pablo, decía: «Estoy cumplien-
do en mi carne lo que resta que padecer á Cristo.» 
¡Ah! ¿Cómo así?—Porque el sufr imiento y el sacr i f i -
cio me asocian y unen á los méri tos inf ini tos de los 
sufr imientos del Salvador. 

11c aquí á lo que el don de vuestra personalidad 
os compromete: á ser los miembros, la naturaleza 
mer i tor ia, obediente y paciente de Jesús, que la ofre-
cerá á su Padre en sacri f ic io para su gloria y por la 
salvación de las almas é intereses de su Iglesia. 

Por consiguiente, v i v i d de Jesús para Jesús, no 
como el jornalero mercenario que quiere su recom-
pensa después de cada día de t rabajo, no como s i r -
v ienta asalariada que durante algún t iempo s i r ve 
para formarse después una posición independiente; 
serv id á Jesús sin sueldo, sin días l ibres n i de des 
canso, sin consuelo n i g lo r ia ; servidle por Él mismo 
como el c i r io que arde y se consume delante de la 
sagrada Hostia, sin ru ido ni interrupción, s in que en 
pos de sí deje s iqu iera cenizas. 



VIRTUD DEL DON DE SI MISMO 

LA HUMILDAD DEL AMOR 

l l a l l i ÜÁI. debe ser en la práct ica vues t ra v i r tud 
H f f p f especial y característ ica como adoratr i -
^ ¡ § $ ¡ 1 ees?—La humildad de amor de nuestro 
Señor. Sólo por esta v i r t u d agradaréis á vuestro 
bondadoso Dueño, y únicamente por el la seréis bue-
nas adoratr ices y dichosas en vues t ra vocación. 
Por el don de vosotras mismas os habéis compro-
metido á no ser cosa alguna n i en cuanto á vosotras 
n i respecto á los demás, y la humildad solamente 
podrá manteneros en esa nada que es el todo de 
nuestro Señor. Aparte de que es la v i r t ud del amor 
su propia v i r tud ; pues como nuestro Señor nos ama 
excesivamente en la Eucarist ía, por eso se ofrece, 
en el la con exceso de anonadamiento. Es preciso 
que en vosotras encuentre un corazón que ame lo 
que ama Él, que ya sabéis lo que d i jo : «Aprended de 
mí, que soy manso y humi lde de corazón.» 

Si no tenéis humi ldad, no permaneceréis puras 
mucho t iempo, porque el orgul lo mancha el alma. 
Aunque fueseis car i ta t ivas , tanto como se puede 
ser teniendo orgul lo, y aunque tuvieseis todas las 



v i r tudes de pureza, mortif icación y celo lodo sería 
en vano, como no estuviesen nutr idas y custodia-
das por la humildad; lodo esto disípalo el orgullo é 
impide que vuestras vir tudes tengan consistencia. 

En la gracia eucarística no estaréis sino por la 
humildad, y esta v i r tud , que es el dote del amor, os 
es necesaria para l legar á nuestro Señor; pues al 
paso que con cualquiera otra v i r tud podéis personi-
ficaros y deteneros en vosotras mismas, por la hu-
mi ldad desapareceréis para dejar que aparezca sólo 
nuestro Señor. 

E l cual 110 se nos comunica sino por la línea de la 
humildad; pues aunque quisiera enriquecernos con 
sus dones de ternura, contemplación y aun de éxta-
sis, sabe que no podríamos sostenerlos, por carecer 
de humildad. 

San Pablo dice que nuestro Señor no fué elevado 
sino porque había sido humil lado y anonadado; lue-
go si queréis que nuestro Señor os atraiga hasta su 
corazón y os llene de favores, sed verdaderamente 
humildes. 

Si en la humildad trabajáis, trabajáis en la ve r -
dadera santidad; y cuanto más humildes fuereis, 
mayor santidad tendréis, pues la humildad es medi-
da exacta y que no engaña. 

La humildad es la madre, la raíz y la flor de t o -
das las v i r tudes; e.s la señora del poder de Dios y 
guardiana de sus tesoros y de todas sus gracias. 

Sed, por consiguiente, humildes.—¿Y con qué 
clase de humildad? Con entera humildad de espír i tu, 
que consiste en creeros verdadera y sinceramente 
la ú l t ima de las cr iaturas, miserable más que todas, 
y mi l y mi l veces merecedora del infierno. Confesad 
á Dios, con convicción y muchas veces, lo siguiente: 

«Señor, no soy digna de la más pequeña de vuestras 
gracias, ni merezco la úl t ima de vuestras miradas. 
Dejadme las pruebas de la penitencia, que,en com 
paración de lo que merezco, son todavía un favor; 
dejadme en lo bajo del lemplo, donde está mi s i t io , 
golpeándome el pecho como el publicano.» 

De modo que os deberá contentar el que se os 
presente una humil lación, una cruz ó cualquiera 
o t ra prueba; siempre estaréis contentas con lodo, 
puesto que sabéis que mucho más merecisteis. En 
las pruebas interiores, y sobre todo en los desampa-
ros de Dios, exclamaréis: «¡Señor, esto es nada, no 
es suficiente para loque yo merezco!»-Por este 
medio seréis todopoderosas para con el Corazón de 
Dios. 

Si os pone Dios en el muladar de vuestros peca-
dos y miserias y todas las cr iaturas llegan á perse-
guiros y os abandonan, decid al punto: «Reparando 
estoy mi pecado y nada más de lo merecido.» Más 
que 'en su t rono, Job en su estercolero glorificaba á 
Dios, con lo cual, tr iunfando de sí mismo, tr iunfaba 
de Dios. 

Teniendo esta humildad de. espír i tu siempre esta-
réis contenías, nunca turbadas: cu l t ivadla a tenta-
mente. 

También es necesario adquir ir la humildad de co-
razón, que consiste en amar á Dios en la humillación 
y en la prueba; en medio de la cual un alma humilde 
goza de paz, pues aunque ciertamente sufre su co-
razón, quiere por amor lo que Dios quiere, ama la 
voluntad crucif icante de éste, y, á pesar de sus do-
lores todos, canta el flat voluntas lúa. Seguramente 
Dios no pide que amemos las tribulaciones por sí 
mismas, n i la esteril idad y persecuciones, sino su 



voluntad que las envía; de suerte que si le amamos, 
sufr iremos con paciencia, en silencio, ante su sola 
presencia, lo cual es sub l ime ; se puede l l o ra r , 
permi te las lágrimas de la' pobre naturaleza, pero 
pide que la paciencia santi f ique las lágr imas. 

Entonces el corazón toma afecto á la vo luntad 
de Dios, ámala y á todo la prefiere; vuélvese el a lma 
cordialmente afectuosa para Dios que la prueba y es 
para todos dulce, al par que se dice: «Alma mía, no 
estés t r is te ; conserva el rostro r isueño, benévolo 
con los que al parecer te causan daño, porque no es 
su mano la que te toca, sino la de Aquel á quien 
quiero amar siempre, porque es digno de amor con-
t inuamente.» Por lo tan to , sed humildes de corazón, 
de afecto y de vo luntad: y aunque no os digo que 
busquéis la humil lación y la prueba, sí que las reci-
báis cuantas veces se presenten. 

Sed humildes ex ter io rmente , en la palabra y en 
los modales; humildemente modestas en todas par-
tes. Sed humildes en no buscar la estimación y en 
que con gusto os miréis pr ivadas de ella. La simia 
bondad de Dios permite que los Santos sean ca lum-
niados, mofados, perseguidos; y como el Señor lo 
lúe, mater ia de honra es para vosotras el pasar por 
igual pena. Os digo, pues, que os alegréis de el lo, 
puesto que si os honrasen, se arr iesgaría la gloría 
que Dios puso en vosotras y cuva fiel devolución de 
vosotras espera; con que regocijaos de que os o l v i -
den, desdeñen, desprecien y aun calumnien: en ton-
ces tendréis vuest ra real v i r t u d , la humildad de 
nuestro Señor. 

Ahora b ien; para lograr la se requiere un trabajo 
constante, ya que nunca se l lega á la perfección en 
esta hermosa v i r t u d ; por cons igu iente, nunca des-

canséis y encaminaos hacia el la con toda vuest ra 
energía; "para lo cual Dios, inf in i tamente bueno, os 
proporcionará perpetuas ocasiones, así como tam 
bién os proveerá de gracia para que las aprovechéis 
adecuadamente. 

Humi l laros debéis de cont inuo, porque esta v i r -
tud , lo misino que el amor, puede siempre ejerci tar-
se , y no reconoce obstácu lo ; pues mientras requie-
ren tiempo las obras de penitencia ó de car idad, para 
practicar la humildad no lo hay, sino que se ejerce 
por la humil lación exter ior ó á lo menos por el sen-
t imiento y reconocimiento de lo que sois en presen-
cia de Dios: colocad vuest ra alma en un estado de 
humi ldad y conservadla incesantemente en él m e -
diante actos inter iores de abat imiento personal. 

Esa es vuest ra v i r t u d , pues sin humildad nunca 
seréis adoratr ices, de modo que es preciso que se 
convier ta en vosotras en v i r t ud dominante y carac-
teríst ica: sin humildad no hay p iedad, n i oración 
aceptable, n i adoración en espír i tu y en verdad, su -
puesto que su norma es la humi ldad. Si se os pidie-
se alguna gran v i r t u d , como la for ta leza, la magna-
nimidad ó la peni tencia, pudierais dec i r : «|No soy 
capaz de subir tan a l t o ; » pero en este caso no se 
t ra ta sino de bajar , es v i r t ud que reside en la fla-
queza, en la pobreza é ignoranc ia, de modo que no 
podéis decir que sois incapaces de descender. 

Así, pues, tendréis constantemente á la v is ta la 
humildad, como medio indispensable para vuestra 
vocación: con el bien entendido de que para adqui-
r i r l a por completo no es suficiente el procurar la por 
la contemplación de vuest ra miser ia y por la h u m i -
l lación, sino que hay un medio más adecuado y con-
siste en amar á nuestro Señor en sus humil laciones. 



Si le amáis, v i v i ré i s en Él , que, como es sabido, 
se s in tet iza en eslas palabras: «Sov humilde de co 
razón.» Si amáis á nuestro Señor, amaréis loque Él 
ama, y El ama la humildad y la humil lación, como 
que su carácter es la humildad. 

Es menester honrar á nuestro Señor del modo y 
con la v i r t u d que nos enseña en el Santísimo Sa-
cramento; ahora bien: ¿qué v i r tud es la que al l í 
pract ica y enseña constantemente á todos y de un 
modo v is ib le aun para los i gno ran tes? -La humi l 
dad, el anonadamiento; pues all í está más humil la-
do que en su nacimiento, en su vida v en su misma 
muerte; su anonadamiento que todo lo encubre y se-
pul ta aquí: su d iv in idad, su humanidad, su pala-
bra y sus a c c i o n e s . - I ' o r consiguiente, si queréis 
honrarle, como cumple al deber esencial de vuestra 
vocacion honradle en su estado de humildad, imi-
tadle en lo que e s . - M á s abajo que el hombre ha 
descendido, mas abajo que el esclavo, más abajo 
que el u l t imo de los seres animados, puesto que tan 
solo es una cosa, una apariencia de pan destinado á 
ser comido y destru ido; por lo tanto, descended 
para , , -a encontrar le a l l í donde.se halla. Hav que 
glor i f icar a nuestro Señor humilde, v convert i ros en 

2 n T . n í ; e s , n e c e s i u i 0 ( ' u e 0 8 p o n á i s bajo sus 
plantas. ,Ohque bajo está! Por mucho que l uc ie re * 
nunca estareis más abajo que nuestro Señor; des-
cended, bajad de cont inuo para honrarle y amarle 
con vuestra humi ldad y vuestro anonadamiento 

6 1 l i e e s l a tan humillado? Para manifestarnos 
que nos ama, para g lo r i f i cará su Padre y reparare ! 
orgul lo h u m a n o . - P u e s bien: glori f icad también á 
Dios con vuestra humildad, amad á nuestro Señor 

anonadaros, y abatios por tantas almas que 

no quieren humil larse. Con la pena debida al orgu 
l io de éstas va cargado nuestro Señor, y hay que 
veni r á ayudarle y consolarle, l levando juntamente 
con Él su manto de humil laciones. 

El Padre celestial os dice: «Os be dado á m i Hi jo 
en ese estado de anonadamiento eucaríst ico para 
mostraros cuánto os ama y hasta qué punto hasc 
abatido por vosotros. Devolvedle lo que por vos-
otros ha hecho; humil laos, asociaos á su humi ldad, 
de que Él no ha querido desprenderse n i aun en su 
estado de gloria.» -

Por lo tanto, pedid mucho á nuest ro Señor el es-
p í r i tu de su humildad eucaríst ica, cuyo dechado 
siempre tenéis á la v is ta; y así como la presencia de 
éste os provee de la gracia correspondiente, amad-
la y practica día con fidelidad. Decir deben á Dios 
todos los latidos de vuestro corazón: «¡Dadme la 
humi ldad, volvedme humi lde, haced que yo ame la 
humi l lación!» 

Ejerci taos en ella d iar iamente; por la mañana, en 
el esamen de previs ión, proponeos algunos actos de 
e l la para efectuarlos durante el día; agotad sucesi-
vamente todos los actos y las aplicaciones todas de 
la humildad de corazón, de la mente y del cuerpo: 
ahí tenéis trabajo para mucho t iempo, y con eslo 
no os hal laréis indecisas á causa de no saber qué re-
solución adoptar. 

Ya os di je: «¿Queréis agradar á nuestro Señor e 
internaros en lo esencial de vuest ra vocación?—Dad-
le vuest ra personalidad.» - Y hoy añado:, «¿Queréis 
perseveraren ese don que h ic is te is?-Un icamente 
lo conseguiréis con una humi ldad constante, porque 
es necesario que la humildad sea al imento de dicho 
don; supuesto que si siempre sois humildes, s i em-



pre seguís dándoos, ya que por la humildad salís y 
descendéis de vosotras mismas para dejar el s i t io á 
nuestro Señor.» Por consiguiente, como la v i r t u d 
práct ica del don de sí mismo se hal la en la h u m i l -
dad, abrazaos á ella de todo corazón. 

DE LA VIDA SOBRENATURAL 

ON referencia al servic io de Dios y al traba-
j o de vuest ra perfección, se presenta una 
cuestión capi ta l que sobresale entre las 

demás, como que es v ida de ellas y consiste en sa-
ber si v i v í s sobrenaturalmente, si v i v í s de la g ra -
cia y de la misma v ida de nuestro Señor. Har to 
comprendéis que el v i v i r de un modo meramente na-
tu ra l y dar con el medio de paralizar la gracia de 
Dios dentro de una vocación tan l lena de amor y de 
gracias, fuera la mayor de las desventuras. 

Fijase esta cuestión en los términos siguientes: 
Varaos de la t ie r ra al cielo, pues Dios nos ha creado 
para este d iv ino fin; la t ie r ra es solamente una pre-
paración, durante la cual recibimos medios propor -
cionados á nuestro fin y que, por consiguiente, son 
div inos; la gracia de nuestro Señor es la que en rea 
l idad levanta la Yida del hombre á un estado sobre 
natura l y d iv ino, y nosotros recibimos el poder de 
v i v i r en un estado sobrenatural , de pensar, amar y 
obrar sobrenaturalmente y de seguir aún en la t ier ra 
la v ida de Dios, la v ida del cielo, según esta frase 
de San Pablo: «Nosotros v iv imos ya como ciudada-
nos del cielo,» 



Dios nos da continuamente esta gracia, pues para 
aumentar la y renovarla están los Sacramentos (le la 
Iglesia; pero ¿ignoráis <p e rodeado de gracias, v i -
niendo en estado sanio, trabajando mucho, se pue-
de, á pesar de lodo, estar obrando naturalmente? 
Pues en este caso, nada se efectúa para glor ia de 
Dios ni se gana cosa alguna para el cielo. ¡Oh! ¡Qué 
ter r ib le poder es ese que poseemos de corromper la 
gracia de Dios y de real izar por nosotros mismos y 
natura lmente las mejores obras,en vez de no hacer-
las sino por El y por su gracia! 

Se incurre en este defecto con tanta mayor facil i-
dad, cuanto se v ive en un medio más piadoso, por 
que en él las apariencias engañan. l,o que induce á 
er ror , bur la , i lusiona y mantiene en la vida natural , 
es que se recibe más gozo y se encuentra mayor paz 
en las buenas obras que se ejecutan por espír i tu na-
tura l , siguiendo la propia incl inación, que en aquellas 
que sobrenaturalmente se veri f ican. Este comento 
engaña á muchas a lmas, que Jo juzgan aprobación 
de Dios: mas ¡cuánto engaño hay en esto! ¿No vernos 
t ranqui los y felices á cr ist ianos que están en pecado 
por omisión de los deberes esenciales, que no se 
confiesan, que no cumplen con la Iglesia? Estos con 
servan hábitos cr ist ianos, rezan, van á Misa, cum 
píen bien los deberes de su estado, están en paz y 
son felices; pero ¿y el remord imiento?—No lo s ien-
ten y así se les recompensa el bien natural que ha-
cen, pero es una recompensa que tampoco pasa de 
na tu ra l ; esta es la paz de los jud íos , la felicidad en 
el t iempo Viven engañados sobre esta materia y se 
admiran de que se les hable de conversión. — Aun 
que no reza con vosot ras , conviene que notéis en 
ese estado cuán sujeto se hal la á i lusión el bienes-

tar que se experimenta en las obras que se real izan; 
de suerte que cuando hagáis algo y s intáis gozo 
na tu ra l , podréis decir las más veces: ¡ O h ! Ya está 
aquí m i recompensa; nada tengo ya que esperar del 
c ielo. 

Trabajar naturalmente es amontonar en un saco 
agujereado que nada conserva, 

Pero, ¿qué es entonces v i v i r na tu ra lmente?—Tra-
bajar para sí, ser el fin de sus propios actos, en vez 
de hacerlos para Dios, obrar por el movimiento de 
la incl inación que se siente y del amor propio, y bus-
carse uno á sí mismo, su descanso ó su adelanto 
na tu ra l en lo que se hace. 

Sois naturales si sois sensuales en vuest ra men-
te, procurando satisfacer la curiosidad que sentís; 
en vuestro corazón, si buscáis la expansión, el repo-
so en el afecto de la c r ia tu ra ó bien si caéis en abat i -
miento cuando Diosos re t i ra sus consuelos; en vues-
tro cuerpo, si os permi t ís incl inaros á la molicie y 
aspiráis al descanso; sois naturales si no aceptáis 
los estados en que Dios os coloca, las sequedades, 
las tentaciones, los sufr imientos, ó si, en vez de 
aceptarlos con paciencia, decís impacientemente: 
«¡Oh! Yo quisiera ser d ichosa.» 

¡Temed esa v ida natura l ! ¡Pues qué! ¿Habríais de-
jado las riquezas y los placeres del mundo para en -
tregaros á Dios, y daríais ahora en la lindeza de per 
derlo todo á causa de trabajar tan sólo para v o s -
otras? 

Nuestro mísero yo es la raíz de la v ida natura l , el 
amor propio que quiere ser su fin y gozar de lo que 
efectúa; no, seguid á nuestro Señor y l levad su cruz; 
ya sabéis que el que l leva su cruz no goza. 

La fe es necesaria á la v ida sobrenatura l , pero 



sola no es bastante, porque también puede hallarse 
en el pecador, v lo que hace el pecador no puede 
computarlo para el cielo, pues sus obras están fal-
tas de la v ida d i v ina , que comienza por suponer el 
estado de gracia, la exención de todo pecado morta l . 

La v ida sobrenatural consiste pr imeramente en 
hal larse en estado de gracia, en ser amigo de Dios 
y en v i v i r en ese estado de fe act iva que opera por 
la caridad. Aunque no se hiciese durante la v ida 
mas que una sola cosa, á saber, mantenerse en el 
estado de gracia, esto sería la perfección, porque 
supone una delicadeza consumada en no ofender á 
Dios. Entonces el estado de gracia nos haría practi-
car todas las v i r tudes, porque el Espír i tu Santo, 
que en nosotros estaría, exc i ta r ía incesantemente 
nuestra vo lun tad y constantemente nos movería á 
produci r actos santos, así como una t ierra conve-
nientemente preparada y sembrada da su f ruto fiel-
mente. El estado de gracia lo v iv i f ica todo, v per-
feccionándose lo perfecciona todo; por lo cual di-
cen algunos místicos: Siempre conservad vues-
tro estado de gracia, y es suficiente, porque todo 
cuanto hagáis bajo su inf lujo será puro y natural , 
supuesto que el estado sant i f ica los actos; v de igual 
manera que en nuestro Señor la unión de la persona 
del Verbo con su humanidad realzaba sus más pe-
quenas operaciones y las const i tu ía en obras d iv i -
nas, s i os halláis en estado de gracia v obráis en 
v i r t ud de ese estado, todo cuanto hagáis es bueno 
y mer i tor io ante Dios. 

Como quiera que sea, se requiere una intención 
para sobrenatural ¡zar nuestras acciones; y supues-
to que hay muchas ¿cuál es la necesaria? 

Para esto quieren unos que se obre con intención 

sobrenatural y actual , de modo que antes de cada 
acción se debe decir por lo menos inter iormente: 
«Dios mío, os ofrezco este pensamiento, esta acción 
por tal ó cual mot ivo sobrenatural;» en razón á que 
es suficiente un mot i vo de cualquiera v i r t ud , aun-
que lo perfecto estaría en un mot ivo de amor. 

Sin embargo, es di f íc i l tener siempre esta inten-
ción actual , por lo cual dicen muchos que basta la 
intención v i r tua l . La cual se t iene cuando la acción 
que se ejecuta procede de una voluntad antecedente 
que se ha tenido V dura todavía en su inf lujo y v i r -
tud. Así , el ofrecer á Dios por amor en la mañana 
todas las obras del día sería suficiente para conver-
t i r las en actos de amor, con ta l que no se ret racte 
la intención pr imera y que el acto que se ejecute 
sea bueno en sí mismo y capaz de ser grato á Dios, 
sea cualquiera la v i r t ud á que en ú l t imo resultado 
pertenezca. La intención v i r t ua l puede durar más 
do un día en ciertos casos en que el ánimo está v i -
vamente impresionado, como en una pena, en una 
cruz, y santif icar todos los sufr imientos de esta 
cruz, sin que se piense nuevamente en ofrecer par -
t icu larmente cada uno de ellos. 

_ Algunos l legan á decir que es suficiente la i n ten -
ción habi tual , que es aquella que no obra ya di rec-
iamente sobre la acción que se ejecuta, sino que 
habiéndose puesto con anter ior idad y no habiendo 
sido posi t ivamente retractada, júzgase pores tosó lo 
que persiste todavía. En este caso, el estado de 
gracia por sí solo, sin necesidad de otros mot ivos, 
bastaría para convert i r en mer i tor ios y sobrenatu-
r a l e s cuantos actos se ejecutan, todos los actos 
buenos, probos, pertenecientes á cualquiera v i r l ud j 
siempre que el jus to los realiza, 

TOMO j v j¡g 



Claro está que es lo mejor tender á tener la i n -
tención sobrenatural actual ó v i r tua l ; pero este u l -
t imo sentir es muy est imulante y realza considera-
blemente la nobleza y la v i r t u d del estado de gracia. 

En ta l caso se requiere gran v ig i lancia para e v i -
tar los pecados voluntar ios; pues mientras que e l 
pecado de flaqueza no destruye para siempre la in-
tención, pues lo que hace es dejarla en suspenso 
para inmediatamente recuperarla, los que por mala 
vo luntad se cometen y por afecto al pecado, para l i -
zan el estado de gracia y guían á perderle por el 
pecado morta l . 

Por esto, conserváos extremadamente puras, a l in 
de que todo cuanto hagáis lo sea de igual manera. 

N inguna exageración quiero, pero tampoco floje-
dad ninguna; por eso os diré: Pensad siempre que 
pudiereis en renovar vuestra intención sobrenatu-
ra l y haced esto especialmente cuando paséis de 
una acción á otra, pues aunque sé que os halláis en 
estado santo y sobrenatural, lo más seguro es 
remontarse cont inuamente y hacer que el estado en 
que uno se encuentra produzca el mayor numero 
posible de actos, sin lo cual la intención habi tual , y 
hasta la v i r t ua l , languidecen y se incapacitan para 
sobrenalural izar nuestros actos. Y cuando esto su-
cede, ¡cuántos mér i tos perdidos! Podran nuestras 
acciones ser todavía relat ivamente buenas; pero de-
jan de merecer l a recompensa eterna. 

Aparte de esto, obrad cuanto más pudiereis en 
conformidad con la perfección de vuestro estado de 
"•racia, pues que un estado de caridad y de amor de 
Dios es el que mantiene en el alma al Espír i tu Santo 
que en ella reside. ¿No será justo proceder, cuantas 
más veces se pueda, por la v i r t u d propia de ese 

L A D I V I N A E U C A R I S T Í A 

estado, por amor? Entonces el alma quiere, no sola-
mente 110 desagradar á Dios, sino placerle, serle gra-
ta mediante aquello que mejor le es dado real izar. 
Siempre busca lo más perfecto, porque sabe que eso 
es lo que más agrada á Dios; y aunque determinada 
cosa no sea necesaria n i prescr i ta, el saber que gus-
tará á Dios es suficiente para el la, y hasta es su 
consigna é inspiración. 

Entonces el alma teme el pecado, el más leve pe -
cado, 110 tanto por su fealdad y por el bien de que la 
p r i va , como porque desagrada á Dios, hiere su amor 
y ofende á la delicadeza de la amistad. 

No está lo heroico en no desagradar, sino en agra-
dar continuamente, y es menester lograr lo, pues ta l 
es el ins t in to del amor filial y sobrenatural, y en 
eso consiste la perfección de la v ida cr ist iana, de la 
Yida de la gracia. 

V ivamos, por consiguiente, con el pensamiento 
de agradar á Dios, sin jamás disgustar le; para lo 
cual andemos siempre en su jiresencia, por más que 
esta presencia no está lejos de nosotros, pues en 
nosotros mismos se halla v iv ien te y obrando, y es 
la presencia real de Dios, del Espír i tu Santo*, de 
Jesús, en el cual debemos fijar la mirada de nues-
t r o corazón, sin permi t i r que de Él nos separen n i 
cosas ni personas; de este modo conoceremos en 
seguida qué quiere y qué no quiere, y, conocido su 
agrado, nos será suficiente para obrar . 



LA PUREZA DEL AMOR 

B f ^ I f l f o . N amor inf in i to, perpetuo, eterno os ha 
$> Í | | M amado Dios; conocéis las pruebas de esto, 

ya las v iste is, y la deducción es que de -
béis amarle con todo vuestro poder. 

La pr imera condición de este amor consiste en 
ser puras y no ofenderle. Es necesario llegar á 
amar á Dios lo suficiente para ev i tar s in vaci lación 
todo lo que le desagrada; de modo que si carecéis 
de esta delicadeza, 110 amáis: ta l es el pr incipio y 
la esencial condición. Si queréis amarle perfecta-
mente, daos á Él, así como subiréis el ú l t imo pel-
daño del amor, haciendo entrega de vuest ra perso-
nal idad, renunciando por amor de Dios á todo cuan 
to sois y tenéis, sin reservaros nada, ni guardar 
nada para vosotras, ni teniéndoos en consideración 
en cosa alguna. Esto es darse á Dios por Dios; no de-
seéis más honor que el serv i r le , n i o t ro consuelo que 
amarle. Rechazad todo cuanto se os quisiera dar 
por vosotras mismas considerándoos como cent ro , 
V remi t id lo todo á nuestro Señor; en esto habéis de 
ejerci taros sin cesar, y en rendir g lor ia á Dios por 
todo vuestro ser. 



Mediante el don de vuestra personalidad hacéis 
un cambio: ponéis la persona de Jesucristo en lugar 
de la vuestra, y sois tan sólo órganos y miembros 
suyos. 

Como así os habéis dado á é l , habéis dejado de 
per teneceros; ¡ oh ! no os recobréis nuevamente 
en cuanto al honor, consuelo, est imación, afecto 
y amor propio; aunque para esto necesitáis cons i -
derable g iac ia de humildad, teniendo gran acopio 
de esta v i r t ud . ¿Qué es la humildad sino una part i -
cipación en el estado de nuestro Señor que va de 
continuo dándose y, por lo mismo, humillándose y 
anonadándose? Por consiguiente, todo lo humilde 
es vida de nuestro Señor en vosotras, y todo lo 
que de humi l lan te y anonadador os acontece no es 
sino un pequeño reflejo de lo que ha sufr ido nuestro 
Señor. Si las cr ia turas y Dios mismo interv ienen 
en esto y se encarniza todo contra vosotras, ¡oh 
qué señalado favor! Entonces comienza el Padre ce-
lest ial á t ra taros como á su d iv ino Hijo; dadle g r a -
cias por el lo, porque es una merced; va Dios á ver 
si le amáis, ya que la humi l lac ión es la v ida del 
amor d iv ino. 

Por lo tan to , hay necesidad de ser muy humi lde 
de corazón, de mente, de cuerpo y de v ida; este es 
el único medio de demostrar verdaderamente vues-
t ro amor á nuestro Señor; esto forma su vida pecu-
l iar : supuesto que está en vosotras, dejadle que 
v i va su propia v ida, que es de humil lación y ano-
nadamiento. 

Hoy vengo á pediros todavía algo más: el ser pu-
ras y humildes es mucho, pero hace falta algo que 
os dé fortaleza y v i r i l i dad , y es la fortaleza y v i r i l i -
dad del amor de nuestro Señor Jesucristo. E l amor 

es la misma fortaleza; es más fuerte que la muerte. 
Ahora b ien; pide el amor que, fuera de nuestro 

Señor, no tengamos complacencia alguna: Jesucr is-
to es la ú l t ima palabra del amor, su centro, su e le -
m e n t o , su único pr incipio y f in supremo; si cual 
merece le amamos, es preciso que fuera de Él en 
nada hallemos gusto. Esto, aunque parece muy fáci l , 
es lo más t rabajoso, como que es la misma perfec-
c ión, porque es el amor en acción. 

¿Queréis, por consiguiente, no tener agrado algu-
no fuera de nuestro Señor, Dueño vuestro? No t en -
gáis ningún secreto egoísta. ¡Cómo habíais de ser 
capaces de cometer una inf idel idad ó indelicadeza 
en presencia de É l ! Así ocurre en el orden natura l : 
cuando se quieren mucho dos amigos, ninguno de 
ellos hace una inv i tac ión sin hacerla extens iva á su 
amigo; un niño de buenos sent imientos jamás recibe 
cosa alguna sin que vaya corr iendo á l levársela á 
su madre; no puede una esposa recibir un obsequio, 
n i s iquiera un cumpl ido, si no lo d iv ide con su es-
poso; lo contrar io sería insul tar le. En una palabra, 
cuando se ama, la pr imera idea que se t iene es la de 
repa r t i r , dar part icipación en cuanto se tiene y en 
todo lo bueno y bello que se exper imenta. 

Ahora bien, os pregunto: si amáis á nuestro Se-
ñor , si éste es la ley de vuestro corazón y de vues-
tra v ida, ¿podríais sin Él gustar de nada? ¿Podríais 
aceptar un p lacer , una flor de amor, de honra, ó de 
estimación y no ofrecérsela? —¡ Impos ib le ! ¿No es 
c ier to que deseáis amarle con toda sinceridad? Pues 
b ien , haceos perfectamente cargo de esto: nunca 
aceptéis goce a lguno, cualquiera que sea su índole, 
s in nuestro Señor; renunciad á todo placer de que El 
110 part ic ipe, pues esto, que al parecer no excede de 



los l ímites (le la just ic ia y del decoro, también pe r -
tenece á la más elevada perfección. 

Aquí tenéis la aplicación de este pr incipio. Dice 
nuestro Señor al alma que le ama: Dame tu corazón, 
es dec i r , todo tu afecto, lodo tu amor. La Esposa 
de los Cantares decía: «M i Amado es todo para m i 
y yo soy toda de mi amado»; pues 110 se t ra ta única-
mente del alma y del cuerpo, sino de todo pensa-
miento y de todo afecto. Igual que los Apóstoles, es 
menester perseverar en lodo con nuestro Señor. 

Si de nada queréis gozar aparte de nuestro Señor, 
poquísimos y muy leves pecados cometeréis; pues 
podrán entre éstos figurar fa l las por descuido, f la -
queza ó negl igencia, pero donde no hay gus to , r e -
poso del corazón, de la mente ó de los sent idos, no 
existe gran mal ic ia , pues lo que forma la malicia y 
gravedad del pecado es el goce que en él se encuen-
t ra , supuesto que en ta l caso ha colocado uno su 
dicha y su fin fuera de Dios. 

Así es que, en el orgul lo , lo que se busca es la 
complacencia de la mente; en sí mismo descansa el 
orgul loso, y en esta opinión: ¡me honran! El volup-
tuoso halla su goce de corazón ó de los sentidos en 
las muestras recíprocas de amor, en las cuales repo-
sa y d is f ruta; lo cual or ig ina la mal icia de estos pe-
cados y de todos los demás, así como t i m b i é n lo 
que se cast iga y quema en el infierno y en el p u r -
gatorio es la complacencia, el goce que se quiso 
obtener de aquellos pecados, con menosprecio del 
fin supremo, que es Dio.s. 

Por consiguiente, s i fuera de nuestro Señor nada 
queréis gozar, seréis muy puras; huiréis de esos 
gustos personales creados por las simpatías natura-
les; estaréis alerta contra la sensualidad del cora-

zón, que 110 es más que el consentimiento en el goce 
del corazón en las cosas naturales y sensibles, ó, en 
oíros términos, en la cr iatura. 

De igual modo seréis muy humildes s i renunciáis 
á todo contento fuera de nuestro Señor, porque el 
fondo del orgul lo no es sino el contentamiento de la 
mente, su complacencia en su propia estima ó en la 
estimación de los demás. 

Velad también con objeto de no recibir ningún pla-
cer sensual, pues como 1a par le sensual de la n a t u - . 
raleza humana busca en vosotras su satisfacción 
siempre, hay que rechazar toda tentación que á tal 
punto nos conduzca; es menester estar muy preveni-
das para evi tar cuanto t ienda á convert i rse en goce 
malo ó imperfecto y todo lo que pueda convert i rse 
en tentación; todo esto es preciso qu i tar lo de la v is-
ta y estar en guardia aun en las cosas más legí t imas 
y necesarias para la vida, contra toda idea y todo 
goce animal .—Así , por ejemplo, en la comida hay el 
riesgo de satisfacer la sensualidad y el gusto más 
quc°la necesidad de sustentarse; hay que tomar lo 
necesario para obedecer á D i o s y no es posible el 
dejar de sentir el sabor de los manjares, pues Dios 
mismo ha ordenado que tengan su sabor para que 
ayuden á esc acto animal, pero es preciso evi tar el 
detenerse en él y complacerse, ó á lo menos hay que 
repr imir ese placer por la mort i f icación de sobriedad, 
pues si no se ^espetan los l ímites de ésta y se deja 
que el gusto se sat isfaga, existe ya el pecado de 
gula. — L o mismo pasi con los ojos, el oído y lodos 
los sentidos. ¡Son tantos los pecados de sensualidad 
que se cometen satisfaciéndose en las cosas sensi-
bles! 

No obstante, cuidad de que vuestro temor no sea 



exagerado, pues nada detiene al alma n i la aprisiona 
tanto como el permanecer continuamente en el m ie -
do : sed del icadas, pero no escrupulosas. Marchad 
senci l la y francamente; no os encadenéis con perpc 
tuo miedo, con el pretexto de que puede ocurr i r la 
tentac ión; basta con que seáis delicadas y v i g i l a n -
tes para rechazarla al punto que se presente. 

A lmas hay sobrado Hojas y lentas que dejan á la 
tentación que pase hasta sus corazones, y luego se 
lamentan. ¡ A h ! Eso os acontece porque no fuisteis 
solícitas n i delicadas ¿cómo es que no notasteis que 
se acercaba la tentación? Y si la v isteis l legar, ¿poi-
qué no la arrojasteis en seguida? ¿Porque no era muy 
importante?—¡Muchafué vuest ra imprudencia! ¿De-
jasteis mucho t iempo la chispa sobre vuest ra mano, 
¿y ahora os quejáis por haberos quemado? ¡En ver -
dad que fuisteis necias! ¿No sabíais que era preciso 
sacudir la mano? Por lo menos hubo una fa l la de 
negl igencia, porque no estabais en el puesto que os 
señalaron la v ig i lanc ia y la delicadeza. 

Ahí tenéis la conducta que hay que seguir respec-
to al hombre ant iguo y su sensualidad, que nos ator-
mentarán hasta lo ú l t imo : el hombre ant iguo care-
ce de fe, y se cuida poco de nuestros buenos deseos, 
sólo procura gozar y, de concierto con el demonio, 
procura constantemente qui tarnos algo, disfrutando 
lo que pueda. 

Cuando de él nos escapamos, procura causarnos 
inquietudes, impulsarnos á vo lver sobre nosotros 
mismos para examinar la tentación é invest igar su 
grado; pero tened cuidado, porque en esto hay una 
trampa. ¡Aunque ya os quemasteis antes un poco, 
volvéis á andar con la brasa! Esa es una manera 
con que, á pretexto de examen, se mancha la ima-

«nac ión , y es que siempre se siente alguna satis-
facción en remirar los pecados de sensualidad, y 
hasta en humil larse á causa de ellos. ¡Mucho cu ida-
do! Vais á l lenaros la cabeza con la tentación que os 
perseguirá. Así, pues, lo mejor es que cortéis, despi -
dáis y no tornéis á el la; no perdáis el t iempo: ¿que 
necesidad tenéis de saber lo que era? ¿Os pesa de 
haberla rechazado tan pronto la pr imera vez sin 
gozar de ella? Pues con esto, cuando antes nada 
había, ahora ya hay a l g o . - N o , no; no vayáis a in-
ternaros en las nieblas y pantanos de vuestras t en -
taciones con el pre lex lo de humi l laros: ¡porque esta 
especie de humildad es diabólica' Subid al monte, 
i luminaos con el amor de nuestro Señor y ponedlo 
todo en manos de su miser icord ia.—Esa es la regla 
á propósito para ev i tar las tentaciones de sensua-
l idad. 

Sabéis ahora que el p r imer grado de pureza del 
amor consiste en no querer satisfacción alguna na -
tu ra l v sensual fuera de Dios, y el segundo en re -
par t i r con nuestro Señor toda satisfacción honrada 
y buena, lo cual es lo más perfecto. 

Hay satisfacciones que cabe experimentar muy 
legí t imamente en los dones de Dios, pero t ienen su 
lado natura l ; mas si las part imos con nuestro Señor 
ofreciéndoselas, las purif icamos y santif icamos: esto 
pide la pureza del amor. 

Recibís los cálidos rayos de un hermoso sol de 
pr imavera y admirá is aquella esplendente luz que 
os regocija; bueno es esto, y permi t ido, pero ofreced 
á Dios ese gusto diciéndole: «¡Qué bueno sois, Dios 
m ió , que hacéis br i l la r para mí este hermosís i -
mo sol!» 

Yeis en 1111 ja rd ín hermosas l lores que os mués-



tran sus variadísimos colores, mezclados con lanío 
ar le y pr imor, y que os mandan sus perfumes como 
una caricia de amistad; y aunque gozar de ese es-
pectáculo y respirar esos perfumes no es un mal 
enteramente, pensad en vuestro Esposo y ense-
ñadle aquellas llores, y al tiempo que le hacéis res-
pirar sus perfumes, decidle: «¡Gracias, Dios mío, 
cuán bueno sois y qué sublime art ista!» 

Coméis una fruta y no podéis pr ivaros de sabo-
rear su exquis i ta frescura; mas como es Dios quien 
al l í la ha puesto para vosotras, bendecidle en se-
guida: «Por mis pecados merezco nada más que 
hiél y ajenjo; pero como sois tan bueno, rae regaláis 
estas dulzuras: gracias, Dios mío.» 

Esla es la manera de que no goej is naturalmente 
de los bienes naturales, y de que los disfrutéis en 
compañía de nuestro Señor. 

Por el contrar io, un hombre sensual pone su gus-
to en ve r , absorbe los perfumes, paladea los sabo-
res, y sin pensar siquiera en levantar sus ojos hacia 
el que se los ha d.it lo, constituyese en fin de el los, 
y sensualmente los goza. También vosotras incurrí-, 
r iáis en esto si os paraseis demasiado á gustar de lo 
excelente de las cosas, pues un poco es cosa l ic i ta , 
pero mucho es sensual; por lo cual es preciso estar 
constantemente más bien en Dios que en las cosas 
que nos da. Hay que gozare! bien de paso y dando 
gracias á Dios que nos permite estas satisfacciones 
inocentes para hacernos menos penoso el destierro 
de la v ida. 

Hay Santos de más austera mortif icación que re-
chazan aun estas satisfacciones santificadas por su 
ofrecimiento á Dios; pero hay otros como San Fran-
cisco de Asís y San Francisco de Sales que gus ta-

ban de los dones de Dios y de Dios en sus dones. 
Así también David daba gracias á Dios por todos sus 
beneficios en el hermoso cántico BeneMcite. De todo 
cabe aprovecharse para ir á Dios y darle gracias, 
no viendo en lodos sus dones sino una prueba siem-
pre nueva de su bondad. 

San Francisco de Asís padecía mucho de la v is ta, 
y como le rociasen con agua fresca para templar su 
dolor, aquel bondadoso Santo alababa en voz muy 
al ta á Dios por haber dado al agua"el poder de re -
frescar sus ardientes párpados. 

En ot ra ocasión en que eslaba enfermo, Dios ins-
piró á una buena persona el que preparase para el 
Santo un pescado que, según las noticias que ella 
tenía, le gustaba. Su primera idea fué no aceptarlo 
y privarse de él, como David al ofrecer á Dios las 
pocas gotas de agua que un soldado, con peligro de 
su vida, fué á buscarle; pero mudando de parecer, 
d i jo : «¡No, que sería mot ivo de pena para nuestra 
buena hi ja.» Y dando gracias á Dios, lo comió. 

De modo que el segundo grado de la pureza de 
amor consiste en no detenerse en las cosas, sino en 
hallar en ellas las alabanzas de Dios y en part i r las 
gustosamente con nuestro Señor.—Esto mismo ha-
béis de practicar en las cosas espir i luales. Si Dios, 
suma bondad, os mandase un ángel para consolaros 
y ayudaros y le despidierais diciendo: «Prefiero 
sufr i r sola, no quiero más que ser crucificada», 
vuestra acción sería orgul lo refinado, y no bien se 
habría marchado ese ángel, cuando ya le l loraríais, 
porque el demonio habría ocupado su puesto. Esto 
significa que s i Dios por su bondad os concede el 
medio de recibir de alguien un buen consejo, de pe-
dir alguna luz, lo consideréis como un aux i l io de su 



bondad; ut i l izadlo sencil lamente y con alegría, y 
dad gracias á D ios ; y luego, cuando ese mensajero 
de la gracia d iv ina haya terminado su misión cerca 
de vosotras, dejadle marchar, sin por esto desespe-
raros, porque Dios os quedará. Cuando el arcángel 
Itafael acabó su misión jun to al joven Tobías y su 
padre, desapareció repentinamente de la Yista de 
ellos, que, en vez de desolarse, gemir y perder el 
t iempo en sentir su pérdida por las ventajas que su 
presencia les proporcionaba, cayeron de rodi l las y 
durante tres horas estuv ieron dando gracias á la 
bondad del Señor. 

Os permito, pues, que toméis lodo lo que Dios 
bondadoso os envíe, no para disfrutar de ello de 
una manera egoísta, erigiéndolo en fin vuestro, 
sino para encontrar al l í algo de que hacer partícipe 
á nuestro Señor, y por lo cual alabéis su in f in i ta 
bondad, que se complace en darnos lo que puede 
servirnos de aux i l i o ó sernos agradable. 

Pero hay más todavía: un alma que ama mucho á 
Jesús Sacramentado y que le lia hecho entrega de su 
personalidad, ya 110 acierta á tener gozo alguno sin 
nuestro Señor, con el cual 110 sólo quiere compar t i r 
su cruz—como tan diestros somos en hacerlo para 
descargarnos de e l l a , - s i n o todas sus alegrías, pues 
no puede ser dichosa sin nuestro Señor. Hablo aho-
ra de las alegrías del alma, de esos gozos que Dios 
v ier te en el alma durante la oración, la Comunión Y 
después de un sacri f ic io; hállase contenta v se apre-
sura á decírselo á su Esposo, porque si no le diese 
parte, no sería una dicha para ella. 

¡Oh! Menester es decir lo para nuestra confusión: 
esas alegrías nos parecen tan dulces y tan buenas 
que, como ciertas aves de rapiña, quisiéramos es-

conderlas en un r incón para gozar de ellas á solas. 
No, 110: jamás disf ruté is solas; s in nuestro Señor 
110 queráis favores d iv inos ni celestiales consuelos, 
ni como en vuestro centro os paréis en la bondad, 
belleza y dulzura de estas gracias, porque s i en 
ellas reparáis como en fin vuestro, secáis el manan-
t ia l de ellas: pues en vez de mirar al amor en su 
foco, en el Corazón de Jesús, de tienes© uno en sus 
rayos v se para la atención en los consuelos ún ica-
mente," sin fijarse en quién los envía, y entonces 
nuestro Señor c ierra su mano y suspende sus gra-
cias, en v is ta de que no se conducen respecto á él 
con suficiente delicadeza. Es necesario no querer 
gozar de Dios sin Dios, sino bendecir á Dios, ofre-
cerlo todo á nuestro Señor y ver le á él con prefe-
rencia á todos los efectos que de su gracia se expe-
r imentan. 

ín t imamente , el tercer grado de la pureza del 
amor es la indiferencia en cuanto á los estados por 
que Dios quiera hacer que pasemos, ya de alegría, 
ya de desconsuelo, así como, en los casos en que 
uno es l ibre y le toca elegir , consiste aquél en una 
vo luntad generosa que siempre loma lo más penoso, 
lo más mort i f icante, en razón á que el mismo Jesu-
cr is to procedió de esta manera. 

¡Oh cómo agrada á Dios un alma cuando le dice: 
«Dios mío, sé que sois la misma bondad, y por lo 
tan to de igual modo recibiré los consuelos que las 
desolaciones; y supuesto que, procediendo de Vos, 
no es posible que la t r ibu lac ión sea sino una gracia 
de bondad, la recibiré con hacimiento de gracias!» 
Esto se l lama indi ferencia completa, por la cual ni 
s iquiera se repara en las cosas, pues todas vienen 
de Dios, Conviértese entonces la desolación en con-



suelo: «¿Esto queréis, Dios mío? ¿Esto os agrada?— 
¡También á mí!—¿Esto no os gusta? ¿No lo queréis? 
¡Oh, yo tampoco! ¡Así para mi cuerpo como para mi 
alma, tan sólo aquello que queráis: adonde queráis 
i ré , donde me pongáis quedaré, de igual manera 
alegre y contento por todo!» 

Por ú l t imo, todavía hay algo mejor que esto, y es 
cuando el alma dice: «Sé, Dios mío, que lo que es 
pecialmente os agrada es la renuncia, el sacrif icio, 
la inmolación en el orden natural y sobrenatural , y 
eso el i jo. Vos 110 sent iréis que, teniendo ante mí el 
contento y el sacri f ic io, deje el pr imero y tome el 
segundo, lo cual hago en v is ta de que éste, por con-
tener más amor, es más de vuestro agrado.» Jesús 
sacramentado ve complacido estas almas y las ad-
mi ra ; pues como la ley no exige esto y es el amor 
quien lo realiza, Dios tiene á dicha el ver que lo ha-
céis. 

Es menester que esto nazca de la espontaneidad 
de vuestro amor, puesto que Dios os deja l ibres, y 
hasta para dejar que el i já is se esconde, sin que s i g -
no alguno exter ior os manifieste cuál es de dos co-
sas laque quiere. Entonces consulta uno á su cora-
zón y se dice: «Nuestro Señor me ha demostrado su 
amor escogiendo siempre el sacrif icio y el su f r i -
miento; voy á hacer lo mismo, quiero manifestar á 
Dios, suma bondad, que le amo más de lo que en 
r igor me pide: ¿qué tengo que temer, sino es á mí 
á quien busco, sino que lo que escojo es lo más 
humi l lan te y mortif icante?» Tal es el ú l t imo término 
del amor. 

Mas para tener prudencia y discreción en todo lo 
que acabamos de decir, observad esta regla: cuan-
do la in f in i ta bondad de Dios os pone posi t ivamente 

en una gracia, 110 procuréis o t ra , permaneced en 
aquel la tanto t iempo como su vo luntad os indique, 
pues lo querido por Él es más perfecto para vos-
otras, aun cuando no fuese por sí mismo lo más per-
fecto; haced lo de la mejor manera que podáis, y 
contentáos con seguir los at ract ivos de la gracia 
que por de pronto os concede: la perfección se hal la 
en el estado que Dios muestra á cada cual como 
suvo propio. 

Es c ier to que lo subl ime del amor consiste en 
adiv inar en todo caso lo que más agrada á Dios, 
bondad inf in i ta: consultad á su amor y seguid su 
inspiración siempre que no vayáis guiadas de una 
ley ó una gracia posi t ivas; ta l es la manera de que 
s in cesar caminéis en el amor, que es lo que con-
v iene. 

Pero nada de gustos, ningún contento fuera de 
Dios; así lo pide 1111 buen sentido de jus t ic ia . En se -
gundo lugar habré de enviar le por g ra t i t ud cua l -
quier contentamiento que me permita; y, por ú l t i -
mo, con entera indiferencia entre la alegría y la 
prueba, y disponiendo de l ibertad en la elección, 
siempre elegiré por amor lo que El escogió por mi , 
lo más trabajoso, lo más mort i f icante y depresivo: 
tales son los grados y las leyes de la pureza del 
amor. 

IOMO IV 31 



DE LA PACIENCIA Y LA HUMILDAD 

os estados l levaba en sí nuestro Señor, uno 
de g lor ia y o t ro de humi l lac ión; al mismo 
t iempo que poseía en sí mismo la g lor ia y 

la d iv in idad, la beat i tud del alma, mantenía en su 
inter ior las radiaciones y alegrías de este estado y 
en su alma sensi t iva dejábase cercar de humi l lac ión, 
temor , sufr imiento y de todas las debil idades de la 
humanidad, con excepción del pecado. 

A lgo análogo pasa en nosotros. Presentamos un 
lado hermosísimo, muy noble, por todo extremo d i -
v ino; la gracia de Dios, sus v i r tudes y hasta su san-
t idad están en nosotros, donde moran el Espí r i tu 
Santo, Jesucristo y la Santísima Tr in idad; Dios está 
en nosotros, y nosotros en Él: hermosísimo es esto y 
para los ángeles debe de ser un espectáculo arroba-
dor ; tenemos nuestras grandezas, que son el funda-
mento de nuestra esperanza, pero apenas podemos 
disfrutar de ellas, porque permanecen como veladas 
é invis ib les para nosotros: son el espectáculo que 
enjnosotros se reserva Dios. 

Mas, por el con t ra r io , tenemos un lado v is ib le, 



del cual no nos priva: es el lado personal, es lo que 
en nosotros hay nuestro: esta pobre naturaleza de 
\dán, nuestras pasiones y enfermedades, nuestros 
defectos v miserias, el pecado actual, lo que San 
Pablo indica con estas palabras: carne de pecado, 
caro peccati, y también sencillamente peccatum-, el 
pecado, es decir, todo lo que del pecado proviene y 
para él prepara, aun cuando esto por si mismo no 
fuese pecado. Todo esto nos es muy visible, muy 
perceptible; por todas partes nos rodea, y es por 
extremo humillante. , , . 

¿Por qué Dios nos pone de este modo en la humi-
llación de nuestra naturaleza, en vez de dejar que 
aparezca la grandeza de su gracia en nosotros? ¿Por 
qué causa quiere que sintamos en nosotros mas bien 
al hijo de Adán pecador que al hijo de Dios regene-
rado en Jesucristo? 

Respóndese con una frase que todo lo dice: «Para 
mantenernos en la humildad por medio de la humilla-
ción.» Sabe Dios, suma bondad, que de tal modo nos 
inclinamos al orgullo, á contentarnos dentro de nos-
otros mismos por el amor propio, y á mostrarnos 
para que los demás nos admiren, que á fin de sal-
varnos y proteger su gracia en nosotros se ve obli-
gado á dejarnos en el lodo y en la humillación de 

uestras miserias, y no en la gloria y en el honor de 
su servicio. 

De esto resulta una cosa casi increíble, que sin 
embargo es muy cierta, y es que cuantas más gra-
cias concede Dios, tanto más abate; mientras mas 
santo es uno, más humillado es; cuanto más por un 
lado es enaltecido, más por el otro reducido al lodo. 

¿Por qué causa? Porque esto nos mantiene en la 
humildad y ésta es el carácter de nuestro Señor, 

único que en nosotros le satisface y que, por lo tan-
to, gusta de hallar en nosotros. 

Así pudiera decirse que un santito esta poco hu-
millado, un gran santo mucho, y el mayor santo 
debe ser el anatema del mundo, el objeto de todas 
las humillaciones y de todas las maldiciones — 
¿Quién fué nunca humillado como nuestro Señor Je-
sucristo, el Santo de los santos? 

Tal es la condición impuesta; como El hay que su -
biral Calvario, pasando por el Sanedrín, por el pre-
torio de todas esas humillaciones que le redujeron 
á ser más despreciado que un gusano de la tierra y 
maldición délos hombres.-Por eso produce espan-
to, al leer las vidas de los grandes Santos, el ver 
por dónde pasaron, cómo los maltrató el mundo y de 
qué modo fueron juzgados y calumniados. Así era 
conveniente que sucediese: el camino de la santidad, 
su carácter y sustento es la cruz, así como la. sal 
vauuardia dé aquél encuéntrase en la humillación. 

Si los Santos fueron enaltecidos y exaltados, esto 
sólo fué por breves instantes; y en cambio, ¡con 
cuántos años de humillación pagaban aquellos breves 
momentos de gloria! Se refieren sus milagros, éxta-
sis, consuelos y las maravillas de su ministerio; pero 
¿quién podría contar sus humillaciones, así de parte 
de Dios como de los hombres? 

Si conociéramos nuestros méritos, lográsemos 
éxitos v los presenciásemos, querríamos gozar de 
ellos; mas ahora no es tiempo de descansar, pues 
con este gozo se satisface el orgullo; por eso Dios 
nos humilla y sólo nos pone á la vista nuestros pe-
cados, defectos y éxitos malogrados, todo cuanto 
puede empequeñecernos ante nuestra consideración, 
y entonces confesamos nuestra flaqueza, oramos, 



recur r imos á Dios, reconociendo que nada somos y 
que él es t odo ; así como San Pablo, después de ha-
ber t raba jado tan to , temíase verse reprobado y ex 
c lamaba: ¡Nada he hecho! Y es que su amor tenía 
en nada todos sus t rabajos, en comparación de lo que 
hub iera quer ido real izar por nuestro Señor. 

Pues b ien ; aun cuando siempre hubieseis s ido 
piadosas y constantemente hubierais serv ido á 
nuest ro Señor, os d i ré : «Nada habéis hecho; m i r a d 
todo lo que hubiérais podido efectuar.» 

Pongámonos, por consiguiente, en lo que somos, 
en nuest ra debi l idad, con objeto de sent i r profunda-
mente la necesidad que tenemos de Dios, porque 
mien t ras más s iente uno su miser ia , más recur re á 
Dios, se p ide el aux i l i o de Jesucr isto, únese á é l , y 
comprende que s i se queda solo está perd ido: ¿cómo 
luchar con t ra el demonio y las pasiones, y sobre t o -
do cómo vo lverse á levantar de sus caídas s in Jesu-
cr isto? Se le l lama, y a l l í está. Ya entonces no hay 
desal iento; de modo que s i a lguna de vosot ras se 
desanima, es á causa de ser orgu l losa y de que se 
apoya en sí misma; como Ye que no puede soste-
nerse, pref iere, en vez de reconocerlo cord ia lmente 
y de humi l la rse como es debido, abandonarlo todo 
ant ic ipadamente, ev i tando de este modo el sonrojo 
de haber t rabajado s in resul tado próspero; y esto en 
Yerdad que es puro o rgu l lo . 

Y s in embargo, a l l í está nuestro Señor, que os 
ofrece su grac ia y for ta leza con sola una condic ión: 
la de que reconozcáis que nada podéis s in e l la , y 
)or consiguiente la pidáis humi ldemente y con i n s -
táncia. 

E l sen t i r humi ldemente de nuest ra deb i l idad p ro 
duce la confianza: s i os desalentá is es porque no te 

néis confianza en nuest ro Señor; no declaráis que 
s in É l nada podéis hacer y dáis a l o lv ido que todo 
lo podéis con A q u e l que os confor ta . 

Cuando hubiere is obrado mal, decid con segur idad: 
«Esto se debe á que he confiado en mí .» Mas con 
todo no añadáis o rgu l lo sobre orgul lo con desanima-
ros. Somos na tu ra lmente presuntuosos y de c o n t i -
nuo in ten tamos pasarnos s in D ios , in f in i tamente 
bueno; mas no debe ser así, s ino marchad con E l , 
pues s i queréis i r solas, caeréis. 

Confío en que son pocos los pecados pos i t i vos 
que cometéis, porque amáis con s incer idad á n u e s -
t ro Señor; pero sí muchos negat ivos , es d e c i r , a c -
ciones l lenas de amor prop io , de engaño, env id ia , 
sensual idad, pereza; en suma, de todos los pecados 
capi ta les , aunque en grado ven ia l ó de imper fecc ión: 
todo esto porque os apoyáis sobre voso t ras m ismas , 
pues no se incu r re en tales fal tas s ino porque no se 
m i r a á Dios lo suf ic iente. 

Como tengáis el sent imiento hab i tua l de vues t ra 
f laqueza, nunca os expondré is á la ten tac ión , p o r -
que en presencia de un sacr i f ic io que deba hacerse, 
de una ocasión que deba ev i ta rse , os vo lveré is h a -
cia Dios inmedia tamente dic iendo: «¡Dios mío, dadme 
vues t ra g rac ia : la humi ldad para sopor ta r aquel la 
humi l lac ión; la paciencia para con ta l carác te r , vues-
t r a grac ia y for ta leza en t o d o , porque s iento mi fla-
queza!» 

¡Oh! ¡Cómo gus ta Dios de o i rnos esto! ¡Como 
acude en nuest ro a u x i l i o ! ¡Tiene á tan grande dicha 
el socorrernos! No está nuest ra for ta leza s ino en la 
mi rada de D ios , en la un ión con é l y en e l socorro 
de nues t ro Señor. 

La humi ldad os comunica la for ta leza de Di&s y 



es además el medio de vuestra santidad. Nadie, 
aquí abajo, es santo ni puede descansar diciendo: 
«He llegado al grado en que Dio» me quiere.» No, ni 
en las v i r tudes ni en el amor se l lega al término 
nunca ¿Lograr la perfección de una vir tud? ¡Pues 
si esto es asemejarse perfectamente á Jesucristo! 
¿Creéis haber llegado á este punto? Si os lo dieen, 
búl lanse de vosotras, pues únicamente j i rones de 
v i r t u d tenéis. Y en cuanto al amor, ¿os creéis per 
fectas? No: Yais subiendo al monte de la perfección, 
pero aún 110 estáis en la cima. 

¿Dónde está, pues, vuestra santidad si no se halla 
en vuestras obras, ni en vuestras v i r tudes, ni en 
vuestro amor?—En la paciencia de adquir i r la poco 
á poco, en trabajar incesantemente y con perseve 
rancia, humilde y pacientemente, á fin de revest i -
ros de las virtudes de nuestro Señor Jesucristo: 
todo el trabajo de la santidad estriba en la paciencia 
de adqui r i r la . 

Santif icarse es formar á Jesucristo: hay que sa-
carle de este bloque de piedra informe, tosca y 
dura, que sois vosotras; y 110 es asunto de un día el 
ta l lar le, pul i r lo y darle ¡as dimensiones y el pare-
cido del modelo. Se requiere observación, estudio, 
t rabajo; hay que destru i r , cortar, componer y re -
const ru i r : es la obra de toda .nuestra vida: necesi-
táis paciencia, por lo tanto ¿Y qué es la paciencia? Es 
la confianza en Dios y la desconfianza de sí mismo. 

Hay que confiarse en todo y á pesar de lodo á 
Dios; que quiere que estéis en la humil lación y que 
no sobresalgáis; quedaos en este pun to ; adelantad, 
como desea que adelantéis; confiaos y abandonaos 
completamente á él, sin contar más con vosotras 
en nada absolutamente. 

Muchas veces os enardecéis y , adoptando una 
buena resolución, decís: «Quiero amar mucho a 
Dios», v dais pr incip io á vuestro camino con la se 
gur idad de andar durante mucho t iempo s in dete 
ñeros.—Pero ¡quiá! 

He aquí que os asalta espantosa tentac ión acerca 
de la fe, la caridad ó la cast idad; y aunque la recha-
záis, vuelve con mayor insistencia: ¿qué debéis h a -
ce r / Humi l laros y tener pacieucia, pues si os en -
tregáis á la v io lenc ia , mantenéis aquel la tentación 
y os desanimáis antes de haberla venc ido; renun-
ciad á vosotras mismas, abandonaos á Dios, reco-
noced que, á pesar de vuestros buenos deseos, no 
sois capaces de nada, v t r iunfaré is por la paciencia. 
Humi l laos v decid á Dios: «Dios m í o , ¿quereis que 
sea humi l lada por el demonio? Pues bien, cúmplase 
vues t ra voluntad. Pero si no queréis l ibrarme, asis-
t i d m e , para que á lo menos no os ofenda; acepto el 
v i v i r ent re los demonios, siempre que con vuest ra 
santa gracia yo no os ofenda.» 

Semejante estado es un mar t i r io de amor de Dios; 
¡mirad cómo crece Dios en l a paciencia de los que le 
s i rven! Ninguna cosa r inde á Dios tanta glor ia como 
el desdichado que le ofrece sus miserias y que entre 
estas tentaciones persevera en amar le ; de suerte 
que, mientras más se humi l l a , mas enaltece y g l o -
r i f ica á Dios, que crece tanto cuanto aquel d isminuye 
por su abat imiento. 

En tales estados, amad la paciencia, pues cuando 
os mande Dios las tentaciones, persist i rán, por mas 
que hagáis, hasta que las r e t i r e ; humil laos en la 
paciencia v os ahorraréis muchos disguslos y do 0-
r e s d e cabeza. Cuando como único remedio se u t i l i -
za el combate, violéntase el que lo emplea, adquiere 



la costumbre de i r r i tarse, entran el carácter y el 
corazón en un estado de impaciencia y de cólera, y 
por ta l de l ibraros de ese fuego que os destroza, os 
arrancárais el alma si pudierais; ¿qué hacer en ton-
ces? ¡Ah ! ¡Permanecer en su muladar como el santo 
Job mientras Dios inf ini tamente bueno así lo quiera! 

¡Oh qué hermosa lección de moral nos da nues-
t r o Señor en estas palabras: ¡Acordaos de produci r 
f rutos en la paciencia! —Hubieran los Apóstoles 
querido conquistar la Judea y el mundo en un día; 
pues tan persuadidos estaban del poder de su Maes-
t ro , que no comprendían que fuera posible el opo-
nérseles, n i creían en los obstáculos; mirad á Pedro 
y al mismo San Juan. Pero nuestro Señor les dice: 
Produciréis f rutos en la paciencia; y Él es el pri-
mero que muere sin haber convert ido á la Judea ni 
á Jerusalén, y entre los mismos Apóstoles, algunos 
conv i r t ie ron á unos pocos infieles nada más; por 
ejemplo, Santiago que únicamente logró ganar para 
Jesucristo á siete paganos en España. 

¡Ah! Sin duda la paciencia no es ot ra cosa que la 
humildad puesta en práct ica, y no reside sino en la 
confianza en Dios y en la humildad personal. 

Así, pues, os digo que en vuestras penas, es te r i -
l idades é impotencias, en cuanto pertenezca a! hom-
bre v ie jo y en las pruebas, cualesquiera que sean, 
tened la paciencia misma de Dio^; tened compasión 
de vuestra alma. 

¿Acaso no es Dios la misma paciencia respecto ' 
las almas y en cuanto á vosotras? ¿Tal vez se i r r i t a 
y rompe con violencia?—No, sino que años y años 
aguarda el f ruto de sus semi l las; hace cada"día lo 
poco que nuestra cooperación le permi te : nuevamen-
te comiénzalo que nuestras fa l tas demuelen, y es 

la propia gracia de la paciencia y dechado nuestro. 
No calculéis vuestro adelanto por el progreso que 

podáis comprobaren vosotras, ni por el resultado 
que logréis en las v i r tudes, sino por la mayor, má> 
firme, más dulce y más humilde paciencia. No os 
creáis obligadas á conocer con tanta exact i tud vues-
tros adelantos y provechos. 

Nunca nuestro Señor glor i f icó tanto á su Padre 
como no prosperando entre los hombres y aceptan-
do con paciencia las imperfecciones, rudezas é i m -
potencia de sus Apóstoles, así como por su pacien-
cia en esperar la voluntad de su Padre y la hora por 
éste señalada para que obrase; por su paciencia en 
no sobresalir sino en el grado que durante su vida 
públ ica determinó su Padre, y por su paciencia en 
su Pasión, en la cual consint ió en pasar por lo que 
como natura l resultado debía dar la aniquilación de 
su obra para siempre. 

Poned, pues, vuest ra v i r t ud en fort i f icaros en la 
paciencia, porque cuando hubiereis l legado á ser hu-
mil ladas, lograréis en todo el resultado que conv i -
niere. La v i r t ud que os toca es la de estar echadas 
al pie del árbol como el est iércol: manteneos en la 
raíz, y muy abajo, y no sobre las ramas, que pueden 
quebrarse. 

Quiere Dios atraeros á él desde la humi ldad , v si 
tan abajo descendió y se anonadó, no fué sino para 
que nunca estuviesemos tan elevados jun to á él 
como cuando hubiésemos descendido más á lo hon-
do de las humil laciones en que él se man' iene y nos 
aguarda. 

Los mayores Santos están realmente persuadidos 
de que no son sino grandes pecadores, y lo dicen lo 
mismo que lo piensan; y aunque se t iene por exage-



rada esta expresión, á la vez que se dice: «no es po-
sible que eso crean», lo cierto es que porque tienen 
la verdadera humildad y la paciencia, que son los 
medios de conocer á fondo su miser ia, están real-
mente convencidos de que son delante de Dios los 
más grandes pecadores. 

También hay que tener paciencia en la oración, 
pues uno ruega y desearía ser atendido inmediata-
mente; y si pedimos una cosa, tan sólo aquella que-
remos; pero Dios, por el contrar io, se complace en 
hace, nos esperar ó en concedernos gracia diferente, 
de modo que así nos prueba de continuo. Pedimos 
fervor y amor, y nos s i túa en la estolidez del corazón 
y en af l icción grandís ima; pedimos luz, y nos sume 
en las t inieblas; sent imiento, y nos pone en la aridez. 
Figúrasenos que valdríamos mucho más si ard ié-
ramos en amor de Dios y en celo por su g lor ia; mas 
Dios, suma bondad, juzga de diverso modo y se t ie-
ne por más glor i f icado por nuestra paciencia y humi-
l lación. Pensad como Él, que mejor que vosotras co 
noce el medio que conviene á su glor ia y aceptad lo 
que os env íe , porque así se contenta el alma en 
cualquier estado en que D ios la ponga, y siempre 
esta satisfecha de la in f in i ta bondad de Dios. 

Debemos sol ic i tar ciertamente la gracia y las v i r -
tudes que necesitamos, y decir incesantemente á 
Dios: «Hablad: ¿qué queréis que haga para agrada-
ros/» Con frecuencia Dios no nos responderá y nos 
dejara en pr ivación, tan sólo para hacernos crecer 
en paciencia y humildad, lo cual es de más precio 
q u e j a s obras todas más hermosas: ta l es el medio 
de Dios su método de conducir al santo amor, á la 
santidad verdadera, porque en la paciencia hal la el 
alma el ejercicio de todas las v i r tudes. Amad á 

Dios con la paciencia, v seréis dulces, humildes y ca 
r i ta l i vas : nadie es paciente con Dios sin serlo con 
las personas v los acontecimientos. 

Teniendo paciencia amaréis á Dios mñs que a sus 
dones, porque no cambia y siempre es tan amable 
cuando atr ibula como cuando consuela, y es a el a 
quien hay que amar con preferencia á todos sus do -
nes. Si no sois pacientes, nunca seréis almas i n t e -
r iores, almas santas, ni siquiera almas v i r tuosas. 

¿Sabéis que la naturaleza es lenta y que los que se 
dedican á su cu l t ivo están enseñados á esperar? 
Pues sabed que más lento todavía es Dios, que va 
despacio en todo lo que hace para domar nuestro 
orgul lo , socavar el sostén y seguridad que en nos-
otros y en nuestros medios ponemos, y en hacernos 
depender de su grac'a, de su proceder, de El mismo. 

No está la santidad en el fervor del amor, sino en 
la paciencia de trabajar sin fervor, y en sopor tar las 
esperas que Dios propone. 

Cuando Dios quiere dar una gracia de oración ó 
de contemplación, empieza por sumir al alma en una 
tentación profunda de terror , ya en v is ta de sus p 
cados, ya en consideración al infierno que lia mere 
cido, á fin de que se levante en paciencia, humildad 
y esperanza en Dios; por cierto que si estuviéramos 
atentos oiríamos á nuestro Señor decirnos continua-
mente: «¡aguardad, aguardad, y orad!» ¡Siempre la 
paciencia! La paciencia perfecciona todas las obras. 

Mientras dura esta vida, cu l t ivamos la simiente 
de la glor ia de Dios, de nuestra santidad y de nues-
t ra ventura et rna; mas todas estas plantas celes-
t ia les, en vez de germinar y brotar hacia arr iba, t i e -
nen que brotar hacia abajo, pues en lo infer ior se 
hal lan la atmósfera y el sol que necesitan; de modo 



que si brotasen en dirección á nosotros, las marchi 
tar ían y matarían el aire y el sol del mundo. Por 
consiguiente, trabajad abajo en la paciencia, humi l -
dad y pobreza, porque estas v i r tudes son el t rono 
de Dios en nosotros y nos aseguran en el cielo su 
t rono de g lor ia . 

CONFIANZA Y DESCANSO 

EN SOLO DIOS 

ÁN bueno ha sido Dios para vosotras du-
rante este ret i ro y os ha concedido gracias 
tan preciosas, que debéis estar satisfechas 

de su bondad. No sólo os ha mostrado la verdad de 
la santidad, sino también la de su amor á vosotras; 
y aunque ya es mucho el conocer la verdad de Dios, 
su gracia y sus derechos, el saber su amor á nos-
otros, que nos ama y cuánto nos ama, es conoci -
miento de éxtasis. 

A Yista de esto habéis dicho: «Yo también amaré 
á Dios, grande, generosa y puramente; su amor será 
m i Yida, y m i ley será su ley de mort i f icación y de 
pureza. Más aún: este amor será la ley de mi trans-
formación en Dios, de la deificación de mi v ida, por-
que ya no quiero Y iv i r en mí misma, sino que Jesús 
v i v i r á en mí , de modo que yo no seré más que su 
naturaleza humana, un miembro de su cuerpo, y É l 
será m i personalidad, mi pr incipio v iv ien te . 

¡A mucha a l tura aspiráis! Y jus to es que así sea, 
pues Dios nos predestina, no sólo á ser l lamados, 
sino á ser h i jos verdaderamente suyos, hi jos de Dios, 
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sen ín la frase de San Juan; y s i ésta es gracia a 
todos concedida, ¡con cuánta mayor razón a v o s -
ot ras, á quienes El ha llamado á esta vocacion con-
templa t i va , que entre todas ocupa el primer puesto 
v que, conforme dice el mismo nuestro Señor, cons-
t i t uye la mejor porción! 

Pero, además, sois contemplat ivas y adoratnces, 
es decir , v i v í s en relación más constante, in t ima y 
cercana con nuestro Señor; bajo su mirada y su san-
tuar io pasáis la v ida, que se,compone enteramente 
de relaciones famil iares con Él , y forma un servicio 
doméstico respecto á su div ina Persona. ¡Ah! ¡Qué 
ind ignas fuérais de esta sublime vocación si le 
amaseis nada más que como los que v iven en el 
s is lo! Vosotras habéis de ser como el cir io que 
arde, pero s in decrecer, y ese ardor vuestro debe 
ser más pu ro cada día. 

Amad, pues, v i v i d de amor y del don de vos-
otras mismas: si mucho recibís, mucho se os pedirá; 
esperad un ju ic io severo al acabar vuestra v ida, 
pues nuestro Señor tendrá que pediros cuenta de 
tantas gracias, sin que ni una sola deba quedar i n -
fructuosa; de suerte que s i no habéis correspondido 
á. tanto amor como os t uvo , si sus gracias, con t an -
ta profusión sembradas en vosotras, no produjeron 
f ruto, pedirán venganza y , por ende, esperad un 
purgator io terr ib le. Si no amáis puramente á nues -
t ro Señor, seréis cruelmente castigadas, ya que tan-
to os ha amado. Por consiguiente, ved las gracias 
que os asisten, pero mirad al mismo tiempo la r es -
ponsabi l idad en que os colocan, y así diréis: «Quie-
ro obrar bien, pero temo y no me atrevo á prome-
te rme el perseverar, ni á reposar en mí misma, co-
nociendo mi flaqueza.» 

¡Pero que esto no os detenga! Dicha extremada 
es que no queráis descansar en vosotras; pero en-
tonces, ¿en qué os apoyaréis para ser muy fieles? 
Tal es el asunto de esta meditación: estableced só-
l idamente el fundamento, la razón de vuestra espe-
ranza, de vuestro apoyo, de vuestra fuerza, de 
vuest ra confianza en solo Dios, y no en vosotras n i 
en las cr iaturas, aunque las creyeseis santos y án-
geles humanos. Aun en vuestros superiores y en to -
dos los que os ha dado Dios para conduciros, bus-
cad enteramente á nuestro Señor y que, en ú l t imo 
término, en E l se base la confianza qus pongáis en 
aquéllos; pues si reposáis en una cr ia tura , cualqu ie-
ra que sea, descansáis sobre una caña, nada más 
que en una paja. 

No por la estimación de la cr ia tura, n i acaso t a m -
poco por la de un confesor ó de algún superior, esti-
méis probada vuest ra v i r t ud ; pues por lo menos 
préstase esto á i lusión, á buscarse á sí mismo, al 
amor propio. 

La mayor tentación para obscurecer la pureza del 
amor es la apariencia de sant idad, porque se ama á 
los Santos y Santas, se quiere ver los, hablarles y 
rec ib i r de ellos una expresión de sant idad, y po r -
que se cuenta con su est ima, piensa uno que ya 
nada le queda por hacer. 

¿Os pone Dios en relación con alguno de sus San-
tos? Una gracia es: usad de él fielmente, mientras 
el Señor os le deje; mas no descanséis en é l , sino* 
a l contrar io, aprovechaos de ese Santo para apoyaros 
más en solo Dios; porque vuestra confianza en éste 
d isminui rá si en aquél confiáis demasiado, y ya no 
será tan delicada sino d iv id ida entre Dios y la cria-
tu ra ; en lo cual pierde Dios, porque le anteponéis 
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una cr ia tura . Cuantas veces fundéis vuestro reposo 
en una cr ia tura , aunque fuese un ángel en la t ier ra , 
perdéis de v is ta al Creador; y aunque no digo que 
esto sea un pecado, puede cubr i r de polvo el oro de 
la caridad. 

La suma bondad de Dios se s i rve , para las almas, 
(pie son las almas de sus hi jos, de tutores, de ánge-
les, como Rafael, que al l í están para sosteneros en 
vuestras debil idades y conduciros por el camino 
recto de la obediencia; aprovechaos perfectamente 
de sus aux i l i os , amadlos y reverenciadlos, pero 
amad todavía más á Dios que os los da, y sólo en El 
colocad vuest ro término y reposo. 

Como sólo Dios juzga las almas, fuera un error el 
creeros santas por el hecho de que estuvieseis bien 
miradas de estos Santos y el decir: «Supuesto que 
me aman estos Santos, estoy segura y puedo estar 
t ranqui la de que me ama Dios, suma bondad » Con-
fiar en esto es esponeros á engañaros, es deteneros 
en la cr ia tura, y ya veréis cómo Dios se encela de 
el lo, pues quiere enteramente solo tener nuestra 
confianza f inal y que nada se interponga entre su 
corazón y el vuestro; en tal caso paral izaríais su ac-
ción y su glor ia. 

¡Mas si es un Santo! ¡Es un á n g e l ! - N o lo dudo; 
pero todavía es una cr iatura, es un vaso que puede 
quebrarse; está sujeto á miseria, y Dios permit i rá 
que ya no encontréis cerca de él lo que buscabais 
excesivamente; acaso llegue á carecer de luz para 
vuestra alma, d isminuya su abnegación y cambie; 
se conver t i rá , por ú l t imo, para vosotras en una 
prueba, acaso en una tentación, y en tentación muy 
penosa, 

¿Qué conviene hacer entonces? Poned en solo Dios 

vuestra confianza, sobre todos los hombres, ángeles 
y Santos y decid: «Lo que cerca de éstos no encuen-
t ro , el mismo Dios quiere dármelo.» 

Cuando verdaderamente no se vale uno de un San-
to sino para i r á Dios, y la confianza, la mirada y el 
corazón están bien fijos en Dios solo, nada hay en -
tonces más derecho: camínase con l ibertad é inde-
pendencia, pero cuando se pára uno en la cr ia tura, 
se v i ve inquieto y turbado, pues se forma una mez-
cla que pone en los ojos niebla y en los pies lodo; 
échase todo á perder. 

Experimentado habéis vosotras, como todo el 
mundo, que nada hace padecer tanto como una per-
sona piadosa y discreta cuando con ella no se Yive 
har to sobrenaturalmente. 

Gloríase uno de ser amigo de un Santo, de ser d i -
r igido por un hombre que goza de aquel concepto, y 
sobre esto se descansa; mas de pronto, ya porque 
o i reprende, ya porque os abandona, lo da uno todo 
por perdido, atorméntase y se desespera: nada de lo 
cual procede de Dios. 

En cuanto á vosotras, que v i v í s en relaciones de 
tan ínt ima presencia con nuestro Señor en el Santí-
simo Sacramento, que no suceda asi ; de modo que 
habituaos á olvidaros de las estrel las cuando os ha-
l lé is en presencia del Sol, y anteponed el Señor á los 
servidores. 

Interésase mucho nuestro Señor en que la flor y 
el primer movimiento de vuestra confianza sea para 
E l ; así es que cuando, excesivamente naturales, al 
sent i r la menor pena, en vez de acudir á É l , recu-
rr is te is á.sus servidores, pidiendo á las cr iaturas lo 
que n i tienen ni pueden dar, como no se les dé para 
yosotras, en vano esperaréis buscar y l lamar á núes-



t r o Señor en la adoración siguiente, pues os d i rá : 
«Supuesto que no merezco vuestra confianza, id en 
busca de vuestro Santo, pues yo nada tengo que de-
c i ros » E l amor d iv ino es susceptible, celoso, y con 
su si lencio se venga de vuestro olvido indelicado; 
nuest ro Señor t iene celos del corazón que á El se l ia 
dado y a l cual aceptó, dándose á sí mismo en cam-
bio- ¿por qué in jur iar de este modo á vuestro Es-
poso con tener más confianza en sus servidores que 

en Él? , , . 
Seguramente lo habréis exper imentado: cuando a 

los pies de nuestro Señor vuest ra alma se halle im-
potente para decirle nada y con glacial fr ialdad, de-
c id le s in temor: «¡Estoy pagando mi fa l ta de del ica-
deza, pues acudí con har ta pr isa y sobrado natural-
mente á los que nuestro Señor me dio para condu-
c i rme, y dejé pasar al servidor antes que al Dueño!» 

Conque no pongáis vuestra confianza sino en nues-
t r o Señor Jesucristo; acudid á Él en busca de gra-
cia: ¿por qué esperarla de una cr iatura que no la da? 
L a gracia viene únicamente,de nuestro Señor, que 
la concede sólo á los que á É l se d i r igen confiados y 
l a reciben con pureza. 

Sed, pues, delicadas en esta mater ia ; dad todo el 
corazón á vuestro Dueño: ¿por qué no habéis de te-
ner en él absoluta confianza? Cuando os l lamó á esta 
Tocación de adoratr ices fué para que viv ieseis con 
él, que os l lamaba; por consiguiente, tenéis una 
g r a c i a par t icu lar , una especie de gracia de estado, 
para i r á Él fáci lmente y v i v i r de É l ; por lo tanto, . 
sed enteramente de nuestro Señor por É l mismo, de 
Jesús por Jesús con María. Acudid á esos Santos, 
pero con intento de que os l leven hasta E l ; á los 
Sanios de Jesús, id por Jesús. 

E l cual ciertamente os confía á una dirección á 
que debéis obedecer, pero queda una v ida del alma, 
de la oración y del amor en la cual quiere dominar 
nuestro mismo Señor; vuest ra alma se hal la al cui-
dado de Jesús, mejor que el cual nadie conoce el se-
creto de lo que más á ella le conviene. 

En v i r t ud de vuestra vocac ión , dais á Jesús 
vuest ra personalidad para que os guíe y d i r i ja en 
todo por sí mismo; y si os fundáis en vuest ra g r a -
cia. acertaréis á i r hasta él. sin contentaros fuera 
de Él , porque toda vocación faci l i ta y dulcif ica el de-
ber que impone; de modo que tened confianza en 
vuest ra gracia y estad seguras de que nuestro Se-
ñor os la ha preparado de antemano, y de que el la os 
aguarda antes de la adoración, antes del deber, an-
tes del sacrif icio: este derecho os asiste fundado so-
bre su amor y l lamamiento. Sabed, por lo tanto, que 
É l se hal la en vosotras y dispuesto á escucharos y a 
guiaros; ¡pero pedídselo, d i r ig ios á É l , tened en É l 
confianza! 

¡Confiad, pues, en su amor! Nuestro Señor os ama 
con amor constante, con amor inf in i to, con amor 
eucaríst ico, con amor de vocación, y nada puede 
rehusaros de cuanto se ref iera á este amor. 

Si con puro amor amáis, como cumple á vuestro 
deber y á vuest ra gracia, y en todas vuestras nece-
sidades os d i r ig ís á nuestro Señor, diciéndole: «¡Dios 
mió y Señor mío, no os pido este amor y esta gracia 
sino para mejor servi ros; no por mí , sino por Vos ¡oh 
m i único Dueño!» entonces nuestro Señor, conmo-
v ido por ver que sólo á Él y su mejor servic io que-
réis, nada podrá negaros. 

Rogándole de este medo le agradáis, le glori f icáis 
y complacéis al Padre celest ial , que t iene dicho: 



¡Este es m i querido Hi jo, en quien tengo puesta t o -
da m i complacencia; escuchadle! 

Y cuanto más grande? sean vuestro amor y con-
fianza, de mayor fuerza dispondréis para con el co-
razón de Dios.—Ahí está nuestro Señor, que v a á 
l lamar para entrar; mas no esperéis á que esto se 
efectúe, sino salid á su encueutro, y anticipaos á él 
por medio de vuestra confianza: ¡todo esto const i tu-
ye las verdaderas relaciones del amor! 

Acostumbraos á obrar de esta manera, y cuanta 
más confianza tengáis, más crecerá, pues todo hábi-
to se desarrol la y hace más expedito por la repeti-
ción de sus actos; de modo que tanto más amable se 
os presenta el sacri f ic io, cuanto más sacri f ic ios ha-
gáis; agregáis una gracia á la que ya teníais, y unas 
á otras se van añadiendo hasta componer una mal la 
que nada puede romper, un lazo de amor que ya no 
puede cortarse. 

Entonces diréis con San Pablo: «Todo lo puedo en 
Aquél que me conforta,» y os animaréis á real izar 
por amor grandes cosas, porque San Pablo dice en 
ot ra parte: El amor de Dios me u r g e , me atormen-
ta, me abrasa. No parece sino que dice que el amor 
es una prensa. ¡Pues bien! Sí ; no desconozcáis que 
el amor prueba y nos expr ime por completo para ha-
cernos entrar en Jesús, como la muela que t r i t u ra y 
mezcla juntamente muchas especies de granos, sin 
que de todos ellos haga sal ir más que un solo l icor . 

Hasta en vuestros desalientos, cuando vuest ro 
cuerpo ó vuestro espír i tu está reducido á impoten-
cia y se niega á ayudaros, confiad en Jesús y decid-: 
le: «¡No sobre mí, sino en Vos descanso ¡oh Dios 
mío!; si queréis ayudarme, todo lo puedo en Vos, 
y aunque yo nada tengo , n i puedo hacer casi nada, 

voy á dar pr incip io y Vos acabaréis!» Comenzad en-
tonces; haced lo poco que podáis, y Dios, suma bon-
dad, se encargará de lo restante. 

Dios, bondad in f in i ta , se complace en mult ipl icar 
las dif icultades, detiene, c lava en la impotencia; se 
quis iera y no se puede; es una agonía, y decís: «¡No, 
jamás podré subir hasta Dios!» Pero orando é invo -
cando dais un paso, y Dios viene entonces, os da 
las alas de amor, y al punto os asombráis de veros 
volar en la l iber tad y en la gracia. 

Ea, pues, tenéis á nuestro Señor — ¡Llegaos á él 
con confianza, ejercitaos en la confianza; tened 
siempre en él confianza, y desconfiad de vosotras, 
que es lo que por hoy os deseo, y para siempre! 

F I N DE L A OBRA 
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